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    Capítulo 1


     


     


    No hay palabras que describan lo asqueada que estaba Olivia de vivir de la manera en que lo hacía, y no iba a poder permanecer un día más viviendo en ese apestoso departamento con una sola habitación y un diminuto baño que carecía de agua caliente. Tenían tres habitaciones, una que ocupaban para la sala de estar, en donde solo tenían un sillón mugriento y viejo color verde, estaba roto de abajo y soltaba demasiado polvo. Otra era ocupada para la cocina, pero ni siquiera estufa tenían, y la habitación principal; una sola cama individual sin luz. 


    Todo el lugar olía a cemento desgastado y humedad, en las paredes había moho y por todos los rincones restos de polilla. Si tuviera la oportunidad de pedir un deseo lo utilizaría para tener todo el dinero del mundo y no volver a vivir de ese modo, Olivia era muy bella, su piel era tan blanca y suave y tenía unos grandes ojos azules que hipnotizaban a cualquiera, pero estaba extremadamente delgada, se le podían contar cada una de sus costillas y en la espalda lo que más se notaba era su espina dorsal asomándose, la situación en la que vivían era muy crítica, había ocasiones en las que pasaban días seguidos sin probar ni un solo bocado. Pero a pesar de todo eso siempre intentaba estar calmada para no alarmar a nadie en esa casa, necesitaba por lo menos intentar ser fuerte para poder continuar. 


    Afuera, la lluvia amenazaba con comenzar en una fría y gris tarde en Filadelfia, Marie, la más joven de los tres hermanos con solo 18 años estaba sentada en el suelo viendo las noticias de la farándula en una pequeña televisión que ya casi no se podía apreciar por las rallas grises que había en la pantalla, para ella no era un problema la comida. A los 15 años por primera vez se provocó el vómito tras todas las burlas que sufría en el internado por tener un peso elevado. Aún lo tenía, pero sabía disimularlo bien poniéndose ropa holgada, no le gustaba salir mucho y estando ahí dentro de esa ratonera estaba tranquila, no soportaba las miradas de la gente sobre ella porque pensaba que hablaban y se burlaban de su peso. Nadie, mucho menos Olivia sabía lo que hacía cuando se encerraba en el baño, a veces hasta varias horas largas. Olivia miró hacia la puerta con nostalgia, Drake ya llevaba varias horas fuera y estaba empezando a asustarse. 


    En Filadelfia había un internado llamado Deadly, y en ese lugar los tres chicos llegaron cuando eran tan pequeños para poder defenderse, todas las personas en el pueblo le tenían mucho respeto y admiración al encargado de Deadly, su nombre era Garrett y aparentaba a la perfección ser un hombre noble y de buen corazón. Pero no lo era. Mucho menos con los pequeños niños que no tenían la culpa de haber sido abandonados por sus padres, en cualquier internado es obligatorio que al cumplir la mayoría de edad los jóvenes salgan a tratar de tener una vida normal, pero ahí no. 


    La peor parte se la llevaban las niñas, Garrett tenía muchos contactos y se aprovechaba de ellas para venderlas en diferentes partes del mundo, pero Drake no iba a permitir que le hicieran eso a sus hermanas. Así que ideó un plan y pudieron escapar antes de que llegara la fecha estimada, intentaron irse al lugar más lejano posible para que Garrett no los encontrara, y en el intento conocieron a Stephan Connor, un hombre de edad avanzada que no dejaba de verle las piernas a Olivia mientras pensaban en como escapar después de haber pedido un desayuno bastante amplio y caro. A Drake no le pareció la idea de lanzar a su hermana a los brazos de ese hombre, pero no tuvieron otra opción. Olivia se acercó a Stephan con un nombre falso y como él era un hombre solitario y viejo no dudó en llevársela con él hasta convertirla en su esposa. Así pasó un año hasta que ejecutaron su plan y le robaron absolutamente todo, tomaron sus cosas y huyeron. En la actualidad los tres se lamentaban tanto porque siempre que algo salía mal tenían que regresar a ese diminuto departamento, una semana después de huir de Connor perdieron todo el dinero porque Drake lo apostó en un casino en las vegas y ahora corrían peligro de ser encontrados por Garrett y sus hombres. Por eso Olivia estaba tan afligida y deseaba tanto que su hermano cruzara esa puerta, aunque llegara con malas noticias y sin dinero, no le importaba. Quería abrazarlo una vez más, cerró los ojos y esperó viendo hacia el pedazo de madera.


    —Olivia ven aquí, están pasando en televisión a tu nueva conquista —dijo Marie levantando las manos emocionada.


    La chica parpadeó rápido y volteó hacia su hermana, caminó hasta ella a paso acelerado y se sentó en el sofá. A penas se podía apreciar la figura de Oliver Maxwell en el pequeño cuadro, un importante empresario dueño de una de las agencias de publicidad más importantes de Los Ángeles. Además de ser asquerosamente millonario era muy guapo y portaba con elegancia un bonito traje gris, del mismo color de sus ojos. Tenía el cabello rubio y corto, y el cuerpo bien torneado y musculoso resultado de muchas horas dedicadas al gimnasio. El chico salía de un hotel y detrás de él Cyrus le cuidaba la espalda, siempre como un perro fiel. Desde que Olivia vio la imagen de Oliver meses atrás en una revista, y con lo terrible que estaba siendo su vida platicó con sus hermanos y pensaron en hacer lo mismo con él, pero mejorado para ahora nada les saliera mal. 


    Llevaban tres meses investigando a los Maxwell, sabían las actividades rutinarias de cada miembro de la familia y sobre todo los negocios en los que estaba involucrado Oliver. Al saber que era dueño de una agencia de publicidad supieron que él tenía todos los medios para convertir sus sueños en realidad, los tres tenían esperanzas en que algún día todos sus anhelos y aspiraciones iban a ser cumplidas. Una mañana, cuando era pequeña, Olivia despertó y notó que su uniforme se estaba rompiendo, así que como pudo lo arregló, quedó tan bien que se dio cuenta que era bastante buena y empezó a hacer ropa para ella empleando toda la creatividad e imaginación que había en su mente, hizo algunos vestidos bonitos y bolsas que deseaba demasiado poder usar, rápidamente se corrió la voz en el internado y pronto tuvo a todas las niñas formadas afuera de su puerta, pero como era de esperarse Garrett terminó con eso. Sin embargo, algo comenzó a nacer en Olivia, en sus ratos libres y entre clases se ponía a dibujar toda la ropa que le encantaría usar y se robaba las revistas de la dirección solo para recortar a las modelos e imaginarse como una de ellas. 


    Poco a poco mientras crecía se hacía mucho más grande el deseo de modelar, de ser vista por todas las personas y que todos hablaran de ella en los programas y revistas. Por otro lado, Marie cantaba precioso y escribía canciones. Su sueño era que sus canciones fueran conocidas por todo el mundo, que la conocieran por su música y por el amor que le tenía, en cada una de sus canciones había un poquito de su vida. Un poco de ese dolor que sentía todos los días al no gustarle lo que miraba en el espejo. Y Drake tenía un encanto por lo prohibido, su único sueño era tener tanto dinero posible para recorrer todo el mundo, hasta el último rincón de él, los autos eran su pasión y todas las noches antes de dormir se imaginaba en una casa gigante con una colección de autos preciosos, uno para cada día. 


    —Muero por iniciar con esto, necesito unos zapatos nuevos —dijo Olivia mirando hacia los Converse negros sucios y rotos que traía puestos.


    —Yo también, pero —Marie giró su cuerpo para verla a los ojos—, sabes el lema.


    Olivia puso los ojos en blanco y manoteó.


    —Sí, sí, ya sé… no te enamores. No lo haré, el amor no se hizo para mí, además no tengo tiempo para esas tonterías.


    —Claro que se hizo para ti, pero debes guardarlo para cuando estemos con muchos millones en una paradisiaca playa en México.


    —Tal vez.


    Drake abrió la puerta y Olivia suspiró, por un momento pasó por su cabeza no volver a verlo y no le gustaba esa idea, ella daría su vida porque Drake estuviera bien y siempre a su lado. Se levantó y corrió hasta él, lo abrazó y le besó la mejilla muchas veces, sin embargo, esas muestras de afecto no hicieron que el chico quitara la cara larga. Dejó una bolsa negra sobre la pequeña mesa y Marie se acercó después.


    —¿Qué trajiste? —preguntó Olivia frotándose las manos.


    Drake abrió la bolsa y sacó una caja de rosquillas glaseadas. Ellas se miraron entre sí y Marie abrió la bolsa para comprobar que solo había comprado eso.


    —¿Es todo? ¿En serio? —preguntó Marie.


    —¿Solo unas rosquillas? Drake, esto apenas alcanza para mí.


    —Lo lamento, fue para lo que me alcanzó —se encogió de hombros.


    Marie dejó caer las manos sobre sus costados y suspiró muy profundo.


    —Si no te hubieras gastado el dinero que le robamos a Stephan no estaríamos así —le pegó a su hermano en el brazo y éste se quejó.


    —Ya te lo dije, pensé que si lo invertíamos haríamos más dinero.


    —Invertirlo en apuestas, eres un imbécil Drake. 


    —Me equivoqué, lo lamento no era mi intención, no sabía que lo perdería.


    Marie lo señaló con el dedo y le golpeteó el pecho.


    —Claro que no lo sabias, si lo hubieras sabido probablemente no estaríamos en este estúpido departamento. Detesto que siempre que nos quedamos sin nada regresamos aquí. Odio este lugar, lo odio.


    Olivia rodeó los ojos y se puso en medio de sus hermanos.


    —Dejen de discutir, repartamos las rosquillas y vayamos a la cama. Estoy exhausta.


    Eran seis rosquillas y agarró la de fresa, le dio una mordida y luego otra, con eso se la terminó y tragó el nudo de su garganta. No quería seguir viviendo así, era una vida mediocre y vacía. Ellos querían más que eso, se merecían mucho más por todo lo que ya habían sufrido en Deadly. Al verla así, Drake se sintió culpable por haber perdido todo de la manera más estúpida, se había prometido que les daría todo a sus hermanas y no estaba cumpliendo. Se sentía muy mal por eso, abrazó a Olivia y unió a Marie a su lado. Les dio un beso en la cabeza a ambas para tranquilizarlas y liberó un suspiro.


    —Nunca más volveremos a pasar por esto, se los prometo. Nuestras vidas van a mejorar.


    Las chicas, a pesar de todo confiaban en Drake. Él era el hombre de sus vidas, no importaban las peleas que llegaban a tener a veces porque se querían. Sin embargo, siempre había algo en Drake que lo hacía actuar misterioso y sus hermanas se cuestionaban a veces en qué estaba metido, pero no lo sabían porque Drake Finlay era como un libro sin final, un gran libro con hojas faltantes. Tenía secretos, secretos que si Marie y Olivia llegaran a saber no lo volverían a ver de la misma forma. Marie cerró la caja de rosquillas y suspiró.


    —Tomaré un vaso de agua y me iré a la cama. 


    Dio unos cuantos pasos y llegó a la cocina, cogió un vaso de plástico. lo llenó de agua y tomó lo suficiente para sentirse llena, se limpió la boca con la mano y suspiró, les sonrió a sus hermanos y entró a la habitación que compartía con Olivia. Cuando llegó la hora de dormir Drake se acostó en el sofá con solo una sábana cubriendo su cuerpo, y Olivia se incorporó a lado de Marie. Ellas siempre dormían juntas porque Olivia solía tener pesadillas en las noches, eran los recuerdos perturbadores los que la hacían despertar bañada en sudor y llorando. Pero si sabía que Marie estaba durmiendo a su lado todo el temor se alejaba. Sin embargo y a pesar de saber que Marie estaba ahí y no se iría de su lado, Olivia no pudo dormir por la angustia y los nervios que inundaban su cuerpo al saber que faltaban un par de horas para llevar a cabo el plan que tanto habían repasado.


    —¿Estás dormida? —le preguntó a Marie.


    —No, no puedo dormir.


    —Yo tampoco.


    Se voltearon para quedar frente a frente y suspiraron al mismo tiempo, tenían muy claros sus objetivos y que estaban a nada para conseguirlos, pero no podían dejar los nervios de lado. Oliver tenía todos los medios para hacer realidad los sueños de los tres y no descansarían hasta lograrlo. Él era su única y quizá la última opción.


    —Todo va a cambiar, no desesperes.


    Le agarró la mejilla y después un mechón de su cabello dorado para meterlo detrás de su oreja.


    —Tengo miedo —confesó Olivia—. ¿Y si las cosas no salen como lo planeamos? 


    —Lo que vamos a hacer es muy arriesgado, pero hay que confiar en nosotros. 


    —Quiero salir de este maldito lugar.


    —Lo haremos, siempre vamos a estar juntas en todo ¿de acuerdo? Incluso si todo sale mal.


    Olivia asintió y abrazó a su hermana con la esperanza de quedarse con esas palabras, se recargó en el pecho de Marie y esperó a que el sueño le hiciera un favor, pero no pasó nada, dio vueltas y vueltas sobre la pequeña cama, pero no pudo pegar un ojo en toda la noche, su cabeza le hacía malas jugadas al estar imaginando qué iba a pasar si Oliver no cedía ante ella, o si lo hacía, pero descubrían el fraude que eran y los mandaban a la cárcel. Agotada se levantó de la cama antes de que la alarma sonara, se metió a la ducha rogando que esa fuera la última vez que tenía que bañarse con agua fría. Al escuchar el ruido Marie se levantó, se puso la ropa y se acomodó su cabello negro en una coleta. Salió para despertar a Drake como todas las mañanas, pero la sorprendió estando ya de pie y listo para irse.


    —Aún hay algunas rosquillas —le dijo Drake en cuanto la vio.


    —No, gracias.


    Se sirvió agua y bebió hasta la última gota. Todavía estaba enojada con Drake y no iba a fingir lo contario, siempre se encargaba de hacer notar su enfado hacia ellos.


    —Lamento todo esto.


    —Si esto no funciona, Drake yo no sé qué voy a hacerte.


    —Funcionará, confía en mí.


    —¿Es irónico que me pidas que confíe en ti? Sí, lo es. ¿Sabes? Olivia me ha confesado el miedo que tiene, no se lo quise decir, pero yo también lo tengo y mucho.


    —Haré todo bien, lo prometo. Fue la última vez que las decepciono. Les prometí que las iba a cuidar con mi vida y eso hago, aunque soy un idiota que a veces no sabe cómo reaccionar, lo hago. Créeme.


    Marie suspiró y se mordió los labios, no pudo más y corrió a abrazarlo. Era imposible permanecer enojada con alguno de sus hermanos, eran todo para ella. Podía confiar en él una vez más, y las veces que fueran necesarias porque lo amaba y porque sabía que todo lo que él hacía lo hacía por ellas, siempre estaban ellas por delante de todo. Incluso de él mismo. Olivia apareció todavía con el cabello mojado y con su pequeña maleta en mano, tenía tan pocas pertenencias que todo cabía muy bien en una sola.


    —Estoy lista, vámonos de una vez de aquí.


    Aunque estuvieran emocionados había un sentimiento de nostalgia, en ese lugar pasaron las peores carencias, pero fue la prueba más grande para saber que se tenían y que jamás se faltarían, aun en la tormenta. Los tres salieron del departamento deseosos por dejar todo su pasado atrás y comenzar desde cero. 


     


    Oliver Maxwell miró una vez más la fotografía de Camila, había tanto dolor en su corazón y no sabía cómo remediarlo, pensaba que no tendría fin y viviría siempre así. Quería encontrar una solución, ¿cómo iba a hacer para que sus hijos estuvieran bien a partir de ese momento? la partida de su esposa dejó un vacío en casa, y en su vida. Mandó a Damie y a Christian con la madre de Camila a San Luis, lo hizo pensando en liberarlos de todos los problemas que había en su casa, pero dudaba que fuera una buena decisión. Los necesitaba, pero también necesitaba estar solo. Cuando cerraba los ojos recordaba lo mala persona que fue con Camila en sus últimos meses de vida y eso diario y a todas horas lo atormentaba. En días próximos tenía una reunión de negocios en las vegas, y no le apetecía hacerlo ahí porque la prensa era muy amarillista y seguro armarían algún escándalo. Estaba harto de la prensa y de todo lo que hablaban de él, una vez estuvo a punto de mandar todo al carajo e irse lejos con sus hijos a un lugar donde nadie supiera de su existencia y dedicarse solo a ellos, pero era un hombre responsable y era imposible huir sin dejar de pensar en todo lo que tenía pendiente. 


    Al fin y al cabo, todo lo que tenía era para sus hijos, podía pensar en algún sucesor, pero eso era pensar en su hermano Tobias que, a sus escasos 24 años estaba en su cuarto matrimonio. Al chico le gustaba la fiesta y las mujeres y no dudaba nunca en ir detrás de unas piernas bonitas y un trasero de tentación, Oliver no confiaba en él. Y es que Tobi disfrutaba de la vida sin límites, le encantaba la adrenalina y no le importaban los negocios, menos después de la muerte de Félix Maxwell: su padre. 


    Aunque no lo pareció a Tobi le afectó bastante, quizá más que a Oliver y a Willa. Esta última era la pequeña de los Maxwell, ella era muy responsable, estaba en la universidad estudiando diseño gráfico y tenía promedio de excelencia, pero eso no quitaba que siempre y en todo momento pensara en su novio, el chico de nombre Jason Pereyra era el mejor prospecto para una mujer; abogado, con un futuro excelente, único hijo y por consiguiente heredero de una gran fortuna. 


    Melissa, la madre de los Maxwell estaba encantada con la relación que tenía su hija con Jason. Luego de enterarse en qué estaba metido Oliver, Willa se convirtió en su mayor orgullo. Willa y Jason se demostraban tanto cariño que la gente creía que su relación era perfecta, pero no era así, últimamente discutían mucho porque el chico tenía muchas amigas y eso despertaba los celos de su novia al grado de terminar su relación en más de dos ocasiones y arrepentirse 5 minutos después. Oliver sabía que la familia Maxwell Montgomery era un desastre, pero no podía hacer nada, su escape siempre era el trabajo. El representante de la cantante Gloria Frank quería contratar los servicios de la agencia de publicidad y fue él quien lo citó en las vegas. Mientras veía por la ventana la espectacular vista atendió al teléfono que llevaba varios segundos sonando.


    —Sandro, ya estoy aquí listo para nuestra reunión.


    —Oliver… vas a matarme, pero mi vuelo se retrasó. ¿Lo dejamos para mañana? Por favor, en serio quiero hacer negocios contigo.


    Oliver susurró una mala palabra y apretó los ojos.


    —Mañana a las 9 en el bar del hotel, si no llegas me iré. Te lo juro.


    —A esa hora estaré ahí, lo prometo. Hasta entonces.


    Oliver se aflojó la corbata y después de colgar fue a recepción a pedir una habitación para pasar la noche, era muy tarde y no quería regresar a su casa y vivir los mismos problemas de siempre. 


     


     

  


  
     


    Capítulo 2


     


     


     


    Pasaban de las nueve de la noche y todavía no había ninguna señal de Sandro, Oliver se estaba desesperando, su paciencia era muy diminuta para cualquier situación. 


    —Señor ¿gusta tomar algo? —le preguntó Daniel, el chico detrás de la barra.


    —No, gracias.


    Fue tajante, pero Daniel tenía un trabajo especial esa noche; insistir lo más que pudiera para que Oliver bebiera. Era una tarea muy difícil, pero se iba a ganar muy buen dinero si lo lograba. Por lo menos eso fue lo que le prometió Drake, pero no iba a darle absolutamente nada.


    —Puedo ofrecerle un coctel especial, la especialidad de la casa —sugirió el chico.


    —No bebo alcohol, gracias.


    —Oh, vamos, solo tiene 5% de alcohol, además sabe muy rico.


    Oliver suspiró y asintió solo para que lo dejara de molestar.


    —Está bien.


    Daniel se puso a trabajar y cuando le sirvió la copa la puso sobre la barra y la deslizó sobre ésta hasta que llegó frente a Oliver. Él la agarró y se la llevó a la boca, le dio el primer sorbo y sabía delicioso, un poco agridulce y dulce al mismo tiempo, pero el sabor a alcohol era el más fuerte. Lo fue tomando poco a poco y cuando se lo terminó miró su reloj, no habían pasado ni cinco minutos y él ya se quería ir. 


    —5% alcohol, para tener eso está un poco fuerte —le dijo a Daniel.


    —Todo está en su cabeza, señor.


    Del otro lado del bar Olivia, Drake y Marie lo observaban detalladamente y sin parpadear. Drake no le quitaba la vista a Daniel y le enviaba señales de que estaba cumpliendo muy bien con su trabajo.


    —¿En qué momento sabremos cuando llegue la hora? —preguntó Marie escondiendo la cara detrás de un menú.


    —Olivia, será mejor que vayas de una vez.


    Ella asintió y trató de controlar el temblor de sus piernas para poder caminar bien y no tropezarse. Tragó saliva y se acercó poco a poco hacia la barra, traía un vestido de color rojo ardiente que compró cuando tuvo su aventura con el viejo Connor. Era lo único valioso que tenía después de que todo terminara. Meneó las caderas de un lado a otro, no solo para llamar la atención de Oliver sino para que todos los que estaban presentes en ese bar la miraran. Agarró un banquillo de la barra y se sentó dejando un asiento vacío entre ella y Oliver, él ni siquiera notó su presencia, estaba demasiado ocupado maldiciendo a Sandro y su impuntualidad.


    —Un Martini seco, por favor —dijo ella en voz alta para llamar la atención de Oliver. 


    Él volteó y fue recorriendo con la mirada sus piernas, sus pechos y detuvo los ojos en su rostro. Esos ojos azules que ella que poseía eran el blanco perfecto para atraer la atención de un hombre, y sus labios; carnosos y pintados con labial rojo del mismo todo de su vestido, eran tan gruesos y se antojaban. Como cualquier hombre al que llamaba su atención, Oliver se quedó atontado unos segundos y cuando regresó en sí se aclaró la garganta, ella lo veía por el rabillo del ojo hasta que decidió voltear completamente e iniciar con su plan.


    —¿Te han quedado mal? —le preguntó. 


    Él trató de sonreír, pero solo logró hacer una mueca.


    —Parece que sí.


    Dejó unos billetes en la barra y Olivia entró en alerta. No podía dejar que se fuera sin haber logrado nada.


    —Deberías tomarlo con calma, las personas aquí están fuera de lugar. Ya sabes, la ciudad del pecado.


    Rodeó los ojos acompañando ese gesto con una sonrisa, intentando ser convencible y cotidiana para ganarse por esa noche su confianza. Debía creer que Olivia solo era una mujer común y corriente con la que puede pasar un momento agradable.


    —Ya van 20 minutos de retraso, eso es imperdonable.


    —Tranquilo. ¿Qué estás tomando? —se volteó hacia Daniel—. Sírvele al señor una copa más de lo que está tomando.


    —En seguida —dijo Daniel sin titubear.


    —No gracias, debo irme.


    Olivia le agarró la mano y fue haciendo un caminito con sus dedos hasta que se encontró con los de él y los fue entrelazando. Daniel hizo lo mismo que la vez anterior, dejó correr la copa sobre la barra, Olivia la agarró y se la acercó a Oliver.


    —Me gustaría hacerte compañía en lo que llega tu cita, espero no incomodarte.


    —No, está bien.


    Oliver no debía olvidarse de que seguramente andaba algún camarógrafo escondido por ahí tratando de encontrar cualquier cosa para recibir una buena pasta, pero sabía perfectamente que cualquier cosa que él hiciera lo iban a interpretar a su modo.


    —Olivia —se presentó ella y le tendió la mano.


    —Oliver Maxwell.


    Oliver se quedó un momento mirando sus ojos azules, la chica dio un apretón y se quedaron unos cuantos segundos más así, uniendo sus manos y sintiendo como una chispa se desprendía de ambos, aunque estaban lastimados y sin ganas de querer a alguien era inevitable por la atracción que había entre ellos desde ese preciso momento. Luego de que Oliver reaccionó retiró la mano y volvió a beber de su copa, mientras tanto ella empezó a hablar sobre su vida sin que se lo pidieran, le contó solo lo que le convenía saberse sobre Olivia Finlay.


    —Soy una persona muy aburrida, no hay historia en mí. Vengo de un pueblo en Filadelfia y vine aquí en busca del amor. Una vidente me dijo que hoy en este lugar conocería al amor de mi vida.


    Oliver sonrió por lo estúpido que sonó eso, él no creía ni el destino, ni en los brujos ni en la bola de cristal.


    —Pues eres muy atractiva.


    —¿En serio te lo parezco?


    —Todos al pasar te miran.


    —El dilema es saber si estaré con la persona correcta.


    Marie sonrió al ver a su hermana entrar rápidamente en acción con Oliver, bajó un poco el menú que cubría la mitad de su rostro y suspiró al verlos platicando como si la música del bar y el ruido de la gente cotilleando no existiera.


    —¿Crees que se resista a Olivia? —le preguntó a Drake.


    —¿Bromeas? No creo que exista un hombre que se resista a Olivia. Además, mírala, se ve preciosa.


    Los dos voltearon hacia ella con una sonrisa.


    —¿Y qué le pusieron en la bebida?


    —Una droga.


    Rápidamente Marie dejó de ver a su hermana y le golpeó la cabeza a Drake.


    —¿Estás loco? Olivia se meterá en problemas. 


    —No le pasará nada, solo va a relajarse y tal vez tenga la mejor noche de su vida.


    Oliver bebió disfrutando la plática de la chica mientras ella no dejaba de pensar en que en esa bebida había droga y poco a poco el remordimiento iba llegando a su cabeza, pero cubría todo con risas falsas. El chico se cansó de esperar a Sandro y de pensar, dejó de lado los problemas con su familia, el papeleo de la agencia y sus confundidos sentimientos y culpas solo para seguir disfrutando de Olivia, por más que se hiciera el que solo le interesaba lo que ella le decía no podía dejar de verle las piernas, sobre todo cuando la abertura del vestido de la chica se abrió dejando al descubierto uno de sus muslos.


    —Háblame de ti —le dijo ella ignorando su chocante mirada.


    Se estaba sintiendo incomoda por como la veía, y aunque Oliver disimulara le gustaba lo que tenía frente a él.


    —No quiero aburrirte con mi insufrible vida.


    —Bueno, si hablamos de insufribles yo gano el primer lugar.


    A él le hizo gracia el chiste, pero ella solo sonrió intentando no recordar lo miserable que había sido su vida, y que de él dependía que todo cambiara. Oliver Maxwell le parecía el hombre más aburrido y antipático que había conocido, no era su tipo de chico y si no fuera por el dinero nunca se hubiera fijado en alguien como Maxwell. 


    Pero el interés tiene pies, y se tenía que aguantar el tiempo que fuera necesario. Él sonrió y comenzó a platicarle a qué se dedicaba y cuál era su función en la agencia, aunque ella ya conocía toda su vida fingió asombro, sabía exactamente cuál era la hora exacta en la que Oliver salía de su casa rumbo a la agencia Maxwell, también tenía el conocimiento de que a las seis en punto de la tarde los trabajadores abandonaban el edificio para regresar al otro día a las ocho de la mañana. Había estudiado la vida de cada miembro de la familia Maxwell, incluso sabía sus actividades extras a base de todo lo que le informaba el internet. Mientras Oliver alegaba ella imaginaba cual sería el sentimiento de tener tanto poder en tus manos, pensaba en qué se sentiría ser dueña de una empresa y tener tanta autoridad para que todos te respeten. 


     


    Eso era lo que quería Olivia, sentía que merecía que todo aquel que se atravesara en su vida besara el suelo que ella pisaba. Recargó una mano sobre su mejilla y él poco a poco se fue abriendo más con ella, incluso hacía ademanes más libres y sonreía. No sabía si era por la droga que estaba entrando en su organismo, o porque en verdad él había encontrado confianza en esa mentirosa chica. El tiempo parecía ir muy lento para ellos, pero entre platica y platica se fueron 35 minutos, a pesar de pensar lo peor de Oliver en cuanto a carácter, Olivia no la estaba pasando tan mal. 


    Tanto así que no se dio cuenta que el tiempo había corrido demasiado rápido, y Oliver no era un hombre que se fiaba de cualquiera, quizá eran esos ojos azules que lo hipnotizaron o tal vez era porque nadie podía resistirse a Olivia, la chiquilla podía tener al hombre que quisiera a sus pies, pero en ese momento era Oliver quien le importaba y estaba dispuesta a hacer todo para poder conquistarlo, a él y todo lo que poseía. Él era un hombre muy importante, no cabía ninguna duda, Olivia había puesto los ojos en la persona correcta, no solo para cumplir sus sueños, sino porque se notaba a kilómetros de distancia que era un chico muy respetuoso. A pesar de mirarle las piernas de vez en cuando, cualquier otro chico ya le hubiera faltado al respeto, pero él no, porque era Oliver Maxwell, el hombre que siempre intentaba hacer lo correcto, y que cuando no lo hacía era el primero en culparse y castigarse. 


    La chica pensó en las consecuencias de todo, si su plan salía bien iba a tener todo el dinero que siempre había soñado, pero si en cuanto Oliver despertara de su trance decidía continuar con su vida, sin Olivia, todo estaría perdido. Les echó un vistazo a sus hermanos en la mesa de la esquina, Drake le hacía señas para que continuara, pero la chica empezaba a arrepentirse. Justo cuando decidió levantarse e irse se dio cuenta que ya era tarde, la sustancia ya estaba incrustada en el organismo de Oliver y estaba comenzando a hacer efecto, él bufó y empezó a hacerse aire con la mano, comenzó a transpirar y a sentirse muy sofocado. Se sentía muy raro y de su estómago provino un sentimiento de adrenalina.


    —¿Estás bien? —le preguntó ella. 


    Él se aflojó la corbata y se acercó un poco más rozando sus piernas, la tomó por sorpresa agarrándola de la cintura y la atrajo hacia él.


    —Hace mucho no me sentía así —susurró en sus labios.


    Ella sonrió nerviosa y lo empujó de los hombros, Drake quería que continuara, a pesar de saber que para Olivia era difícil entregarse a un hombre desconocido, porque nadie sabía lo que ella había vivido en Deadly, mucho menos Drake. 


    La muchacha no sabía a donde los iba a llevar todo eso, pero no quería tener a ningún hombre encima de ella. No estaba preparada para algo así, no, porque la imagen de Garrett lamiendo su mejilla, o tocando su cuerpo siempre iba a aparecer para seguirla atormentando. Regresó a su lugar, pero él continuó acechándola como un animal en celo. Chocaron sus rodillas y él, muy atrevido, acarició la pierna desnuda de la chica solo con la yema de sus dedos. Olivia sintió que con solo ese pequeño roce se quemaba, era un sentimiento nuevo y una sensación extraña que inició en la planta de sus pies y fue subiendo poco a poco hasta quedarse en medio de los muslos. 


    Se estaba muriendo de miedo, nunca había estado con otro hombre que no fuera aquel que la hizo infeliz por mucho tiempo y no quería que le volvieran a hacer daño. Quería irse de ese lugar y desistir de todo eso, pero no podía hacerlo. Porque no solo estaba en juego su estabilidad, sino la de sus hermanos también, ya estaba ahí y no podía mirar hacia atrás. Se acercó más a él hasta sentir su respiración y solo así pudo notar que Oliver era más guapo de lo que lo pintaban las revistas, tenía la piel tan bien cuidada y no tenía ninguna imperfección en ella. 


    —Creo que debo irme, me he cansado de esperar al amor de mi vida —dijo ella en un murmullo acariciándolo con su aliento.


    Después se puso de pie, pero no pudo dar ningún paso porque él la detuvo agarrando su mano, se levantó al mismo tiempo y fue subiendo poco a poco y lentamente la mano rozando por todo su brazo hasta detenerse en el cuello. Al tenerla así de cerca toda la tentación se hizo presente, como si tuviera al alcance algo que nunca jamás en su vida iba a volver a tener, así que acercó su rostro a ella para terminar con todo el espacio que los separaba. Olivia cerró sus ojos para que los recuerdos no regresaran y arruinaran ese momento que era crucial en su vida, era la primera vez que sentía las famosas mariposas en el estómago sin haberlo pedido. Creía que ese sentimiento solo era un mito tonto, pero no, lo estaba sintiendo y era algo maravilloso. Cualquier persona que puede sentir mariposas en el estómago se puede sentir privilegiado.


    —Tal vez ya lo encontraste —susurró acariciando sus labios—, tal vez estás frente a él.


    Y con esa última frase terminó con la distancia que separaba a sus bocas, era tan diminuta, pero ellos sentían que estaban a millones de kilómetros lejos el uno del otro, chocaron sus bocas y sus lenguas se encontraron en un beso que los fue encendiendo, como si Olivia fuera gasolina y él el fosforo que se complementan y crean el ardor perfecto. Ella dejó que continuara porque ese sentimiento crecía y crecía entre más sentía su lengua, a pesar de que el beso fue lento y preciso, estudiando cada uno las partes más recónditas de sus bocas ella apretó las piernas, estaba que se quemaba. El chico elevó su mano a uno de los muslos de la chica y luego hizo un camino a la parte trasera de sus piernas, ella se sentía tan bien pero no dejaba de pensar en que Drake estaba ahí y sintió mucha vergüenza porque no sabía que opinaba su hermano de esa escena. Aunque él sabía que eso iba a pasar, por más que le pesara. Oliver terminó con ese beso y después se mordió los labios mientras le seguía acariciando la pierna haciendo círculos pequeños con sus pulgares. 


    —¿Escuchas eso? —murmuró en su oído—. La canción, es perfecta.


    El momento era tan perfecto que todos los sentidos de Olivia se apagaron, dejó de escuchar y ver todo a su alrededor para poner atención al hombre de ojos grises que tenía en frente. Únicamente él. De fondo había una canción, lo sintieron irónico, pero era Feeling good en una versión cantada por Michael Bublé. Oliver la soltó y la chica sintió alivio y por fin pudo respirar, Maxwell buscó a Daniel detrás de la barra y cuando lo localizó pagó la cuenta de ambos, después le susurró al oído que quería ir a otro lado más privado con ella, pero perdió el equilibrio y se fue encima de ella, Olivia lo detuvo como pudo y lo volvió a sentar al taburete. 


    —¿Estás bien? —preguntó sosteniéndolo de los hombros.


    Oliver cerró los ojos unos segundos porque estaba muy mareado y sentía que iba a caerse en cualquier momento. Olivia lo vio tan pálido que empezó a tener miedo, Drake le había dicho que lo que le dieron a beber no le haría daño y confiaba en su hermano, pero eso no quitaba que tuviera mucho miedo. Le dio el espacio suficiente para respirar y recuperarse, poco a poco fue recobrando el color y la sonrisa que había abandonado su rostro. Olivia suspiró de alivio y sonrió. 


    —Lo mejor será que te lleve a tu habitación.


    Lo agarró del brazo para levantarlo y luego lo pasó por sus hombros, no todo sale como uno lo espera. Dicen que lo mejor sale sin planearlo, quizá Olivia tenía que pensar en una mejor estrategia porque ya sentía que había fracasado. Mientras lo llevaba fuera del bar se sintió muy decepcionada, se sentía capaz de conquistar a quien ella quisiera, esa era su oportunidad de sobresalir y ser la persona que siempre había querido ser, no quería regresar a Filadelfia a su misma vida mediocre de siempre, pero al parecer se había equivocado con Oliver. 


    Presionó el botón para llamar al ascensor y se cruzó de brazos viendo fijamente hacia las puertas esperando a que se abrieran y dejar libre a Oliver, para que él siguiera con su vida teniendo todo y ella nada. Pero después hubo algo que tal vez podía cambiar el rumbo que estaba tomando las cosas, sintió las manos del chico rodear su cintura y se sobresaltó, lo dejó detrás de ella y ahora la estaba sosteniendo fuerte mientras pasaba la lengua por su cuello, Olivia cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, sentir las manos de cualquiera sobre ella no le daba mucha seguridad, pero esos labios que Oliver poseía le estaban volviendo loca, mucho más en la parte en la que la besaba y pasaba su lengua. Se sentía tan bien, y el asunto iba caminando a la perfección solo si él no se atrevía a tocar su cuerpo en la intimidad, no quería que ese momento llegara porque no iba a soportarlo y lo iba a arruinar, estaba segura. Oliver Hizo su agarre más fuerte y la llevó hacia la pared para someterla, juntó tanto su cuerpo al de ella que pronto Olivia sintió la entrepierna del chico golpear su pelvis. Ella quiso alejarse, pero no podía porque tenía la pared detrás de ella, y sus manos impidiéndola hacer cualquier movimiento.


     


    —Eres muy bella, Olivia. Quiero tenerte —masculló con voz muy ronca.


    Olivia pensó que había perdido la batalla, pero él seguía insistiendo en seguir con ella, era por lo que le habían puesto en la bebida y tenía que aprovecharse de eso lo más que pudiera.


    —Entonces vámonos.


    Se alejó de ella jadeando, cuando lo vio a los ojos él tenía una sonrisa tonta en la boca. 


    —¿A dónde?


    Olivia tuvo una idea muy loca, no sabía si podía funcionar o si solo lo alejaría de ella, pero esa idea sacudió su cabeza y pensó que era una muy buena forma de aprovecharse. 


    —Estamos en las vegas, entonces hagamos lo que todos hacen. Vamos a casarnos.


    La puerta del elevador se abrió, Oliver miró hacia el espacio reducido y luego regresó la mirada a ella. Mientras, Olivia esperaba ansiosa una respuesta que fuera positiva para ella. Se mordió la uña del dedo pulgar y tragó saliva.


    —Tal vez el destino tiene razón, tal vez tú tienes razón y estoy frente al amor de mi vida ¿no quieres averiguarlo? Porque yo sí.


    Sonaba como una estúpida locura, nunca había pensado en casarse, mucho menos de esa forma tan apresurada y en ese lugar en donde las cosas que pasaban no se tomaban nada en serio, pero se aferró al recuerdo de que todo era por y para su beneficio y el de sus hermanos. Oliver miró hacia el suelo unos segundos haciendo que la chica casi muriera de nervios, pensó, pasó la mano por su mandíbula y la otra por su cabello, la miró y después volvió la vista al piso. Solo necesitaba una respuesta, la decisión que esa noche iba a tomar Oliver podía cambiar la vida de Olivia y su destino, una sola palabra, una maldita palabra.


    “Vamos Oliver, dilo, tienes que aceptar”, gritaba Olivia desde su mente, como si de esa forma pudiera comunicarse con él.


    Sorpresivamente la tomó de la mano y la llevó casi arrastrando hacia afuera, ella tuvo que caminar a toda prisa para evitar tropezar y caer. Al estar afuera el viento golpeó su cara y despeinó su cabello, intentó sostenerlo para detener el desastre en el que se estaba convirtiendo su melena, pero no pudo. No sabía que estaba pasando por la mente de Oliver, pero su corazón estaba latiendo muy rápido, podía escuchar los latidos perfectamente dentro de sus oídos. Sostenía tan fuerte su mano que le estaba haciendo daño, ella pensó que en realidad no estaba tan drogado y se había dado cuenta que solo era una oportunista en busca de su dinero y fama, se asustó muchísimo y el aire que había en sus pulmones empezó a faltarle. Maldijo en silencio e intentó calmarse porque no quería ponerse mal y arruinarlo todo, si es que había dado un paso positivo con él. Oliver le soltó la mano cuando se detuvo frente a un hombre moreno vestido de negro, se quejó y masajeó su muñeca mientras pensaba en alguna forma de asesinarlo o escapar.


    —Ella y yo nos vamos a casar, llévanos a la capilla más cercana.


    La chica tuvo que sostenerse del brazo de Oliver para no caerse de espalda, aceptó casarse con ella, lo hizo y no había marcha atrás. Lo miró buscando sus ojos y ahí, dentro de esa mirada grisácea vio su pasado. Como si fuera una película de terror fue viendo todas las lágrimas que derramó, y los gritos de ayuda y suplica que daba mientras abusaban de ella. Y lo repasó todo con el único propósito de olvidarlo y continuar, porque ese estaba siendo el final de esa vida de porquería a la que la condenaron, a partir de ese momento todo eso iba a quedar en el olvido. Iba a ser la esposa de Oliver Maxwell y no podía creerlo. El hombre al que se dirigía Oliver era demasiado alto y apuesto, utilizaba unos lentes oscuros que se quitó y guardó en el bolsillo interno de su saco. Su nombre era Thomas Cyrus y era su chofer y guardaespaldas desde muchos años atrás, era como un perro fiel que lo cuidaba, lo estimaba y escuchaba cuando Oliver más lo necesitaba.


    —Señor, no creo que sea buena idea.


    Era la primera vez que Olivia veía a Cyrus, y desde ese momento empezó a desagradarle. Cualquier persona que se interpusiera en sus planes lo iba a detestar, eso estaba asegurado.


    —No te estoy pidiendo consejos, haz lo que te digo.


    —Señor…


    —¡Abre la maldita puerta y llévame a donde te estoy diciendo! No me hagas perder la paciencia.


    El chico bajó la mirada y asintió, si había alguien que conociera a la perfección a Oliver —aparte de Kimberly— era Cyrus, y en cuanto Oliver se diera cuenta de la idiotez que estaba cometiendo se iba a arrepentir. Por eso decidió seguirle la corriente, abrió la puerta sin volver a replicar y Olivia entró. Enseguida cerró la puerta y en cuanto estuvo a solas dentro del vehículo se puso a inspeccionarlo, miró la parte de adelante en donde había muchos botones y luces, acarició los asientos como si fueran a romperse o como si tuviera miedo de ensuciarlos. Sonrió para ella como una tonta, seguía sin creer que estaba viviendo eso, sinceramente nunca pensó que llegaría tan lejos. Oliver se tardó unos minutos en incorporarse a su lado. Oliver tomó de la mano a la chica y suspiró, ella se sentía muy feliz y deseaba tanto gritarlo a los cuatro vientos. 


    Quería que todas esas personas que se burlaban de ella cuando contaba sus sueños se enteraran que iba a ser la esposa de uno de los hombres más influyentes del mundo. Nunca se había sentido así, aunque había un problema que la aquejaba. Cuando su cuerpo comenzaba a expulsar emociones de alegría aparecía Garrett y como por arte de magia se iban. Pero en ese momento todo era diferente, porque esa noche no había más Garrett persiguiéndola. Él no iba a arruinarle más su vida, era libre como el viento, era libre de él y su esclavitud así que podía hacer lo que quisiera porque nunca más le volvería a ver la cara. 


    Estaba tan contenta que dio un salto para quedar sentada a horcajadas sobre Oliver, él la recibió muy bien y cuando estuvieron cuerpo a cuerpo se besaron, pero no fue un beso como el que se dieron en el bar, este fue diferente. Ahora fue más rudo con ella, manipulando su rostro, el cuello, la espalda y cuando llegó al trasero la juntó más a ella. Olivia continuó y se obligó terminantemente a perder el miedo y dejarse llevar, no se sentía mal estar con Oliver. Le gustaba.


    Oliver no es Garrett, Oliver no es Garrett, Oliver no es Garrett.


    Intentó dejarse llevar sin importarle que Cyrus estaba viéndolos por el espejo retrovisor, y que en contadas veces se aclaraba la garganta. Afuera, la ciudad del pecado seguía con sus luces y su gente viviendo la vida al máximo, como se vive cuando estás en las vegas, todos ajenos a lo que ese par estaba haciendo. Drake y Marie ni siquiera se imaginaban lo que Olivia había logrado, estaba a punto de casarse con un hombre al que acababa de conocer y que era asquerosamente millonario y guapo. El auto se detuvo casi enseguida, Cyrus se bajó primero y abrió la puerta, Oliver sostuvo a su chica de la cintura y la regresó al asiento. Se bajó del vehículo y le ofreció la mano para ayudarla a bajar, la chica intentó no poner los ojos en blanco. A pesar de no estar en sus cabales seguía siendo un hombre caballeroso, fastidioso y aburrido. Estando afuera se agarró los brazos y los frotó con sus manos ya que el aire estaba muy frio, mientras tanto escuchaba que Oliver conversaba con su chofer y le pedía una limusina que estuviera lista para cuando ellos salieran de la capilla, no alcanzó a ver el rostro del moreno, pero parecía que seguía sin gustarle la idea, y aunque así fuera no había forma de hacer entrar en razón a su jefe. Estaba atontado por una hermosa mujer con la cual, por lo menos en esa noche, quería que fuera su esposa. 


    En cuanto terminó de darle órdenes a su chofer se dio la vuelta y tomó de la mano a Olivia para echarse a correr, brincar y gritar como si fuera un estudiante que se acaba de fugar de clases. Ella no pudo evitar reírse de él, pero mientras lo hacía le entró el temor de no poder seguirle el ritmo el resto de la noche, Oliver estaba muy activo y ella no quería seguir con esos tacones puestos, además tenía mucho frio y sueño. Se plantaron frente a la fachada de la capilla y él abrió ambas puertas de par en par, había un pequeño pasillo y un hombre vestido de Elvis bailando los recibió.


    —Con que se quieren casar ¿ah? Vengan conmigo, les diré lo que necesitan y los precios que tengo. Hay desde la más económica…


    —No me importa el precio, solo me quiero casar con esta hermosa mujer —lo interrumpió echándole una mirada coqueta a Olivia.


    Ella maldijo en silencio, quería que todo fuera rápido porque no podía correr el riesgo de que Oliver se arrepintiera y perdiera esa oportunidad de oro que nunca más se iba a volver a suscitar. 


    Todo le estaba saliendo perfecto, iba a salir de ese lugar siendo la esposa de Oliver Maxwell justo como ella lo quería. Los llevaron hacia adentro, la música regresó con más volumen y Elvis los llevó al centro de la pista para obligarlos a bailar, se miraron entre sí y después se echaron a reír mientras sacaban sus mejores pasos de baile. Oliver arrastraba los pies con ritmo y Olivia movía la cadera y manos. Después la atrajo hacia él provocándole más risa, se colgó de su cuello y echó la cabeza hacia atrás haciendo de sus carcajadas parte de la canción. Estaba tan contenta y deseaba sentirse siempre así, que esa sonrisa que portaba esa noche se quedara con ella mucho tiempo más. Por lo menos el resto de la noche. Una chica los interrumpió y le entregó un ramo de flores blancas y rosas a Olivia junto con un velo de novia, y a él le rodearon el cuello con un adorno de flores del mismo color. Oliver lo miró con el ceño fruncido y se lo quitó.


    —No quiero ninguna ceremonia, solo dígame en donde hay que firmar.


    Las personas que acercaron los adornos se encogieron de hombros, definitivamente no había ningún tipo de situación que hiciera que Oliver perdiera su mal humor. Elvis asintió y les pidió que lo acompañaran. Se tomaron de la mano mientras caminaban hacia una pequeña recepción, ahí los atendió una señorita que les entregó las actas de matrimonio, Oliver de inmediato firmó como si se fuera acabar el mundo en unos segundos y no le fuera a dar tiempo, como si en serio tuviera tantas ganas de que esa chica fuera su esposa. Cuando llegó el turno de Olivia su mano le temblaba, trató de calmarla para que la firma saliera correctamente y en cuanto puso el último punto dejó caer la pluma sobre el papel. 


    No hubo ningún beso, ni una celebración y mucho menos fotos dentro de la capilla, simplemente él fue a pagar y cuando terminó volvió a tomarla de la mano con su acta de matrimonio y otra vez corrieron hacia afuera, Oliver traía la pila recargada. Ni siquiera dejó pensar a la pobre chica que, a sus 21 años ya estaba casada. Olivia llevaba un anillo barato en su dedo anular, no era para nada bonito, pero significaba mucho, era la prueba de que esa noche había unido su vida a la de Oliver, y nunca, jamás iba a olvidar esa fecha: 26 de agosto del 2016. 


    La limusina ya estaba esperándolos justo como Oliver lo ordenó. Cyrus estaba al pie de ella esperándolos con las manos entrelazadas al frente. El vehículo era negro, muy brillante y reluciente. Olivia se detuvo frente a él y vio su reflejo en el pedazo de metal brilloso. Se sorprendió porque jamás se había visto así, su cabello estaba despeinado y el maquillaje se le había corrido un poco, pero eso no era lo que llamaba su atención. Sino ese brillo en sus ojos, un brillo especial que nunca había tenido, Oliver le abrió la puerta y el reflejo se fue, ella parpadeó rápido y entró sin pensarlo. Ocupó un lugar cerca de la ventana en donde desde ese punto podía ver todo lo que había afuera, pero nadie podía apreciar lo que pasaba en el interior de esa limusina. Era impresionante el lujo con el que vivían las personas como Oliver, podían conseguir lo que quisieran con un solo chasquido de dedos. 


    Oliver subió y cerró la puerta, suspiró y se quitó el saco. Lo lanzó a uno de tantos lugares vacíos y agarró una botella de champan que estaba metido en una cubeta con hielos, a lado había dos copas de vidrio fino, abrió la botella haciendo un poof y llenó las copas. Le dio un trago a la suya y le dio la otra a Olivia, ella sonrió y extendió los brazos muy contenta porque por fin se sentía en el lugar que se merecía. Rodeada de lujo y comodidad.


    —Ven aquí —ordenó Oliver.


    Dio unos pequeños golpecitos en el asiento a lado de él, ella tragó saliva y se levantó para acercarse al que ya era su esposo. Detectó movimiento en el vehículo y se sostuvo del techo cuidando no derramar el líquido de su copa. Tomó asiento y él le agarró el brazo, lo entrelazó con el suyo y se mordió los labios. 


    —Brindemos por el comienzo.


    —Por el comienzo —murmuró ella.


    El verdadero comienzo de su vida, eso significaba ese brindis para ella. Bebieron hasta acabarse el champan de sus copas, él hizo una mueca y las puso en el lugar donde las tomó. Presionó algunos botones y esperó a que Cyrus le respondiera viendo a Olivia a los ojos, como si solo estuviera esperando una aprobación de parte de ella para devorársela.


    —Cyrus, pon música y abre la ventanilla de arriba.


    —En seguida, señor.


    Rápidamente inició la música clásica dentro, con lo aburrido que le parecía Oliver, ella no esperaba más y sospechaba que él escuchaba ese tipo de música todo el día sin aburrirse. En cuanto se abrió la ventanilla de arriba Oliver se asomó por ahí, sacó la cabeza y dio un grito. La chica se cubrió la boca y empezó a reír para después seguirlo, se subió y nuevamente el aire despeinó su cabello, los oídos le zumbaban y abrió los brazos de par en par, ocupó ese momento para dejar todo lo malo atrás y por fin sentirse libre de cualquier atadura que todavía le estuviera forzando a vivir en el pasado.


    —¡Nunca me había sentido así! —gritó Oliver lo más fuerte que pudo para que ella lograra escucharlo.


    —¿Cómo te sientes?


    —¡Feliz!


    Hubo un sentimiento de remordimiento y culpabilidad, él se sentía feliz y Olivia sabía que no era por ella, sino por lo que le habían puesto en la bebida. Oliver ni siquiera era consciente de lo que acababa de hacer, ni que sus vidas, ambas, iban a cambiar a partir de ese momento. Se sintió mal al verlo así que tuvo el impulso de lanzarse a su boca y besarlo inquietamente, él la recibió de la misma manera, le agarró el rostro y pasó las manos por el cabello dorado de Olivia. El aire retumbaba en sus oídos dejándolos sordos y robándoles el aliento, el ambiente estaba muy frio arriba, pero sus cuerpos poco a poco dejaron de sentir crudeza y la temperatura se empezó a elevar. Oliver metió la lengua en la boca de la chica, jugó con ella y después la calmó un poco para separarse y jadear. Regresó al interior de la limusina y Olivia lo siguió tratando de nivelar su respiración, no le convenía ponerse mal justo en ese momento que tenía prácticamente la sartén por el mango.


    Él puso atención en la canción que estaba de fondo y estiró la mano para tomar la de su chica, la atrajo hacia él de un jalón y empezaron bailar una canción de Elvis llamada And I love you so. Era tan romántica y perfecta para un primer baile de casados, se abrazaron mientras bailaban esa hermosa melodía y parecían dos personas enamoradas que acababan de unir sus vidas para siempre, cualquier que los viera hubiera pensado que se morían el uno por el otro. Olivia recargó la mejilla en el hombro de Oliver y cerró los ojos mientras las lágrimas se acumulaban ahí, tenía tantos sentimientos encontrados que no sabía realmente si ponerse a llorar o echarse a reír. Aunque quisiera salir corriendo ya era tarde, ya estaba casada y tenía que aguantarse, quizá no sería tan malo una vez que se acostumbrara. En cuanto terminó la canción Olivia volvió a poner su boca a merced de Oliver, se dejó a su disposición para que hiciera con ella lo que quisiera. Todo era por su bien y el de sus hermanos, y recordó aquella vez en la que Drake le dijo que si iba a hacer algo lo hiciera bien, sin tonterías y se entregara completamente. Y eso estaba dispuesta a hacer, se iba a dejar llevar por todos los sentimientos que estaban hechos lio en su estómago, apretó los ojos y meneó la cabeza para no volver a pensar en el hombre que la torturó por años. Oliver era muy guapo y también una tentación para cualquier mujer, él debía borrar todo su pasado con sus manos sobre ella. Debía sacar fuerzas de donde fuera y afrontar todo eso para recordar lo que se merecía, y mentir, mentir y mentir hasta conseguir todo lo que quería, quizá no era malo recordar de vez en cuando lo mal que la pasó en Deadly, porque solo así iba a poder tener el coraje para no caer y luchar hasta que le fuera permitido. 


    Aunque al final las verdades siempre salen a la luz no le preocupaba, probablemente cuando eso pasara ella y sus hermanos ya estarían lejos. Oliver fue acariciándole las piernas de abajo hacia arriba con la única intención de quitarle el vestido, lo fue levantando hasta que le quitó completamente la prenda y quedó únicamente en ropa interior. Ella se cubrió los pechos y bajó la mirada, se sintió muy intimidada y con mucho temor al estar tan vulnerable ante él, Oliver se puso en cuclillas y empezó dándole pequeños besos en el interior de los muslos, Olivia jadeó y sintió vértigo así que se sostuvo de la cabeza del chico que fue aumentando la intensidad de su boca, sacó la lengua y la pasó por la piel blanca de la chiquilla. 


    Ella puso los ojos en blanco y también su mente, hizo la cabeza hacia atrás y con ese simple gesto le dio toda la aprobación que él necesitaba para hacer con ella lo que le diera la gana, Olivia quiso dejar de ser la chica huérfana que abandonaron en un horrible lugar para solo ser una chica normal de 21 años que acababa de encontrar el amor, y que lo único que quería era ser feliz, con él o con quien fuera. Pero gritaba a los cuatro vientos por fin poder ser feliz. Mientras gemía y trataba de alejar a todos sus demonios él seguía disfrutando de sus piernas, después de unos minutos más se levantó, caminó hacia atrás sin despegar la vista de ella hasta encontrar el sillón. Dejó caerse sobre él y agarró de la cintura a Olivia para sentarla sobre él, ella las abrió para acomodarse y sintió en su sexo lo mucho que Oliver estaba excitado. Dio un respingo, pero regresó a sentarse de nuevo, lo atrajo de la corbata y deshizo el nudo. Fue su turno de desnudarlo, quitó cada botón de su camisa con mucha tranquilidad, porque la noche era joven y transcurría para ella muy lenta. La abrió de par en par y le acarició el torso sintiendo un poco rasposo bajo su palma por el vello del chico, él le guío la mano hacia abajo y Olivia se detuvo al sentirle el miembro muy firme.


    —¿Lo puedes notar? Así es como me tienes ahora, y si no te pongo en cuatro en este mismo momento voy a explotar.


    Era demasiado rápido, pero ese deseo que tenía por ella iba creciendo. Le besó los pechos llevándose cada uno a la boca, se tomó su tiempo para saborear sin prisa los bellos pezones de la chica, y ella simplemente dejó que su piel guiara la boca del chico, resignada a que eso tenía que pasar. Pero lo estaba disfrutando, sería una hipócrita si confesara que no. Su frente se había llenado de sudor y bajaba por su rostro dejando rastros de excitación y deseo, después de sentirlo lo recargó en el respaldo del asiento para quitarle por completo la camisa. Estaban tan calientes que cualquier prenda, por más diminuta que fuera les estorbaban, él quería devorarla, tenía tanto tiempo que no deseaba a una mujer como estaba deseando a Olivia. 


    Necesitaba poseerla y quitarse esas malditas ganas de hacerla suya ahí mismo y sin ninguna restricción. Ella, a pesar de que Oliver era el primer hombre al que se entregaba por voluntad propia anhelaba que él rápido se hundiera en lo más profundo de su ser, quería sentirlo dentro sin nada que pudiera interrumpir su toque de piel a piel y cuando ambos estuvieron desnudos ya no había más impedimentos. Oliver se levantó del asiento, le dio la vuelta al cuerpo de la chica y ella se recargó con las palmas abiertas en el vidrio de la limusina, primero le dio una nalgada que lo excitó más conforme sentía el ardor crecer en su mano, y después sin previo aviso la penetró haciendo que Olivia diera un grito. No tuvo ningún problema en continuar pues ella estaba tan húmeda y lista para él que no tardó mucho en estar perfectamente adentro, como si hubieran estado a la medida perfecta el uno para el otro. La agarró de la espalda y empezó a impulsarse y a salir y entrar de ella, Olivia estaba extasiada por tantos sentimientos, todo eso era tan nuevo que no sabía por qué su cuerpo estaba reaccionando así, tenía tantas emociones enredadas en el estómago y pronto todas se desataron provocando un corto circuito que recorrió todo su cuerpo mientras él seguía moviéndose dentro de ella, jadeando, gimiendo, pidiendo más. 


    Él parecía un animal en celo que para lo único que vivía era para servir su saciedad, pero solo quería hacer de ese momento algo especial y que sus malditos recuerdos no le arruinaran la noche. 


    La música clásica dentro de la limusina continuaba, pero ahora acompañada de los sonidos que desprendían las gargantas de esos dos chicos cobrando toda la pasión que derrochaban sus cuerpos, le daba un toque de romanticismo, erotismo y sentimentalismo; todo al mismo tiempo. Los vidrios estaban empañados y Oliver y Olivia bañados en sudor, sus cuerpos se pegaban y despegaban como un imán, pero él se cansó de no verla, quería que, cuando ella se corriera lo hiciera viéndolo a los ojos así que sacó su pene un momento para darle otra nalgada, le agarró el mechón de cabello y lo enredo en su muñeca, tiró de él un poco para que se enderezara y en cuanto la volvió a tener frente a sus ojos la agarró de los hombros y le dio un empujón. 


    Olivia cayó de espalda en el asiento y Oliver no perdió más tiempo, se acostó encima y ella abrió las piernas en su totalidad para sentirlo más, lo atrajo hacia ella y lo besó con la misma rudeza que él lo había hecho, se quedaron ahí, boca con boca mientras gemían. Él encontró de nuevo y con mucha facilidad el camino hacia la oscuridad de Olivia y se introdujo de nuevo en ella para moverse mucho más rápido, cada embestida que hacía era con mucha rudeza y se podía notar en el sonido que provocaba el choque de los muslos. 


    Después la agarró de las mejillas y recargó su frente en la de ella.


    —Oh, Oliver… —jadeó Olivia.


    —Mírame, quiero que te vengas viéndome a los ojos.


    Apretó solo un poco sus ojos, pero él la obligó a abrirlos, Oliver no quería dejar de sentir, su cuerpo no respondiera a nada más, sus sentidos se habían entorpecido, su dependencia física hacia ella esa noche crecía y crecía.  


    —Aguanta un poco, quiero que lo hagamos al mismo tiempo.


    Olivia estaba en el punto en el que no se reconocía, le parecía increíble todo lo que él le estaba haciendo sentir.


    —No sé cómo.


    —Inténtalo.


    Apretó un poco la vagina y Oliver cerró los ojos, pareciendo que ese gesto que ella había tenido le había descontrolado un poco, pasaron unos segundos más así hasta que Olivia empezó a sentir una ligera sensación en el estómago, ésta iba subiendo hacia su pecho y estando ahí colapsó. Su corazón estaba disparado, había tenido un orgasmo sin poder esperar a Oliver que seguía moviéndose para poder lograrlo, él supo que ella había terminado porque de pronto se quedó quieta pero no le molestó, al contrario, le excitó mucho más y terminó dentro de ella dando un ligero quejido. 


    Olivia había quedado agotada, pero Oliver estaba más activo que nunca, no dejaba de sonreír y en ocasiones reír sin decir nada. Se recargó en el pecho de la chica y ella cerró los ojos y pensó que todo había terminado, que pronto llegarían al hotel y podría descansar en una buena cama, grande y cómoda pero no fue así. Cyrus siguió manejando como su jefe se lo pidió.


    ***


    A la mañana siguiente la habitación era un desastre, Oliver abrió los ojos y se frotó la cara, había amanecido con la boca seca y mucho dolor de cabeza. También le dolía el cuerpo como si hubiera corrido demasiado. Miró hacia el techo y notó que era diferente al de su habitación en el hotel, no recordaba nada y estaba confundido; su cabeza parecía una bomba a punto de estallar. 


    —¿Qué diablos…? —masculló y miró a su derecha.


    Estaba en una habitación amplia de ladrillos pintada de blanco y amarillo mostaza. Al voltear hacia el otro lado maldijo, se llevó las manos a la cabeza y jaló su cabello después de saltar de la cama y verse completamente desnudo. Olivia estaba ahí acostada a espaldas de él y supuso que, si él carecía de ropa la chiquilla estaría igual y no se equivocó. Puso más atención a la habitación y vio que sus ropas estaban regadas por todo el lugar y además había dos botellas de vino vacías en la mesita de noche, una de las copas estaba tirada en el suelo y la otra al pie de la cama. 


    También había un cenicero lleno de colillas de cigarro y pensó que alguien más había estado en esa habitación porque él no fumaba, detestaba el cigarro y el olor que éste producía. La sien le punzaba demasiado y el dolor no le permitía pensar ni recordar, fue al baño sosteniéndose de las paredes porque el vértigo casi hacía que cayera al suelo. Estando ahí se miró al espejo y no pudo reconocerse, bajo sus ojos había dos manchas moradas, estaba pálido y sus labios estaban agrietados y secos. Por más que cerraba los ojos e intentaba recordar cómo demonios había llegado ahí no pudo, ni siquiera sabía quién era esa mujer con la que había compartido cama. Negó varias veces con la cabeza y abrió el grifo del lavabo para refrescar su cara, pero entonces miró el anillo en su dedo. La argolla no era la de su matrimonio con Camila, ese era diferente y más sencillo. Era una estupidez pensar que había cometido la locura de casarse en las vegas porque esas actitudes no eran algo que Oliver Maxwell haría. Mojó su cara y recargó los codos ahí mientras trataba de hacer que su memoria trabajara. El único que podía darle respuestas era Cyrus, pero tuvo miedo de hacer preguntas y que no le gustara lo que el moreno iba a decir. Salió del baño y ella se removió en la cama, se estiró y sonrió. Él no quería ni verla y la evitó a toda costa. Recogió su ropa y se puso el pantalón, buscó en el bolsillo su celular y cuando lo tuvo en la mano le llamó a Cyrus, Olivia se mordió el labio y fue tras él ajena a lo que pasaba por la mente de Oliver. Él tragó saliva cuando sintió las manos de la chica sobre su pecho.


    —Hola, ¿tienes mucha resaca? —preguntó ella y le dio un pequeño beso en la espalda. 


    Él se puso nervioso, interrumpió la llamada y se dio la vuelta, estaban muy cerca y ella estaba desnuda. Parpadeó muy rápido y dio unos pasos atrás obligando a su subconsciente a no mirarle más allá de su rostro.


    —¿Qué pasó anoche? —preguntó desorientado. 


    Olivia sabía que él no recordaría, pero para eso ya tenía una cuartada que por lo menos con Stephan no fallaba. Quiso acercarse de nuevo a él, pero Oliver no lo permitió por lo menos hasta que le dijera qué había pasado.


    —Tuvimos la mejor noche de nuestras vidas, no parabas de repetir lo feliz que estabas.


    —No lo recuerdo.


    —Estas bromeando ¿verdad? —dijo con una sonrisa, acortó la distancia y puso la mano en su pecho. Entonces le vio el mismo anillo que él. <<No, no puede ser posible>> pensó—. No es broma… no lo recuerdas 


    Olivia se dio la vuelta y se echó a llorar haciéndolo sentir culpable justo como ella quería. Oliver, al verla llorar se fue acercando un poco, pero sin acercarse demasiado mientras Olivia buscaba su ropa a toda prisa de entre todo el desastre.


    —Dime que no cometí la estupidez de casarme contigo.


    Era estúpido que lo preguntara porque era evidente que lo había hecho, Olivia enfureció y le lanzó la lámpara que había en la mesita de noche, él logró esquivarla y ésta se estrelló en la puerta. Oliver vio el artefacto roto en el suelo, después el desastre en la habitación y cuando volvió a verla a los ojos se arrepintió de haber sido tan cruel, ella estaba llorando y logró hacerlo sentir muy mal.


    —¡Juraste que lo recordarías! Para mí no fue una estupidez, fue algo especial. Creí en ti, te entregué lo mejor de mí y tú… me hiciste el amor en el pasillo de este lugar, en el suelo, en la ducha…aquí en la cama — Oliver tragó saliva, era poco creíble, ese del que ella hablaba no era él, jamás se acostaría con alguien que acababa de conocer. Ni siquiera recordaba en que momento la conoció—. No sabes lo que ha significado para mí, te entregué lo mejor de mí porque ya estábamos casados, dijiste que no querías alejarte de mí.


    —¿Eras virgen?


    Olivia gritó y lo empujó, la situación no podía estar más jodida. Con esa reacción le había respondido a su pregunta. Él se jaló el cabello y ahogó un grito


    —Necesito localizar a mi chofer —susurró.


    —Se quedó afuera.


    No esperó más y salió de la habitación, Cyrus tenía siempre un buen comentario y consejo para cualquier tontería que Oliver cometía y le sorprendía y enojaba que lo dejara hacer semejante tontería. 


    —¡Cyrus! —gritó.


    El moreno entró de inmediato con la cabeza levantada y las manos detrás de la espalda, estaba esperando a que se despertara para que la guerra empezara.


    —Dígame, señor.


    Oliver le dio un empujón que solo lo hizo retroceder unos dos pasos.


    —¿Por qué me dejaste hacer esa idiotez? 


    —Señor, con todo el respeto que merece, usted se puso insoportable y lo único que quería era casarse con ella. Incluso amenazó con despedirme.


    Por más que escuchaba lo que decían que había hecho no creía que de quien estaban hablando era de él mismo. Solía ser atrabancado, pero no a tal grado. Se sentó en el sofá y apretó los ojos.


    —Tengo que cancelar esto antes de que se sepa.


    —Demasiado tarde, todos los medios de comunicación hablan de lo que hizo. No sé cómo se enteraron, pero ya lo saben. 


    Todo era increíble, Oliver quería convencerse de que era un muy mal sueño o se habían puesto de acuerdo para jugarle una broma. Pero todo era una muy mala jugada del destino, estaba pasando, se había casado con una desconocida, pero él se rehusaba a creerlo, y ya no quería pensar más porque estaba agotado mentalmente.


    —Pienso que cualquier decisión que tome será la correcta, pero, si me permite darle un consejo yo creo que debería dejar pasar un poco el tiempo para que las cosas se enfríen allá afuera.


    —Es lo que menos quiero, pero creo que tienes razón. Investiga todo sobre ella.


    —Me tomé la libertad de hacerlo sin que me lo pidiera.


    Sacó un sobre amarillo y lo puso en la mesa que estaba justo en frente de sus ojos. No quería ni tocarlo, menos abrirlo, nunca le había dado tanto miedo un pedazo de papel. 


    —¿Qué dice?


    —Nada del otro mundo, la muchacha es huérfana y vivió en Filadelfia en un orfanato. Hay un registro del año 1995 con el nombre de Olivia Bequer, pero se cambió el apellido a Finlay hace un poco de tiempo, tiene 21 años y no tiene un trabajo estable, ni tarjetas de crédito, mucho menos deudas que pagar. Tampoco antecedentes penales.


    Por si todo eso fuera poco se enteraba de algo que lo hacía sentir más mierda, Olivia tenía la misma edad que Willa y pensó que si alguien le hiciera a su hermana lo mismo que él mismo le hizo a Olivia posiblemente pasaría el resto de su vida en la cárcel por asesinar al infeliz que se atreviera. 


    Pero la vida es tan irónica que el infeliz en ese caso era él, quizá Cyrus tenía razón, pero si todo afuera era un caos no quería ni pensar lo que le esperaba al llegar a casa, seguramente su madre ya lo sabía también y menos que nunca quería regresar. Parecía un adolescente después de ser descubierto faltando a clases, se desconocía tanto. Sentía que una parte importante se había desprendido de su cuerpo y estaba de pie frente a él negando con la cabeza y con los brazos cruzados.


    Sí, dejar pasar unas cuantas semanas era lo mejor que podía hacer, iba a ser la comidilla de todos por un par de días y después ya nadie iba a recordarlo, pero no dejaba de pensar en ella, después de anular su matrimonio Oliver continuaría con su vida, y Olivia también, pero creía que lo iba a recordar con rencor por haberle arrebatado su pureza. Recordó la mirada de emoción de Olivia cuando despertó y minutos después cuando lo miró con todo el desprecio del mundo. Pensó en darle el dinero suficiente para que viviera decentemente un par de años, pero tenía la corazonada de que se lo restregaría en la cara como intentó hacerlo con la lampara. El sonido de la puerta le hizo despertar de sus fríos pensamientos, Olivia caminó lentamente hacia él, sus tacones resonaban por toda la sala haciendo eco en su cabeza, sostenía su abrigo entre las manos y tenía los ojos muy rojos y los labios fruncidos. Entonces todo volvió a él en flashes; la chica rubia de piernas bonitas, el vestido rojo y el maldito coctel. Estaba confundido porque solo recordaba hasta ahí, no recordaba cómo fue que llegaron hasta ese lugar y lo peor, como fue que se casó con ella si solo estaban conversando. Olivia se quitó el anillo barato de bodas y lo dejó sobre la mesa evitando ver a Oliver a los ojos.


    —Quédatelo, es tuyo —dijo Oliver.


    —No quiero nada que venga de ti, no si tienes que investigarme para quedarte tranquilo. No tengo nada, nunca lo he tenido ¿quieres revisar mi bolso?


    Nunca había sentido que estaba quedando tan mal con una mujer, se caracterizaba por ser amable y caballeroso, pero todo su carácter se había lanzado por la ventana. Tenía miedo de hablar y hacerla sentir peor de lo que aparentaba estar.


    —Lo lamento, no fue mi intención que escucharas eso. Simplemente tenía que hacerlo para saber quién eres.


    —¿Puede decirme como regreso al hotel?


    —Yo te llevo.


    Ella negó con la cabeza y se limpió una lagrima, con la otra mano sostenía un pedazo de tela de su abrigo y lo estrangulaba entre su mano. Estaba muy nerviosa.


    —No es necesario, señor Maxwell. Puedo irse sola si me dice cómo llegar.


    En ese momento quiso decirle que sí, que se largara para no verla nunca más, solo así sus problemas terminarían. Pero él no era así, su padre en vida le inculcó valores que la mayoría del tiempo empleaba.


    —Cyrus, déjanos solos.


    Él asintió y se retiró, en cuanto estuvieron solos Oliver maldijo en un susurro por no tener idea de cómo manejar la situación y se puso de pie. Cogió el anillo de la mesa e intentó dárselo de nuevo, pero ella se empeñó en no conservarlo. Oliver supuso que, al igual que él, Olivia la estaba pasando muy mal con esa situación porque se supone que la primera vez de una mujer debe ser muy especial, no entendía que diablos le había dicho para que se ilusionara tanto con algo que no tenía futuro. Cualquiera lo sabría.


    —Solo quiero irme ya.


    —Esto no debió pasar.


    —Ya me quedó claro —se le quebró la voz y miró hacia el techo.


    Le sorprendía verla así, él logró recordar perfectamente que la noche anterior era alguien diferente, segura de sí misma y muy seductora, pero después tenía frente a él a un pequeño ser indefenso y vulnerable, pensó que era culpa suya y mientras la veía llorar veía a su hermana en Olivia. No podía dejar que se fuera, necesitaba pensar y tomar una firme decisión, pero en ocasiones le daban tanto miedo las decisiones que tomaba.


    —Necesito pensar en qué hacer.


    —No tiene que pensar nada, siempre he estado sola. No quiero su compasión.


    La culpa lo estaba matando, debía hacer algo para calmar su alma de todo el remordimiento que lo aquejaba y a la maldita conciencia que no dejaba de gritarle que era un asco de persona.


    —Quédate, por favor. Te pido que me des unos minutos para ordenar mi mente. 


    La miró esperando una respuesta que fuera positiva, los segundos que Olivia se tomaba para torturarlo más le estaban pareciendo eternos, cuando por fin asintió el liberó el aire de sus pulmones que había estado comprimiendo. Y mientras todo eso pasaba, el taxi se detuvo frente a Drake y Marie afuera del hotel. El chofer se bajó para ayudarlos a cargar la única maleta que llevaban. Marie dudó en entrar, no le gustaba no saber nada de Olivia y sentía en el estómago un vacío.


    —No me voy a ir hasta saber algo de Olivia.


    Drake la agarró del hombro para impulsarla a entrar de una buena vez, pero ella seguía resistiéndose.


    —Ella está bien, lo puedo presentir. Si no se ha comunicado seguro es porque no ha podido. Esa es buena señal. Continuemos con el plan.


    Marie bajó la mirada, y pensó y pensó para convencerse de que Drake tenía razón y Olivia estaba bien, el chofer comenzó a presionarlos y Drake se lo agradeció con una mirada.


    —Está bien —dijo y ambos se subieron.


     


     

  


  
     


    Capítulo 3


     


     


     


    Oliver llevaba el resto del día vagando y pensando, nunca creyó que se encontraría en esa situación. Solo habían pasado unas semanas desde la muerte de Camila y el chico cuando se enteró de su enfermedad prácticamente dejó su vida a un lado para dedicársela a ella, creía que nunca iba a retomar su rutina después de ese golpe tan duro. Los secretos que guardaba poco a poco iban acabando con él y sentía que nunca iba a terminar de pagar lo que le hizo, cuando la conoció no tenía ninguna duda de que quería pasar el resto de su vida con ella. Tenían solo 20 años cuando se enteraron que pronto serían tres, Damie venía en camino y se casaron. Eran muy jóvenes, pero se sentían lo suficientemente seguros de querer estar el uno cerca del otro y tener una familia juntos. Unos cuantos años después llegó Christian para llenar de luz sus vidas, todo era perfecto hasta que Oliver lo jodió con sus malas decisiones. 


    Desde que su madre se enteró de lo que Oliver estaba haciendo perdió toda la confianza en él, se decepcionó tanto que desde ese día no le dirige la palabra como solía hacerlo. ¿Cómo iba a llegar a su casa y decirle que se emborrachó y se casó con una desconocida? La resaca todavía no se iba del todo e iba a estar presente durarle un par de días más, pero lo que más le pesaba era la resaca moral. El cielo poco a poco se tornó de color gris anunciando que pronto comenzaría a llover, y que había pasado el tiempo suficiente para regresar y enfrentar las cosas como se debía. Hasta ese punto creía ya tener una solución, pero no estaba seguro del todo. De cualquier forma, regresó a la cabaña con ganas de no haberlo hecho, abrió la puerta y Olivia estaba sentada con las piernas cruzadas frente a la chimenea. La puerta hizo un rechinido, pero ella ni se movió, ni volteo así que él se acercó con paso firme. Se sentó a su lado y dio un ligero suspiro.


    —Cuéntame de ti.


    Dijo él y Olivia sonrió sin ganas.


    —No hay mucho que contar.


    —Hazlo, necesito saber…


    —¿Con quién estás casado? —interrumpió—, todo te lo ha dicho tu chofer. ¿Qué más quieres saber?


    Oliver pasó una mano por su cara e intentó acercarse un poco a ella, las primeras gotas de lluvia habían empezado a caer afuera y él ya había tomado una decisión. No podía hacer más que ayudar a esa pobre muchacha a la que le había arrancado lo más sagrado que puede poseer una mujer. Quería ayudarla con sus estudios o a encontrar un empleo, o lo que fuera necesario para calmar a su maldita consciencia.


    —No quiero que pienses que soy un patán, quiero que entiendas que estoy pasando por un mal momento y no puedo darte lo que quieres. Eres muy guapa pero no puedo corresponderte, mi esposa acaba de morir, tengo dos hijos que no comprenden nada de lo que está pasando, mi casa es un desastre y ahora esto.


    —No te preocupes por mí.


    Bufó y guardó silencio un poco antes de decirle lo que haría con ella.


    —Voy a ayudarte, pero necesito que me digas todo de ti; tus sueños, metas, todo lo que pasa por tu mente. No te voy a desamparar.


    —¿Por lastima? No, gracias.


    No era precisamente lastima, sino que sentía que se lo debía, era lo menos que podía hacer por ella.


    —Ven conmigo —soltó de golpe.


    Ella volteó lentamente hacia él y mantuvieron sus miradas.


    —Ya arruiné tu vida, no quiero seguir haciéndolo.


    —Todo tiene solución, confía en mí.


    —Ayer lo hice.


    Cerró los ojos y agachó la cabeza, ese fue un gran y doloroso golpe.


    —Ayer no era yo, hoy sí y con certeza te digo que no te voy a desamparar.


    Oliver pensaba que Olivia estaba dudando de él, por eso la miraba casi sin parpadear para que ella se diera cuenta que estaba hablando en serio. Pero no era necesario, Olivia sabía que no la iba a dejar desamparada después de lo que le había inventado. 


    —Me estás tratando como una pequeña niña sin refugio, yo puedo cuidarme sola.


    —No pongo en duda eso, solo quiero hacer lo mejor para que ninguno de los dos termine mal. Confía en mí una vez más, es lo único que te voy a pedir.


    Era una promesa verdadera, lo estaba diciendo de corazón. Oliver escuchó su respirar agitado, ella fingió pensar unos segundos y él le dio su tiempo sin presionarla. Después de un par de minutos asintió y tragó saliva. 


    —¿Qué harás conmigo? —preguntó en un hilito de voz.


    —Ya veremos, ¿comiste algo? —meneó la cabeza—, entonces vayamos a comer.


    Oliver se puso de pie y le tendió la mano ayudándola a levantarse, después se dirigió hacia la mesa del comedor sintiendo los pasos de la chica detrás de él, se sentaron y esperaron a que les sirvieran la comida que les prepararon y mientras tanto un recuerdo nubló la mente de Oliver, solamente una vez rentó esa cabaña en donde ahora estaba con Olivia. Fue cuando Damie nació, y estuvo ahí con Camila tratando de encontrar un poco de privacidad. Suspiró y miró hacia al frente, Olivia seguía portando ese vestido rojo y por más que él hubiera querido no pudo evitar mirar hacia sus pechos. Los señores del servicio entraron a servirles la comida y él puso toda su atención en las patatas, sabían muy ricas y Olivia estaba extasiada con el sabor. Oliver intentó ignorar la manera en la que ella comía, él no sabía que Olivia llevaba varias horas sin probar bocado.


    —¿Entonces, vas a contarme de ti? —preguntó él sin dejar de ver hacia su plato.


    Olivia suspiró y asintió, odiaba hablar sobre ella, pero en ese caso era muy necesario. Recargó las manos bajo la barbilla y frunció los labios.


    —Mi nombre es Olivia Finlay, tengo 21 años y según el orfanato soy de Filadelfia. Viví ahí hasta los 18 años. Desde pequeña he sido muy soñadora y quería ser modelo famosa y reconocida por todo el mundo. Pero hay veces que los sueños solo crecen para seguir siendo eso: sueños.


    Una pequeña lagrima —esta vez sincera— se acumuló en el rabillo de su ojo. Oliver se frotó la frente, alcanzó su mano y apretó un poquito para llamar la atención de la chica dándose cuenta de que no ha tenido una vida fácil y no quería complicarla más con el alboroto de los medios de comunicación encima de ella.


    —Ya sé que haré contigo. 


    Oliver trató de ser optimista, como si no estuvieran ambos envueltos en el escándalo afuera. Le contó sobre la agencia y otros negocios, de inmediato notó el cambio en su mirada, sus ojos azules desprendieron un brillo de esperanza y eso a él le alegró sin embargo Olivia seguía negándose a que la ayudara por motivos que él desconocía. 


    —Sigo pensando que no es buena idea, tengo demonios muy escondidos y si los descubres quizá sea peor.


    A él le pareció divertido que dijera eso porque pensaba lo mismo de su persona, Olivia no sabía que sus demonios internos intentaban salir y lo atormentaban todas las noches. No quiso darle más vueltas al asunto que le provocaba dolor de cabeza, parecían ser tan iguales y distintos a la vez.


    —Ya es tarde, termina de comer y ve a la cama. Mañana nos iremos de aquí muy temprano. 


    Ella se levantó y entró a una de las habitaciones. En cuanto desapareció todo el optimismo que había en Oliver se fue, en cambio, Olivia estaba dando de saltos alrededor de la habitación. Todavía había muchas cosas por las cuales iba a pasar para poder tenerlo todo, pero el primer paso ya estaba logrado.


    —Lo logré —susurró y lo repitió cuantas veces pudo hasta poder convencerse.


    Toda la noche estuvo con una enorme sonrisa en su rostro, estaba a punto de obtener lo que se merecía. Se cubrió la boca para que Oliver no pudiera escuchar su pequeño festejo, la iba a llevar con él, estaba a punto de obtener lo que se merecía, se quitó el vestido y lo lanzó a algún lugar de la habitación para después meterse debajo de las sabanas, esperando que sus malditas pesadillas no aparecieran para atormentarla como siempre que dormía sola. 


    Pero esperaba que esa noche la dejaran tranquila, extrañaba mucho a sus hermanos y no dejaba de pensar en ellos y en qué estarían haciendo en ese momento. Necesitaba encontrar la manera de hablarles y contarles la locura que estaba viviendo, se iban a ir de espaldas cuando Olivia les dijera que todo salió mejor de lo que lo planearon, ni ella lo creía todavía. El insomnio de las noches anteriores siguió vigente en su cuerpo, si seguía sin poder dormir su mismo cuerpo le iba a cobrar factura e iba a desmayarse. Solo esperaba que cuando estuviera instalada en la mansión de los Maxwell pudiera dormir por lo menos dos días seguidos, también creía que estando ahí le esperada paz y toda la tranquilidad que necesitaba, tenía que pensar en su siguiente paso que era enamorar a Oliver. 


    Aunque con ese hombre duro como una piedra no dudaba de sus capacidades y sabía que lo iba a lograr. Tenía mucha emoción porque el siguiente día llegara que no pudo pegar el ojo en toda la noche, ni siquiera un par de minutos. Se levantó antes de tiempo para alistarse, detestaba seguir poniéndose el mismo vestido, creía que Oliver iba a pensar que era un retrato, pero le encantaba esa prenda porque aparte de ser muy caro era bastante llamativo. Era lo único bueno que le quedaba de su experiencia con Stephan, a pesar de todo lo malo que había tenido que vivir no perdía la seguridad en sí misma, sabía que para llegar hasta donde ella quería necesitaba estar segura de sus capacidades, se sentó en la esquina de la cama a esperar a que Oliver se despertara y fuera por ella y mientras lo esperaba intentó ponerse en los zapatos del chico que despertó una mañana casado con una desconocida, le remordía la conciencia haberle mentido sobre su virginidad, claro que sí, y quería de una vez por todas olvidar como la había perdido realmente, pero Oliver había sido el primer hombre al que se entregaba de verdad así que fue una mentira a medias. Muy en el fondo de su alma había miedo escondido, le aterraba mentir tanto porque sabía que hasta la mentira más pequeña e inocente tarde o temprano sale a la luz y quería que nunca nadie se enterara que abusaron de ella y la maltrataron por años, mucho menos sus hermanos. Si Drake llegaba a saber lo que Garrett le hacía a su adorada Olivia lo perdería para siempre, porque Drake siempre ha hecho todo por ella y no se quedaría con las manos cruzadas, y no quería verlo detrás de las rejas porque su vida se acabaría y entonces nada de lo que estaba haciendo en ese momento tendría sentido, Drake era tan explosivo a veces y cuando se enojaba nadie podía calmarlo.


    Oliver tocó la puerta y ella dio un salto de la cama, miró hacia el pedazo de madera y se puso de pie. 


    —¿Estás lista? —preguntó él antes de que ella tocara el picaporte.


    —Sí.


    Giró el pomo y asomó la cabeza, Oliver frunció los labios y asintió.


    —Bien, Cyrus nos espera afuera. 


    Abrió la puerta por completo. 


    —¿Antes podríamos pasar por mi equipaje de vuelta al hotel? No es mucho pero no te haré perder el tiempo.


    —Cyrus ya se encargó, date prisa. 


    Olivia sonrió y caminó tras él, suspiró y se preguntó cuánto tiempo iba a tardarse para caminar a su lado y no detrás. Antes de salir se puso su abrigo porque la mañana estaba muy fría, el cielo todavía estaba oscuro y había una ligera brizna que chocaba en sus rostros. Oliver abrió la puerta del pasajero y le pidió con la mano que entrara, ella lo hizo y se acomodó en el reconfortante asiento de atrás. Recordó la noche anterior, ella estaba sentada en sus piernas mientras él no dejaba de besarla y decirle que la deseaba, aunque lo iba a negar, le había gustado lo que pasó con él, lo disfrutó muchísimo como jamás lo hubiera imaginado, meneó la cabeza y volteó hacia al frente en donde estaba Oliver hablando con Cyrus, trató de enfocar la vista en los labios para intentar adivinar de qué estaban hablando y si Cyrus estaba intentando convencerlo de que desistiera de su decisión, pero no fue así. Oliver entró al auto demostrando que tenía palabra, no cabía duda que Oliver Maxwell tenía un buen corazón, el mismo que a ella le faltaba.


    Mantuvo la distancia necesaria, se sentó al otro extremo del asiento y volteó hacia la ventana, quizá Cyrus había logrado hacerlo dudar porque toda la amabilidad con la que Oliver se levantó esa mañana se había esfumado, Olivia lo sentía muy distante de ella, como si no quisiera que estuviera a su lado. Tenía muchos sentimientos encontrados, los dos sabían que en cuanto Cyrus pisara el acelerador sus vidas iban a cambiar. Ella suspiró y se puso el cinturón de seguridad, hizo lo mismo que Oliver y miró por la ventana tratando de no pensar más en el hombre que tenía a su lado, metió la mano en la bolsa del abrigo y sintió el anillo de bodas. Quiso sacarlo y ponérselo de nuevo, pero ya no quería incomodar más a Oliver y entonces sí hacerlo cambiar de opinión, mejor miró el camino por la ventana mientras bailoteaba el anillo dentro de su escondite. Ya estaban dejando las vegas y con ello todo lo malo que Olivia había vivido, todo lo enterró en ese lugar para comenzar algo nuevo y mejor. Una lagrima resbaló por su cara porque todo regresó a ella, como si fuese una película de terror, todo aquello que le hizo convertirse en un tempano de hielo y una maldita ambiciosa.


     


    Flashback


     


    Era una mañana soleada y hermosa, todos los niños salieron de sus habitaciones tras correrse la noticia de que Garrett se había ido. Marie y Olivia estaban sentadas en la jardinera del patio, Drake jugaba con un balón que se encontró y todos los demás niños jugaban y reirán. Era fácil imaginarse una vida así, sin Garrett. Pero eso nunca iba a pasar, porque él era el dueño de todo el lugar y por ende el que ponía las reglas.


    —Estoy aburrida —dijo Marie.


    —No te quejes, estamos siendo libres, aunque sea por unas horas.


    Contestó Olivia sin despegar la vista del pie de Drake que sostenía el balón y hacia dominadas perfectas.


    —Vamos a jugar a algo.


    —¿Qué propones?


    Drake por fin dejó en paz el balón y se sentó con ellas, Marie dio golpecitos en su mejilla con el dedo índice mientras pensaba.


    —¡Ya sé! Juguemos escondidas y quien pierda tenderá la cama de los ganadores por una semana. 


    —¿Es en serio? —preguntó Drake y Olivia se echó a reír—, tenemos 15 años.


    Marie bajó la cabeza y jugueteó con sus dedos, quizá Olivia y Drake debían tenerle un poco de paciencia porque ella era la menor de los tres, pero a veces les costaba un poco llevarle el ritmo porque comenzaban a interesarse en otras cosas.


    —Por favor, siempre he querido jugar a las escondidas, pero jamás podemos. Aprovechemos que Garrett no está ¿sí?


    Juntó las manos suplicando y haciendo puchero, Drake aceptó porque nunca podía decirles que no a sus hermanas. 


    —Está bien, ustedes escóndanse y yo las busco.


    En cuanto Drake dijo eso Marie tomó la mano de Olivia y salió corriendo a toda prisa pensando en algún lugar bueno para esconderse, entraron a las aulas y corrieron por el pasillo, pero Olivia se soltó de su agarre y recargó las manos en sus rodillas jadeando, levantó la mirada y observó cómo su hermana se iba alejando de ella hasta perderla de vista. A Olivia no le gustaba perder en nada, así fuera un juego tonto de niños ella quería ganar, así que no le importó continuar y se metió a un salón que estaba diseñado a impartir clases de matemáticas, miró debajo de los pupitres y debajo del escritorio, luego se dio cuenta que no era un buen lugar y giró sobre sus pies para encontrarse con Garrett detrás de ella. 


    —¿Qué haces aquí? Deberías estar en tu habitación como todos los demás.


    No había en el mundo alguien a quien le tuviera más miedo que a Garrett, se quedó quieta mientras veía como se acercaba hacia ella. Él dejó su maletín en el escritorio y se quitó la gabardina para colgarla en el respaldo de la silla del profesor. 


    —Lo lamento, yo… —tartamudeó—, estaba buscando al profesor Nicholas. 


    Garrett recogió las mangas de su camisa azul por sus brazos y suspiró.


    —Eres tan mala para mentir.


    El labio de la chica empezó a temblar y también su ojo izquierdo, siempre le pasaba cuando se ponía excesivamente nerviosa. Cuando sus piernas le respondieron intentó salir del salón, pero él la alcanzó antes de que pudiera atravesar la puerta. Garrett era muy fuerte a comparación de ella y a simple vista tenía pinta de ser un buen hombre, era muy apuesto. Poseía un cabello rubio, ojos verdes y piel blanca, además era muy alto. Todo afuera lo respetaban por creer que era un simple hombre que dedicaba su vida a ayudar a niños indefensos, pero las apariencias siempre engañan, él no era bueno, ni con Olivia ni con nadie. Se acercó demasiado a ella, rozó su nariz con la de la niña y ella cerró los ojos.


    —Recuerdo cuando llegaste aquí, eras tan pequeña que creía que en cualquier momento te romperías. Mírate ahora, eres toda una mujer —condujo la nariz sin despegarla de la piel de Olivia hasta su oído y fue aspirando su aroma.


    —Déjeme ir, por favor —susurró con miedo. 


    —Yo puedo responder a todas las preguntas que ibas a hacerle al profesor Nicholas, es más, puedo enseñarte mucho mejor que ese viejo inútil.


    Apretó su brazo y la jaló más hacia él, pasó la lengua por su mejilla y después la metió en su oído. Olivia no encontró más que apretar muy fuerte los ojos para no ver su cara.


    —Detesto que me mientan, odio que no hagan lo que les ordeno y repudio a las niñas como tú ¿sabes por qué? —tenía tanto temor que no podía ni hablar—. ¡Contesta cuando te hablo!


    Gritó y ella dio un salto.


    —No… señor, no sé por qué. Por favor déjeme ir, se lo suplico.


    Le apretó más el brazo y Olivia ya no pudo más, su piel era tan sensible y que en cuanto él quitara sus sucias manos de ella iba a tener marcados sus dedos por varios días.


    —Voy a dejarte ir solo si me cuentas qué estabas haciendo aquí.


    Olivia bajó la mirada, pero él le regresó la cabeza hacia arriba agarrándola de la mandíbula con fuerza. Todo el cuerpo de Olivia estaba temblando, no sabía que iba a hacerle y no quería que la metiera al cuarto oscuro. Ese era el castigo que él empleaba cuando lo desobedecían, o simplemente cuando estaba de tan mal humor que necesitaba desquitarse con alguien. Los dejaba en esa habitación por una semana con solo una comida disponible al día, estar ahí era muy feo y no quería volver, nunca imaginó que el simple juego de las escondidas se convertiría en eso.


    . 


    —Estaba jugando —murmuró.


    —¿Con quién?


    —Sola


    Mintió solo para no meter a sus hermanos en problemas, podría dar la vida para que ellos estuvieran bien.


    —Dime con quien estabas jugando —repitió con los dientes apretados.


    —Sola, señor.


    Volvió a pasar la lengua por su mejilla y ella quería pensar en cualquier cosa que pudiera hacer para defenderse, pero no pudo porque todos sus sentidos estaban congelados y estaba inmóvil e indefensa ante la rudeza y la fuerte estructura de Garrett. Entonces ocurrió algo que hizo que todo el cuerpo de Olivia se quisiera desplomar. Drake apareció muy pálido, golpeó la ventana para atraer la atención de Garrett y así evitar que le hiciera algo malo a Olivia. Ella volteó hacia él e intentó decirle con la mirada que se fuera de ahí. Quería que, si Garrett iba a daño que solo se lo hiciera a ella.


    —Donde abras la boca y salgas de aquí te irá mal, y a él también —amenazó Garrett antes de salir y dejarla ahí.


    Obedeció porque no quería hacerlo enojar más, caminó solo un poco a la salida y vio un pequeño espacio entre él y la puerta. Quiso ser lo más rápida para poder escapar, corrió, pero no avanzó mucho porque los guaruras de Garrett la detuvieron.


    —Déjala en paz —dijo Drake con voz firme.


    —Lárgate de aquí.


    Olivia por primera vez estuvo de acuerdo con Garrett, quería que Drake se fuera, pero no podía hablar, estaba completamente estática. 


    —No voy a irme sin ella.


    —No me hagas enojar, hijo mío.


    —No soy tu hijo.


    Fue lo último que dijo antes de intentar entrar al salón por Olivia, pero lo agarraron y arrastraron entre forcejeos y malas palabras que le gritaba a Garrett. Lo pusieron frente a su jefe y éste le dio un golpe en el estómago tan fuerte que Drake cayó al suelo.


    —Ya saben lo que tienen qué hacer.


    —¡No! —gritó Olivia con todas sus fuerzas.


    Hasta ella misma desconoció su voz. Se lo llevaron arrastrando y él gritó su nombre prometiendo que no se iba a quedar así y la iba a ayudar. Ella lloró mientras lo veía desaparecer, no quería que le hicieran ningún daño, retrocedió cuando Garrett regresó y cerró la puerta detrás de él para después ponerle el pasador. Su pecho subía y bajaba y no encontró otra solución que echarse a correr por los pasillos pensando que iba a poder huir de él. Empujó y tiró algunas butacas que le estorbaban hasta que la alcanzó y la llevó hasta el escritorio jalándola del cabello.


    —Tú y tus amiguitos van a aprender a no desobedecer mis órdenes, yo soy la autoridad en este lugar. Querida Olivia.


    —No me hagas daño, por favor.


    —Claro que no voy a hacerte daño, solo vamos a pasarla bien.


    Azotó su cabeza contra el escritorio golpeándose la nariz y parte del labio, probó su sangre y gritó todo lo que pudo cuando sintió las sucias manos de ese hombre acariciando sus piernas. Le levantó la falda y empezó a pellizcar sus muslos, era insoportable sentir su tacto en ella, pero por más que pataleaba y se quería levantar de ahí no podía, tenía una mano sosteniendo su cabeza contra el frio metal de la mesa ignorando sus suplicas, a él no le importaba lo que ella estaba sufriendo. 


    Lo único que le interesaba era su propio placer, llevaba tiempo viendo a la pequeña Olivia y había esperado tanto ese momento que no se iba a detener. Todo el miedo que Olivia le tenía se convirtió en odio y asco, tanto que tenía tantas ganas de matarlo con sus propias manos si era posible. No era normal que una niña de 15 años tuviera esos pensamientos, pero se preguntaba en donde diablos estaban todas las personas en ese momento. Pensó en los profesores, las personas del aseo o cualquier otro alumno que hubiera roto las reglas como ella y anduviera merodeando por ahí. Pero no había nadie que pudiera ayudarla, en el momento en el que sintió el pene de Garrett adentrándose en ella haciéndola sentir tanto dolor dejó de resistirse, no porque le hubiera gustado, sino porque estaba tan cansada de gritar y sollozar, cansada de suplicar una ayuda que nunca iba a llegar. Se aferró al escritorio mientras la envolvía con su asquerosidad, Olivia guardó silencio y esperó a que todo terminara pronto.


    Ella y Drake volvieron a verse una semana después, pero Olivia no pudo si quiera sostenerle la mirada cinco segundos, porque si lo hacía iba a romper en llanto.


    Fin del Flashback


     


    Olivia se limpió una lagrima y sorbió por la nariz llamando la atención de Oliver, él volteó y frunció los labios.


    —¿Qué te pasa? —preguntó.


    Ella trató de disimular que se había vuelto a acordar del momento en el que su vida se arruinó, de esa asquerosa primera vez. Meneó la cabeza y sonrió.


    —Nada, no te preocupes.


    Asintió y regresó su vista hacia la ventana, mientras ella lo veía se preguntaba qué era lo que pasaba por la mente de ese chico porque era como si tuviera el cuerpo vacío de Oliver Maxwell a su lado, pero él se había ido a otro lado. Se podía percibir lo abrumado que se sentía, pero ella no debía hacerlo personal, tenía que estar lo suficientemente alejada de él sentimentalmente, para no involucrarse con lo que no debía ser. El teléfono de Cyrus sonó y Oliver regresó a la realidad.


    —Donovan —dijo el chofer.


    Asintió y colgó.


    —¿Qué pasa, Cyrus? —preguntó Oliver.


    —Pasa lo que me temía, la entrada a su casa está bloqueada por camarógrafos y reporteros.


    —Maldita mierda —masculló—. ¿Qué podemos hacer? 


    —No podemos evitarlo.


    Puso cara de pocos amigos y Olivia alcanzó su mano, él la miró con los ojos bien abiertos y sintió muy raro.


    —Puedo salir a decir como pasaron las cosas, o que yo tuve la culpa. No lo sé.


    —Empeoraría las cosas, este es un mundo muy complicado. Ya te darás cuenta.


    Olivia no creyó en eso, pensaba que ser una estrella del espectáculo era lo mejor del mundo, tener los ojos de todos puestos en ella, salir y que le pidieran autógrafos y también encontrar alguna cámara por ahí grabándola mientras daba una caminata tranquila por las calles de L.A. Por supuesto que no creía que fuera complicado, para ella, Oliver exageraba porque era muy aburrido como para disfrutar de la maravillosa vida que tenía. Siguieron con su camino hasta que después de algunos minutos Cyrus detuvo el auto e hizo otra llamada, luego se bajó y abrió la cajuela del auto para sacar una cobija y dársela a su jefe. 


    Oliver se agachó detrás del asiento del copiloto y le pidió a ella que lo siguiera, Olivia se bajó con él y se cubrieron con la cobija. Había mucho ruido afuera, Olivia estaba quieta, pero escuchando todo lo que preguntaban los reporteros afuera, mientras Cyrus intentaba avanzar las personas enloquecieron por poder tener una buena exclusiva que empezaron a golpear los vidrios


    —¡Necesito que se alejen para poder entrar! —gritó Cyrus.


    Olivia se encogió y Oliver para tranquilizarla pasó un brazo por el hombro de la chiquilla atrayéndola hacia él, la ventana del lado donde iba Olivia se reventó y ella dio un grito. 


    —Hijos de puta —masculló Oliver.


    Terminaron con la paciencia de Cyrus, bajó el vidrio y sacó una pistola para dar un disparo al aire, Olivia se juntó más a Oliver pensando que sus brazos fuertes iban a protegerla. Estaba tan cerca de él que sintió la respiración en su rostro y empezó a tener impulsos, esos impulsos que solía tener de vez en cuando y que segundos después se arrepentía, de esos impulsos que hacen grande al corazón y lo deja a punto de estallar.


    Olivia se acercó a su boca y lo besó, al principio él se resistió, pero terminó cediendo, Oliver tomó los labios de Olivia y los hizo suyos en un beso frenético sacando toda la frustración que le provocaba todo lo que estaba pasando, estaba enojado con ella y con todo lo que había hecho que estuvieran juntos la noche anterior, aunque desconociera los motivos. Metió la lengua y encontró la de ella, la sintió tan caliente y tan suya que por solo ese instante no quería separarse, estando así tan juntos Olivia empezó a imaginar cómo sería su vida a lado de Oliver siendo su marido. Quizá sería bueno, quizá ya había matado a dos pájaros de un tiro e iba a tener dinero y posiblemente a alguien que la quisiera de verdad. Tal vez no perdía nada con intentarlo, pero Oliver entró en razón porque lo que estaba haciendo no era nada bueno, no debía haber ningún contacto físico entre ellos y arriesgarse a ser más difícil cuando se tuvieran que separar. Meneó la cabeza maldiciéndose por haberse dejado llevar y al darse cuenta que ya no había ningún ruido catastrófico afuera se quitó la cobija de encima y se levantó sudando y jadeando para bajarse del coche, le dio un golpe al auto y bufó. Olivia tomó fuertes respiraciones antes de salir, se acomodó el cabello y cruzó los brazos.


    —A veces me gustaría tan solo tener una maldita vida normal.


    Dijo Oliver enojado, caminó hacia adentro dejando a Olivia detrás de él, ella se enfadó porque tuvo que correr para no perderlo, ni siquiera la dejó apreciar el jardín o la fachada de la casa como hubiera querido. Oliver se plantó en frente de la puerta y se le adelantó a abrir una chiquilla con uniforme rosa.


    —¡Señor Oliver, que bueno que está aquí sano y salvo! Estábamos muy asustadas, y más con los disparos.


    —Ya sabes el escándalo que arman —se volvió hacia Olivia—. Rita, ella es Olivia.


    —Su esposa —susurró mirando a Olivia como si fuera una especie de ser que no se ve seguido. 


    Pero su mirada se apagó cuando vio la de Oliver encima de ella casi asesinándola, se puso roja y bajó la mirada.


    —Olivia se va a quedar aquí un tiempo, reúne a las demás en la cocina. Quiero que la conozcan. 


    Rita asintió y salió corriendo, Oliver puso los ojos en blanco y caminó adentro dejándola nuevamente atrás. Cuando emprendieron el viaje hacia el nuevo destino Oliver estaba muy frio con ella, parecía que ese beso había complicado más las cosas y ahora estaba más distante de ella. Pero dejó de importarle cuando puso un pie dentro de la casa, era demasiado grande y de inmediato se notaba la elegancia por la decoración tan sofisticada. Olivia no podía creerlo, miró los cuadros colgados en las paredes, los muebles y los adornos que decoraban la casa, todo debía costar una fortuna. Hasta el artefacto más pequeño que se encontraba ahí valía demasiado.


    —Olivia, ven aquí —dijo Oliver, pero ella no lo escuchó.


    Todo era tan blanco y brillante que era mucho más que lo que tenía Stephan. Allá todo era antiguo. A unos cuantos pasos de ella estaba la escalera, la miró desde el primer escalón y silbó pensando que ésta no tenía fin. Los escalones estaban cubiertos por una alfombra color crema tan hermosa y fina que a Olivia le daba miedo pisarla.


    —¡Olivia! —gritó Oliver y ella dio un pequeño salto.


    Parpadeó rápido y entre tanta elegancia logró localizar al chico sentado en uno de los sofás.  


    —Perdón, ¿qué me decías?


    —Que quiero presentarte al personal.


    —Oh, claro.


    Esperó a que llegara a su lado y en cuanto eso pasó se levantó y caminó, Olivia se sentía tan pequeña estando a su lado y a pesar de todos sus desplantes y malos tratos lo agarró del brazo y lo detuvo solo porque no le gustaba sentirse ignorada por nadie, él la miró con el entrecejo fruncido.


    —Por favor no me odies, yo no quería arruinar tu vida.


    Oliver liberó el ceño y relajó un poco los hombros.


    —No te odio.


    —Claro que sí, puedo darme cuenta.


    Él suspiró y meneó la cabeza después de pasar la mano por su mandíbula.


    —Todo esto es muy difícil.


    —Entonces no debiste haberme traído.


    —No quiero volver a discutir ese punto.


    Olivia puso los ojos en blanco y cuando Oliver le dio la espalda ella le enseñó el dedo medio con mucho coraje. Después inhaló y exhaló con mucha fuerza para calmarse porque si no lo hacía se iba a ir contra él y lo iba a golpear hasta que perdiera la razón. Antes de abrir la puerta de la cocina Oliver se detuvo al escuchar los susurros de Rita.


    —Los rumores son ciertos, él está aquí con ella y es más bonita de lo que dicen en televisión.


    Abrió la puerta y se detuvo detrás de la muchachita, se aclaró la garganta y Rita se dio la vuelta muy apenada, se puso muy roja y bajó la mirada; mientras Olivia le echaba un vistazo a la cocina, todo en esa casa se caracterizaba por brillar más que su futuro. Había una barra de color café en medio y los taburetes eran del mismo color al igual que las puertas de la alacena.


    También había una barra de color café en medio y taburetes muy bonitos y modernos. Las puertas de la alacena eran del mismo color y estaban junto con el refrigerador en la pared. Olivia silbó al ver tanta elegancia, una mujer de cabello rizado y naranja se limpió las manos detrás del pantalón y se acercó.


    —Señor Oliver, me alegra tenerlo de vuelta —dijo la empleada de servicio con más años en esa casa.


    —Gracias, Delia. Les pedí que se reunieran porque quiero presentar a Olivia, es mi invitada y quiero que la atiendan muy bien.


    —Sí, señor —dijeron al unísono. 


    Olivia estaba anonadada y emocionada por ver como lo trataban y como lo obedecían, él era el dueño de todo y pronto ella también lo sería. La elegancia en ese lugar sobraba, era impresionante. Olivia pensó en que todos sus compañeros del orfanato cabrían perfectamente en esa mansión. 


    Mientras ella seguía observando cada rincón de la cocina Oliver le presentaba a las chicas del servicio, Delia era el ama de llaves y llevaba trabajando con los Maxwell desde que Oliver tenía 5 años, era muy difícil encontrar a alguien honesto y en quien pudieran confiar y un día apareció en su puerta, desde ese momento ha dedicado su vida a los Maxwell al igual que Nora, la jefa del personal que estaba de vacaciones forzosamente. Luego estaba Alison, con 30 años y dos hijos. Su esposo había muerto en un accidente y tuvo que sacar a sus hijos adelante por sí sola. Llevaba siendo la cocinera por tres años y era muy buena en su trabajo. La gastronomía siempre fue lo suyo, pero se embarazó a muy temprana edad y ya no pudo continuar. Y por último la atrabancada Rita, la mucama de la casa. Era una chica que no se andaba nunca con pelos en la lengua, siempre andaba hablando y viendo telenovelas en horas de trabajo. 


    Cuando Willa no estaba se probaba su ropa y zapatos y jugaba a ser una Maxwell, se sentía como la cenicienta que cuando llegaban sus jefes su elegante ropa se convertía en un simple uniforme rosa de sirvienta. Olivia les sonrió, no iba a darles la mano porque para ella eran personas muy distintas y la servidumbre no se merecía ser tocada por ella. 


    —Encantada de conocerlas.


    —Rita —dijo Oliver—, arregla la habitación grande de huéspedes.


    —Sí, señor —salió corriendo, pero Oliver la detuvo antes de que cruzara la puerta.


    —Todavía no termino de hablar, Rita.


    —Lo lamento, señor —regresó con las manos por detrás.


    —No quiero más chismes, ni aquí ni por los pasillos. Ya bastante tengo con los de fuera ¿de acuerdo? 


    —Como usted diga.


    —Por supuesto, ahora sí, puede retirarse.


    —Con permiso. Y bienvenida, señora.


    —Gracias —sonrió Olivia, luego de que esta se fue rodeó los ojos. 


    Tenía tantas ganas de subir a su habitación, de conocer toda la casa y descansar.


    —¿Me disculpas si no te muestro el resto de la casa? Tengo que trabajar.


    —Oh, no te preocupes.


    —Delia lo hará por mí.


    Olivia le sonrió y Oliver se retiró. Ella se dio media vuelta y suspiró, fue al refrigerador y lo abrió para ver que había dentro. Ya podía sentirse como en su casa, pronto dejaría de ser solo una invitada más. Estaba lleno de carnes, huevos, leche, verdura. Tenía todo lo indispensable. Jamás había visto un refrigerador lleno.


    —¿Quiere que le prepare algo de comer, señora? —preguntó Alison. 


    Olivia cerró la puerta del refrigerador y la miró de arriba abajo, hizo una mueca y negó con la cabeza. Salió de la cocina y fue a la sala, se sentó en el cómodo sofá blanco y recargó las manos en la nuca. Cerró los ojos y se imaginó viviendo de planta ahí con sus hermanos, pero sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz de Willa quien había llegado unos segundos atrás.


    —¿Tú quién eres? —preguntó con una mano en la cintura.


    Olivia se puso de pie, le sonrió y estiró la mano para saludarla.


    —Soy Olivia.


    Quiso comportarse de la mejor manera con la hermana de Oliver, pero la actitud de Willa se lo impidió. Sabía tan poco de la que ahora era la esposa de su hermano porque evitaba ver la televisión, escuchar radio y abrir su computadora ya que todo el mundo hablaba sobre el nuevo matrimonio de Oliver Maxwell. Lo único que sabía era que el nombre de aquella mujer coincidía con el de la chica que tenía parada en frente. No iba a negar que sí, era muy guapa, pero no creía que su hermano fuera tan descarado para llevar a su amante a su casa. Le negó el saludo y fue al despacho de Oliver con la respiración entrecortada por lo enojada que estaba. Abrió la puerta de golpe y se paró frente a él con los brazos en jarra.


    —¿Trajiste a tu amante aquí? 


    —Cálmate.


    —No me digas cálmate. ¿Por qué eres tan estúpido? —Oliver se levantó y golpeó el escritorio.


    —No me hables así, yo sé lo que hago así que no vengas a cuestionar mis decisiones.


    —¿En qué momento te convertiste en esto? Yo no quiero verla en mi casa.


    —Pues vas a acostumbrarte porque se quedará aquí un tiempo.


    —¡Oliver! —chilló.


    —Aunque chilles no voy a cambiar de opinión, ya está hecho.


    Willa solo negó con la cabeza, ya no quiso decir más y salió corriendo con la intención de enfrentar a Olivia. Si Oliver bajaba su autoridad iban a comenzar a verlo como un imbécil, quería que todo el mundo viera que estaba seguro de lo que hacía, aunque no lo fuera. Todavía tenía muchas dudas e inseguridades.


    —Señora Maxwell, su habitación está lista —Olivia sintió una alegría mayor a todo cuando Rita le llamó así.


    <<Señora Maxwell, Olivia Maxwell>>


    —Ni creas que te has salido con la tuya —le dijo Willa al regreso. 


    Olivia lo sabía, a pesar de estar dentro todavía había camino que recorrer y sería muy largo.


    —No entiendo de que hablas.


    —Te saliste con la tuya al casarte con mi hermano y que te trajera a vivir aquí, pero solo lo hizo porque es un idiota. No vas a ver un solo centavo porque no es solo la fortuna de Oliver, también es mía y de mi hermano Tobi.


    —A mí no me interesa su fortuna, todo esto simplemente pasó.


    —Conozco a las de tu clase.


    —¡Willa! —gritó Oliver tras ella—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué insultas a Olivia?


    —¿Ahora es un insulto decir la verdad?, dime algo Oliver ¿aparte de Spencer también era esta mujer? ¿también engañaste a Camila con esta cualquiera?


    Él respiró profundo, ya no quería seguir gritando o la cabeza le iba a estallar.


    —Me estás cabreando, Willa, en serio ya cálmate.


    —¡Y todavía te enojas! Ni siquiera le guardaste respeto a las pocas semanas que tiene Camila de muerta. ¡Claro! Si no la respetaste en vida. Ahora me doy cuenta que lo mejor que le pudo pasar fue morirse, de cualquier manera, iba a hacerlo si seguía a tu lado. No merecía a alguien como tú.


    Hasta a Olivia le dolieron las palabras de Willa, no quería imaginar lo que estaba sintiendo Oliver. Willa se fue corriendo y Oliver soltó un grito, se frotó la cara y caminó con la intención de regresar a su despacho y no salir en lo que restaba del día, pero Olivia lo detuvo, lo agarró de los hombros y se puso muy tenso.


    —Lamento lo que acaba de pasar, esto no va a ser fácil. Willa es así, cuando algo no le parece no se queda callada —dijo sin voltearse.


    Lo que Oliver no sabía era que Olivia era exactamente igual y que no les convenía hacerla enojar. 


    —No pensé que reaccionaría así.


    —Lleva a la señorita a su habitación —le dijo a Rita que había presenciado ese episodio —estaré en mi despacho.


    Olivia lo soltó y él se encerró en su oficina, no le importaba su rechazo, ella solo tenía un objetivo en mente y no era él sino su dinero y lo que pudiera darle.


    —Acompáñeme, señora Maxwell —dijo Rita.


    La chica subió las escaleras siguiendo a Rita, le asignaron la penúltima habitación, la chiquilla abrió la puerta y Olivia entró de inmediato y tan rápido que chocaron los hombros.


    —Si necesita algo más me avisa.


    —¿Cuál es la habitación de Oliver?


    —La de enfrente.


    Sacó a Rita empujándola de la espalda y cerró la puerta con pasador. Se tapó la boca al ver lo grande que era la habitación, la cama era enorme y fácil podían caber Drake, Marie y ella juntos y dormir sin ninguna complicación. Al pie de ella había una cómoda y debajo de todo eso una alfombra café. Fue hacia las ventanas que daban una hermosa vista del jardín y abrió la puerta del balcón, ahí mismo en la esquina se encontraba un sillón gris. Se quitó los zapatos y se sentó cruzando las piernas y poniendo los brazos detrás de su nuca. Pero de todo eso lo que más le impresionó y la puso feliz fue el closet, era del tamaño de la habitación que compartía con Marie en Filadelfia, deseaba llamarle y contarle lo que estaba viviendo, pero antes de eso necesitaba un plan mejor para no arriesgarse a ser descubierta.


    —Por dios, esto es un sueño —susurró. 


    Después de repasar una vez más el historial de Olivia, Oliver lanzó los papeles a la cama, todo era como ella lo había relatado, no había modo de desconfiar de ella y eso le enojaba mucho, tenía esperanzas de encontrar algo oscuro de su pasado para tener el pretexto y sacarla de su vida. Entró a la bañera, se quitó toda la ropa y abrió el grifo del agua fría. Recargó las manos en el mármol de la pared mientras los malditos recuerdos volvían a su cabeza para seguirlo torturando.


    Flashback


    La casa estaba muy silenciosa. Nora ya había acostado a los niños y los demás del servicio se habían ido a descansar. Oliver bajó a la cocina a servirse un vaso de agua al no poder dormir, estuvo dando vueltas por toda la cama por muchos minutos. Camila se había dado un tiempo para salir con sus amigas que no veía desde mucho porque estaba tan metida en su trabajo, Oliver se lo agradeció porque no tenía ganas de verla ni de estar con ella. Últimamente las noches se estaban volviendo tan vacías para ambos, no había ni besos, ni sexo, mucho menos muestras de cariño. Solo una cansada rutina que estaba acabando con ellos, pero eso no era lo que tenía a Oliver así. Esa noche, justo esa noche se sentía tan solo y con un vacío muy fuerte en su corazón que no pudo más, sacó su celular y desbloqueó la pantalla para buscar el número de ella, como si su propia mano supiera que necesitaba saber de esa mujer como jamás en la vida. Lo encontró y pulsó llamar, su foto iluminó la pantalla y todo su rostro.


    —Oliver —contestó sorprendida.


    —¿Tienes tiempo?


    Vaciló un poco antes de responder.


    —No lo sé, después de la última noche creí que había quedado todo claro.


    —Para mí no, necesito verte. Por favor.


    Cerró los ojos y esperó con ansias su respuesta, y que fuera positiva. La necesitaba como el aire que respiraba.


    —Está bien, llegaré a casa en quince minutos.


    Colgó y dio un suspiro de esperanza, la esperanza de volver a tenerla junto a él. Cogió las llaves de su coche y salió de casa, Cyrus lo sorprendió afuera, creía que estaba durmiendo al igual que todos, pero no, porque sabía que en cualquier momento su jefe lo necesitaría. Se acercó a él, pero Oliver lo detuvo poniendo las manos en frente.


    —Hoy no, Cyrus. Necesito estar solo.


    —¿Está todo bien, señor?


    No le respondió, se pasó de largo hacia el Audi. Cyrus sabía que Oliver solo utilizaba ese auto cuando quería estar solo y pasar desapercibido de los reporteros chismoso. Agradeció mucho la comprensión del moreno, era el único que lo comprendía por ser tan parecido a él. Era el único que sabía de la relación que tenía con Spencer, y también estaba enterado que la quería como jamás lo imaginó, por eso no se atrevía a juzgarlo, lo escuchaba, y le daba su espacio.


    Afortunadamente la carretera estaba sola para él, eran las once de la noche y casi no había autos. Así llegó más rápido. Estacionó detrás del coche que le compró a su amante sorprendido de verlo ahí afuera. A ella le gustó mucho y no dejaba de usarlo, pensó que quizá había ido a un lugar cercano y no lo necesitaba. Esperó y esperó impaciente, sacó el celular luego de unos minutos y la llamó.


    —Estoy llegando, ya vi tu coche.


    Dijo ella tajante y colgó. A Oliver le dolía muchísimo su rechazo, pero por eso estaba ahí para hacerla cambiar de opinión y recuperarla, él solo quería lo mejor para los dos y lo mejor para ambos era estar juntos, eso era lo que él pensaba y nadie le iba a hacer cambiar de opinión. Spencer se había metido por debajo de su piel, no podía dejar de pensar en ella y en lo maravilloso que sentía cuando hacían el amor. 


    Adoraba su cuerpo, sus ojos marrones y su cabello largo y negro, era tan perfecta para él que imaginarla con alguien más lo mataba de celos, no iba a permitir que hiciera una vida lejos de él. Spencer se bajó del taxi y alcanzó a ver las pupilas dilatadas de Oliver, caminó hasta llegar adentro y Oliver se puso la capucha de la sudadera y salió de su coche. 


    Su cuerpo pedía a gritos sentir a la chica que le robaba el sueño, en cuanto la vio y la tuvo frente a él no se pudo contener y se lanzó sobre ella demostrándole toda el hambre que tenía de ella y que no podía estar alejado de su ser, se pertenecían el uno al otro. Afortunadamente para él, Spencer se sentía de la misma forma y no lo rechazó, respondió a sus caricias y lo agarró del cuello con sus suaves manos. Caminaron hacia al ascensor sin dejar de besarse, viendo el camino que pisaban solo con un ojo. Estando dentro del reducido espacio rodeó su pierna en la cintura de Oliver y él la cargó recargándola en la pared, fue ahí donde él se dio cuenta que ella no lo había olvidado y que a pesar de las discusiones y lo difícil que era esa relación seguía creyendo en él. Presionó un botón que los llevaría a la planta número tres y después regresó a la boca de su tormento, nunca había vivido algo así de intenso. Quizá porque que era una relación clandestina lo que lo excitaba más y más cuando pensaba en ella. Cuando llegaron a su destino la condujo hacia la puerta, Spencer por fin se separó de él para buscar sus llaves, pero él no pudo quedarse quieto y besó su cuello abrazándola por detrás, abrió la puerta y entró a paso acelerado, la siguió, pero ya no le permitió acercarse más a ella, lo empujó y se puso a llorar.


    —¿Qué te pasa? No me digas que no mueres por que hagamos el amor, sabré que estas mintiendo.


    —Las cosas no han cambiado desde la última vez que nos vimos, no te estoy mintiendo.


    Lamentablemente él lo sabía, podía notar en su mirada que no le estaba mintiendo porque era la misma que tenía la noche en la que decidió terminar con esa relación toxica que no le ofrecía más que migajas. Ella era la mujer que en ese momento Oliver quería y estaba frustrado porque no sabía cómo demostrárselo, bueno, sí lo sabía, pero tenía miedo de hacerlo. Dejar a Camila implicaba mucho más de lo que se podía imaginar, estaban de por medio sus hijos y no quería perderlos a ellos.


    Además, si él fuera una persona normal quizá ya se hubiera ido con Spencer, pero no lo era porque había un montón de gente afuera que estaba esperando que cometiera cualquier estupidez para hablar pestes de él y su familia. Estaban tan expuestos a todo por ser figuras públicas y a veces por eso odiaba su vida, él no la eligió.


    —¿Por qué llegaste en taxi? —preguntó para evadirla.


    —Me deshice de todo lo que me diste, no te quiero por tu dinero, te quiero porque estando contigo soy una mejor persona; me olvido de todo el mundo y lo que menos me importan son tus millones, sino ser tu mujer. La única.


    —Ya lo eres —se acercó y con su pulgar fue limpiando la humedad de sus lágrimas—, y no tienes que irte ni dejar de usar lo que te di.


    —Me frustra que no me comprendas. No quiero compartirte ni que vengas escondiéndote de todo el mundo. Quiero que seamos una pareja real que puede salir a tomar un café sin tener que esconderse de las cámaras. Quiero caminar contigo tomados de las manos, que puedas presumirme con tus amistades y que digas que yo soy la mujer que tú amas. ¿Por qué no entiendes que esto no es fácil para mí? Estoy harta de tener que vernos aquí a escondidas y ver películas viejas todo el tiempo por no poder ir al maldito cine.


    A él también le frustraba que ella no se pusiera en sus zapatos, no era fácil para él tener que dejar todo lo que había construido con Camila. Cada lagrima que Spencer derramaba en esos momentos lo hacía sentir muy culpable porque Spencer era una chica muy alegre cuando la conoció, y ahora le estaba haciendo daño como nadie.


    —Sabes que lo que siento por ti es real —susurró.


    —Pero no es suficiente para dejar todo por mí.


    Puso los ojos en blanco porque pensó que ella se había olvidado de esa tontería de separarse, pensó que cuando lo viera lo recibiría con un beso y le diría que lo amaba. 


    —Te prometo que…


    —No me prometas nada —interrumpió—, ya no. Se agotó mi paciencia de promesas sin cumplir. Vete y ya no vuelvas porque no me encontraras aquí.


    —No quiero perderte, entiéndelo —dijo Oliver con desesperación.


    Las amaba a las dos, lo sabía y por eso le era más difícil tomar una decisión firme, Camila era su esposa y la mujer de sus sueños; porque era la mejor esposa, una madre increíble y a pesar de que los últimos días habían sido muy fríos entre ellos, ella era la mejor amante. La mujer que cualquier hombre quisiera como su esposa. Pero lo de Spencer era tan distinto, no podía estar separado de ella, ni pensar en que iba a andar por ahí sin él expuesta a conocer a alguien que le pudiera cumplir lo que él no podía. Era como una droga para su cuerpo. Vio sus pequeños ojos cafés y se vio en la necesidad de tomar una decisión extrema y definitiva para no perderla. Suspiró y recargó la frente en la de ella.


    —No voy a separarme de ti, hoy mismo voy a decirle a Camila sobre ti, le contaré todo lo que ha pasado y que te amo.


    —No te creo.


    —Lo haré —tomó sus manos y las juntó en sui pecho—, se acabaron las promesas vacías.


    Le dio un abrazo muy fuerte y lo recibió de buena manera, dio un suspiro de alivio y hundió la nariz en su cuello.


    —Es la última vez que confío en ti, si vuelves a fallarme desapareceré para siempre.


    —Eso no va a pasar jamás.


    Miró su rostro esperanzado y sonrió cuando se le ocurrió una locura.


    —Vámonos mi amor, vayámonos a un lugar donde podamos ser libres. ¿Te gusta la idea? Solo tú y yo.


    —¿A dónde?


    —No lo sé, tú elige un lugar y nos vemos mañana en el aeropuerto a las 9am.


    —¿El lugar que yo quiera? —preguntó alegre. 


    Su chica regresó, la de la sonrisa hermosa.


    —No importa, iré contigo hasta el fin del mundo.


    Brincó de felicidad y se colgó del cuello de su amado, él estaba siendo sincero, aunque había un pequeño sentimiento de tristeza por Camila, pero todo eso fue opacado por la felicidad de Spencer que lo contagió. 


    Fin del flashback


     


    Su cuerpo se estaba convirtiendo en un cubo de hielo, sus dedos se habían arrugado y había derramado unas lágrimas que se camuflajeaban. Era tan malo pensar en la mujer que le robaba el aliento, pero era inevitable. Jamás la volvió a ver y se preguntaba una y otra vez que había sido de ella. ¿Qué lugar había elegido? Nunca lo supo. Cerró la llave del agua y salió, se puso una toalla en la cintura y se dejó caer en la cama. Deseaba tanto que su vida fuera como antes, sin problemas ni líos en su cabeza. Pero todo estaba hecho, no se podía volver atrás. Se sobresaltó cuando Rita tocó la puerta. Se puso de pie y abrió.


    —La cena está lista —dijo ella con las manos atrás.


    —Enseguida bajo, gracias.


    La chiquilla se puso roja al verle el torso desnudo y mojado, asintió y se dio la vuelta para desaparecer por el pasillo lo más pronto posible. Él regresó adentro y secó la humedad de su cuerpo; se puso una playera en cuello V azul y un pantalón de pants gris. Salió de su habitación y puso los ojos en la puerta que tenía en frente, ahí estaba Olivia y solo de pensarlo sintió nauseas. Era estúpido que tuviera esa sensación porque él mismo la había llevado hasta ahí, pero no quería verla, mucho menos bajar a cenar porque ya sabía lo que le esperaba. Él y su madre no se habían visto desde que regresó a casa, pero le parecía imposible decepcionarla más. Olivia apareció y se detuvo de golpe al ver a Oliver ahí, de pie frente a ella. Traía puesto un vestido rosa corto y el cabello peinado en una media coleta. Oliver recordó el momento en el que con la mirada recorrió las piernas de la muchacha la noche en el bar, y lo hizo nuevamente. Era tan hermosa esa parte de su cuerpo, le gustaba y no podía evitarlo por más que quisiera. Llegó a su cabeza una pregunta que no se había detenido a analizar. ¿Cómo fue haber estado con ella? ¿Lo disfrutó? Quizá nunca lo iba a saber, pero no iba a negar que Olivia era muy guapa y que cada vez que ella lo miraba con esos grandes ojos azules lo hacía sentir pequeño. Ella se aclaró la garganta y lo despertó de sus sucios pensamientos.


    —Rita me dijo que estaba lista la cena.


    —Sí, vamos.


    Caminaron por el pasillo sin hacer si quiera contacto visual, estaban a unos cuantos pasos de presentarse con Melissa y Oliver no quería que pasara lo mismo que con Willa. Así que antes de avanzar más se detuvo y la agarró de los hombros.


    —Mi madre estará abajo. Te pido que comprendas si se llega a poner difícil.


    —No te preocupes Oli, lo entiendo.


    Él apretó los ojos y maldijo, no debía llamarlo en diminutivo porque pensaba que eso solo haría que ella se encariñara con él y se hiciera ilusiones tontas, ya no le dijo nada porque no quería hacerla sentir mal otra vez, pero lo único que ella quería era confundirlo. Oliver sonrió un poco y siguieron su camino hacia el infierno, bajaron las escaleras y se encaminaron al comedor. Antes de abrir las puertas él se volvió a detener y miró a Olivia de soslayo. Ella asintió y abrió de golpe como si estuvieran haciendo una entrada triunfal digna de una pareja de recién casados felices. Oliver entró primero y le indicó con la mano a ella que pasara, ella lo hizo con la mirada hacia el suelo y jugueteando con sus manos haciendo ver que no era nada segura de su persona, Oliver se preguntó cómo era que siendo así quería dedicarse al modelaje.


    —Buenas noches —susurró consiente de que las miradas iban dirigidas únicamente hacia ella.


    —Ella es Olivia y se va a quedar aquí un par de semanas. 


    —En lo que consigue como sacarte dinero —dijo Willa a la defensiva.


    Debió haberse preparado para liderar la guerra que él mismo había iniciado con su familia,


    —No quiero volver a discutir sobre eso, Willa. 


    —Entonces dile que se vaya, nadie aquí quiere verla.


    Se frotó la cara de arriba hacia abajo con fuerza, no quería gritar ni hacer un problema más grande.


    —Yo no quiero importunar, no tengo mucha hambre. ¿Puedo subir a mi habitación?


    Willa retó a su hermano con la mirada y le sonrió dando por sentado que había ganado esa pequeña batalla, pero no, aunque él tenía la culpa de todo no podía bajar la guardia y dejar que toda la autoridad que tenía en esa casa se fuera por la coladera.


    —Vas a quedarte a cenar con nosotros —le ordenó a Olivia.


    La discusión iba a seguir por más que quisiera evitarlo, hubiera sido una buena opción dejar que Olivia e fuera a su habitación, pero no iba a darle ese pequeño poder a su hermanita. Agarró a Olivia del codo y la condujo hacia una silla a lado de donde él se sentaría. Melissa lo veía con desprecio y enojo, desde donde estaba sentado Oliver podía escuchar la respiración agitada de Olivia, y Willa no dejaba de verla como si en cualquier momento fuera a saltar de la mesa para enterrarle un cuchillo en el pecho. Sabía que todo eso él lo había provocado, pidió que les sirvieran la cena para que esa estúpida reunión terminara lo más pronto posible. En el transcurso Olivia no probó bocado a pesar de que minutos atrás moría de hambre, no era nada fácil estar en un lugar donde no la querían y Oliver lo entendía y se reprendía porque se suponía que la había llevado con él para protegerla y ayudarla a superarse, y nada estaba pasando como él lo había imaginado. Tenía que ponerse a trabajar en una idea para que pronto Olivia abandonara la casa de la mejor manera.


    —¿Has pensado en quien va a dirigir la fábrica? —preguntó su madre. 


    Él levantó la mirada e interrumpió el viaje que iba a dar la cuchara a su boca, achicó los ojos y meneó la cabeza.


    —No tengo tiempo para pensar en eso ahora.


    —Me parece ilógico que para otras cosas si tengas tiempo, la fábrica de Camila se está viniendo abajo y necesita de alguien que regrese el control. Deberías pensar en eso y poner manos a la obra en vez de estar cometiendo tontería tras tontería.


    —Estoy completamente de acuerdo —dijo Willa burlándose.


    —No sabía que mi vida te pareciera una tontería.


    —Si gastas tu tiempo en mujerzuelas claro que sí.


    Oliver dio un grito y lanzó la servilleta a la mesa agotando su paciencia. Se puso de pie y por si fuera poco para arruinar más la cena Olivia se puso a llorar.


    —¡Suficiente! 


    —Yo no quiero que piensen así de mí, yo solo… —dijo Olivia dejando las palabras en el aire.


    Salió de la cocina corriendo, Oliver le dio una patada a la silla y fue detrás de ella sin decir nada más, todo ya estaba bien jodido y sospechaba que nada acababa ahí. 


     


     

  


  
     


    Capítulo 4


     


     


    Olivia cerró la puerta con fuerza y se cubrió la cara para gritar y que no fuera escuchada.


    —Se van a arrepentir —susurró con los dientes apretados—, algún día van a pedirme perdón por tratarme así.


    Se limpió las lágrimas con coraje, pero no se sentía derrotada, necesitaban mucho más que insultos para acabar con ella. Tenía que aguantar y soportar mucho y estaba dispuesta a hacerlo, no iba a moverse de esa casa. Oliver se detuvo frente a la puerta, quiso tocar, pero se arrepintió. No tenía cara para pedirle perdón por aquellas mujeres que los estaban juzgando sin saber lo que ellos estaban sintiendo. Se rascó el entrecejo y habló:


    —Olivia ¿estás bien? 


    Ella evitó limpiarse la cara, quería que Oliver se sintiera culpable por verla así. Suspiró y abrió, la miró con lamento y culpa justo como ella quería.


    —¿Estás bien? 


    A pesar de todo lo negativo que estaba sintiendo hacia él se lanzó a sus brazos y lloró en su hombro. Él la abrazó y apretó muy fuerte, la soledad les hacía daño a los dos, no estaban acostumbrados a ella y no les gustaba la fría y triste compañía que daba. A ella le hacía recordar lo miserable que había sido su vida desde el día uno, extrañaba mucho a sus hermanos, las tonterías de Drake y a Marie gritándole todo el tiempo. Ellos dos eran el motor de su vida y el único motivo por el que estaba ahí soportando todo.


    —Perdón —murmuró él con desesperación—, perdón, perdón. No quería que tuvieras que pasar por esto.


    —Me siento tan sola.


    La separó de él y la sostuvo del cuello viéndola a los ojos, negó con la cabeza y tragó saliva.


    —Aquí estoy, nunca más volverás a estar sola.


    Le miró en los ojos una gran cantidad de sinceridad que creyó en él, olvidándose que a lo único que había llegado a esa casa era a hacer daño.


    —Quédate conmigo.


    Oliver asintió y volvió a abrazarla, la sentía como una pequeña desamparada y sentía la necesidad de protegerla y cuidarla como a nadie.


    —No quiero causar problemas.


    —Los problemas estaban desde antes de que llegaras, no te preocupes. Ya se les pasará y si no tendrán que acostumbrarse. 


    Ella sonrió un poco, él le acarició la cabeza y pasaron unos minutos abrazados en medio de la habitación sin decirse nada, escuchando sus suspiros y jadeos, aquel abrazo le hizo bien a Olivia, solo un poco para agarrar fuerzas y recordar que estaba en los brazos del hombre que le daría a ella y a sus hermanos todo lo que necesitaban.


    —Le pediré a Rita que nos traiga la cena.


    —No, se me fue el apetito.


    Él asintió y sonrió. Frunció los labios y asintió, después guardó un mechón de cabello dorado de la chica en la oreja.


    —A mí también. ¿Estás mejor?


    —Sí.


    —Bien, siendo así bajaré al despacho a seguir trabajando. Si necesitas algo búscame ¿de acuerdo? 


    Asintió y se quedaron viendo un momento, eran esas miradas penetrantes las que hacían palpitar sus corazones rápidamente. Oliver decidió irse y terminar con aquella escena que fue incomoda y rara. Se encerró en su despacho y se puso a trabajar tratando de olvidar sus problemas concentrando su mente al 100% en el trabajo. Si algo había tenido de cierto su madre durante la cena era que alguien tenía que hacerse cargo de la fábrica de Camila, pero no tenía idea de quién.  Era tiempo de pensar en ello y darle una solución. Tiempo después Olivia miró el reloj, ya pasaban de las diez de la noche y no podía dormir. Supuso que todos en esa casa ya estaban en sus habitaciones así que bajó y agarró el teléfono de la cocina. Tecleó el número y esperó unos largos minutos hasta que Drake contestó.


    —¡Diga! —tuvo que gritar porque había mucho ruido.


    —Drake, soy Olivia.


    El chico perdió el color de su rostro y se alejó de todo el ruido que había en la calle.


    —Hermana, por dios, me estaba comenzando a preocupar.


    —Estoy bien, estoy en casa de los Maxwell y los extraño un montón. Tienen que estar aquí, esta casa es un sueño.


    —Y nosotros a ti, Marie me tiene harto con sus miedos e inseguridades.


    Ella sonrió y los imaginó peleando como siempre.


    —No puedo hablar mucho, solo quiero que ya estén aquí.


    —En este momento compraré los boletos de avión ¿de acuerdo? Te amo mucho, hermanita.


    —Yo también Drake, adiós.


    Pudo sentir más fuerzas después de esa llamada, escuchar la voz de Drake hizo que su cuerpo se llenara de energía para soportar lo que estaba a punto de avecinarse. Caminó frente al despacho de Oliver y tocó tres veces muy suavecito.


    —Adelante —dijo él.


    Abrió la puerta y asomó solo la cabeza, Oliver estaba guardando unos papeles en la caja fuerte y cuando la vio la cerró y se puso de pie para regresar a su escritorio y concentrarse en la computadora. Olivia tragó saliva y miró el espacio en donde estaba la caja fuerte y todo el dinero que pudiera utilizar para su bien. Por lo menos ya sabía de donde tomarlo, solo tenía que conseguir la clave para poder abrirla. Oliver liberó su ceño fruncido, le pareció tan linda y tierna detrás de esa puerta que no pudo evitar dejarla pasar, aunque no le gustaba que nadie más que él estuviera ahí lo hizo.


    —Olivia ¿Necesitas algo?


    —Em… no, es solo que no puedo dormir. Me siento como un pequeño ratón en esta casa tan gigante.


    Le pidió que entrara regalándole una sonrisa pequeña y discreta, ella inspeccionó todo el despacho al estar adentro intentando calmar su nerviosismo y emoción al saber el lugar secreto de Oliver, se preguntó qué era lo que estaba guardando y por qué lo tenía bajo seguridad. Meneó la cabeza, se sentó frente al chico y lo miró como si fuera el único atractivo en ese lugar, o en el mundo. Pero ella no obtenía la misma atención, él hacía llamada tras llamada y ella lo seguía con la mirada admirando la autoridad que tenía, iba de un lado a otro con la mano en la cintura. Se veía preocupado y no era necesario preguntarle por qué si ya sabía que era por ella y todos los problemas que había ocasionado junto con su llegada. Cuando colgó de su última llamada expulsó el aire y se sentó.


    —Voy a volverme loco —susurró.


    —¿Puedo quedarme aquí? —preguntó de golpe, él levantó la mirada asombrado.


    —¿Aquí? Vas a aburrirte, Olivia, tienes la libertad de ir a cualquier lugar de la casa que quieras.


    —Es que yo quiero estar aquí, prometo que no haré ningún ruido, me quedaré quieta.


    Le gustaba trabajar en silencio y a solas, absolutamente nadie podía entrar ahí y alterar su orden, pero esa noche fue diferente. Aunque pedía a gritos estar solo quizá muy en el fondo no quería estarlo del todo. Ella le devolvió la sonrisa y se recargó en el escritorio para admirarlo más cerca. Recordó las palabras de Marie antes de partir <<No te enamores>> y no tenía planeado hacerlo, pero sin duda cualquiera podría enamorarse de ese hombre. Recargó las manos sobre el escritorio y la mandíbula sobre los brazos, Oliver intentaba no verla porque si tan solo miraba un poco los ojos azules de Olivia le daba un cosquilleo en el pecho. Afortunadamente y tal como él lo predijo Olivia comenzó a aburrirse, se puso de pie y fue hacia el gran librero. Recorrió con sus manos todos los libros hasta que Oliver habló, se detuvo sin embargo no volteó la mirada hacia él.


    —¿Te gusta leer? —preguntó él al verla tan curiosa.


    —Siempre he soñado con un amor de novela, de esos en el que el amor se vuelve negro y complicado, pero al final siempre encuentra la luz. A veces me cuestiono si de verdad existe el amor.


    Aquella pregunta era cierta, tenía el amor de sus hermanos, pero también tenía muchas razones para dudar si realmente existía ese sentimiento entre dos personas que se sentían atraídos. Se había topado con personas que la hirieron demasiado dando por sentado que no podían amar, una de ellas fue su madre que sin más la abandonó. Él miró fijo hacia el suelo, Oliver había experimentado el amor de diferentes maneras. Con sus padres y hermanos, con Camila y sus hijos: y al final con Spencer.


    —¿Te has enamorado, Oli? 


    Vaciló y miró hacia todos lados tratando de encontrar una respuesta.


    —Bueno pues… me casé.


    —Pero ¿de verdad estabas enamorado? Muchas personas se casan por compromiso o por miedo a quedarse solos. Me pregunto si has reído, llorado, gozado, si has hecho una locura tan fuerte por una persona que terminas cuestionándotelo y preguntándote qué está pasando contigo si tú no eras así. ¿Viviste eso con tu esposa? 


    No recordaba cuando había sido la última vez que había hecho esas cosas por alguien, en realidad jamás lo había hecho. Tenía claro que amaba a Camila, pero la monotonía los venció, y también amaba a Spencer, pero su situación fue tan complicada para gritarlo a los cuatro vientos. Tal vez no estaba realmente enamorado para luchar al 100% por ellas, había amado no sabía si había sido suficiente. ¿Puede haber un límite para amar? ¿Cuándo se es suficiente? Olivia giró sobre sus pies para al fin ver la expresión del chico, él estaba mirando hacia el suelo, pensativo.


    —Yo nunca he amado y me encantaría hacerlo, debe ser un privilegio sentir amor por alguien, y que te amen de la misma manera.


    Oliver siguió en silencio y pronto dejó de escuchar lo que Olivia decía.


    Flashback


     


    Oliver abrió la puerta principal con el corazón latiendo muy rápido, ya había tomado la decisión de terminar con su matrimonio y en cuanto soltara la bomba, aunque le doliera por Camila haría sus maletas y abandonaría la casa. Se iba a ganar todo su odio y el de su madre y hermana, pero ya era momento de lanzar su felicidad para enfrente.


    Cyrus estaba al pie de la escalera con las manos detrás de la espalda. Lo vio y asintió.


    —¿Ya llegó Camila? —preguntó Oliver.


    —Tiene rato esperándolo, señor.


    —Gracias, puedes irte a descansar.


    Cyrus dio las gracias y salió de casa, Oliver miró hacia arriba y se detuvo, no quería apresurar el paso porque tenía mucho miedo. Tal vez y muy en el fondo todavía tenía dudas sobre su decisión, pero ya era tarde para arrepentirse. Mientras subía los escalones sus ojos fueron hacia las fotos colgadas en la pared, estaba a nada de mandar todos esos años por la borda y cada vez se le hacía más difícil avanzar, sin embargo, tenía que hacerlo. Entró a su habitación, Camila estaba sentada frente al tocador con su bata blanca de dormir. Sintió la presencia de su esposo, se limpió las lágrimas y se levantó para recibirlo.


    —Amor, que bueno que has llegado. ¿Dónde estabas?


    El rostro de Camila era otro, estaba muy pálida y sus labios estaban agrietados y resecos. Además ¿en qué mundo vivía Oliver que hasta ese momento se dio cuenta que su esposa había perdido demasiado peso?


    —Camila ¿estás enferma?


    Ella sonrió cansada y lo negó, lo abrazó y le dio un beso en la mejilla.


    —He trabajado demasiado, necesito dormir.


    —No es verdad, dime que está pasando.


    —Mi amor, todo está bien. ¿Nos vamos a la cama?


    Ella giró sobre sus pies, pero Oliver le agarró la mano, se volvió hacia él y luchó con todas sus fuerzas para mantenerse de pie, pero sus rodillas temblaban.


    —Necesito decirte algo.


    —Te escucho.


    Camila no se imaginaba lo que él tenía que decirle, y por la mente de él tampoco pasaba lo que su esposa le había estado ocultado por meses. Ella estaba mal y muy débil, todo a su alrededor daba vueltas y sabía que iba a estar pocos segundos de pie.


    —No sé cómo decir esto, pero…


    Ella tragó saliva porque tenía la boca muy seca, pero era casi imposible hacerlo.


    —Deja me siento un momento —interrumpió y luego de eso se desvaneció.


    Oliver vio cómo su esposa fue cayendo al suelo, entró en pánico y se olvidó de todo lo que tenía que decirle. Se arrodilló junto a su cuerpo y la zarandeó de los hombros.


    —Camila ¿Qué pasa? Despierta —le golpeó las mejillas, pero no respondía, le agarró la muñeca y su pulso era pausado, casi no había y el color estaba abandonando su cara—. ¡Cyrus, Mamá! —Gritó desesperado, algo andaba mal—. ¡Rita, Nora, alguien venga, maldita sea!


    La primera en entrar fue Nora, se tapó a boca y jadeó al ver a Camila tirada en el suelo, corrió afuera para llamarle al doctor Kingston. Oliver la cargó en sus brazos y la acostó sobre la cama con mucho cuidado.


    —Amor, ¿qué diablos pasa? —susurró mientras le acariciaba la mejilla.


    Los minutos pasaron y pasaron y se le hacía eterna la llegada de Kingston, él era el médico y amigo de la familia así que había mucha confianza de por medio.


    —¿Qué pasó? —preguntó Melissa.


    —No sé, estábamos hablando y de repente cayó al suelo.


    El pequeño Christian escuchó todo el desastre y entró a la recamara de sus papás para ver que estaba pasando.


    —Papi… mi mamita —dijo con su delgada y pequeña voz, Oliver maldijo y le ordenó a Nora que se lo llevara entre gritos y llanto por no querer separarse de su mamá. Damie también entró y al ver a su mamá inconsciente se asustó tanto que corrió a abrazarla.


    —¿Qué le está pasando a mi mamá? —preguntó con mucho temor.


    —Dam, ve a tu habitación por favor.


    —Pero papá, quiero saber qué le pasa a mamá.


    Estaba al borde de un colapso nervioso, y a punto de gritarle a su hija, pero la llegada de Kingston lo detuvo. Bastó con verle el semblante a Camila para saber que no estaba bien, pidió que inmediatamente enviaran una ambulancia con carácter de urgente. Aquello se volvió tan grande que Oliver olvidó lo que iba a decirle, solo le importaba que ella estuviera bien y nada más.


    Fin del flashback


     


    Regresó de su recuerdo y se dio cuenta de que en su encerrado mundo había amado, pero jamás entregó todo. Siempre hubo algo que le impedía dar un paso con Camila, o con sus hijos. Estaba tan metido en su trabajo que a veces se perdía de cosas valiosas que se viven en familia, como las primeras palabras de Damie, o los primeros pasitos que dio Christian. Le dolió tanto haberse dado cuenta de todo justo en ese momento, cuando ya no podía hacer nada por remediarlo


    —No Olivia, jamás he hecho locuras por amor —terminó confesando.


    Ella notó como Oliver fue cambiando de humor, decidió dejar el tema de lado y suspiró, cogió un libro y le echó un vistazo. Era Hamlet de Shakespeare. 


    Se sentó en el sofá y empezó a leer consciente de que sus palabras habían herido en lo más profundo a Oliver.  Luego de eso él decidió regresar su mente al trabajo, porque se conocía tanto que sabía que iba a malgastar su tiempo en pensar en cosas del pasado que simplemente ya no se podían cambiar. Todavía se sentía culpable porque, si él no hubiera tenido esa aventura con Spencer hubiera estado más atento de su esposa y quizá pudo haberse dado cuenta que estaba enferma antes de que ya no se pudiera hacer nada. 


    Deseaba tanto regresar al pasado y hacer las cosas bien. Se levantó a servirse un vaso de whisky porque en serio lo necesitaba, echó algunos hielos en el vaso y luego vertió el líquido hasta la mitad. Quemó su garganta conforme iba a bajando en el primer trago y después dio otro hasta que se lo acabó. No le gustaba beber, pero sintió una gran necesidad de perderse por lo menos en el alcohol ya que no podía hacerlo de otra forma. Dejó el vaso en la barra y se dio la vuelta, se quedó mirando a Olivia que traía el libro en el pecho y sus ojos estaban cerrados. Tenía tantos sentimientos malos hacia ella, sentía coraje, enojo, tristeza, lastima, todo en ese orden. 


    Quería sacarla de su casa, decirle que era una mala idea y cancelar su absurdo matrimonio. Pero luego la veía y le causaba mucha ternura, pero lejos de eso había algo más que él no iba a aceptar. Entre ellos había deseo, ella no podía percibirlo aún, pero él ya lo sabía. Y es que… ¿cómo no iba a sentir atracción por ella? Ya la había visto desnuda y la muchacha tenía un muy buen cuerpo como para pasar desapercibido. Además, aunque no lo recordara, ya habían estado juntos, y él quería recordarlo para saber cómo se sentía estar en ella, pero era imposible, era como si propio cerebro estuviera bloqueando ese recuerdo de su memoria. Inconscientemente se acercó en pasos muy lentos a ella, se sentó en un pequeño espacio que había dejado en el sofá y le quitó el libro de las manos. Acarició su rostro, pasó el dedo por su labio inferior y lo bajó a la mandíbula. Era tan bella, su cara, su piel, su cuerpo, su cabello, todo de ella era perfecto para él.


    Estaba tan confundido, ya no sabía si el consejo de Cyrus había sido bueno, tampoco si debía continuar con eso o terminar con todo y divorciarse. Lo peor era que no sabía si podría vivir en el mismo lugar que ella sin verla y pensar en tener sexo, justo como en ese momento. Pasó la mano por su cuello, su piel era tan suave que lo provocó e incitó a querer poner sus labios justo ahí. Se inclinó para hacerlo, pero se detuvo a unos cuantos centímetros de su piel al sentir que la idea era retorcida, era como si se estuviera aprovechando de ella. Se alejó rápido frotándose la cara y suspiró.


    —¿En qué mierda estoy pensando? —susurró.


    Regresó a su escritorio, pero ya no pudo quitar sus ojos de ella, se veía tan serena y tranquila dormida que pudo haber disfrutado apreciarla toda la noche. Apretó los puños y volvió a suspirar. 


    Y eso era solo el comienzo. Lo mejor que se le ocurrió fue despertarla o no sabía de lo que era capaz de hacerle. La movió y zarandeó un poco de los hombros hasta que abrió un poco los ojos y después de golpe.


    —Me quedé dormida, perdón.


    —No te preocupes, será mejor que vayamos cada quien a su habitación. Es tarde.


    Él se dirigió a la puerta, pero no la cruzó, se detuvo cuando escuchó su voz hablándole.


    —¿Mañana irás a tu trabajo? —no se volteó.


    —No.


    Dijo seco y frío, después empleó su retirada y ella rodeó los ojos. Esperó hasta ver que había subido las escaleras y aprovechó que estaba sola en el refugio de Oliver para buscar algo que le diera un indicio para abrir la caja fuerte. Buscó entre los papeles que tenía en el escritorio, se sentó en la silla frente a la computadora, pero al intentar entrar al sistema maldijo al ver que tenía contraseña. Y los cajones del escritorio también estaban resguardados bajo llave, Oliver no era tonto, y no era que desconfiara de las personas que vivían en esa casa, sino que era precavido porque cualquier cosa podría pasar. En cuanto Oliver llegó a su habitación se encerró azotando la puerta, iba a mantenerse lo más alejado de ella. Eso era lo mejor para él, pero no para Olivia. Ella, al ver que no tenía muchas opciones regresó arriba, se acostó en la cama y se cubrió con la sabana hasta cubrirse la cabeza. Marie era su compañera de habitación y de cama, a causa de las pesadillas que tenía no podía dormir sola y nunca había batallado con eso hasta esa noche. Cerró los ojos solo unos segundos porque no pudo con todos sus recuerdos que se hicieron remolino y se incrustaron en su cabeza. 


    —Marie, te necesito tanto —murmuró.


    Pensó y pensó en alguna alternativa buena pero lo único que pudo hacer fue pedirle a Oliver que durmiera con ella, aunque el cara dura que tenía por esposo seguro se negaría iba a intentarlo porque prefería eso a revivir sus pesadillas. 


    No se iba a permitir tener miedo en esos momentos, Garrett no podía seguir arruinándole la vida. Oliver se metió a la ducha, necesitaba un baño de agua fría para calmarse. Olivia se paró frente a la puerta y la golpeó con el puño cerrado tres veces, como no le contestó entró. La habitación era más grande que la de ella, miró alrededor asombrada y con una sonrisa y como si estuviera hipnotizada empezó a recorrer el lugar, sus pies la guiaron hasta el bonito tocador blanco. 


    Se sentó en el cómodo banco del mismo color, en el mueble había labiales, perfumes caros y joyas que Oliver no había querido deshacerse de ellas. Agarró un collar de perlas grandes y lo puso sobre su cuello, se amarró el cabello en un moño, se colocó bajo él una peineta y pintó sus labios de un tono rojo mate muy intenso, justo como a ella le gustaba. Se miró al espejo y sonrió ampliamente. Se imaginó como toda una dama de sociedad, recibiendo invitaciones a las mejores fiestas y siendo amiga de mujeres de apellido. Acarició el collar con mucho cuidado, como si fuera a romperse. Se sentía tan maravillada que la sonrisa que portaba podría estar ahí incluso el resto de la noche. Después miró hacia la puerta del armario, pensó que si Oliver aún no se deshacía de las cosas de su esposa muerta su ropa seguiría ahí. No dudó ni un poquito en entrar, jadeó al ver que era muy grande, era como un paraíso para ella En la primera puerta había muchos trajes y camisas de Oliver, todos ordenados y muy bien planchados, y en la siguiente puerta toda la ropa de Camila. 


    Oliver no había podido ni abrir la puerta porque ese lugar todavía tenía el olor de Camila por todos los rincones. Había más o menos veinte pares de zapatos al pie del armario, todos ordenados por colores y tamaños, era increíble lo ordenados que podían ser los Maxwell. Olivia metió los pies en unos zapatos de tacón en forma de aguja color coral, eran muy bonitos y tan cómodos que pudo caminar perfecto con ellos. Los accesorios que traía no combinaban nada con su pijama rosa de franela y al verse al espejo se echó a reír por lo ridícula que se veía, más tarde escogió un vestido y cartera. Dio vueltas por todo el lugar como loquita, se sentía como en una reina en su palacio.


    Oliver cerró la llave del agua cuando se sintió más tranquilo, salió con una toalla en la cintura y el cabello cayendo por su frente. Frunció el ceño al ver la puerta abierta y después la del armario, caminó hasta ahí sin imaginar que se encontraría a Olivia con la ropa de Camila puesta. Tuvo un pinchazo en el pecho, fue como si hubiera visto a Camila mientras se arreglaba para ir a trabajar. Olivia todavía no se había dado cuenta que Oliver la estaba viendo, él negó con la cabeza y el enojo se fue apoderando de su cuerpo. 


    —¿Qué diablos estás haciendo? —gritó.


    Ella se sobresaltó y se puso roja, bajó la cabeza y se sintió muy estúpida al darse cuenta de la tontería que había cometido, el tiempo se le pasó y estaba tan concentrada haciendo tonterías que olvidó que Oliver en algún momento saldría de la ducha.


    —Oli… yo… perdón es que… entré y no estabas y…—balbuceó torpemente.


    —Quítate eso de inmediato y sal de aquí… —al ver el estado de perplejidad de la muchacha le volvió a gritar— ¡Ya!


    Ella volvió a saltar y él salió del vestidor jadeando y con las lágrimas al borde de sus ojos, jaló su cabello y gritó. Definitivamente había sido una idea muy estúpida llevarla a su casa, lo peor fue llegar a pensar que funcionaría. Olivia se quitó muy rápido la ropa de Camila y la dejó en su lugar, cogió su pijama del suelo y se la puso. Por sus mejillas rodaban grandes lágrimas, se había sentido humillada por cómo le había hablado Oliver, se arrancó el collar de perlas con enojo y se quitó la peineta para regresarlas a su lugar. Antes de salir se limpió las lágrimas y tomó aire. De cualquier forma, iba a hacer que se sintiera culpable por su manera de hablarle. Ya no quería verlo, es más, si pasaba con él un momento más iba a ahorcarlo. Podía soportar su amargura y frialdad, pero no que la tratara así. Regresó a su habitación y corrió hacia la cama, se metió bajo la sabana y cerró los ojos.


    —Imbécil —susurró entre dientes.


    Antes no podía dormir por miedo, pero después de regresar a la cama no podía hacerlo porque estaba muy enojada. Se levantó y abrió las puertas del balcón, respiró aire fresco y cerró los ojos.


    —Tengo que ser fuerte, tengo que aguantar. Espero no volverme loca en el intento.


    Se recargó en la barandilla y apoyó las manos sobre su frente, suspiraba mientras se repetía mentalmente que aguantar el mal carácter de Oliver iba a valer la pena.


    Cuando Oliver la vio salir tan afectada por su mal trato se arrepintió, su reacción no fue la mejor y lo sabía, pero al verla e imaginarse a Camila le entró un sentimiento de ahogo. La extrañaba demasiado, desde su partida su vida había perdido el rumbo definitivo, no sabía qué hacer ni con su vida, mucho menos con sus hijos. Entró al armario y con las manos temblorosas agarró el traje favorito de su esposa, el color azul era su preferido. Todavía traía el perfume de la chica impregnado en la prenda, la llevó a su pecho y se recargó la frente en la pared. 


    —¿Cómo puedo continuar? Sé que no estas y jamás volverás, pero por favor Cami, mándame una señal. Dime que hacer… te lo ruego.


     En el funeral Oliver miraba hacia todos lados, los presentes lloraban y contaban anécdotas que tenían con Camila, pero él no podía ni llorar ni pronunciar una sola palabra. Fue hasta ese entonces cuando por fin pudo hacerlo, echaba de menos su compañía y verla sonreír, no le gustaba sentirse solo. Cuando su padre murió pudo refugiarse en el trabajo, ese siempre era su modo de escape. Willa tenía el apoyo de su novio y pudo aprender a vivir sin Félix Maxwell más rápido de lo que pensó. Pero el que estaba por los suelos era Tobias, para él su padre era su ejemplo a seguir, su compañero y amigo. Y perderlo lo destrozo haciendo que su única salida fuera el alcohol y andar en mujer tras mujer. Así fue como la familia se distanció luego de ese suceso, su madre se encerraba en su cuarto y ahí se le iban los días. Justo cuando creyó que nada podía empeorar ocurrió lo de Camila y Oliver sintió un vacío que jamás había sentido, fue como si le hubieran quitado una parte importante de su ser. Las personas afuera creían que la vida de los Maxwell era perfecta, que eran una familia feliz que se bañaba en dinero; pero hay cosas que el dinero no puede solucionar: La partida de un ser querido es una de ellas.


    Estuvo así por diez minutos hasta que sorbió por la nariz y decidió por fin guardar el traje en su sitio y salir de ese lugar que hacía crecer sus tormentos y culpas. Se sentó en la cama y miró el otro lugar vacío donde Camila solía dormir y de nuevo se le vino a la mente Olivia con la ropa de su mujer puesta, necesitaba arreglar su vida como fuera y si eso quería tenía que empezar por solucionar su situación con Olivia. 


    No podía seguir gritándole y tratándola mal cada que la chiquilla cometía una indiscreción. Se frotó la cara y fue al cuarto de ella decidido a pedirle una disculpa, si quería que su vida tomara un rumbo diferente a partir de ese momento necesitaba poner un poquito de su parte. Entró sin preguntar, ella estaba tan metida en sus pensamientos que no notó el sonido de la puerta al abrirse, él fue hasta el balcón y le tocó el hombro. Olivia dio un saltito y tragó saliva al verlo ahí, justo frente a ella. Lo miró al rostro y suspiró, era imposible no notar que había llorado, sus ojos estaban muy rojos y aun húmedos. En verdad se sintió mal por él, bajó la mirada y volvió a suspirar.


    —Perdón —logró gesticular—, no debí hablarte así es solo que, cuando te vi con…


    —Perdóname tú a mí, yo fui la que no debió tomar cosas que no son mías. Te juro que no volverá a pasar.


    Oliver dio un paso hacia atrás y asintió. Pasó una mano por su mandíbula y trató de procesar primero en su cabeza lo que quería decirle.


    —Olivia necesito que esto funcione, en serio quiero ayudarte, pero quiero que me ayudes tú también.


    —¿Y cómo te ayudo? —murmuró tímida.


    «Manteniéndote al margen de todo». Pensó él. Únicamente así todo iba a funcionar. Pero no se lo iba a decir así después de como la había tratado.


    —¿Quieres que me vaya? —Quizá ese pudo haber sido el momento perfecto para deshacerse de ese problema al que estúpidamente se había metido—. Lo hice sin pensar Oliver, no volveré a entrar a tu habitación ni agarrar tus cosas. No pretendo quedarme con nada si eso es lo que te molesta.


    —No estoy diciendo eso, solo quiero que comprendas lo doloroso que es para mí todo lo que ha pasado, ya viste que convivir con mi hermana y mi madre es muy difícil.


    —Lo entiendo, yo solo entré a tu habitación porque… no puedo dormir, siempre tengo pesadillas y solo quería pedirte que durmieras conmigo, solo dormir nada más. Suena estúpido después de lo que me has dicho, pero solo buscaba compañía, entonces vi todas esas cosas bonitas y no pude evitar ponérmelas. Debí pedirte permiso y debí esperar a que salieras de bañarte, pero ya pasó y no podemos volver atrás.


    Ella era solo una pequeña mujer con sueños. No podía dejar de ver sus bonitos ojos azules llenos de ilusión y por dentro sentirse tan mal por ella.


    —¿Dormir? —preguntó.


    —Nada más.


    Él también necesitaba un poco de compañía después de dormir solo por largas semanas y no le pareció mala idea solo para reparar el daño que le estaba haciendo a Olivia.


    —Está bien, pero no en mi habitación, aquí será mejor.


    Ella sonrió y asintió, aunque fue una sonrisa falsa porque todavía no lo perdonaba. Pasaron a la habitación y mientras ella se preparaba para meterse a la cama él la miraba, cada quien ocupó un lugar en la cama y se acostaron espalda con espalda. Teniendo a alguien a lado de ella se sintió más tranquila, estiró la mano y apagó la luz.


    —Buenas noches Olivia.


    Ella suspiró.


    —Buenas noches Oliver —dijo amargamente.


    Ella jamás podría enamorarse de un hombre con tan mal carácter como Oliver Maxwell. Era imposible.


     


     


    ***


    Al colgar el teléfono Drake suspiró, su hermana estaba bien y ya podía respirar tranquilo. Regresó a donde estaba toda la multitud, Carl lo localizó y le hizo una seña para que se acercara. Se abrió paso entre la gente para poder llegar hasta él, los coches estaban listos y también las apuestas, solo faltaba él.


    —¿Estás listo? —preguntó Carl.


    —Sí.


    —El dinero.


    Sacó el dinero apartando lo del boleto de avión de Marie, tenía que estar preparado por si algo salía mal, aunque se sentía capaz de ganar esa carrera siempre había que tener un segundo plan. Se lo entregó y el señor sonrió mostrando su diente de oro.


    —Hay mucho dinero en juego, depende de ti tenerlo en tu bolsillo.


    —Ganaré, estoy seguro.


    —Esa es la actitud que me gusta —carcajeó y le golpeó la espalda. 


    Después caminó hasta el auto verde que había sido asignado para él, se metió y se puso el cinturón de seguridad. Era su momento para ganar mucho dinero y no solo depender del que Olivia pudiera conseguir, era el momento de ganar y salir de todos los problemas que tenía, necesitaba dinero y esa era la forma más fácil de conseguirlo. 


    Muchas personas apostaron por él y no podía fallarles. Suspiró y giró la llave, el coche rugió y él sonrió. Le encantaban los autos, y aunque ese coche no era suyo quiso fantasear un poco que era de su propiedad y podía ir a cualquier lado montado en él. Afuera todos estaban vueltos locos, miró de un lado a otro hasta que una chica en poca ropa se puso frente a los autos y le robó toda la atención. Le sonrió, ella le devolvió la sonrisa y le lanzó un beso. Drake se rio e imaginó como sería tener una relación, tener a alguien que lo estuviera esperando al llegar, que le preparara el desayuno y hasta que le mandara mensajes cursis. Tal vez no era el mejor momento, pero necesitaba sentirse amado. Toda su vida había carecido de ese tipo de amor y lo anhelaba demasiado.


    De pronto la chica que anteriormente bailaba y presumía su bonito cuerpo puso una cara de espanto, miró hacia atrás y se echó a correr. Drake frunció el entrecejo y miró hacia las personas que antes estaban alegres esperando el inicio de la carrera, todos corrían de un lado a otro muy asustados. Muchos policías con armas estaban tras ellos, el chico no tuvo tiempo de reaccionar porque uno de ellos abrió la puerta y lo sorprendió sacándolo a la fuerza, no pudo poner resistencia ni permanecer de pie y cayó al suelo.


    —¡Tengo a uno! —gritó el policía.


    Le dio un golpe en el estómago y lo arrastró hasta donde estaba su unidad.


    ***


     


    Varios de los presentes lograron escapar de la policía, lamentablemente Drake no tuvo la misma suerte. Y no era la primera vez que lo encerraban por eso no tenía miedo, pero le preocupaba Marie y qué iba a decirle si no salía de ahí pronto, tenía que comprarle su boleto y mandarla con Olivia lo antes posible.


    —¿Otra vez tú, Finlay? —le dijo el oficial Bob.


    —No estaba haciendo nada malo.


    —Siempre la misma canción —lo agarró de los hombros y lo detuvo frente a la puerta de una oficina—, entra.


    —¿A qué?


    —Te quiere ver la señora jueza.


    Bob abrió la puerta y le dio un ligero empujón al chico para que entrara. Lo que esperaba era encontrarse con una anciana mal humorada, arrugada y con el cabello gris. Pero se llevó una gran sorpresa, frente a sus ojos había un escritorio marrón con un montón de papeles sobre él, una silla oxidada y del otro lado una pelirroja con una cabellera larga, labial color rojo y ojos verdes.


    Drake sonrió de lado y se sentó.


    —No le pedí que se sentara, señor Finlay.


    —Que descortés.


    El chico puso los pies en el escritorio y ella sorprendida por su altanería se puso roja, en ese lugar nadie era capaz de desobedecer sus órdenes. Era el único lugar donde podía mandar.


    —Baje los pies ¿así es como se comporta en su casa? ¿esos fueron los modales que le enseñaron sus padres?


    Drake puso los brazos detrás de la nuca y chasqueó los labios negando con la cabeza.


    —Mis padres me abandonaron en el peor lugar que existe, tengo justificación.


    A pesar de que en su trabajo se presentaba como una mujer fuerte y de carácter tenía un corazón enorme y se sintió avergonzada por haber hecho ese comentario, tragó saliva y suspiró muy profundo.


    —Dígame entonces, ¿quién organiza esas carreras?


    El chico sonrió y pasó la lengua por sus labios.


    —Si esperaba que fuera un mocoso asustado y un soplón se equivoca.


    —¿No me va a decir?


    Pudo haber dicho que no para terminar con ese tonto interrogatorio, pero en vez de eso decidió jugar un poco. Bajó los pies de la mesa y se aclaró la garganta.


    —Si le digo ¿tendría una noche de sexo conmigo?


    El rubor de la pelirroja aumentó y Drake estaba muy divertido, con eso supo que le estaba afectando como él quería.


    —¿Por qué se ha puesto roja, señora Jueza? ¿Acaso me está imaginando encima de usted, o usted arriba? 


    —Insolente.


    Se levantó furiosa y abrió la puerta, le llamó a Bob y éste entró rápido, a juzgar por la cara de la chica supuso que Drake había hecho algo malo.


    —Llévatelo, ya.


    Drake comenzó a reír, al pasar a su lado le miró los pechos y se mordió el labio.


    —Piénselo.


    Le guiñó el ojo antes de que se lo llevaran a la celda.


    Estando ahí bajo las sombras toda la diversión se terminó. Y no porque tuviera miedo de estar ahí adentro, sino porque pensó en sus hermanas y lo que pensarían de él si se enteraran de todo en lo que estaba metido. Marie tenía que viajar cuanto antes con Olivia y él no le había comprado el boleto de avión y eso le preocupaba mucho, no quería que supiera que estaba encerrado así que le llamó a Bob lo que provocó el enfado de los demás presos. El hombre regordete se acercó con mucho pesar, él más que nadie sabía que el significado de Drake Finlay era problemas.


    —¿Qué quieres? —preguntó de mala gana.


    —Necesito que me hagas un favor.


    —No me voy a meter en problemas por tu culpa.


    —No es nada malo, solo quiero que le des algo a Marie.


    Bob rodeó los ojos, miró hacia la entrada asegurándose que nadie lo fuera a ver y asintió.


    —Está bien, pero si me meto en problemas…


    —No, te prometo que no pasará nada.


    Sacó del bolsillo trasero de su pantalón dinero, se lo dio y suspiró.


    —Dile que se adelante y yo la alcanzaré después. Y también que no se preocupe por mí.


    —Ay Drake, ¿cuándo vas a aprender?


    Le dio un golpe en la cabeza, él se quejó y sonrió. Portarse bien, parecía fácil pero cuando se trataba de Drake era imposible. Fue liberado una semana después, cuando regresó a casa Marie ya no estaba y eso le alegró. Encontró una nota pegada en la pared, la arrancó y leyó.


    ¡Una semana Drake! Eres un cabrón. Voy a asesinarte en cuanto te vea.


    Marie


    Sonrió y arrugó el papel en su mano, se metió a dar una ducha y cuando salió rápidamente se vistió. Aún tenía una cuenta pendiente con Carl. No contaba con dinero ni para un taxi, estaba en ceros así que tuvo que andar a pie. Caminó hasta el billar en donde sabía que lo encontraría, se sentó en la barra y miró hacia todos lados.


    —Drake, es un milagro verte por aquí ¿quieres lo mismo de siempre? —le preguntó Tiara, la chica que atendía la barra. 


    Hubiera querido pedir una cerveza muy fría, pero se negó por la falta de pasta.


    —No, estoy buscando a alguien.


    —¿Puedo ayudarte?


    Se acercó a ella para que lo escuchara, la música estaba muy fuerte y no quería arriesgarse a que alguien más se enterara por qué estaba ahí.


    —¿Has visto a Carl?


    —No, pero no tarda en llegar —destapó una cerveza y se la puso en frente —Yo invito.


    Annabell entró y rápido lo localizó, si lo seguía podía tener las respuestas que estaba buscando, quería terminar con esa mafia impuesta en Filadelfia. Se sentó en la mesa más lejana a Drake y se puso unos lentes oscuros. Justo cuando él pensó en irse, Carl entró con sus hombres por detrás, Drake dejó la botella de cerveza a medio terminar y se levantó para ir hacia él. Éste se sorprendió al verlo.


    —Drake, no sabía que te habían dejado libre.


    —Necesito hablar contigo. 


    —Claro, vamos arriba. 


    Asintió y lo siguió, Annabell se puso la capucha del abrigo y los siguió, se metieron por una puerta verde y cuando ella quiso pasar le negaron la entrada. Era un lugar completamente personal para Carl y sus asuntos, nadie que no fuera autorizado por él podía entrar así que se quedó con las ganas de saber qué iba a pasar ahí arriba. Drake y Carl pasaron a la oficina, sus guardaespaldas estaban uno de cada lado estudiando sus movimientos muy atentos por si algo se presentaba. Carl encendió un cigarro y expulsó el humo haciendo una nube en el ambiente.


    —¿Qué necesitas? —preguntó viendo cómo se esparcía el humo.


    —Quiero que me regreses mi dinero, necesito alcanzar a mis hermanas en los Ángeles y no tengo tiempo que perder.


    Carl carcajeó al ver la cara de angustia del chico y al pensar que era tan idiota para creer que le iba a regresar ese dinero.


    —Ay Drake, lamento no poder ayudarte.


    Las fosas nasales del chico se abrían y cerraban con fuerza, negó con la cabeza varias veces sin creer lo que ese individuo le estaba haciendo, si no veía ese dinero de nuevo entonces estaría perdido.


    —Ese dinero es mío —replicó.


    —Ya no lo es.


    —Teníamos un trato, además la carrera no se realizó


    —Oh, te equivocas —le dio una calada al cigarro y le echó el humo en la cara—, luego de que la policía se fuera y se llevara a los idiotas que no pudieron escapar continuamos con la carrera. Lo lamento Drake, pero no volverás a ver ese dinero.


    El chico apretó los puños y se levantó de golpe, fue hasta él y lo agarró del cuello. Los guardaespaldas de Carl fueron tras Drake, pero su jefe les hizo una seña de que lo dejaran.


    —¡Devuélveme mi dinero pedazo de mierda, o te vas a arrepentir! —apretó tan fuerte su cuello que no tuvo más remedio que acceder.


    —Está bien, te lo devolveré.


    Al escuchar lo que quería lo soltó, Carl jadeó y se agarró el cuello. 


    —Ya saben qué hacer —susurró sosteniéndose la garganta.


    Carl pasó a un lado de Drake y antes de que él pudiera reaccionar uno de los hombres le golpeó el estómago haciéndolo caer, se cubrió la cabeza teniendo únicamente ese mecanismo de defensa porque le llovían patadas y puños por todos lados. 


    Lo único que escuchaba eran las risas macabras y divertidas de esos hombres. Carl salió y Anna se juntó hacia la pared para que no la vieran y antes de que la puerta se cerrara puso el pie en medio para impedirlo. Tragó saliva y subió las escaleras hasta llegar al final en donde había otra puerta negra, escuchó lamentos y súplicas y abrió la puerta sin dudarlo ni un segundo. Se tapó la boca al ver como golpeaban a Drake y que él no hacía anda por defenderse.


    —¡Déjenlo! —gritó. 


    Los hombres la feria de golpes que le estaban dando a Drake y él abrió un ojo para comprobar que en efecto no estaba alucinando y ella estaba ahí, pronto lo dejaron para ir tras ella como animales en celo.


    —Vete de aquí… ¡lárgate! —gritó Drake desesperado.


    Le dolían las costillas y todo el cuerpo, pero como pudo se puso de pie. Anna fue retrocediendo cuando los dos hombres la acecharon.


    —Aléjense, no saben con quien se están metiendo —dijo tratando de sonar segura y que no notaran el temblor en su voz y que se estaba muriendo de miedo.


    —La damita quiere jugar.


    Drake se recargó en la pared para recuperar un poco el aliento y al verlos con la espalda descubierta fue tras uno de ellos, lo agarró de la nuca y lo estrelló contra la pared, le quitó la pistola y amenazó al otro.


    —Atrás o disparo.


    —No eres capaz, eres un mariquita.


    Estiró la mano y agarró a Anna para ponerla detrás de él y tratar de protegerla, cargó el revólver, dio un disparo al techo que los guardias no esperaban, se cubrieron las cabezas por el estruendo y Anna y Drake aprovecharon para salir de ahí. Bajaron corriendo porque pronto le darían la noticia a Carl de que Drake había escapado y que alguien más había estado con él y eso no les convenía. Nadie más debía saber los trabajos que tenían. Abajo todo se hizo un caos al escuchar el disparo, la gente enloqueció y comenzaron a correr desesperados de un lado a otro, las mesas y sillas caían al suelo y en la puerta principal estaban todos queriendo salir, pero Drake conocía bien ese lugar así que con la mano de Anna sostenida salieron por la puerta de atrás y ambos se recargaron en sus rodillas cuando vieron que ya no había nadie persiguiéndolos.


    —¿Qué diablos haces aquí? ¿Me estabas siguiendo? —preguntó Drake jadeando.


    —Lamento querer encontrar respuestas.


    —Estás en el lugar equivocado.


    —Son ellos ¿verdad? Ellos son los organizadores de las carreras ¿te tenían amenazado? 


    Él apretó los puños y ojos, de pronto volvieron a escucharse disparos y estos se fueron acercando poco a poco.


    —Mierda —susurró él entre dientes—. Vete, soy yo quien debe arreglar cuentas con ellos.


    —No voy a dejarte aquí solo, vámonos.


    Lo agarró de la mano para continuar corriendo hasta llegar al coche de la jueza. Carl y sus hombres los estaban siguiendo y no tenían tiempo para perderlo en tonterías, Anna le lanzó las llaves al chico y se subieron. Arrancó y ella se cubrió los oídos porque el chillido de las llantas casi la deja sorda.


    —Vamos, acelera. 


    La chica miró hacia atrás, Carl y sus hombres casi los alcanzaban y presionó a Drake poniéndolo más nervioso de lo que ya estaba. Él giró el volante hasta meterse a una calle desconocida, pero era imposible perderlos, eran demasiado hábiles. 


    —Dale, eres muy cabrón para las carreras ¿no? 


    —No-no lo sé —titubeó.


    Cuando participaba en alguna carrera de autos se sentía el mejor, sí, pero porque no lo iban persiguiendo y disparando y mucho menos ponía en riesgo a alguien que no tenía nada que ver con él, como en ese caso lo estaba haciendo con Annabell.


    —¡No digas tonterías!


    Salieron de nuevo hacia la avenida, al chico le temblaban las manos, no temía por su vida sino por la de la mujer que tenía a lado de la cual no sabía nada. Una bala se impactó en el vidrio trasero haciéndolo pedazos, Anna gritó y se tapó los oídos.


    —¡Agáchate! —le ordenó y giró el volante hacia la izquierda, siguió derecho hasta encontrarse con otra avenida, estaba claro que no los iban a dejar escapar. 


    Poco a poco se le fueron acabando las ideas sobre por dónde meterse para poder perderlos, era muy difícil, y mucho más cuando dos autos más se unieron a perseguirlos. Iban a ponerse al lado del coche, pero Drake giró hacia una calle muy pequeña así que no pudieron continuar mucho sin embargo no perdió las esperanzas, manejó y manejó metiéndose entre calles desconocidas por varios minutos hasta que poco a poco los fueron perdiendo, pero sin negarse a la posibilidad de volvérselos a encontrar.


    —¿Los perdiste? —preguntó Anna todavía cubriéndose cuando los disparos desaparecieron. 


    Drake miró hacia todos lados, no había rastro de ellos, pero no dejó de manejar hasta encontrarse con un lugar que fuera realmente seguro, se detuvo enfrente de un lago, giró la llave y salió jadeando. Anna lo siguió, él la agarró de los hombros y empezó a gritarle.


    —¿Qué diablos te pasa? —gritó y retrocedió—, ¿acaso no sabes lo peligrosos que son esos idiotas?


    —Claro que lo sé, no soy estúpida.


    —Empiezo a cuestionarlo, pudieron haberte matado por estar de metiche donde no te llaman.


    —No me hables así, imbécil.


    Drake se frotó la cara y gritó, no sabía qué iba a hacer sin ese dinero, esa era por ese momento su única preocupación y que nuevamente estaba haciendo todo mal, se sentó en el suelo y miró hacia el cielo estrellado. Por el rabillo del ojo vio a Anna sacar su celular y presionar la pantalla.


    —¿Qué vas a hacer? —le preguntó.


    —Obviamente voy a mandar clausurar ese lugar. Esos infelices no se saldrán con la suya. 


    Él se levantó rápido y le arrebató el celular de las manos.


    —En serio eres estúpida.


    —Lo sería si dejara que siguieran con sus negocios sucios. Devuélveme mi celular.


    —Este aparato fue hecho para hacer cosas inteligentes, y eso que tú vas hacer no lo es.


    —Un niño como tú no va a venir a decir qué debo hacer o no, es mi trabajo y tengo muchos años en esto.


    —Entonces sabrás que no solo son ellos, hay más hombres detrás de todo esto y si los encierras bastará con una llamada para hacer volar tu cabeza de un tiro y de paso la mía.


    Ella se cruzó de brazos y recuperó su móvil.


    —Te repito que llevo muchos años en esta profesión y que eso no me importa.


    Todo estaba perdido, pensaba que ellos no iban a dejar que él estuviera libre y lo involucrarían para después cobrárselas estando dentro. Se volvió a sentar y lanzó con coraje una piedra al lago. Anna puso los ojos en blanco y suspiró.


    —¿Por qué te pones así? Deberías estar contento, estuvieron a punto de matarte y gracias a mí no pasó, ni pasará.


    —Tú no entiendes nada.


    Metió el teléfono dentro de su abrigo y se acercó a sentarse junto a él.


    —Explícame, dime que hacías ahí y por qué te estaban golpeando. Solo así voy a poder entenderte. 


    Drake negó con la cabeza, no iba a decirle lo que le pasaba porque era una simple jueza que solo hacía su trabajo y que le valía la vida de los demás.


    —No te interesa.


    —Claro que sí, ¿tienes miedo de que te encierren a ti también? 


    —No es por mí, mi futuro estaba echado desde el día en que la puta de mi madre me abandonó en ese maldito lugar. Es porque… aquí afuera hay dos personas, dos mujeres que volvieron a confiar en mí y que amo con toda mi alma. No soporto pensar en la idea de perderlas, de estar encerrado en una maldita cárcel y que ellas queden vulnerables en este asqueroso mundo. 


    Anna tragó saliva y se aclaró la garganta, posó la mano sobre la de él y sonrió.


    —No te voy a involucrar en esto, lo prometo.


    —No, ellos lo harán.


    —Serán sus palabras contra la mía. Déjame actuar como yo sé hacerlo, no temas —la miró a los ojos y tragó el nudo en su garganta—, puedes confiar en mí. 


    Asintió y alejó la mano. Ella recordó al chico altanero que estaba en su oficina, la manera en que trató de seducirla y la manera de hablarle, el chico que tenía a su lado era completamente diferente. Estaba asustado y se notaba una gran tristeza en sus ojos. Trató de aminorar el asunto cambiando de tema para animarlo.


    —Cuéntame de ellas, ¿tu novia? ¿tu hija? —él sonrió y lanzó otra piedra.


    —Soy muy joven para tener hijos.


    —¿Entonces? —tenía mucha curiosidad de saber sobre él y su vida.


    —Son mis hermanas, las conocí en Deadly cuando éramos unos chiquillos. Ahí dentro todo es tan difícil, cuando las vi desamparadas quise con todas mis fuerzas protegerlas. Marie y Olivia son mi única y verdadera familia. 


    Verlo hablar tan cariñoso y tierno de ellas la hizo sonreír y suspirar, en su vida nunca había visto a un hombre querer tanto a alguien que ni siquiera era de su familia.


    —¿Y dónde están?


    —En Los Ángeles, yo tendría que estar con ellas, pero mírame aquí hablando contigo. 


    —¿Y por qué no estas allá?


    —Porque aposté el dinero en la carrera que estuve a punto de hacer antes de que me encerraran, fui con ese infeliz a pedirle mi dinero y me lo negó.


    —Por eso te estaban golpeando.


    Él Asintió. Ella bajó la mirada, no imaginaba lo mal que la estaba pasando y se sentía tan mal por haberlo juzgado mal, ese era su trabajo, pero nunca se había sentido tan culpable por haberse equivocado.


    —A veces quisiera ser un chico normal, que llega a su casa y su madre ya tiene lista la cena y se sientan en la mesa a platicar sobre cómo les fue en sus actividades. Quisiera no ser el que soy, quisiera tener solo una oportunidad de poder cambiar mi destino y que mi madre lo hubiera pensado un poco más antes de abandonarme.


    Drake no sabía que Anna también tenía ese pensamiento muy seguido. 


    —Puedes hacerlo si dejas de mirar atrás y te enfocas en tu futuro, no sabes los motivos que tuvo tu madre para abandonarte, pero…


    —No hay justificación, ni los animales abandonan así a sus crías.


    Se le quebró la voz y se aclaró la garganta para evitar que las lágrimas salieran. No le gustaba pensar en la mujer que le dio la vida, era un tema innombrable para él y sus hermanas. Pero en ese momento se sentía tan poca cosa que lo único que quería era dormir y no volver a despertar. Eran tantos los malos momentos que había vivido que ya estaba cansado de todo.


    —Ya no quiero hablar de ella, no lo merece. 


    Annabell asintió y volteó hacia su auto e hizo una mueca de disgusto seguido de una sonrisa. Estaba baleado y chocado.


    —Supongo que también te lo tengo que pagar, no te preocupes, lo haré.


    —No te lo estoy pidiendo, digamos que es parte de mi trabajo. Hace mucho frio, vámonos de aquí. Te llevo a tu casa, sí tienes casa ¿verdad?


     Él sonrió y asintió, se puso de pie y se montaron en lo que quedaba del coche. Esta vez dejó que ella manejara y mientras lo hacía Drake miraba con el ceño fruncido hacia todas partes, tenía miedo de que esos hombres siguieran por allí y los volvieran a atacar. 


    —¿Y cuál es tu nombre? —le preguntó él sin dejar de inspeccionar.


    —Annabell.


    —¿Cómo la muñeca? 


    Ella rodeó los ojos, pero le dio gusto ver que a pesar de lo que habían vivido esa noche aún había un poco de gracia en ese chico. Le indicó por donde estaba su departamento y cuando llegaron ambos suspiraron, Anna apagó el motor y se quedó quieta viendo hacia el volante, luego sacudió una pelusa imaginaria de su pantalón y se dio vuelta para mirarlo.


    —Hemos llegado al final de esta aventura.


    —Yo no estaría tan contento, tu coche está hecho un desastre.


    —No importa. 


    Ella sonrió y le agarró la mano tomándolo por sorpresa. Tragó saliva y suspiró, sus corazones se aceleraron demasiado y Drake se sintió un poco más cerca de ella, su cabeza había borrado lo que había pasado con Carl para comenzar a sentir como el ambiente se empezaba a calentar.


    —Deberías quedarte, no es seguro que regreses a tu casa a esta hora.


    —¿Aquí?


    —No creo que sea un castillo como en el que seguro vives, pero… hay una cama.


    Ella dio una risita, aceptó y salieron del coche, Drake se sintió más seguro una vez que estuvieron dentro, le dio mucha pena llevarla a ese mugriento lugar, pero lo prefería a dejar que se fuera y no saber qué pasaría con ella. A ella no le importó lo pequeño que era el lugar, se sentó en el viejo sillón mientras él fue por un vaso de agua. Anna lo siguió con la mirada y pensó que era una locura por su edad, pero Drake le gustaba, más porque aparentaba ser un chico malo, pero tenía un hermoso corazón que quería seguir descubriendo. Drake Finlay tenía un alma muy grande y prácticamente la había desnudado frente a ella unos minutos atrás frente al lago. La chica no podía dejar de sonreír, traía un tornado de emociones revueltas en el estómago sin saber el significado.


    —¿Te parezco gracioso? —preguntó él.


    Le dio el vaso de agua en las manos y rozó un poco con las suyas. Ella le dio un trago y negó.


    —Bueno, tal vez hace un rato cuando parecías gallina asustada.


    Drake achicó los ojos y le lanzó un cojín haciendo que el agua se derramara sobre ella. Se levantó después de carcajearse y entre risas él le pidió perdón.


    —No te rías, imbécil —le lanzó una mirada fulminante.


    —En serio lo lamento, no fue mi intención. 


    Dejó las manos en el aire cuando quiso tocarla, se arrepintió y sin quererlo volvió a verle los pechos. Ya no se sintió divertido como en la oficina de la jueza, ahora las vio con más atención y tentado a querer tocar. 


    Balbuceó unas palabras y mejor fue a buscar un poco de ropa para prestarle a ella, cogió una playera gris y un pantalón de pijama y Anna le arrebató las prendas para ir a la habitación, se quitó las botas y los jeans, luego la blusa mojada y el sujetador y los lanzó a la cama. Drake no pudo con la curiosidad y se acercó con pasos pequeñitos y sigilosamente, la miró por una pequeña parte de la puerta entreabierta. 


    Anna colocó su cabello sobre el hombro y se puso la playera, le quedaba a la mitad de los muslos, pero no le importó porque se sentía cómoda, giró sobre sus pies y se encontró con la mirada de Drake fijamente sobre ella y no supo cómo reaccionar, se puso muy roja y tragó saliva. El rubor en sus mejillas fue notorio y al ver que ella no se enojó por estarla espiando Drake terminó de entrar a la habitación. La atracción era notoria y el deseo sexual mucho más desde que se vieron por primera vez. Estaban mirándose y en ese momento a Anna no le importó la diferencia de edades, él ni siquiera había pensado en eso y no quería hacerlo. Anna era hermosa, y tenía un cuerpo envidiable, cualquier hombre caería a sus pies si ella quisiera. Dio un paso y ella otro, y así hasta que quedaron frente a frente.


    —Me estabas espiando —susurró la chica con una ligera sonrisa y una chispa en sus ojos.


    —Soy un chico malo.


    —Muy malo.


    Acarició su mejilla y Anna cerró los ojos para sentir su tacto.


    —¿Deberíamos ir a dormir? —le preguntó él en el oído.


    La sonrisa de la chica se amplió y buscó sus ojos.


    —¿Cómo fue que pasaste de ser el hombre que quería estar encima de mí al que ahora solo quiere dormir?


    —No lo sé.


    Sin pedirle permiso se acercó a sus labios y la besó muy lento, para Drake no era nuevo estar con alguien, pero le emocionaba que era la primera vez que estaba con una mujer tan mayor como Annabell. 


    Eran 15 años de diferencia los que los separaban, pero justo en ese preciso momento eran solo números. Con la lengua fue mojando la mejilla de su amante, bajó hasta el cuello y cuando llegó a la clavícula succionó. Anna se quejó porque sintió ardor en esa parte de su piel y no le gustó, pero tampoco le dijo que se detuviera. Ni siquiera estaba pensando en las consecuencias que podía tener si llegaba a su casa con alguna evidencia de que había estado con alguien. Esa noche solo quería sobreexplotar sus límites. 


    Drake se sentía dueño del cuerpo de Annabell y no iba a detenerse, le parecía divertido que lo que había comenzado como una tontería y juego se estaba convirtiendo en realidad. La juntó a su cuerpo y le agarró el trasero, era una mujer tan bien conservada que bastó muy poco para volverlo loco. La lanzó hacia la cama, ella rio mientras jadeaba y se acomodaba el cabello, se recargó sobre los codos para poder apreciar mejor como Drake se desvestía para ella. Cuando se quitó la playera se subió a la cama, se acostó a su lado y volvió a la boca de la pelirroja. Estaba muy excitado, su erección era como una dura piedra y no veía el momento para penetrarse en ella, estaba ansioso, hubiera mentido si dijera que solo sería un polvo de una noche, aunque se acababan de conocer había una conexión especial entre ellos, si se conocieran de toda la vida.


    El chico se apartó un momento tan solo para verla a los ojos, puso la mano en su cuello y fue hacia abajo apuntando con su dedo índice. Su piel era tan suave y bien cuidada, le estaba gustando tanto tocarla y sentirla bajo sus dedos que sospechaba que después de esa noche no volvería a ser el mismo, nunca más.


    —Eres hermosa Anna —murmuró.


    Continuó bajando hasta sus bragas, lentamente metió la mano y comenzó a hurgar. Su mano traviesa viajó hasta el clítoris de la chica y él sintió que entraba en colapso cuando la escuchó gemir y retorcerse en la cama.


    —Eres perfecta —volvió a murmurar.


    La vida de Anna había sido muy difícil, ella siempre decía que si no fuera por su trabajo su vida hubiera estado completamente desperdiciada, pero durante todos esos años eran contadas las veces en las que se sentía plena, esa noche, en aquella cama y con ese chico de 21 años fue una de esas pocas veces. 


    Pensó en que era una tontería, que él podría ser su hijo y que posiblemente en la cama en donde ella estaba disfrutando de la masturbación que le estaba dando habían estado muchas muchachas jóvenes. Pero ya era muy tarde para arrepentirse y aunque no lo fuera le estaba gustando mucho como para pedirle que se detuviera. Cerró los ojos y liberó un suspiro cuando sintió la parte media de los muslos muy calientes y su vagina tenía palpitaciones. Drake se dio cuenta que su chica estaba a nada de tener un orgasmo y eso era lo que quería, no se detuvo e hizo los movimientos de sus dedos más rápidos. Con los dedos restantes agarró la vagina y presionó sintiéndole el vello púbico bajo su mano.


    —Drake —gimió.


    Para él fue como música celestial, presionó más el clítoris y Anna empezó a temblar, puso los ojos en blanco y después de unos segundos se quedó quieta con una sonrisa y el corazón latiéndole muy rápido. Él sacó los dedos y la besó mordiendo su labio.


    —Eso fue genial —dijo ella casi sin aliento.


    —Eso cariño, es solo lo que puedo hacer con los dedos.


    No le dio tiempo a reaccionar, la besó un poco y después volvió a introducir los dedos esta vez en su boca. Ella se sorprendió y sonrojó mientras sentía el flujo que había derramado. No sabía a nada lo que le llevó a tener más confianza y pasar la lengua por cada uno de ellos. Sin perder contacto visual él se levantó y se quitó el pantalón. Al liberar su erección Anna se sonrojó mucho más, Drake sacó de su cartera un preservativo y se lo colocó, después se puso de rodillas sobre la cama, Anna se acomodó con los brazos detrás de la nuca en tanto él se masturbaba un poco. Súbitamente la agarró de la cadera y le dio vuelta a su cuerpo. 


    Anna puso las palmas de las manos abiertas sobre la sabana mientras imaginaba cual sería el siguiente paso, trató de mirar de soslayo lo que él hacía, pero le era imposible. El chico le dio una nalgada que resonó por toda la pequeña habitación, había tenido ganas de hacerlo desde que ella le había dado la libertad de agarrárselas. Ver como temblaba su piel y el ardor en su mano le excitaban más. Invadió su cuerpo de una forma ruda, no iba a tener compasión de ella porque una mujer como esa no se veía todos los días, y lo mejor era que la tenía en su cama.


    Se acostó sobre la espalda de la chica y empezó a moverse dentro de ella, le besó un omoplato y ella se sostuvo muy fuerte de la sabana apretando el pedazo de tela. Se sentía en la gloria, no le importaba el mundo exterior ni que tuviera alguien que la esperaba. Tenía tantas ganas de volver a sentirse mujer y lo estaba experimentando mientras Drake estaba dentro de ella y se movía tan perfectamente. Le estaba encantando la forma en la que recorría su cuerpo con besos, cuando pasaba la nariz por su espalda y cuando escuchaba su respiración.


    —Que no sea la única vez —suplicó él—, por favor.


    Sentirlo era una exquisitez y ella tampoco quería que fuera la única vez. No respondió ante las súplicas del muchacho, solo abrió los ojos cuando sintió un orgasmo más.


    ***


    Para Drake fue como tocar el cielo, obviamente no sabía cómo se sentía, pero estaba seguro que se asemejaba a lo de esa noche. Luego de haber tenido sexo se acostaron y se abrazaron sin decir ni una sola palabra hasta que se quedaron dormidos imaginando todas las cosas que podrían hacer juntos. La mañana llegó, y si no hubiera sido por el sonido de un celular Anna no se hubiera despertado, se sentía tan cómoda a lado de Drake que no quería ni moverse. Hacían muchos años que no dormía tan plena y contenta, sin miedo a que la mañana llegara y tuviera que vivir lo mismo de siempre. Se frotó los ojos y toda la magia de la noche anterior desapareció de porrazo. Caminó de puntillas hasta encontrar su pantalón, sacó el celular y apretó los ojos al ver su bandeja de mensajes de texto llena y más de 20 llamadas perdidas.


    Supo que era la hora de marcharse y que lo que le esperaba al llegar a casa acabaría por derrumbarle la fantasía de pensar en tener a Drake en su vida. Lo miró, se veía tan guapo dormido que no pudo hacer otra cosa más que sonreír de melancolía. Se puso su ropa y salió de ahí lo más rápido que pudo y sin hacer ningún ruido.


     


     

  


  
     


    Capítulo 5


     


     


    Marie suspiró y sonrió al poner un pie fuera del avión, le hubiera encantado que Olivia estuviera ahí para recibirla, pero sabía que era una situación complicada porque su hermana apenas había entrado a esa casa como para hacer algo que levantara sospechas. Se sentó en una de las bancas del aeropuerto mientras pensaba en lo que iba a hacer, era muy difícil estar en una ciudad desconocida y sola, repentinamente sintió nostalgia de no saber hacia dónde ir. Se concentró en las personas que iban y venían, pero luego sus ojos captaron una cabina vacía y decidió no tener más miedo. Se puso de pie y fue hasta ahí, la señorita del otro lado le sonrió amablemente.


    —Hola ¿te puedo ayudar en algo?


    —Acabo de llegar, no conozco a nadie aquí y no sé a dónde ir. ¿Puede orientarme?


    Le guiñó un ojo y tecleó en su computadora.


    —Claro, hay varios hoteles para pasar la noche, supongo que te servirá en lo que decides que hacer.


    —Sería de mucha ayuda.


    La señorita volvió a teclear y Marie se sintió más aliviada.


    —Tengo disponible algo aquí, voy a anotarle la dirección.


    —Muchas gracias. 


    Agarró el papel con la dirección anotada, se colgó la guitarra en la espalda y cogió su pequeña maleta. De repente algo llamó su atención, un hombre en las escaleras estaba ansioso y muy nervioso. Miraba hacia todos lados y se mordía las uñas, su cara no tenía color ni tampoco sus labios. Parecía un fantasma y no fue la única que se dio cuenta, mejor apretó el paso para salir lo más pronto posible de ahí porque ese hombre no le daba buena espina. Pero fue tarde porque aquel hombre perdió el control y comenzó a gritar contagiando su pánico a todos los demás.


    —¡Una bomba, hay una bomba salgan todos! 


    Al principio no le hicieron caso y cuando vieron que el hombre estaba en verdad muy alterado fueron unos oficiales por él para sacarlo, pero no dejaba de repetir que había bombas en ese lugar y que en segundos iban a explotar. Lamentablemente antes de que Marie llegara a la salida la primera explosión hizo estallido moviendo la estructura, todos corrieron de un lado a otro mientras el hombre seguía repitiendo lo mismo, algunos buscaban la salida y otros a sus familiares. Marie no pudo reaccionar, se quedó en medio de todo el desastre pensando en muchas cosas: en sus sueños, su futuro, sus hermanos. Trató de recordar la última vez que estuvieron los tres juntos, lo que hicieron y qué se dijeron. Se arrepintió de siempre discutir con Drake y deseaba con todas sus fuerzas poder tener una última oportunidad de verlo y decirle que lo amaba con toda su alma. cuando Marie decidió ponerse a salvo un hombre pasó a su lado corriendo y empujando a todos a su alrededor, ella cayó al suelo sobre su guitarra y no podía ponerse de pie. Era cuestión de segundos para que fuera aplastada por la gente y aceptando ese destino cerró los ojos mientras sus lágrimas corrían por su rostro como agua. 


    Pero todo pasó rápido, más gritos, la segunda explosión, gente herida y alguien levantándola de los hombros. Quizá no era el momento de partir, todos vienen a la tierra por un motivo en especial y ella aun no descubría ese motivo. Por el shock en el que estaba el chico tuvo que zarandearla para que regresara en sí.


    —¿Estás bien? —gritó.


    —No lo sé.


    La tomó de la mano y miró hacia todos lados buscando una salida de emergencia, el recinto se estaba cayendo, restos de cemento caían en sus cabezas y más gente estaba ahí tratando de salir. Todas las salidas estaban bloqueadas por las personas. Nadie entendía qué estaba pasando, solo querían ponerse a salvo y volver a ver a sus familias. Todo estaba fuera de control, todos querían salir sin importarles nadie más que ellos mismos y sus familias. Tobias se desesperó y caminó hasta al frente dejando a Marie ahí, ella lo vio alejarse con terror pensando que se había hartado e iría por su propia cuenta.


    —Escuchen —se dirigió a la gente—, no hay tiempo. Por favor, podemos salir en orden y todos nos salvaremos. 


    No supo cómo, pero pudo organizar a todos para poder salir, cuando encontró de nuevo a Marie le agarró la mano muy fuerte y juntos salieron, el ver la luz del día los hizo suspirar y creer en las segundas oportunidades. Marie se echó a llorar y él la abrazó acariciándole la cabeza.


    —Tranquila, estamos a salvo.


    Una nueva explosión los sorprendió e hizo que las personas que habían logrado salir entraran en más pánico, alguien pasó por en medio de ellos y de pronto toda la gente empezó a gritar y a correr haciendo que sus ojos se perdieran de vista sin ninguna esperanza de volver a verse.


    ***


    Cuando Drake despertó y no vio a Anna sintió mucha desilusión, no entendía que había hecho mal para que se fuera sin decirle nada. Tenía tanta incertidumbre, pensó que tal vez la había lastimado, o que de plano no le había gustado haber estado con él, pero esa última opción había sido descartada, no le parecía que Annabell fuera de esas mujeres. Estaba desesperado porque ni siquiera tenía su número ni donde localizarla, lo único que sabía era donde trabajaba y que seguro estaría ahí justo en ese momento cuando se frotaba la cabeza todavía intentando adivinar que había pasado


    . Pensó mucho en no volver a buscarla, pero necesitaba una explicación por más estúpido que pareciera, para él no había sido solo una noche de sexo casual. Quería conocerla, necesitaba saber de ella y quería volver a estar con ella. Pensar en Annabell le daba fuerzas y esperanzas en que por fin podía tener algo formal con alguien así que se vistió y fue a la comisaría. Entró muy decidido y se encontró a Bob, él solo negó con la cabeza. Se acercó a la chica más cercana que tenía, esa muchacha tecleaba en una máquina de escribir y traía sus lentes en la punta de la nariz.


    —Buen día, estoy buscando a Annabell.


    La muchacha levantó la mirada y se acomodó los lentes.


    —¿A quién?


    —Oh perdón, a la señora jueza.


    Sonrió al recordarla en su oficina sonrojada.


    —¿Para qué la buscas?


    —Me mandó llamar —vaciló.


    —Lo lamento, pero ella fue removida.


    Frunció el ceño, lo primero que pensó fue que le estaban mintiendo.


    —No puede ser.


    —Te puedo llevar con alguien más para que atienda lo que necesites.


    —¿A dónde la mandaron? —preguntó ignorando sus sugerencias.


    —Lo lamento, esa información no te la puedo proporcionar. 


    Se rascó la nuca y cerró los ojos, estaba frustrado y muy enfadado. Y más que eso, se sentía usado por una mujer. Pudo haber tenido la delicadeza de decirle que se iría de ahí pero no lo hizo, prefirió irse sin decir nada y eso le enojaba demasiado. Drake jaló su cabello y salió de la comisaria hecho una furia. Él no creía en el destino ni en las casualidades, pero lo que había pasado entre ellos había sucedido por algo y si en algún momento se pudo haber dado algo entre ellos Anna lo había mandado al carajo. Fue como si con la partida de Anna hubiera regresado todo lo malo a su vida, por lo menos pensar en ella lo mantenía ocupado. Necesitaba el dinero, tenía que ir con sus hermanas y todo eso se le había olvidado o lo había dejado de lado por lo menos un rato. Olivia seguramente estaría preocupada por él, era un cretino y ni siquiera había encontrado el modo de comunicarse con ella.


    Regresó a su casa como si lo hubieran derrotado en una importante partida de póker, se sentó en el sofá y exhaló. Después de varios minutos meditando la situación decidió dejar de lamentarse y afligirse por ella, si a ella no le había importado mucho menos a él. Su celular sonó, lo cogió y continuaron los problemas como si fuera una fuerte tormenta. 


    Contestó y tragó saliva.


    —Olivia… —susurró.


    —¿En dónde carajo estás? 


     Ella miró hacia atrás espiando que nadie la fuera a escuchar.


    —Todavía no sé nada de Marie ni de ti ¿Qué está pasando?


    —Marie ya debe estar ahí ¿Cómo es que no sabes nada de ella?


    —¿Solo ella? 


    Drake suspiró y pasó la mano por su cara, la necesitaba y lo único que quería era verla.


    —Te fallé y no sabes cómo me siento… perdí el dinero. Lo perdí y solo estoy tratando de ver cómo recuperarlo, pero está en manos de malas personas. 


    —¿Cómo pudiste? Dijiste que no lo volverías a hacer.


    —Lo sé, lo sé por favor perdóname.


    La chica exhaló, sintió las lágrimas quemar sus ojos y miró hacia el techo.


    —¿Qué vamos hacer? —preguntó ella.


    —No te preocupes, yo veré que hacer. Me conformo con saber que Marie y tú estarán bien juntas. Búscala.


    —Yo no puedo estar bien sin ti Drake ¿no lo entiendes? Esta casa es un infierno.


    Oliver atravesó la puerta justo en ese momento, frunció el ceño y permaneció ahí sin decir nada.


    —Aguanta, sabíamos que no sería fácil. Pronto estaré con ustedes, te lo prometo.


    —Ya no sé si creer en ti. 


    —Créeme, lo haré.


    Luego de unos segundos asintió, él no iba a dejarlas solas y de eso sí podía estar segura.


    —Está bien, te amo mucho Drake.


    —Yo mucho más a ti, hermanita.


    Colgó y al dar la media vuelta dio un salto al ver a Oliver. No sabía cuánto había escuchado y sintió mucho miedo.


    Él no preguntó nada porque le había quedado claro, había escuchado perfectamente lo que le había dicho a Drake y no supo si sentía decepción… o celos tal vez.  Detestaba que le mintieran y ella lo había hecho, permaneció ahí mirándola con la mandíbula apretada y luego decidió retirarse. No había más que hacer, necesitaba estar solo.


    —Ollie, por favor déjame explicarte. 


    Lo agarró del brazo, pero Oliver no se detuvo, bajó y entró a su despacho y lanzó lo que había encima del escritorio. Se sentía completamente estúpido y muy enojado, no con ella sino con él mismo por haberle dado tanta confianza. Una semana había pasado, una semana en la que desayunaban, comían y dormían juntos. Era una novedad para él, pero, tan solo en esos 5 días se había acostumbrado a su olor, al calor de su cuerpo e incluso a verla dormir. Rita entró frenética y al ver el desastre se llevó las manos a la boca y jadeó.


    —Señor… no se preocupe que ahora recojo todo esto.


    —Déjalo así y no vuelvas a entrar de esa manera.


    La chiquilla bajó la mirada y mejor empleó la retirada. 


    Oliver miró todo tirado y suspiró muchas veces, luego de reflexionar sobre lo que estaba pasando y estaba sintiendo se puso a recoger su desastre. Agarró la fotografía de su familia en las últimas vacaciones que pasaron juntos y la llevó a su pecho aliviado de ver que no estaba rota. La colocó en su lugar al igual que las demás cosas y se sentó, abrió su computadora y revisó su correo electrónico como si no hubiera pasado nada únicamente para ocupar su mente en otra cosa que no fue Olivia. Pero cuando ella por fin se decidió a bajar abrió muy lentamente la puerta y con temor, no sabía que a Oliver le molestaba demasiado que se metieran a su despacho y mucho menos sin avisar antes, pero increíblemente con ella jamás pasaba eso, por el contrario, le estaba gustando sin saberlo y sin aceptarlo.


    Él exhalo y levantó la mirada enojado pensando que se trataba de nuevo de Rita, pero al ver a Olivia de pie frente a él le mantuvo la mirada y luego regresó decepcionado la atención a su computadora sin dejar de pensar en que la chiquilla que tenía frente a él le había mentido de una forma tan estúpida.


    —Ollie ¿podemos hablar? —habló muy despacio.


    —Sé muy bien lo que escuché, no necesito más.


    —Por favor, déjame explicarte.


    —Le dijiste que lo amas con lo cual no tengo ningún problema, tu vida amorosa me importa una mierda. Se trata de la mentira, detesto que me mientan en mi maldita cara.


    Sus palabras le dolieron mucho, pero no lo iba a admitir.


    —Sé que no te importo, solo no quiero que me juzgues y lo estás haciendo sin siquiera dejar que me defienda.


    Oliver era de temperamento elevado y cuando estaba enojado solía decir cosas que no quería, o a veces que sentía y que por miedo o respeto no las decía. La verdad era que en ese momento no le importaba la vida amorosa de Olivia, mucho menos después de lo que había escuchado. Fue como tener a la chica buena un día y al otro a una mentirosa oportunista.


    Pero le quiso dar el beneficio de la duda porque había sido egoísta al no dejar que hablara.


    —Habla de una vez.


    Ella sintió un pequeño alivio y se sentó, colocó las manos en medio de los muslos y suspiró.


    —La vida en ese orfanato era lo peor, era como estar en el infierno. Los castigos eran terribles y vivía con mucho miedo. Todos los días cuando despertaba y sabía que al salir de mi habitación me encontraría con un maldito hombre que me acosaba deseaba mejor estar muerta.


    Oliver cerró la computadora y entrelazó las manos colocándolas bajo la barbilla. Inspeccionó su rostro para tratar de adivinar si ahora mentía.


    —Pero todo eso cambió cuando lo conocí.


     


     


     


    Flashback


     


    En el momento en que la puerta se cerró todo fue oscuridad, Olivia tenía mucho miedo y no podía parar de llorar. Era la primera vez que la metían al cuarto oscuro de castigo y su cuerpo no dejaba de temblar. Cerraba los ojos e imaginaba a las ratas mordiendo su carne hasta terminar con su vida, por un lado, para ella morir era lo mejor pero tampoco quería que fuera de ese modo. 


    —Dios, por favor ayúdame —susurró.


    Se acostó y elevó las piernas hasta el pecho, las abrazó y lloró hasta que sus ojos se cansaron y su cabeza empezó a doler. Estando en ese lugar se perdía la noción del tiempo completamente, no se sabía si era de noche o de día y cuando salía se sentían tan desorientados que les costaba mucho trabajo regresar a su cotidianidad. Olivia abrió los ojos al escuchar voces detrás de la puerta, se puso de rodillas y se tapó la cara cuando la luz de afuera la cegó.


    —Y espero por tu bien que no trates de cometer más estupideces, la próxima será un mes.


    Se cerró de golpe la puerta y Olivia ya no pudo ver a quien le hablaba Garrett. Suspiró y regresó a la posición en la que estaba anteriormente.


    —¿Hay alguien aquí? —preguntó él, pero ella no contestó —, soy Drake.


    El sonido de su tenue voz le hizo pensar que no era malo, pero ya no iba a fiarse nadie; Garrett también fingía ser bueno. ¿Y si todos los hombres eran como él? No quería temerles a todos los hombres con los que se topara. Sorbió por la nariz y suspiró, con eso él supo que no estaba solo.


    —No tengas miedo, ¿sabes? creo que estamos mejor aquí que afuera. Por lo menos estando en este lugar ese infeliz no puede ejercer su poder sobre nosotros.


    Con esas palabras le dio un poco de seguridad y susurró: —Soy Olivia.


    Él sonrió.


    —¿Y qué cosa no hiciste para que te metieran aquí, Olivia? 


    —Marie y yo robamos unas galletas de su oficina, pero ella pudo escapar.


    —Ese infeliz —susurró entre dientes—, ¿en dónde estás? Sigue hablando para que pueda llegar a ti.


    —No-no sé qué decir —contestó nerviosa.


    No estaba muy segura si quería que él se le acercara, por más linda que sonara su voz. Pero compañía era lo que necesitaba para dejar de pensar.


    —Lo que sea. 


    Pensó en algo, en cualquier cosa y cuando recordó los ojos cafés de su pequeña Marie chasqueó los dedos.


    —Marie canta muy bonito y me escribió una canción. 


    —Cántamela.


    Tuvo mucha aflicción al recordar que Marie se había quedado afuera expuesta a las burlas de todos los demás hacia ella por su peso.


    —Oli… Oli… Olivia, hermosa… hermosa… Olivia. Cuando crezca quiero ser como tú, hermosa… fuerte… y tierna Olivia, tú eres mi ejemplo a seguir…


    Drake sintió un nudo en su garganta, a pesar de no poder verla a los ojos sabía perfecto lo que estaba pasando y lo que ella estaba sintiendo, la misma soledad que él sentía todos los días desde que tenía memoria. Él afortunadamente se pudo escapar y vivir afuera un par de años cuando era más pequeño, pero ella no y no quería imaginar lo que estaba sufriendo. Olivia era de aquellas personas en las que al instante se podía confiar, ella era muy fácil de querer y de inmediato quiso protegerla porque sabía cómo era el trato en ese lugar, sobre todo con las mujeres.


    Llegó hasta ella, Olivia dio un salto cuando le tocó el brazo y rápido la juntó a su pecho.


    —Tranquila Olivia, no estás sola, ya no —lloró en su pecho y lo abrazó muy fuerte—. Ya no llores, mejor hablemos.


    —¿Sobre qué? —ella se limpió la nariz con la palma de la mano y se recargó en la pared.


    —¿Tienes apellido? —Fue una pregunta estúpida y lo sabía, pero quería que despejara su mente y dejara de pensar en que estaban en un cuarto oscuro y que pasarían varios días ahí juntos.


    —El de Garrett ¿y tú?


    —También lo tenía, pero me daba asco a mí mismo así que me lo cambié.


    —¿Cómo es? 


    —Finlay.


    —Drake Finlay —susurró con una sonrisa—, me gusta.


    —Puedes usarlo también si quieres.


    —¿En serio?


    —Claro, así cuando digas que eres Olivia Finlay nadie te va a querer hacer daño porque sabrán que eres mi hermana y se alejaran. Yo tengo muchas influencias.


    Olivia rio y lo volvió a abrazar, le gustaba como sonaba, pero lo que más le gustaba era la idea de tener un hermano. A Marie la había conocido en el patio, ella estaba sentada sola viendo como los demás niños jugaban, Olivia se acercó y comenzaron a platicar. Desde ese momento se adoptaron como hermanas y se tenían siempre la una a la otra, pero tener un hermano era diferente. Podía sentirse más protegida y segura. Platicaron un buen rato sobre lo que querían ser cuando fueran grandes, hasta que los ojos les empezaban a pesar. 


    —Drake… —le dijo ella casi al dormirse.


    —Dime.


    —¿Prometes que saliendo de aquí me buscarás? Por favor, promételo.


    Le besó la cabeza y asintió.


    —Claro que sí, te lo prometo.


     


    Fin del Flashback


     


    Esos podían ser recuerdos tanto tristes como alegres, pero siempre le sacaban unas lágrimas porque era volver a vivir el momento en el que todo comenzó entre ella y Drake. Oliver se sintió culpable por haber pensado mal y no supo cómo remediarlo.


    —Lo lamento, no tenía idea.


    —Cuando ellos se enteraron de lo que hice se enojaron demasiado conmigo, estaban tan decepcionados que pensé que no querían saber nada de mí, creí que estaba sola por eso lo oculté. Pero no te preocupes que ahora mismo me voy, no creo que pueda ser lo mismo después de esto.


    Se puso de pie y caminó a prisa a la puerta, pero él no podía dejar que se quedara la situación así, la había llevado ahí para ayudarla y no estaba haciendo nada por ella. Por el contrario, ya la había tratado mal, le había gritado y también pensó mal de ella.


    No podía dejar que se fuera así. Se acercó en grandes zancadas evitando que cruzara la puerta, pensar en lo que ella había vivido lo ponía muy mal y necesitaba hacer algo. Cerró la puerta y puso las palmas de las manos recargadas ahí, una en cada extremidad de la cara de ella.


    —No te vayas —dijo en un hilo de voz. 


    A ella le sorprendió su cercanía y pudo ver lo descontrolado que estaba porque su pecho subía y bajaba muy rápido. Sentía su respirar en la cara y rogó que la besara, miró sus labios y luego la puerta se abrió. Sus frentes chocaron y Rita se cubrió la boca.


    —Perdón señor.


    Él se agarró la frente y se sobó, Olivia se aguantó las ganas de reír y se mordió la mejilla.


    —¿Cuántas veces te he dicho que no entres así? Joder.


    —Es que lo buscan,


    —¿Quién coño?


    —La señorita Clark.


    Oliver cerró los ojos y asintió.


    —¿Estás bien? —le preguntó a Olivia.


    —Sí —no pudo más y luego de responder soltó una risita—, sí me dolió.


    Él sonrió, también le había dolido el trancazo, pero verla sonreír le devolvió la calma. La miró como si no hubiera nadie más en ese mundo, eran él y ella.


    —Eres un cabrón —gritó Kimberly al entrar y rompió la burbuja—, ¿por qué no contestas mis llamadas? Y no solo eso, te casas y no me invitas, desgraciado.


    Kimberly no se había percatado de la presencia de Olivia y primero le golpeó la cabeza a su amigo y después le besó las mejillas. Se dio media vuelta y la vio, dio un pequeño salto y sonrió ampliamente.


    —Oh, lo lamento. Tú debes ser…


    —Olivia —interrumpió ella muy seria, no le gustó la forma en la que entró y mucho menos como sostenía a su esposo del brazo.


    Oliver notó la tensión entre ellas y decidió interrumpir.


    —Kim, ¿qué haces aquí? 


    —Bueno, pensé que como soy tu mejor amiga me debes un par de explicaciones.


    Miró a Olivia y ella suspiró, entendió que debía dejarlos solos, pero no quería, ella no creía en relación de amigo/amiga, en el primer momento sospechó que ella quería algo más y no iba a dejar que cualquiera quisiera arrebatarle su lugar.


    —Con permiso.


    Atravesó la puerta y Oliver fue tras ella, la sostuvo del brazo y se detuvo.


    —Aún tenemos mucho de qué hablar.


    Asintió y corrió a su habitación. Al regresar al despacho, Kimberly ya estaba sentada en su silla con los brazos cruzados.


    —Tienes tanto que hablar jovenazo.


    —¿Tú también vas a juzgarme? Porque no estoy de humor para nada.


    —Claro que no, supuse que querías desahogarte. Te conozco como a mi mano.


    Se levantó y fue a servirse un vaso de whisky, le sirvió otro a su amigo y se lo dio en las manos.


    —Es muy temprano y todavía no desayuno.


    —Lo necesitas. Escúpelo de una vez.


    Le dio un trago, lo dejó en el escritorio y tiró de su cabello dando un gemido.


    —No sé qué putas hacer, ella es una mujer adorable pero mi madre y Willa están furiosas y ni siquiera sé que va a pasar cuando mis hijos regresen. 


    —Pero ¿por qué lo hiciste?


    —¡No me acuerdo! Me emborraché y cometí esa estupidez.


    Kimberly frunció los labios y le agarró los hombros. 


    —No te aflijas, tú eras el que siempre decía: todo tiene solución en esta vida. ¿Lo recuerdas? 


    —Claro que lo recuerdo, pero ahora, me siento en un maldito vacío.


    A Kimberly le dolía ver a su mejor amigo así, sabía lo mucho que estaba sufriendo así que para cambiar un poco el ambiente de la plática se sentó en el suelo frente a él cruzando los brazos y sonrió.


    —¿Y ella cómo es? 


    No pudo hacer que se sintiera mejor, suspiró y la miró a los ojos sintiéndose de nuevo culpable por lo ocurrido con ella.


    —Tiene un pasado tan negro, siento tanta lastima por ella.


    —No quieras engañarme Oliver, es guapísima y sé que no solo sientes lastima. Aquí hay algo más por eso te casaste.


    —Ya te dije que no lo recuerdo, y sí, es muy bella, pero… no sé.


    —¿Por qué no lo intentas? Total, ya están casados y afuera hay un revuelo gracias a ustedes.


    —Pienso en mis hijos Kim, en Damie en especial. No lo tomará nada bien.


    Ella volteó los ojos y asintió.


    —Claro que no pero tarde o temprano tiene que aceptar que vas a rehacer tu vida con otra mujer.


    —Lo tenía previsto, pero no después de semanas de que su madre muriera.


    Se acercó un poco más a él y miró a todos lados como si las paredes pudieran escucharla.


    —¿Y Spencer, la has visto? —dijo bajito.


    —No y en estos momentos no quiero ni recordarla. 


    Aunque sí se preguntaba en dónde podía estar no quería llevarlo más allá, solo traería más problemas.


    —¿Y tú como vas con…?


    Ella bufó y rodeó los ojos.


    —Es una puta loca, jamás creí que salir con alguien menor traería tantos problemas.


    Rita volvió a entrar sin avisar y Oliver la fulminó con la mirada, retrocedió y cerró la puerta para luego tocarla.


    —Señor ¿puedo pasar? —él puso los ojos en blanco.


    —Ya estabas dentro Rita.


    Entró aleteando y asustada.


    —Su esposa… perdón, su invitada…


    —¿Qué pasa con ella?


    —Yo estaba en la cocina viendo la televisión y de repente se desmayó. 


    En cuanto ella terminó aquella oración no esperó más y se levantó de golpe para correr hacia la cocina, la encontró en el suelo y Delia estaba tratando de echarle aire.


    —¿Qué pasó? —gritó. Se arrodilló y tomó su rostro—. Olivia, despierta.


    Ella no reaccionó, la cargó entre sus brazos y la llevó a la habitación a toda prisa.


    —Llamen a Kingston, ya.


    Rita salió de ahí e hizo muy asustada lo que le pidió. Oliver comenzó a asustarse al ver que ella cada vez perdía más color. Recordó aquella noche cuando Camila se desvaneció en sus brazos y tuvo mucho miedo.


    —Hay que llevarla al hospital —sugirió Kimberly.


    El doctor Noah Kingston llegó 10 minutos después y la revisó, ella ya había despertado, pero aún estaba mareada y desorientada.


    Él y Kimberly decidieron esperar afuera para que el doctor la revisara con cierta privacidad.


    —Estará bien, tranquilízate. 


    En su despacho estaba muy bien, no imaginaba qué pudo haber pasado, creyó que tal vez había sido su culpa como siempre. Pero ella luego de subir a la habitación se arrepintió, pasó por la cocina y escuchó sobre el ataque al aeropuerto. Sabía que su hermana llegaría esa mañana y que probablemente estaría entre todas esas víctimas. No podía pensar en un mundo sin Marie, ella era su soporte. En cuanto despertó se echó a llorar, Kingston la revisó y cuando abrió la puerta Oliver entró a prisa.


    —Olivia ¿Qué fue lo que pasó? Estabas muy bien, ¿fue por algo que dije? —Oliver se sentó a su lado y le agarró la mano.


    —Tuvo una baja de presión —contestó Kingston.


    —Marie —susurró—, ella estaba en el aeropuerto lo sé.


    —¿Esta mañana? —intervino de nuevo el doctor.


    —¿Qué hubo esta mañana? —dijo Oliver perdido.


    Rita manoteó y se acercó a ellos como si la hubieran llamado a que contara lo ocurrido.


    —Resulta que hoy en la mañana hubo un ataque en el aeropuerto y explotaron muchas bombas, varios perdieron la vida y muchos están heridos. Era lo que estaba viendo justo cuando la señora se desmayó.


    Oliver sacó su celular y presionó la tecla 1. Cyrus contestó enseguida.


    —Señor.


    —Cyrus estoy en mi habitación, necesito que estés aquí de inmediato.


    —Enseguida, señor.


    Colgó y le dio un apretón en la mano a Olivia, fue entrelazando sus dedos con los de ella poco a poco haciendo que un sentimiento raro en el estómago de ella se fuera haciendo. El guardaespaldas no tardó ni 5 minutos en subir, en cuanto estuvo en la habitación se puso a disposición de Oliver.


    —Necesito que investigues la lista de todas las personas que estuvieron esta mañana en el atentado en el aeropuerto.


    —Claro que sí. señor.


    Cyrus rápido desapareció, Olivia estaba angustiada por pensar en su hermana, sin embargo, al ver a Kimberly ahí su imaginación volvió a volar. La estaba mirando dándole a entender con solo ese pequeño gesto que no le agradaba en lo absoluto.


    —Tengo que irme, por favor deja de ser tan cretino y contesta mis llamadas —besó ambas mejillas de Oliver y se dirigió a ella—, mejórate pronto y de verdad deseo que tu hermana aparezca.


    Ni siquiera se molestó en sonreírle o darle las gracias, dirigió la mirada hacia otro lado y Oliver se aclaró la garganta. 


    —Yo también me retiro —dijo Kingston—, cuídate mucho Olivia. Guarda reposo por favor.


    Oliver los acompañó a la puerta y luego regresó a lado de Olivia.


    Se quedaron los dos solos sin decir nada ni mirarse. Él creyó que su comportamiento hacia Kimberly era por la situación por la que estaba atravesando así que se sintió obligado a hacerla sentir mejor.


    —Estará bien —ser positivo era la mejor solución.


    Olivia se volteó y los ojos se le cristalizaron.


    —Tú no lo sabes, pero yo haría cualquier cosa por mis hermanos y si tuviera que dar mi vida por ellos lo haría.


    Oliver se sintió afligido por ella y la abrazó, Olivia ya había sufrido bastante como para que ahora se le sumara la desaparición de Marie o la idea de perder a uno de sus hermanos. Eso era insoportable.


    —Lo sé porque yo haría lo mismo por los míos, dime, ¿de qué era lo que hablabas con tu hermano? Te noté muy molesta —quiso cambiar de tema y no seguir hablando de esa desgracia, además de que tenían esa platica pendiente.


    Ella dio una sonrisa melancólica y exhaló.


    —Drake es el hombre más bueno del mundo, pero tiene un defecto: es adicto a las apuestas, me dijo que iba a venir por mí, pero perdió el dinero. No sé en qué está metido y me preocupa tanto.


    —¿En dónde está él ahora?


    —Filadelfia o eso quiero creer.


    —No quiero que te preocupes por eso ahora, solo descansa.


    —No puedo, no sé nada de mis hermanos.


    La agarró del rostro y la miró fijamente tratando de darle toda la seguridad que necesitaba con tan solo una mirada.


    —Confía en mí.


    Besó su frente y se fue de la habitación, Olivia suspiró y le rogó a dios que Marie estuviera bien y pronto se comunicara con ella. Eso era lo único que quería, miró a su alrededor y suspiró, nada de lo que había ahí le servía si no estaban ellos en su vida.


     


     

  


  
     


    Capítulo 6


     


     


    El mundo estaba cada vez más podrido, para muestra de ello bastaba con ver una y otra vez en todos lados la noticia del atentado de esa mañana en el aeropuerto. Esa catástrofe conmovió al mundo entero, días después se confirmó que fue un acto terrorista y muchas personas perdieron la vida y algunos más seguían graves en el hospital. Fue una gran suerte para los que pudieron salir ilesos de ese aeropuerto. Las imágenes eran aterradoras, Oliver estaba viendo las imágenes en su computadora, pero llegó al punto de no poder más y cerrar la computadora. Cyrus tocó la puerta y Oliver le indicó que entrara.


    —Tengo lo que me pidió.


    Le puso un par de papeles en su escritorio.


    —Gracias, puedes retirarte.


    —Antes de irme tengo que advertirle algo señor.


    Levantó la mirada con el ceño fruncido 


    —¿Qué pasa? 


    Cyrus suspiró y trató de decirle lo menos duro posible.


    —Es su hermano, está en esa lista.


    —¿Qué? Eso no puede ser posible, él está en alguna parte del mundo no aquí.


    —Los registros dicen lo contrario.


    Debía haber un error, Tobias no había avisado que llegaría a casa, él estaba en su luna de miel. Sus sentimientos cambiaron, ahora tenía miedo de ver esos papeles y ver a su hermano entre las víctimas. Cyrus se quedó ahí por si su jefe necesitaba algo después de ver esa lista. Oliver miró todos los rostros, uno por uno con la esperanza de no encontrarlo. Estaba registrado en que llegó a las 10 de la mañana, minutos antes de que todo pasara. Con la mano temblorosa cambiaba de página y cuando pasó a la última y terminó lanzó todo el papeleo y cogió su celular. Esperó a que contestara, pero no lo hizo.


    —Hola, soy Tobias Maxwell. En este momento estoy ocupado, es probable que esté con una chica linda pero no te preocupes, si tú eres también una chica linda déjame un mensaje y me comunico ya contigo. Si no solo cuelga y ya.


    Oliver puso los ojos en blanco.


    —Pedazo de imbécil, ¿por qué diablos no me dijiste que venías a casa? Estoy preocupado, Tobi, por favor regresa la llamada.


    Su guardaespaldas recogió los papeles y se los volvió a entregar, repasó una vez más las listas para convencerse de que Tobi estaba bien, luego dejó todo y corrió hacia arriba para enseñárselos a Olivia. Ella había estado dormida, pero Melissa se encargó de despertarla, la repudiaba, con solo mirarla sabía que no era una buena mujer y que no debía estar en esa casa.


    —Supe por Rita lo que te pasó y quise venir a visitarte.


    —Gracias señora, pero no era necesario. 


    —Como sea —a Melissa le dio mucho coraje verla en la cama de su hijo, en la habitación de su hijo, en su propia casa instalada como si fuera un miembro más de la familia—, vengo a que nos conozcamos mejor.


    —No entiendo.


    —Oh sí entiendes —sacó de su bolsa un cheque con 100 mil dólares y se lo puso en frente. A ella le brillaron los ojos de inmediato— ¿esto es lo que necesitas para irte de aquí? Es demasiado dinero no es para pensarse. 


    Era tentadora la oferta, pero no podía tomar una decisión sin antes hablarlo con Drake, además de que no podía pensar con claridad, no si su hermana estaba desaparecida. Agarró el cheque y lo miró con ambición, pero no era tonta y sabía que solo era una trampa para ponerla a prueba así que rompió el papel y lo dejó en la mesita de noche.


    —No quiera competir conmigo por el amor de su hijo, porque le aseguro que va a perder.


    Oliver irrumpió en la habitación, escuchó todo lo que se habían dicho y se acercó a reprender a Melissa.


    —Madre. 


    Melissa apretó los ojos y se dio la vuelta, levantó la mandíbula fijamente para que supiera que no estaba arrepentida de lo que acababa de hacer.


    —¿Qué diablos…?


    —Lo hago por tu bien y el de nuestra familia.


    —Mi bien sería que se dejaran de meter en mi vida, mamá entiéndelo.


    La señora Maxwell se aproximó a la puerta y antes de salir dijo: —Algún día te arrepentirás de todo esto, y tal vez yo no esté para ti.


    Oliver se frotó la cara y sintió que la cabeza le iba a explotar, necesitaba un respiro urgente. No quiso decirle a su madre lo que estaba pasando con Tobias, ella también pensaba que su hijo no estaba en los Ángeles y no era necesario angustiarla y poner peor la situación de esa familia.


    —Perdona a mi madre, no sé qué le pasa.


    —No te preocupes, es normal que piensen que estoy aquí por dinero. 


    Vio que en la mano traía unos papeles, sintió miedo y tragó saliva.


    —¿Eso es…?


    Se sentó en la esquina de la cama y asintió.


    —Tu hermana no está aquí, al igual que mi hermano —puso unas cuantas hojas frente a ella—, estos son los nombres de los que llegaron antes del accidente.


    Olivia observó los nombres temblorosa. Luego él le enseñó la lista de los heridos y muertos, se alivió y su cuerpo se liberó de un gran peso de encima. Se lanzó a sus brazos y lloró de emoción.


    —¿Entonces en dónde está? —lo tomó por sorpresa y no supo que hacer.


    Aquel beso en el auto lo había descontrolado y en la mañana cuando despertaron juntos tenía una erección y sus piernas enredadas en las de ella, eso le hacía tener miedo de cualquier acercamiento que tuvieran, como el de su despacho esa mañana que fue un arrebato y que estaba muy seguro que si Rita no hubiera interrumpido la hubiera besado. Ella olía tan bien y eso le gustaba, terminó aceptando su abrazo y le rodeó la cintura, enterró la nariz en su cuello y ahí se quedó un buen rato disfrutando de su exquisito aroma.


    —La vamos a encontrar —susurró. 


    Ella se hizo para atrás lentamente, Oliver sonrió porque a pesar de estar llorando ella se veía hermosa. Le limpió las lágrimas con el pulgar y ella aprovechó ese acercamiento para tomar ventaja.


    —Dame una oportunidad Oli, por favor. Te prometo que te haré feliz solo déjame entrar en tu vida.


    Fue un mal momento para pedirle eso, simplemente por todo lo que él traía cargando en la espalda. Cerró los ojos y se apartó, no podía darle una oportunidad estando su vida como estaba. La reciente muerte de su esposa, la prensa presionando afuera y el pensar en sus hijos ni siquiera podía dormir como para iniciar una relación. 


    —Lo lamento Olivia, no puedo. 


    Su alejamiento la dejó más triste de lo que ya estaba, él salió de la habitación y Olivia tensó la mandíbula, se limpió las lágrimas con resentimiento y lanzó una almohada hacia la puerta. Iba a ser difícil pero nunca imaginó cuánto. Oliver pasó el resto de la tarde tratando de localizar a su hermano, pero no lo logró, estaba muy preocupado por él.


    Recibió un mensaje y sonrió al ver que se trataba de Kimberly.


    Kimberly: Aún tenemos mucho que contarnos, estoy aburrida en el trabajo. Necesitamos reunirnos ¿Cuándo regresas? Te necesito  


    Rodeó los ojos y contestó luego de un suspiro.


    Oliver: Si te contara en este momento como me siento te contagio y te deprimes conmigo. Te invito a cenar, me haría bien salir a respirar aire puro. Por cierto, ¡ponte a trabajar y deja de mandar mensajes!


    Kimberly: Déjame, yo puedo hacer lo que quiera mientras no estés. Te veo en una hora en el Addison. Procura no ser tan puntual. Te quiero.


     


    Bloqueó el celular y subió a su habitación, habían pasado algunas horas y ya era momento de enfrentar a Olivia, no sabía que iba a decirle, pero no podía evitarla mientras viviera ahí. Abrió la puerta y la encontró profundamente dormida, no quiso mirarla más ni detenerse para evitarse tentaciones. Agarró del armario ropa casual y bajó a su despacho para cambiarse. 


    Una hora después estaba sentado en el restaurante Addison esperando a su amiga y pidió una botella de vino para comenzar. Miró la copa y se perdió en sus pensamientos, en cómo sería su vida si le diera la oportunidad a Olivia que quería, nada le garantizaba que sería completamente feliz después de todos los errores que había cometido, pero por lo menos podía borrar un poco las heridas. Sacudió la cabeza, era estúpido pensar en algo con ella en tan poco tiempo. Además, tenía que tener en mente siempre que ese matrimonio iba a acabar tarde o temprano. Kimberly llegó y le dio un golpe a Oliver en la nuca.


    —¡Despierta!


    Él se quejó y luego sonrió, se levantó para saludarla y pidieron algo ligero para cenar. 


    —¿Has sabido algo de Tobi? —preguntó Kimberly mientras bebía todo el vino de su copa.


    Oliver la miró con el ceño fruncido y le quitó la copa de la boca.


    —Nada todavía, ese cabrón va a escucharme.


    —Vas a hacerte más viejo si sigues haciendo coraje, mejor déjalo que viva.


    —Lo dejaría si fuera un hombre responsable, estoy harto de tener que estar viendo por él.


    —Ya Oliver, vinimos aquí para olvidarnos de nuestros problemas.


    —El problema es que mis problemas me persiguen hasta en el maldito baño.


    Ella agarró la botella y volvió a llenar su copa. 


    —Tú haces una tormenta en un vaso de agua, eres millonario, guapísimo, tienes a la mejor amiga del mundo y a un bombón de esposa. No encuentro el problema.


    Oliver removió el tenedor en su plato y suspiró, lo dejó de lado y entrelazó las manos bajo la barbilla.


    —Mi problema es mi familia que súbitamente has olvidado incluirla en este asunto.


    —Mándalos a la mierda, bueno, tus hijos conforme crezcan van a entender. Pero tu madre y Willa ya no son pequeñas como para no darse cuenta que esto es lo que tú quieres.


    —Esto no es lo que yo quiero.


    Ella conocía a la perfección a Oliver, por algo era su mejor amigo. Entrecerró los ojos y se acercó a él con una sonrisa. 


    —A mí no me engañas, pudiste haber estado muy borracho pero la forma en la que la miras dice muchísimo y tú mi querido amigo estás loco por ella.


    La mejor manera de hacer que olvidara eso era cambiar de tema y para eso él era experto.


    —Necesito que me ayudes, quiero que la veas y que experimentes con ella, estoy seguro que va a ser una de las mejores modelos de la agencia.


    —¡Por dios, era justo lo que te iba a pedir! Es perfecta, déjamelo a mí que yo la voy a pulir. 


    —Estoy muy seguro de eso. Pienso que entre más rápido se pueda independizar será mejor y se podrá olvidar de mí.


    Kim rodeó los ojos y asintió.


    —Como quieras.


     


    ***


    Olivia despertó y lo primero que hizo fue buscar a Oliver, tocó la puerta del despacho y miró por abajo para ver si las luces estaban prendidas y como no fue así y no obtuvo respuesta giró el pomo para entrar, pero corrió con tan mala suerte que estaba bajo llave. Puso los ojos en blanco y confiaba en que ya tendría otra oportunidad para entrar y vaciar la caja fuerte, fue a la cocina a buscar algo para comer porque todavía no se acostumbraba a que en esa casa hacían todo por ella. Abrió el refrigerador e hizo una mueca porque nada de lo que había se le antojaba. Delia se preparaba para irse a su casa y se encontraron. Olivia dio un salto y se dio la vuelta, le sonrió y cerró la puerta del refrigerador. Rita llegó tras Delia.


    —¿Alguien sabe dónde está Oliver?


    No le daba mucha confianza Delia, apostaba más por la pequeña Rita.


    —El señor salió a cenar.


    —¿Salió? ¿Con quién? 


    —Con la señorita Kimberly.


    Se le revolvió el estómago… Oliver y esa mujer, no le gustaba nada y desde ese momento tenía que pensar en algo que hacer porque Kimberly era más apegada a Oliver, pero Olivia era más inteligente. Le enojó demasiado que él la rechazara y a primeras se fuera con ella. Un hombre entró a la cocina, era de cabello negro, alto y muy musculoso, tan parecido a Oliver.


    —¡Joven Tobias! —gritó Rita emocionada y lo abrazó—, su hermano está muy preocupado por usted.


    Olivia y él se miraron fijamente.


    —Lo sé, he recibido sus mensajes paranoicos todo el día. ¿Dónde está? Necesito hablar con él.


    —Salió a cenar con la señorita Kimberly, oh que alegría tenerlo de vuelta en casa.


    —Rita, deja se fastidiar al joven —le regañó Delia—. Ahora mismo les sirvo de cenar. Bienvenido a su casa joven Tobias.


    —Gracias Delia.


    Todo eso pasó sin dejar de verse, Tobi había leído diarios, revistas y en las redes sociales lo que estaba pasando con su hermano, pero jamás se imaginó que su cuñada fuera tan hermosa. La miró de pies a cabeza y se acercó a ella.


    —¿Y tú eres…? La nueva conquista de mi hermano ¿verdad?


    —Yo no me llamaría conquista. 


    Frunció el ceño con una sonrisa y se acercó más a ella.


    —Eres su esposa ¿no? 


    —Jamás imaginé que ser esposa de alguien se refería a esto.


    Tobas se rio, su hermano era un amargado, pero de eso a desperdiciar a una mujer como Olivia no lo creía, menos al saber lo que había hecho con Spencer.


    —Mejor pasemos al comedor.


    Extendió su brazo para ella y lo agarró muy segura, caminaron hasta el comedor y tomaron asiento. Las miradas entre ellos decían mucho más de lo que sus bocas no lo hacían. 


    Pasaron la mayoría de la cena hablando y diciendo palabras con doble sentido, se seducían y reían al mismo tiempo. La relación entre Tobias y Oliver era muy mala, tanto como para importarle muy poco meterse con su esposa, Olivia juraba que no tenían nada que ver y aquello a él le pasó desapercibido. Ella era como una bruja o algo así porque hombre que conocía quedaba hechizado con su belleza, pero ella no quería a cualquier hombre, ella quería a Oliver Maxwell y él no caía a sus pies y por eso estaba tan enojada que era capaz de hacer cualquier cosa. ¿Cómo era posible resistirse a una mujer como ella? Pues Tobias no fue la excepción.


    La chica se quitó un zapato y bajo la mesa recorrió la pierna del chico, él se estremeció y cerró los ojos.


    —¡Tobi! —gritó Willa al llegar y verlo ahí.


    Olivia retiró su pie y él se levantó para abrazar a su pequeña hermana. Tampoco era que tuvieran años sin verse, pero cuando Tobias estaba en casa hacía que todo fuera menos aburrido, siempre desafiaba las reglas de su ponderado hermano mayor y eso era muy divertido.


    —¿Qué haces aquí? ¿Y Jade? 


    Tobi hizo un gesto y negó con la cabeza. No quería hablar de ella jamás. 


    —Ella no viene conmigo, cuéntame cómo estás. ¿Y Jason?


    —Oh, él no quiso entrar ya que el ambiente en casa últimamente está muy podrido.  


    Lo dijo dirigiéndose a Olivia, ella sonrió y tomó del vaso de agua. Suspiró y se levantó.


    —Me voy, tomaré un baño de burbujas y me iré a la cama. 


    Antes de cruzar la puerta le guiño el ojo a Tobias y subió corriendo las escaleras, al estar en el baño se quitó la ropa y dejó ambas puertas entreabiertas, segura de que él había captado el mensaje de que estaría ahí esperándolo. Se acomodó el cabello en un moño y se metió a la tina. Cerró los ojos y esperó a que llegara el chico sexy que había dejado abajo. Solo esperaba que no se espantara con lo que seguramente le estaría diciendo Willa en contra de ella. Esa mujer no se cansaría hasta sacarla de esa casa como fuera, por eso debía ser cuidadosa con lo que hacía. Necesitaba sacar el coraje que tenía con Oliver por haberse ido con Kimberly, pensaba en él y no quería, pero debía encontrar una forma de vengarse de él y ya la había encontrado.


    Abrió los ojos y vio afuera la silueta de un hombre, le temblaron las manos cuando creyó que era Oliver. Tobias entró a la habitación sin camisa y con dos copas y botella de vino, la sonrisa le regresó a la chica y se acomodó en la tina.


    —Lamento la tardanza, me es muy difícil quitarme a mi hermana de encima. 


    Ella no podía apartar la mirada del torso desnudo del chico. Él se quitó los zapatos y calcetines y los botó. Se fue quitando lentamente el pantalón sabiendo que tenía una espectadora que esperaba mucho de él y que no quería decepcionar.


    —Creí que no captarías mi mensaje y que te tardarías un poco más.


    —Soy todo lo que quieras menos un idiota, no perdería esta oportunidad jamás.


    Se metió con ella, le acarició los pies y piernas mientras ella servía las copas de vino. 


    —Me alegra saber eso de ti. Supe que estuviste en el accidente de esta mañana, ¿en verdad estuvo tan feo como lo dicen en televisión?


    Puso la cara dura y asintió.


    —Ha sido lo peor que han visto mis ojos, vi a mucha gente morir y de verdad pensé que no saldría de ahí con vida.


    Era un pasaje terrible, pero en esos recuerdos estaba ella, aquella mujer que le robado el corazón con su rostro mojado por las lágrimas, con tanto pánico y angustia. Le dieron tantas ganas de tenerla a ella y no Olivia en esa tina. Estaba dispuesto a encontrarla, tenía que volver a verla como fuera. Ya se había fijado esa meta y no descasaría hasta lograrlo, pero en ese momento justo en frente tenía a la mujer de su hermano esperando por él, no iba a pensar en nada más e iba a concentrarse.


    Agarró la copa y le dio un trago, no era momento para pensar en desgracias teniendo a una perfecta mujer frente a él. Era momento de entrar en acción, no sabían en qué momento iba a regresar Oliver y él no estaba dispuesto a quedarse con las ganas. La agarró de los muslos y la jaló hacia él, capturó su boca y sin despegarse de ella dejó la copa a un lado para poder acariciar su cuerpo.


    Besó sus pechos sintiéndolos suyos, ella enredó las piernas en su cintura y le sintió el miembro, también era consciente de que tenían que hacerlo rápido así que lo agarró y le empezó a masturbar. Tobias gimió en su boca y se despegó de ella para buscar en su pantalón un condón, lo abrió con los dientes y se lo puso muy rápido. Recargó las manos sobre la tina y se impregnó en ella.


    —No sabemos en qué momento va a regresar Oliver ¿verdad? Eso me excita más.


    Sus embestidas fueron rápidas y con mucha fuerza, era consciente de lo que hacía, pero mientras Olivia y su hermano no tuvieran una relación formal no estaba haciendo nada malo. El agua salía de la tina mientras ellos se movían, todo lo que había en sus mentes se esfumó, incluso les parecía excitante que Oliver llegara y los encontrara así. Pero Olivia no iba a dejar que el sexo le nublara la vista y la dejara hacer tonterías. Movió las caderas y la pelvis para hacer más profunda la penetración, en un momento él se detuvo y la miró sonriendo con maldad.


    —Con que no tienen nada tú y mi hermano, veamos qué opina de esto.


    Chupó un seno de la chica, primero pasó la lengua y después raspó con los dientes haciéndola retorcerse. 


    —Detente —le dijo entre risas.


    Raspó y succionó lo suficiente para dejarle una marca roja. Su piel era muy blanca y delicada, de ese modo cualquier cosa le irritaba y le quedaba impregnada por días. Siguió moviéndose dentro de ella e hizo otro chupón justo arriba del seno, esa situación le excitaba tanto que sintió el espasmo y puso los ojos en blanco. Recargó la cabeza en el acrílico de la bañera y esperó a que Tobias culminara. Poquito a poco se fueron quedando quietos y el sonido de los jadeos y el agua se calmó.


    —Eso fue muy bueno —dijo él con una sonrisa amplia de satisfacción.  


    Besó nuevamente los labios de Olivia sintiendo que no había tenido suficiente, pero Olivia le puso fin a su encuentro empujándolo.


    —Tienes que irte.


    —No me digas que ya comenzó a darte miedo.


    —Claro, ¿a ti no? 


    Tobi rodeó los ojos y salió de ella, se quitó el condón y le hizo un nudo. Lo guardó en el bolsillo del pantalón y se lo puso, recogió las copas y la botella y fue hacia la puerta.


    —Espero se vuelva a repetir —le dio un beso en la frente y se fue. 


    Ella se mordió el labio y sonrió mientras lo veía partir. Le pareció fascinante lo que acababa de pasar, sin duda cada que entrara a esa tina recordaría ese pequeño desliz que había cometido.


    —Dios, si Oliver hubiera llegado… —sonrió y carcajeó. 


    De alguna manera tenía que hacer un poco agradable su estancia en esa casa y ya había encontrado la forma de divertirse. Oliver llegó veinte minutos más tarde y lanzó el celular a la mesa de luz, suspiró y se desabotonó la camisa. Había sido tan poco el tiempo, pero cada que se disponía a dormir iba a la habitación de ella, se estaba convirtiendo en una pequeña rutina entrar y prepararse para dormir como si fuera su habitación. Algo dentro de él sabía que necesitaba de compañía y en Olivia la había encontrado.


     Se sentó en la esquina de la cama y frunció el ceño al escuchar ruidos en el baño. Se acercó hasta ahí y la vio por el espacio que había en la puerta. Olivia se estaba secando el cuerpo con los ojos cerrados, pasando la toalla por cada parte de su cuerpo en el que había humedad. Ella pudo discernir la mirada de Oliver sobre ella y se aprovechó de eso para actuar lo más sensual que se pudo. A él se le secó la boca y pasó la lengua por sus labios, se estaba empezando a excitar y era algo que no podía evitar. Cerró los ojos y negó con la cabeza, maldijo y dio media vuelta. Pasó ambas manos por su rostro más de una vez tratando de calmarse. 


    —No puede seguir pasándome esto —murmuró.


    Olivia salió del baño y fue directo al armario sin voltearlo a ver, ya había sacado de la maleta la poca ropa que tenía y se había instalado muy bien, cogió su pijama y volvió a pasar sin mirarlo de regreso al baño. Con el sobrecejo fruncido Oliver la vio y levantó los hombros preguntándose qué le estaba pasando. Se quitó la camisa por completo, se colocó el pantalón de pijama y se sentó en la cama a esperarla, se mordió la uña del pulgar y miró la hora en su celular para aminorar la espera. Cuando salió nuevamente pasó de largo, fue a la cama y se metió bajo la sabana.


    Oliver estaba muy confundido.


    —Olivia… ¿estás bien? —creyó que ella se había dado cuenta de que la estaba espiando y por eso estaba enfadada. Sintió la necesidad de disculparse sin saber el motivo.


    —Perfectamente Oliver.


    Levantó las cejas sorprendido por su tono de voz.


    —Me parece que no, ¿te sigues sintiendo enferma? ¿quieres que llame al doctor? 


    —Sí, estoy enferma, pero de celos.


    Más confundido todavía se rascó la nuca, ella se dio la vuelta y lo encaró.


    —No te entiendo.


    —Yo sí, entiendo perfecto que no quieras nada conmigo, me lo dejaste claro esta tarde y hasta ahí voy perfecto. Lo que no logro comprender es por qué me humillas.


    —¿Pero en qué momento te humillé? De acuerdo, está bien, sea lo que sea que haya hecho lo lamento ¿sí?


    Olivia se estaba enojando en verdad. O era estúpido o aparentaba estarlo.


    —¡Esa mujer, te fuiste con ella!


    —¿Qué maldita mujer? —gritó desesperado, luego sonrió para disimular su enfado por no poderla entender. Lo miró y dejó salir un par de lágrimas—. Hey, no, no llores, solo háblame claro porque no te estoy entendiendo. 


    —Rita me dijo que saliste con Kimberly.


    —Fuimos a cenar no le veo nada de malo a eso.


    —¡Yo sí! Esa mujer no me gusta, la forma en que te mira y como te toca.


    —Es mi amiga.


    —Ella quiere algo más que tu amistad, no soy tonta. 


    Era ridículo que estuvieran discutiendo por eso. Se metió bajo la sabana y la miró fijamente a los ojos. 


    —La conozco desde la universidad, ella es mi mejor amiga, mi confidente, mi mano derecha en los negocios, mi socia y además es gay.


    Avergonzada abrió la boca para protestar, pero eso último no lo esperaba. Guardó silencio y se quedó boquiabierta.


    —No te creo —dijo en su defensa.


    —No tendría por qué mentirte —se acercó y la agarró del rostro—. Antes de ti cometí muchos errores y créeme que quisiera borrarlos de mi memoria, pero no puedo, lo que sí puedo hacer es no volver a repetirlos y te juro que mientras estemos casados, sea como sea nuestra situación voy a respetarte. Ella solo es una amiga, no estoy viendo a nadie más ni necesito hacerlo.


    Eso la dejó más tranquila, pero repentinamente miró hacia la puerta del baño y hubo un sentimiento de remordimiento que cayó sobre ella. No había modo de remediar lo que había hecho con Tobias, lo hizo pensando en que Oliver estaba pasando la noche con Kimberly.


    —¿Por qué no me quieres? ¿No te gusto? —gimió.


    Cambió de tema cuando se dio cuenta que se estaba comportando como una esposa tonta y celosa.


    —No es eso, eres hermosa y me gustas, pero por ahora me es imposible pensar en una relación. Pero voy a quererte, estoy seguro.


    No era la primera vez que lo tenía así de cerca, pero aquella vez fue diferente, sintió algo en el estómago que subió rápidamente al pecho. Asintió y sorbió por la nariz.


    —Voy a luchar para que me quieras.


    —Ni siquiera creo que tengas que hacerlo.


    Acarició su rostro y le dio un beso en la frente, justo donde minutos antes Tobias también había recargado sus labios. Oliver era un hombre bueno a pesar de su carácter, por primera vez se dio cuenta que él estaba dando todo de sí para apoyarla, la estaba poniendo por encima de su propia madre y ella le estaba pagando acostándose con su hermano. Se recostó en su pecho y cerró los ojos pensando que solo así se podría borrar lo que había hecho en la bañera antes de que él llegara. Pero fue imposible, eso la iba a perseguir por siempre.


    Esa noche Oliver trató por primera vez de abrir sus sentimientos hacia ella y todo fue mejor.


     


     

  


  
     


    Capítulo 7


     


     


    A la mañana siguiente Olivia abrió los ojos y Oliver ya no estaba en la cama, estiró los brazos y bostezó unas cuantas veces para alejar un poco la pereza de su cuerpo. Rita tocó la puerta y entró con la bandeja del desayuno.


    —Buenos días señora Olivia, espero haya amanecido mejor —dijo la chiquilla con mucho entusiasmo. 


    —Gracias Rita.


    Dejó la bandeja a un lado de cama y le sonrió.


    —¿En dónde está Oliver? 


    —Abajo, en el gimnasio.


    —¿Tienen gimnasio? 


    Rita asintió y se sentó en la cama.


    —Gimnasio, y una alberca, y una enorme cancha de tenis. Este es un palacio ¿todavía no le enseñan toda la casa?  


    —Olvidaron ese pequeño gran detalle. 


    La verdad era que en su estancia en esa casa pasaba los días en su habitación reponiendo el sueño que había perdido durante el tiempo en Filadelfia, solo comía y dormía y ya había subido solo unos cuantos kilos para no estar en los huesos como cuando llegó. Olivia miró hacia la puerta y le pidió que la cerrara, Rita lo hizo rápido y regresó a sentarse a la cama.


    —¿Recuerdas cuando me dijiste que estabas a mi disposición si necesitaba algo? —la niña asintió—. Pues te necesito ahora, quiero que seas mis ojos y mis oídos cuando yo no esté aquí, necesito que me digas todo lo que pasa, lo que se dice, absolutamente todo.


    —Claro que sí, cuente conmigo.


    —Gracias, voy a recompensarte muy bien.


    Rita sonrió mostrando los dientes, esa muchacha le daba muy buena espina y hasta estaba pensando en confiar en ella para pedirle la contraseña de la caja fuerte, pero quizá después, aún era muy pronto. Oliver abrió la puerta y Rita se levantó de la cama a prisa. Olivia lo miró como si de un dios se tratara, era ilógico para ella que sudado, agitado y despeinado aún se viera tan atractivo.


    —Buen día señor Oliver, he traído el desayuno como me ordenó.


    —Gracias, puedes retirarte. 


    En cuanto estuvieron solos él se quitó la playera y se acercó a la cama. Olivia le sonrió ampliamente y al ver su torso desnudo su temperatura se fue elevando.


    —Has amanecido mejor —afirmó.


    —Sí, aunque aún no tengo noticias de Marie presiento que está bien. 


    Oliver cargó la bandeja del desayuno y la puso sobre la cama en medio de los dos, ella se sorprendió al ver todo lo que había ahí; pan recién horneado, pan tostado, huevos con tocino, dos copas de fruta, dos tazas de café, dos vasos de jugo de naranja y mermeladas de diferentes sabores.


    Oliver había cambiado con ella, porque en los días que llevaban juntos nunca había estado tan cerca de ella como esa mañana, no la acompañaba a desayunar ni a comer, él lo hacía en su despacho y Olivia en su habitación. Jamás había visto tanta comida junta y era imposible acabarse todo eso, luego lo vio untándole mermelada de fresa a su rebanada de pan tostado y suspiró llamando su atención.


    —¿Pasa algo? —preguntó él.


    —No.


    No quiso decirle que se sentía alagada y feliz de compartir el desayuno en la cama con él, no lo entendía y no quería hacerlo. Solo quería seguirse sintiendo así de bien. Todo era tan diferente a como era con Stephan, la mayoría del tiempo estaba sola disfrutando de su mansión o de compras con Marie. Nunca pasó tiempo con él como lo estaba haciendo con Oliver.


    —Iremos a la oficina —le soltó de golpe, ella parpadeó varias veces y aplaudió.


    —¿En serio? Muero de ganas de trabajar —hizo una pausa y bajó la mirada sabiendo que sus palabras iban a tomar partido de sus sentimientos—, para poder irme de aquí.


    Agarró la copa de frutas esperando a que él dijera algo. Esa mañana al despertar y verla casi encima de él, dormida y tranquila le hizo tomar la decisión de comenzar a hacer las cosas bien con ella, y sus palabras le sorprendieron. Pero se tomó su tiempo, si ella quería irse la dejaría hacerlo.


    —¿Quieres irte?


    —No quiero seguir molestando a tu familia.


    Él inhaló y exhaló con fuerza, era una situación incómoda para todos y sí, lo mejor era que Olivia se fuera, pero no iba a atreverse a decirlo.


    —Solo quiero que estés bien, y si te sientes mejor en otro lado lo voy a entender.


    No esperaba esa respuesta, hacerse la víctima era parte del plan y no podía irse todavía sin haber obtenido nada.


    —Ayer me pediste que no me fuera.


    —Lo sé. 


    Ella ya no supo que decir, tontamente se contradijo y decidió mantener la boca cerrada. Continuaron desayunando en silencio. Tal vez debería amarrarse la lengua para evitar ese tipo de comentarios estúpidos. Cuando terminó se levantó y se metió a la ducha. Lo que había sentido la noche anterior se había desvanecido con ese comentario de Oliver, no quería y no iba a irse.


    Él por su parte fue al baño individual para bañarse y darle su espacio, ya no iba a pensar más porque ya estaba cansado.  Era increíble que se sentían tan cerca y de un momento a otro caía un muro entre ellos que los volvía a distanciar. Olivia lo esperó abajo en cuanto estuvo lista para irse, se puso una falda roja de tubo color negra que marcaba perfecto su figura y una camisa blanca, miraba por el gran ventanal el bello jardín cuando él bajó hablando por teléfono con Kimberly.


    —Hay un desastre aquí y te necesito urgente —le dijo ella viendo todos los papeles que tenía regados por todo su escritorio.


    —Hoy estaré por ahí, llegaré un poco tarde porque necesito hacer una parada antes en otro lugar.


    Miró al frente, Olivia se había recogido el cabello en un moño y de espalda podía apreciarse su buen cuerpo, él lo notó, pero no quiso darle importancia o por lo menos no quería que se diera cuenta de que comenzaba a descontrolarlo. Le hizo una seña con la mano hacia la puerta sin apartar el móvil de su oreja y ella lo siguió. Oliver portaba un pantalón de vestir azul y una camisa del mismo color, pero en un tono más claro, se veía muy bien, se le miraba varonil y guapo. No lo había visto en plan de empresario y esa parte de Oliver le encantó. Lo siguió hasta el auto donde Cyrus los esperaba. Le abrió la puerta y entró enseguida.


    —Entonces te dejo en tu oficina todo lo que tienes que revisar que es bastante, querido.


    —Por dios Kimberly, confío en tu buen juicio siempre lo he hecho.


    Al escuchar el nombre de Kimberly Olivia volteó hacia él con recelo. Todavía no creía aquella historia de que ella fuera gay. Oliver cubrió un poco la bocina para poder hablar con Cyrus.


    —Dirígete a donde te indiqué.


    Él asintió y Oliver volvió al teléfono.


    —Todo el mundo aquí está loco, por cierto, hoy se graba el comercial de Becky B y Bryan está vuelto loco. 


    Sonrió y rodeó los ojos.


    —¿Cómo siempre o más?


    —Mucho más.


    Olivia había elegido ese atuendo para hacerlo cambiar de opinión con respecto a lo que hablaron en el desayuno, pero sintió furia al ver que él ni siquiera la había volteado a ver. Pensaba que de verdad era un imbécil y que si las cosas seguían así no dudaría en buscar a alguien más que le diera lo que él no le daba, y no pensaba precisamente en el dinero.


    —Voy a colgar, en un rato te veo.


    Colgó y guardó el celular, ambos miraron por la ventana hasta que llegaron a la sucursal. Olivia miró ceñuda el lugar afuera.


    —Vamos, necesito que me acompañes.


    Sin replicar se bajó del coche y lo siguió, la sucursal a donde fueron era muy grande, había todo tipo de aparatos electrónicos y de muy alta calidad. Se dirigieron a un mostrador en donde había un hombre atendiendo.


    —Buenos días, dígame en qué puedo ayudarle.


    Olivia cruzó los brazos y miró hacia todos lados. No captaba por qué le había pedido que se bajara del coche, pero ahí estaba ella, obedeciendo órdenes para no ser desechada.


    —Necesito un equipo móvil, el mejor que tenga, el más reciente, no importa el costo.


    El chico chasqueó los dedos y extendió su sonrisa.


    —Tengo lo que está buscando, espere un segundo.


    Ella se alejó unos cuantos pasos para ver las portátiles que había en un mostrador, sonrió y pasó los dedos por las teclas de un aparato color blanco.


    El chico que atendía regresó con una caja de un celular, la abrió y lo sacó para enseñárselo a Oliver junto con un folleto que contenía las funciones del equipo


    —Este es el último de la marca, apenas salió hace unos días. 


    Leyó el folleto, era un buen celular incluso mejor que el que él poseía. Pero ya habría tiempo para cambiar el suyo. 


    —Olivia —le habló, ella dio un salto y regresó a su lado—, ¿te gusta?


    Le mostró el equipo y ella asintió sin ninguna emoción. 


    —Me lo llevo.


    —Buena elección.


    Esperaron un poco en lo que activaban el equipo mientras tanto Olivia continuó viendo las computadoras completamente alejada de él, estaba bastante furiosa como para siquiera verle la cara. Así era como Oliver la descontrolaba, podía sentir nada por él, después sentir aprecio y en segundos llegar a odiarlo.


    La miró de espaldas hacia él, definitivamente había elegido el atuendo perfecto para llamar su atención, desde donde estaba se le marcaba ese trasero perfecto que ella tenía. Dos chicos acapararon su atención, uno de ellos llevaba puesta una gorra color roja y el otro tenía la barba larga. Cerró los puños cuando el de gorra miró a Olivia, codeó a su amigo el barbón y juntos le vieron el trasero. Hicieron gestos y señas obscenas y eso llenó de celos a Maxwell. Apretó la mandíbula con fuerza hasta hacer que sus dientes rechinaran, lo que más lo frustró fue que Olivia ni cuenta se dio.


    —Aquí está su equipo, señor —regresó la atención unos segundos al chico y cogió la bolsa. 


    En cuanto la tuvo en sus manos fue tras Olivia, miró a aquellos dos chicos y la agarró de la cintura.


    —Listo, vámonos nena.


    Los chicos se miraron entre sí y después se fueron alejando, Olivia lo miró sorprendida y más por el acercamiento que tuvo con ella, la sostuvo de la cintura hasta que llegaron al coche. Seguía sin entender su tonto comportamiento, en cuanto estuvieron dentro él volvió a alejarse. Encendió el equipo y configuró el inicio y luego se lo tendió. Olivia miró el celular con los ojos bien abiertos y luego a él.


    —Es tuyo, quiero que lo tengas por cualquier emergencia.


    —Oliver… no, no puedo aceptarlo.


    —Tienes que, es por tu seguridad. 


    Lo agarró y sonrió, era el celular del que todo mundo hablaba y que siempre había querido tener. Estaba muy contenta, no esperaba esa acción de él, incluso pensó que era un tacaño por querer comprarse otro celular cuando ya tenía uno casi igual.


    —Otra cosa —Cyrus le pasó el sobre amarillo y él se lo puso en las manos.


    —¿Qué es esto?


    —Es una cuenta bancaria, he depositado ahí el dinero suficiente para que tu hermano venga a verte. No quiero que estés afligida por él.


    Quiso brincar de alegría, pero no pudo, se quedó perpleja viendo el montón de papeles que había en el sobre.


    —Esto es demasiado, Ollie, no puedo aceptarlo.


    —Déjalo así, llámale a tu hermano y dale los datos que necesite para retirar el dinero. 


    Se lanzó sobre él en un impulso, estaba tan feliz de que todo estuviera saliendo justo como ella quería, lo único que necesitaba era que Marie apareciera.


    —¿Has sabido algo de ella? —le preguntó al oído.


    Él apretó los labios y negó con la cabeza.


    —No, pero lo haré.


    Cyrus miró por el espejo retrovisor, esperó la señal de su jefe para girar la llave y acelerar. Olivia tenía tanta emoción en su ser que pensaba que en cualquier momento su pecho iba a estallar, permaneció encima de él hasta que llegaron a Maxwell Agency, era un edificio muy alto color gris. Al salir del coche lo miró como un rascacielos, era tan alto que se tuvo que cubrir el rostro al mirar hacia arriba porque los rayos del sol la cegaron. 


    Cuando volteó Oliver de nuevo atendía una llamada, entró a prisa y en la primera planta lo recibieron dos oficiales de seguridad. Él solo asintió y continuó caminando.


    —Buen día señor Maxwell, que bueno tenerlo por aquí —le dijo Ellen, la secretaria de planta. 


    No le hizo caso, siguió su camino hacia el elevador, iba tan aprisa que Olivia como siempre tenía que correr para alcanzarlo.


    —Brook por favor, voy subiendo. ¿No puedes esperar para verme?


    —No papacito, ya te has tomado muchos días de descanso y no creas que por ser el jefe tienes que tener privilegios, no señor.


    Presionó el botón de la última planta y las puertas se cerraron. 


    —No fueron vacaciones, joder. 


    —Hasta con nueva esposa regresaste, no soy estúpido, estoy que me lleva la mierda y te necesito aquí ya. Bryan está que se desmaya. 


    —Ya hablé con Kimberly, ella se encargará de la modelo.


    —¡Es que él no quiere cualquier modelo! 


    —Maldita sea, es lo que hay no lo que quiera.


    Colgó y bufó. Olivia estaba a punto de mandarlo a la mierda, fue tan lindo con ella y después se volvió a convertir en un cubo de hielo. 


    —¿Siempre es así? —se atrevió a preguntarle.


    —Bienvenida a mi mundo.


    Las puertas se abrieron y de inmediato el director de arte, el de producción, el de tráfico, el de medios y muchos más se le acercaron con propuestas, con cotizaciones, facturas y un montón de más papeles. 


    —¿Podrían dejarme pasar? —todos se quedaron callados y le abrieron el paso dándole un poco de paz, esta se terminó en cuanto continuó caminando. 


    Todos seguían detrás de él hablando mientras Olivia observaba boquiabierta y se hacía a un lado para no ser golpeada por la ola de gente que acorralaba a su esposo.


    —Señor Maxwell, bienvenido —le dijo su secretaria.


    —Gracias Abigail, pásame lo pendiente y que nadie me moleste.


    —Tiene junta a las 3.


    Fue lo último que escuchó antes de cerrar la puerta, apretó los ojos y recargó las manos en la puerta para respirar unos segundos. No había olvidado lo estresante que era su trabajo a veces. Cuando se calmó fue a sentar y respiró un poco más antes de ver todos los papeles que tenía que revisar de su escritorio. Olivia se sentó frente a él sin que se lo pidiera y le echó un vistazo a su oficina. Era grande, detrás de él había dos ventanas gigantes que dejaban apreciar la vista de los Ángeles, un librero blanco en la pared, algunas plantas y cuadros muy bonitos que costaban una fortuna. Su escritorio era negro y amplio y a un costado había dos sofás del mismo color de cuero. 


    Eran las once de la mañana y ellos no habían cruzado más palabras que las del auto, alguno de los dos tenía que terminar con ese silencio y ella estaba dispuesta a hacerlo si no fuera porque parecía enloquecido haciendo un montón de llamadas cada segundo. Oliver presionó un botón del interruptor y Abigail contestó.


    —Llámale a Kimberly.


    —La señorita Clark está entrando.


    Justo en ese momento ella abrió la puerta.


    —Ya estoy aquí angustias —vio a Olivia y le sonrió consciente de que no le parecía mucho su amistad con Oliver—. Hola Olivia.


    —Hola —susurró.


    —Dime que mierda se traen Bryan y Brook —dijo Oliver frotándose la frente.


    —¿Recuerdas que te dije que hoy grabábamos comercial? Pues las modelos no llegan, ya traje dos de la agencia, pero están tan exigentes. 


    —Bajaré a producción, tengo que bajarle los humos a ese par.


    —Por favor, agradecería demasiado tu ayuda porque me estoy volviendo loca. 


    Oliver había nombrado encargada a Kimberly para que se hiciera responsable de Lips, la fábrica de ropa que tenía Camila. Y era completamente consciente de que le estaba cargando la mano y lo haría todavía más.


    —Voy abajo a ver a esos dos. Quédate con Olivia.


    —No te preocupes, yo te la cuidaré muy bien.


    Asintió y las dejó solas. Kimberly se sentó en el lugar de Oliver y bostezó, puso los brazos detrás de la nuca y se balanceó en el asiento.


    —Este lugar es de locos, mucho más cuando filmamos comerciales de marcas importantes como las de hoy, no vayas a asustarte.


    —Para nada, está bien.


    —Vaya día que escogió Oliver para regresar.


    Kimberly encendió un cigarrillo y le sonrió.


    —Él odia que fume y mucho más si lo hago en su oficina, a veces lo hago más de joda.


    —¿Estás interesada en él? —le soltó. 


    Kimberly carcajeó, le dio una calada al cigarro y expulsó el humo por la nariz.


    —Yo puedo hacer lo que quieras, juguetes sexuales, pinzas, fustas y hasta necrofilia si deseas, pero no sería tan enferma como para meterme con mi hermano. Oliver es eso para mí, me ha sabido apoyar siempre, me ha acogido, me ha tratado sin tabúes ni pena por lo que soy. Él es un hombre maravilloso, yo no sé cómo es su relación detrás de la puerta, pero me atrevo y afirmo que te has llevado al mejor hombre que puede existir. 


    Olivia entendió muy bien su punto, Oliver no le había mentido y se sentía más tranquila al respecto, no era rival para ella.


    —Lo lamento, yo pensé que tú…


    —No te preocupes, la mayoría de las personas creen que él y yo tenemos una relación. Pero solo nosotros sabemos describir lo que somos: hermanos, mejores amigos, compadres, confidentes, socios. 


    Olivia asintió y se mordió el labio. Después de verla como rival vio en Kimberly a una aliada o tenía que convertirla en eso, ella era el camino perfecto para llegar a Oliver.


    —Él y yo no tenemos nada, me desespera no poder entrar en su ser. A veces, cuando lo capto observándome veo que lo hace con resentimiento, como si me odiara de verdad y yo te juro que no quiero más que su cariño.


    —Oliver es incapaz de odiar, por más enojado que esté siempre termina perdonando. En ocasiones ese puede ser un gran defecto, pero no te preocupes que yo sé que él terminará enamorado de ti. 


    Oliver regresó y Kimberly apagó el cigarro como si fuera una adolescente y Oliver su padre.


    —¿Cuántas veces te he dicho que no fumes y menos en mi puta oficina?


    —Ya lo sé, muchas veces —se levantó de su lugar y fue a besarle la mejilla—, me llevo a Olivia.


    La tomó de la mano y la sacó de ahí lo más rápido posible, tan rápido que no se pudo despedir de Oliver.


    —¿A dónde vamos? —le preguntó ella al salir del edificio.


    Fueron al estacionamiento, Kimberly presionó un botón de su llave y se encendieron las luces de un coche rojo.


    —Te llevaré a Àngels, mi agencia de modelos. Hoy comenzarás a ser una de ellas.


    —¿Qué? ¿Cómo? 


    Kimberly se subió primero al coche, Olivia se quedó parada sobre el pavimento tratando de procesar lo que le estaba pasando, Clark asomó la cabeza por la ventana y agitó la mano.


    —Si no subes no podré ayudarte. 


    Corrió a abrir la puerta del copiloto, se puso el cinturón de seguridad y se volteó hacia ella.


    —¿Hablas en serio?


    —Por supuesto, Oliver me ha pedido que me encargue de ti y eso es lo que voy a hacer. Confía. 


    —Pero ¿y si no me quieren las demás modelos?


    —Tonterías, en mi agencia fomentamos la igualdad de género, el respeto, la paz y el amor. 


    Lo que le estaba pasando era un sueño, se afligió y sintió mucha tristeza pues quería compartir esa felicidad con sus hermanos. Todo lo que le estaba pasando no lo podía disfrutar como quería por estar pensando en ellos, pero esperaba y confiaba en que pronto los iba a volver a abrazar. Durante el camino sacó su celular ya que no había tenido tiempo de echarle un vistazo, miró las aplicaciones que tenía, guardó el número de Drake y estaba ansiosa por llamarle y contarle lo que estaba viviendo, aunque aún estaba enojada con él deseaba poder volver a verlo. También estaba ya registrado el número de Oliver, sin pensarlo presionó la pantalla y le aparecieron varias opciones. Presionó la opción de WhatsApp.


    Olivia: Mi sueño se hace realidad gracias a ti, en verdad gracias por todo.


    Oliver volvió a bajar al estudio de grabación, estaban montando el set cuando vibró su móvil dentro del bolsillo, leyó el mensaje y sin querer sonrió.


    Oliver: Una por la que te debo, casi estamos a mano.


    Olivia sabía a qué se refería, todo eso lo hacía por culpabilidad por creer que había sido el primer hombre en su vida y eso la decepcionaba un poco, a veces llegaba a creer que todo lo que hacía por ella era porque comenzaba a preciarla y no por simple compromiso. Se quedó mirando el mensaje y lo leyó una y otra vez hasta memorizarlo, después de tanto se atrevió a contestar para mover un poco las piezas a su favor por haberla regado en la mañana. 


    Olivia: Lamento lo de esta mañana, no sabía que te enojarías conmigo. ¿Puedes hablarme? Me siento mal cuando me ignoras.


    Cuando él iba a contestarle, Lisa, la asistente de producción habló por el megáfono, iba a escribirle que se veía hermosa y que había detestado que fuera el centro de atención de los hombres, pero mejor guardó el celular.


    —¿Qué música te gusta? —preguntó Kimberly rompiendo su burbuja.


    —No sé, lo que sea.


    Kim presionó algunos botones y comenzó la música a inundar su auto, se puso a cantar Not today y a mover las manos de un lado a otro. Le subió más el volumen y Olivia una vez más se arrepintió de haberla juzgado sin conocerla. Kimberly estaba resultando muy agradable y al igual que Oliver quería ayudarla, también era para su beneficio, pero a Kimberly le agradaba Olivia en verdad. Antes de que siguiera cantando Olivia presionó un botón y cambió de canción.


    —Demasiado dulce.


    Kimberly se encogió de hombros e hizo puchero. La siguiente canción fue It´s time del mismo grupo. Se quedó un poco escuchando la letra y se sintió muy identificada porque a pesar de que en ese momento iba escalando hacia la cima e independientemente de lo que llegara a ser en un futuro jamás cambiaría el hecho de haber nacido siendo nadie, nada cambiaría que un infeliz le arrebatara su pureza de la manera más cruel y que su infancia fuera la peor del mundo, ella siempre cargaría con ese pasado sobre sus hombros y lo sabía, y le dolía como nadie podía imaginar. Se aclaró la garganta y se obligó a sonreír no obstante una pequeña lagrima se asomó por el rabillo del ojo, rápido la limpió y miró por la ventana. 


    Àngels era más pequeño que Maxwell Agency, pero era igual de elegante, cuando llegaron no se dirigieron a la oficina de Kimberly sino a la pasarela de práctica. Joe estaba organizando a las chicas cuando Kim interrumpió.


    —Ay cariño, que bueno que llegaste. Quiero que me expliques que desastre acabas de hacer.


    Kimberly rodeó los ojos y agarró de los hombros a Olivia.


    —Pasa que necesitaban dos modelos, pero a cambio te traje a una que vale por mil. Ella es Olivia y será nuestra próxima musa.


    Joe se quitó los lentes oscuros para verla mejor y le encantó, aplaudió y la agarró de la mano para darle una vuelta.


    —Acepto el trueque, Olivia eres muy guapa pero muy callada —ella quiso hablar, pero la interrumpió—, como sea eso se te quitará cuando sientas el poder sobre ti. 


    —Joe, ella es la mujer de Oliver así que te pido que la cuides muy bien.


    Él se llevó ambas manos a la boca y jadeó.


    —No me lo creo, tú eres la Olivia de Oliver. Estás más guapa en persona, créeme que si fuera hetero ya me hubieras enamorado.


    —Eres un loco —dijo Kimberly y aplaudió para atraer la atención de las demás chicas—, mis niñas vengan aquí que quiero presentarles a alguien. 


    Cuando las reunió a todas abajo les presentó a Olivia.


    —Ellas son mis otras musas, te caerán bien, como te dije: aquí somos como una familia. 


    Olivia las observó a cada una muy bien, cada facción, cada parte del cuerpo, el cabello, todo.


    —No te preocupes que aquí te vamos a consentir muy bien—le dijo una chica morena, le estiró la mano sonriendo—, soy Alexia Allen.


    —Mucho gusto, Alexia.


    Rápido entabló conversación con las demás chicas y eso fue muy bueno para ella, no creía que fuera así de fácil poder socializar.


    —Ay, necesito que hagamos las facturas de las telas que nos faltan. 


    —Sí, Olivia espérame aquí, no tardo.


    Joe y Kimberly se fueron y le llovieron las preguntas a Olivia.


    —¿En serio estás casada con Oliver? —le dijo una modelo llamada Sheila.


    —Pues…


    —Cuéntanos cómo es como pareja, aquí ha venido y es muy amargado.


    —Déjenla en paz —intervino Alexia—, no les hagas caso. El 90% de nuestro trabajo se basa en chismes de pasillo, que no te sorprenda, es el pan de cada día.


    —No se preocupen, les sorprendería ver lo amargado que puede ser incluso como pareja.


    Y así fue, todas se sorprendieron, Olivia les contó un poco de su vida, obviamente evitando algunos detalles. Joe y Kimberly regresaron minutos más tarde.


    —Chicas, les tengo una sorpresa —dijo Joe—, ya ha llegado la ropa del desfile.


    Todas brincaron y aplaudieron de emoción, ella solo las observaba sin saber qué hacer ni por donde moverse. El teléfono de Kimberly interrumpió la celebración. Miró la pantalla y rodeó los ojos.


    —Este bastardo no puede vivir sin mí —contestó—. Oliver ¿Qué pasa? 


    Olivia la siguió con la mirada y se concentró en su boca tratando de averiguar qué era lo que decía.


    —¿Cómo va todo? —preguntó él.


    —Si te refieres a tu mujercita déjame decirte que se está portando muy bien, falta probarla, pero eso lo haremos en unos minutos. ¿Y ustedes cómo van?


    Oliver bufó.


    —Ya grabamos algunas tomas, todavía faltan otras más, pero está quedando muy bien. Estaré con ustedes en una hora, necesito llevar a Olivia a un lado.


    —¿Una hora? ¿No puedes esperar más, casanova? 


    —No, es importante. Te veo después.


    Colgó y regresó con sus chicas. Joe estaba más que emocionado con Olivia que podía imaginar el éxito de la pasarela en todas las revistas de moda.


    —Olivia querida, ven aquí un momento. 


    Ella se acercó en pasos agigantados con las manos detrás de la espalda, de verdad no sabía cómo reaccionar ante tanta efusividad por parte de las modelos, y entre todo lo que pasaba a su alrededor.


    —Dime ¿para que soy buena?


    —Estoy seguro que para mucho —levantó las cejas—, eres hermosa, pero me gustaría hacerte algunos cambios.


    —¿Cambios? No entiendo.


    Joe hizo un gesto y le agarró el cabello para deshacerle el moño.


    —Tu cabello me gusta, pero creo que oscurecerlo sería mucho mejor.


    Miró a Kimberly confundida, ella se encogió de hombros y frunció los labios.


    —Él es el que sabe, confía.


    —Está bien.


    —Ay, no te preocupes que te dejo en las mejores manos. ¡Ethan!


    Le encantaba ver el poder que tenían sobre otras personas, ella quería ser así algún día.


    Ethan llegó con una cinta de medir sobre el cuello.


    —Ella es Olivia, necesito que le hagas un cambio en el cabello, que se vea su clase en cuanto la mires.


    —Hecho. Ven conmigo preciosa.


    La agarró de las manos y se la llevó. 


    ***


     


    Habían pasado 5 minutos desde que Ethan había terminado su trabajo y Olivia aún no se quitaba las manos de los ojos, tenía miedo de verse y no gustar lo que iba a ver en el espejo.


    —Déjate de tonterías y mírate, te ves preciosa ¡Kim, Joe, vengan aquí!


    —No, en serio no quiero verme.


    —Como se nota que no confías en mí, pero ya lo harás desgraciada.


    Kimberly y Joe llegaron corriendo al salón y la animaron a descubrirse la cara. 


    —Vamos Olivia, hazlo.


    —Está bien, ya, lo haré.


    Suspiró y retiró las manos, abrió los ojos y se miró al espejo desconociéndose totalmente. Su cabello ahora estaba oscuro largo y muy suave. Ella era muy bonita al natural y jamás se había puesto tanto maquillaje, pero resaltaba sus facciones y se veía más bonita todavía.


    —¡Lo sabía, sabía que te verías mejor! —gritó Joe.


    —Te ves preciosa, ese color resalta más tus bonitos ojos.


    —No lo puedo creer —susurró ella.


    —Te dije que confiaras en mí.


    —No perdamos tiempo, vamos a prepararnos para irnos más temprano, rápido, rápido.


    Olivia se puso de pie y antes de salir se pintó los labios de color rojo. En los vestidores todas estaban vueltas locas con la ropa que había llegado y se quedaron boquiabiertas al verla llegar, era como una diosa en persona. Era otra chica diferente a la que había llegado.


    —Te ves muy bonita —le dijo Alexia—, no cabe duda que pronto serás una de nosotras.


    —Ya es una de nosotras —dijo Jackie, otra de las modelos.


    —Chicas necesito de su completa atención, esta colección fue la última que Camila creó y quiero que salga todo perfecto, no tengo que pedírselos porque confío plenamente en ustedes.


    Todas asintieron bajando la mirada y lamentándose por el deceso de Camila. Olivia se sintió incomoda y bajó la mirada.


    —Será perfecta como siempre —dijo Alexia siempre manteniendo su ánimo elevado. 


    Después de revisar que toda la ropa estuviera en orden y que llegara la que tenía que llegar tomaron un descanso. Alexia se acercó una vez más a Olivia porque quería simpatizar con ella y hacerla sentir de la mejor manera en ese sitio en el cual iban a pasar la mayoría de su tiempo.


    —Espero hayas tenido una buena impresión de nosotras, estamos locas, pero somos buenas personas. 


    Ella sonrió y asintió. 


    —Sí, me han caído de maravilla. Muero por comenzar a trabajar.


    —Es lo mejor del mundo. Dime cuáles son tus redes sociales.


    —Oh, todavía no tengo.


    —Pues será mejor que lo hagas pronto porque las necesitarás. Dame tu número para estar en contacto.


    Intercambiaron sus números entre risas. Olivia se había hecho de una amiga, la primera de toda su vida aparte de Marie y estaba muy feliz. Oliver llegó y al verla reír con Alexia sonrió. Se quedó parado en la entrada mirándola como si fuera la primera vez, habían hecho un gran trabajo con ella, a sus ojos era la mujer más guapa de ese lugar.


    Kimberly le agarró el hombro tomándolo por sorpresa y parpadeó rápido para disimular que se había quedado atontado viéndola.


    —Cierra la boca —le susurró al oído.


    Él se rascó la frente y meneó la cabeza.


    —Tonta.


    —Se ve preciosa ¿verdad?


    —Igual no creo que haya sido necesario.


    —Joe creía que sí, y ya sabes lo que dice: si yo lo digo es porque así es.


    Oliver rodeó los ojos y por fin decidió acercarse a ella. Le agarró del brazo y ella volteó de golpe.


    —Oli, ¿qué haces aquí? —cuando la tuvo cerca se le secó la garganta y casi se le va la respiración.


    —Tengo que llevarte a un lado, vamos que se hace tarde. Hola Alexia.


    —Hola Oliver —contestó sin ninguna emoción.


    —Es que no sé si pueda irme ya.


    —Puedes, vamos.


    Olivia no entendía por qué se empeñaba en ser serio con ella, pero él lo haría por el tiempo que le fuera posible. Se despidió de Kimberly y caminó hacia afuera haciendo que Olivia lo persiguiera como siempre, ni siquiera se pudo despedir de las demás chicas. Entraron al coche y Cyrus aceleró rápido y sin esperar ninguna indicación. Ya sabía muy bien lo que tenía qué hacer-


    —¿A dónde vamos? —preguntó ella.


    —Es una sorpresa.


    Olivia dejó caer los brazos y lo encaró, aunque no lo aceptara le dolía que ni siquiera se preocupara por cómo le había ido en el día, pero lo que más le molestaba era que no la volteara a ver. Ese día había sido de gran cambio para ella y él ni lo había mencionado.


    —Yo no quiero tus sorpresas, yo quiero tu cariño ¿es muy difícil entenderlo? 


    Se rascó el ojo y se tragó todo lo que quería decir.


    —Esta la necesitas.


    —Quiero entenderte ¿Por qué un día eres lindo y te acercas a mí y al otro no quieres ni hablarme? ¿Qué diablos te he hecho? 


    —Lo hablamos después, por favor.


    Miró a Cyrus por el espejo y ella jadeó, asintió y se volteó con los brazos cruzados. Era tan difícil entender a ese hombre.


    —Eres peor que una mujer —susurró.


    Él iba a hablar, pero no lo haría con Cyrus ahí. Quería hacerlo a solas y cuando estuviera completamente seguro de sus sentimientos que estaban hechos un lio. El chofer aparcó el auto frente a un hotel, el guardaespaldas se bajó y le abrió la puerta a Olivia, se bajó sin voltear la mirada hacia Oliver y se detuvo en la puerta cruzada de brazos.


    No hizo ninguna pregunta y se preparó para continuar siguiéndolo. Estaba por cumplir sus sueños, tenía que aguantar el mal humor de su compañero un poco más. Se detuvieron frente a la puerta con el numero 211 y él tocó el timbre. 


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó de mala gana sin siquiera tener ganas de saber por qué habían llegado a ese lugar.


    —La encontramos. 


    Primero procesó en su cabeza y cuando reaccionó volteó a verlo y se le llenaron los ojos de lágrimas, la puerta se abrió y Marie estaba tras ella. Se quedaron viendo la una a la otra unos segundos, pero Olivia terminó con ello y la abrazó muy fuerte.


    —Oh por dios, estás bien, estás aquí. ¿Por qué no me habías llamado, estúpida? 


    Se separó para mirarla, palpó sus brazos y rostro. Pensó que no la volvería a ver, creyó que la había perdido, pero estaban de nuevo juntas, y nunca jamás se iban a volver a separar.


    —No sabes lo preocupada que estaba.


    —Perdón, perdón, quise llamarte, pero no sabía si era lo correcto —dijo en dirección a Oliver.


    Él le extendió la mano con una sonrisa y se presentó de la manera más educada.


    —Oliver Maxwell.


    —Mucho gusto, Marie Finlay.


    Le brillaron los ojos y sonrió al tenerlo por fin frente a ella después de tantos meses se verlo en las revistas.


    —Puedes venir a casa con nosotros —propuso Olivia limpiándose las lágrimas.


    —No, no quiero molestar.


    —Platíquenlo, estaré abajo —dijo Oliver


    Se retiró y ellas entraron a la habitación, se tomaron de las manos y se sentaron en la cama.


    —No lo puedo creer, mírate, estás preciosa. Siento que no te he visto en años.


    —No tienes idea Marie, su casa es demasiado grande. Hoy fui a su empresa y después a una agencia de modelos. ¡Voy a trabajar ahí! Es un sueño y tú tienes que venir conmigo.


    —Pero ¿no crees que sea muy sospechoso?


    —No si él es el que acaba de invitarte, trae tu maleta que nos vamos ahora mismo.


    La detuvo antes de que Olivia se pusiera de pie.


    —Espera, tengo algo que contarte.


    Ambas sabían que después de cruzar la puerta de la mansión Maxwell ya no iban a poder platicar con comodidad sobre sus planes. Debían ser muy discretas si no querían arruinar lo que ya habían logrado.


    —Dime.


    Con un brillo especial en los ojos y una sonrisa Marie le contó lo que pasó en el aeropuerto con Tobias, le platicó como la rescató y esa conexión especial que hubo entre ambos. Olivia se fue apagando porque mientras Marie le contaba con lujo de detalle y con una emoción ella recordaba lo que había hecho la noche anterior con él. Entre ellas la relación era demasiado buena, pasaban la mayoría de su tiempo juntas y no se guardaban secretos, esa no sería la excepción.


    —¿Te ha gustado Tobias? —le preguntó Olivia sin ninguna emoción.


    —No lo sé, es muy guapo, pero… ese día a pesar del caos sentí algo más que atracción. Algo en mi estómago se desprendió y subió hasta el pecho, fue muy raro.


    —Ay Marie, no sé cómo decirte esto.


    Olivia sabía a lo que se atenía, pero no podía callarlo. A Marie le gustaba Tobias, y si quería tener algo con él debía saber lo que había pasado.


    —¿Qué pasa? ¿Es Drake?


    —No, no. Se trata de… ay, es que me enojé con Oliver porque creía que tenía algo con Kimberly y yo… tuve sexo con Tobias. 


    Marie tuvo muchos sentimientos, uno de ellos fue tristeza, pero a pesar de lo que había escuchado jamás iba a sentir remordimiento hacia su hermana y mucho menos por culpa de alguien que había conocido en circunstancias trágicas y que probablemente no volverían tener otro acercamiento. Sonrió y le tomó las manos a su Olivia quien estaba muy nerviosa esperando a que Marie le dijera algo.


    —Olvida lo que dije, son solo tonterías mías. Aunque debes tener más cuidado de lo que haces, si Oliver te descubriera, no, no quiero ni pensar en lo que haría.


    —Eso no va a pasar, estate tranquila. ¿De verdad no te importa?


    Y aunque le importara, estaba escrito que ella y Tobias se volverían a ver, pero jamás lo volvería a ver con los mismos ojos de ternura, de agradecimiento y admiración de aquel día.


     


     

  



  

     


    Capítulo 8


     


     


    Marie al ver lo grande que era la casa primero perdió el habla unos segundos y después brincó con emoción y corrió por todo el jardín con los brazos arriba mientras Olivia la veía divertida.


    —Esto es increíble Olivia, esta casa es gigante, es un palacio.


    —Un palacio para unas princesas como nosotras, lo merecemos. Ahora solo falta que Drake esté aquí para que podamos disfrutar de esto como se debe.


    La emoción de Marie bajó al pensar en Drake, estaba muy preocupada por él y lo extrañaba mucho.


    —¿Has sabido de él?


    —Nos hemos comunicado, pronto estará aquí no te preocupes, ya tendremos tiempo de platicar muy seriamente.


    Asintió y luego corrió como niña pequeña hasta uno de los columpios que colgaba de un gran árbol y se sentó.


    —Ven aquí, rápido.


    Olivia se quitó los zapatos y corrió hacia donde estaba ella. Se subió en el otro columpio y se balancearon entre risas, jugaron y se retaron para ver quién era la que llegaba más alto. Olivia perdió.


    —Haces trampa, Marie.


    —Claro que no, nunca admitirás que soy más veloz.


    Rieron y Marie concentró su mirada en las luces prendidas de una casa a lo lejos.


    —¿Qué es ahí? —le preguntó señalando.


    —Ahí duermen la servidumbre.


    —Wow, sí que se bañan en dinero. 


    —Y no sabes lo mejor —Olivia detuvo el columpio poniendo los pies sobre la tierra—tienen su propio gimnasio y una cancha de tenis ¡para ellos solos!


    Al escuchar eso Marie también se detuvo.


    —¡Ay hermana, no quiero irme de aquí jamás!


    —Y no tenemos por qué irnos, pero por ahora vayamos adentro.


    No se le olvidaba que aún tenía una plática pendiente con Oliver, quería era reclamarle que al salir del hotel él ya se había marchado. Además, quería ver la cara de su hermana cuando pusiera un pie dentro, era el lujo que nunca se podrían permitir vivir y estaban completamente felices ahí. Oliver estaba dentro de su despacho con un vaso de whiskey en la mano viendo a través de la ventana como Olivia y Marie jugaban en el jardín, tenía la mirada fija en el ventanal mientras saboreaba el ardor del líquido en su garganta. Los golpes en la puerta lo hicieron salir de su trance, estaba seguro que era ella, o se obligaba a creer eso cuando en realidad anhelaba que fuera ella. Olivia abrió la puerta lentamente y en pasos cortos llegó al escritorio, Oliver giró sobre sus pies y la miró cansado, confundido, triste. Ya no sabía que era lo que sentía. 


    No perdieron contacto visual ni se dijeron nada, solo se miraron el uno al otro y sus respiraciones aceleradas se escuchaban por toda la habitación. Oliver sintió como se le disparó el corazón y su pulso se aceleró. Él traía la camisa afuera y el cabello despeinado, tenía muy mala pinta por lo contrario de ella que parecía que conforme pasaban las horas se volvía más bella ante sus ojos. Fue ella quien rompió el contacto visual y el silencio.


    —Nos dejaste solas.


    —Estaba Cyrus esperándolas.


    —Cyrus no me importa, dijiste que esperarías afuera y no nos tardamos ni media hora. ¿Por qué te fuiste? —no respondió—. Estoy cansada de hacer preguntas y no obtener ninguna respuesta. ¿Te has quedado mudo? Esta mañana estabas bien ¿quieres que me vaya? ¿qué diablos quieres Oliver?


    —¡No lo sé maldita sea! —gritó—. No sé qué maldita sea me estás haciendo, me descontrolas, me dejas estúpido, cuando estoy frente a ti no sé que decirte ni cómo reaccionar.


    Ella se asombró porque no creía que su plan surgiera frutos tan rápido, pero lejos de sentirse feliz porque por fin estaba logrando confundirlo, sentía un vacío en el estómago, como si quisiera acercarse a él, pero la barrera en medio se hiciera más y más grande. Se fue acercando muy lento consciente de que en cada paso que daba estaba más cerca de su objetivo. Le agarró el rostro y Oliver cerró los ojos, las manos de Olivia eran muy suaves y sutiles y le encantaba cuando lo tocaba a así, con tanta delicadeza como si fuera a desplomarse.


    —Te pido que me dejes aclarar lo que sea que estoy sintiendo, por favor —musitó con desesperación.


    —Yo puedo esperar por ti una vida entera. 


    La puerta se abrió de golpe, esta vez no fue Rita sino Tobias. Olivia se alejó y se rascó la barbilla muy nerviosa. 


    —Es el colmo Tobias ¿en dónde diablos estabas? Si no vas a contestar llamadas no sé por qué coño tienes un celular.


    Se acercó a él con una sonrisa burlona, había bebido de más y se podía notar en sus ojos y su forma de caminar.


    —Sí contesto llamadas, pero no las tuyas.


    Le echó un vistazo a Olivia y dio una media sonrisa.


    —Hola Olivia.


    Oliver los miró a ambos ceñudo.


    —¿De dónde se conocen ustedes dos?


    —Ayer… —se adelantó a decir ella—, él estuvo aquí y lo conocí en la cena.


    —¿Estuviste aquí y no fuiste para avisarme? Yo no sé qué voy a hacer contigo.


    —Ya, déjame en paz que necesito que me hagas un favor.


    —Claro, porque si no fuera por eso no estarías aquí ¿estás borracho?


    —Ya detén el drama Oliver, no tengo 5 años y sí, estoy tomado. ¿Cuál es el problema? Estoy aquí en una pieza.


    Tobias era experto en terminar con la paciencia de su hermano.


    —¿Y Jade?


    Rodeó los ojos y se sentó.


    —Jade, Jade, Jade ¿tanto la estimaban? Porque yo recuerdo que no estuvieron muy de acuerdo cuando me casé. ¿Sabes que hice? Le compré un boleto de avión directo a la mierda.


    —Un día de estos, cualquiera, vas a terminar conmigo.


    —No exageres. Escucha, conocí a alguien, una hermosa mujer y necesito que me ayudes a encontrarla. Estoy seguro que ella es la indicada para mí.


    —Recuerdo que tuvimos esta conversación una semana antes de que me dijeras que te casabas con Jade.


    Olivia supo que Tobias hablaba de su hermana, se sintió familiarizada con el brillo que había en los ojos del chico, porque era el mismo que había aparecido cuando Marie hablaba de él. De inmediato se le ocurrió que eso les traería ventajas sobre sus planes, necesitaba hablarlo con Marie cuanto antes. 


    —Será mejor que los deje solos, con permiso. 


    Con los brazos en la cintura Oliver la vio marcharse, esperó a que cerrara la puerta para ahogar un grito y continuar con su batalla contra su hermano.


    —Ahora sí vas a decirme qué haces aquí y en donde está tu esposa.


    —Ya te lo dije, la mandé al carajo. ¿Vas a ayudarme o no? Con tus guaruras y toda esa gente que trabaja para ti puedes encontrarla.


    —Tobias basta, no puedes seguir así.


    —¿Así como? 


    —Así, desgastando tu vida, casándote con cuanta mujer se te atraviesa. No mides las consecuencias de nada.


    Tobias soltó una risa y se levantó de su lugar.


    —¿Te das cuenta lo que me estás diciendo? El hombre que jura ser el mejor del mundo, que presume de ser perfecto en los negocios, pero con su familia es una mierda. Tú, el que juraba amar a su esposa y se acostaba con otra, el que juró amar a su esposa y se volvió a casar semanas después de que muriera. 


    La verdad duele, y esa que le acababa de decir su hermano mucho más. Guardó silencio y miró hacia abajo, luego de eso fue incapaz de volver a verlo a la cara. Tobias sabía que con eso le haría daño y era lo que quería, estaba cansado de sus regaños y que tratara de llevar una vida perfecta cuando su vida era una mentira.


    —No eres nadie para decirme lo que tengo que hacer o no con mi vida, tú no eres perfecto… y no eres mi padre.


    Oliver ya no sabía que decir. Solo quería lo mejor para su familia y estaba demasiado lejos de conseguir la paz.


    —Por lo menos deberías de sentar cabeza por él.


    No era la primera vez que Tobias sentía las ganas de romperle la cara a su propio hermano, pero no era capaz por más que quisiera. Caminó hacia la puerta arrastrando los pies, sintiéndose una mierda como siempre que discutía con él y hablaban de su padre. Antes de salir se volvió y lo miró a los ojos.


    —¿Sabes que fue lo último que dijo mi papá? Él dijo: no dejes que nadie te impida hacer lo que tú quieres, persevera, sueña, vive. Y si crees que no es el camino indicado toma otro, y manda al carajo a todos. 


    Cerró la puerta despacio y salió de esa casa, siempre creía que era un error ir ahí y siempre que salía sabía que no debía regresar.


     


    ***


    Marie miraba las fotos que colgaban en la pared mientras en su rostro yacía una sonrisa amplia. Pasó las manos por el cuadro donde estaban dos niños en un bote sonriendo, uno de ellos, el más delgado traía un gran pescado en los brazos; era Tobias. Dio un salto al escuchar la puerta cerrarse, miró hacia el pie de la escalera y vio a Willa. La conocía muy bien pues habían estudiado a la familia perfectamente antes de comenzar con todo. Willa se quedó ahí viéndola con las manos en la cintura.


    —¿Tú quién eres? —preguntó.


    —Oh, yo soy Marie.


    —Ajá, ¿y tu función en esta casa es…?


    —Soy hermana de Olivia. 


    Dejó caer los brazos a los costados y subió cada escalón a prisa hasta llegar a ella, la tomó del brazo y la bajó a la fuerza.


    —¿Qué te pasa?


    —No, no, no, están mal si creen que voy a dejar que toda la estúpida familia se instale en mi casa. No me importa lo que diga Oliver, esta también es mi casa y también puedo mandar así que te largas ahora.


    Marie se liberó del fuerte agarré de Willa y se alejó de ella.


    —No me voy a ir.


    Incrédula Willa asintió y le agarró el cabello tirando muy fuerte, Marie trataba de defenderse, pero es que la otra chica la tenía muy bien agarrada. En cuanto Olivia vio como Willa maltrataba a su hermana cerró los puños y en grandes zancadas se aproximó a ellas. Se puso en medio de las dos y estrelló su puño en el ojo de Willa. Esta cayó al suelo y comenzó a chillar.


    —¡Eres una estúpida, Oliver se va a enterar de esto!


    —No me importa, haz lo que quieras, pero jamás te vuelvas a meter con los míos. Puedo ser muy paciente Willa así que no termines con eso.


    Revisó el rostro de Marie y la llevó a su habitación. La situación cada vez se volvía más insoportable para todos en esa casa, Olivia había entrado ahí para descontrolar todo sin saber que ella misma terminaría padeciendo. Marie se sobaba la cabeza y lloraba.


    —No te va a volver a tocar, te lo juro Marie. Me las va a pagar.


    —¿Crees que Oliver se enfade?


    —Ya veremos qué hacer ¿de acuerdo? 


    Si Willa corría a chillarle a su hermano Olivia sabía qué hacer, estaba aprendiendo que podía manipularlo tan fácil con algunas lágrimas. Willa no les iba a ganar, mucho menos a Olivia. Marie era la más sensible de los tres, aunque siempre quería hacerse la fuerte y mandona


    —Esa mujer está loca —Olivia se acostó a su lado y la abrazó.


    —Ya no llores, cariño.


    —Sí me dolió, estúpida.


    Ella rio y se hizo una promesa, tarde o temprano esa muchacha creída y altanera iba a pagar por hacer llorar a su hermana. El reloj marcó la una de la mañana, Olivia no dejaba de dar vueltas en la cama pensando en Oliver y en esa plática que quedó inconclusa entes de que Tobias interrumpiera. Se levantó muy despacio de la cama y fue en puntitas a la habitación de enfrente. Del otro lado la cama estaba hecha todavía, no había nadie en el baño y no había rastro de que Oliver hubiera estado ahí. 


    Decidió regresar a la habitación porque pensó que seguramente él estaría trabajando como siempre, pero se detuvo frente a la puerta arrepintiéndose porque algo dentro de ella pedía a gritos querer estar con él. Transitó hasta la oficina de Oliver, bajo la puerta se podía apreciar la luz prendida y no dudo en entrar. Tocó el picaporte y lo giró muy lento. Los ojos del chico estaban rojos, en el escritorio estaba la botella de whiskey vacía y al verla entrar se puso de pie. Estaba completamente destruido, la discusión con Tobias le había afectado más de lo que su hermano se podía imaginar y eso a Olivia le dolió, él estaba sufriendo y era por su culpa. Quiso pedirle perdón, incluso, al verlo de esa forma consideró el marcharse de esa casa y olvidarse de todo. 


    —¿Qué tienes? 


    Arrastró los pies hacia ella derrotado y dejó de fingir que estaba bien, la abrazó y se puso a llorar en su hombro. La agarró como si fuera a irse de su lado, se aferró a ella como si en ese momento de eso dependiera su vida.


    —Ayúdame Olivia, por favor ayúdame —apenas pudo escuchar sus suplicas porque eran más fuertes los sollozos que salían de su alma.


    —Ollie, perdón, yo no quería…


    Ella se percató del estado de ebriedad en el que se encontraba, pero no podía dejar de sentirse culpable.


    —No puedo más, todo lo hago mal, todo me sale mal. Mi familia se está cayendo a pedazos —lo tomó del rostro y sin darse cuenta ella también había comenzado a derramar algunas lágrimas—. Creo que tú eres lo único bueno que he hecho en los últimos días.


    —No, yo soy la culpable Oliver.


    Negó varias veces, aunque estaba ebrio era consciente de que cada que veía el rostro de Olivia aparecía la magia, todo lo malo se desvanecía, aunque después venía la confusión.     


    —Vamos a la habitación, estas muy tomado y necesitas descansar.


    —No me dejes solo, no me abandones te lo ruego.


    —Jamás.


    Pasó un brazo por los hombros de la chica y fueron a la habitación. Tal vez Oliver necesitaba esos tragos de más para aceptar que esa atracción que sentía por ella se estaba haciendo muy fuerte. Y estaba mal en el tiempo en el que lo estaba sintiendo, pero era inevitable tenerla tan cerca y no sentir su cuerpo caliente, su pulso acelerado, las manos sudorosas y esa adrenalina recorrer su estructura. Lo acostó en la cama, le quitó los zapatos y le desabotonó la camisa. Pasó la mano por sus pectorales y con el dedo índice acarició cada línea que marcaba su abdomen. Era tan atractivo, tan perfecto. Olivia podría hasta perder la cabeza por él y lo sabía, quiso levantarse, alejarse de él, pero éste se lo impidió.


    —Dijiste que te quedarías —musitó.


    —Sí.


    —Entonces cumple.


    La agarró de la espalda y la atrajo a su cuerpo, la besó lentamente acariciándole el rostro, el cuello, la espalda. Ella se dejó llevar por lo que en ese momento sentía, el verlo tan roto había provocado un sentimiento en su frio corazón, algo que de verdad no podía explicar y por primera vez no tenía que fingir. Sus cuerpos reclamaron intensidad y ésta se elevó de inmediato, se pusieron de rodillas sobre la cama sin separar sus bocas. Oliver le levantó la blusa un poco y Olivia recordó lo que había hecho la noche anterior, no podía olvidarlo porque Tobias había dejado huella en su cuerpo y por más que quisiera no lo podía evitar, ni tampoco debía dejar que Oliver la viera. Antes de que avanzaran más ella se acercó a apagar la luz y entonces sí dejó que la desnudara, le quitó la blusa y la sacó por los hombros. No traía sujetador y se detuvo un poco para apreciarla. Sus pechos firmes eran lo mejor que él había visto esa noche, le bajó lentamente el pantalón de pijama. Olivia levantó las piernas para facilitarle la tarea y regresó a la misma posición. 


    Él la volvió a besar y la recostó en la cama, sintió escalofríos al sentir su piel junto a la de ella, se sentía tan bien que a Olivia le dio miedo pensar que la atracción y deseo que sentía por él se convirtiera en algo más. Ella decía que nunca se iba a enamorar ni que nadie sería capaz de enamorarse de ella porque tenía un alma muy oscura, así que no debía pasar nada más. A pesar de que habían pasado los años se sentía sucia. Ella bajó las manos hasta el cinturón y se deshizo de él, lo lanzó al suelo e hizo lo mismo cuando logró quitarle el pantalón. 


    Se encontraron los dos desnudos con las miradas penetrantes y ardientes. Oliver le abrió las piernas y ella las enredó en su cintura. Él le besó el cuello, pasó la lengua por ahí y continuó lamiendo hasta llegar al vientre. Olivia jadeó y arqueó la espalda cuando sintió el aliento de él en la pelvis. Cerró los ojos y dejó que su mente quedara en blanco, fuera los malos pensamientos, el dinero, sus sueños, todo. En ese momento solo eran esas dos almas que se habían juntado, podía ser que el destino lo tenía planeado, tal vez ya estaba escrito que ellos dos estarían en esa cama jadeando y sudorosos, es solo que Olivia aceleró el proceso de encuentro.


    La lengua de Oliver llegó al clítoris, chupó y Olivia se retorció y se aferró a la sabana. Le agarró de la cabeza y jaló un poco su cabello, abrió más las piernas y disfrutó de la sensación que la boca de Oliver le provocaba, su sexo estaba ardiendo y le fascinaba el sonido que provenía de la boca de Oliver cuando chupaba con tanta efusividad. Metió los dedos sin aviso en la vagina de la chica y ella dio un grito. A él le encantaba la manera en que se movía, le excitaba como vibraba en sus dedos y como se movía tan altiva, tan soberbia. Olivia sintió el éxtasis mientras él mantenía la yema de sus dedos dentro todavía, sintió un temblor en su cuerpo y se quedó quieta tantito. Jadeando y viéndolo con tanta intensidad y emoción sonrió y cerró las piernas cuando la liberó.


    Se mordió el labio y comenzó a tocarse sabiendo que aún no se acababa, no era egoísta, ella ya había sentido y quería que él también tuviera lo suyo. Se tocó los pechos, jugó con los pezones y lo invitaba a que continuara con la mirada. Solo una parte de la habitación era iluminada un poco por la luz del baño así que él no pudo ver con claridad los chupones que Olivia llevaba marcados en la piel en consecuencia del momento que había pasado con Tobias. Pero todo le había dejado de importar, se dejó llevar por las caricias de su chico, su esposo. Por primera vez lo vio como eso.


    —Dime algo Olivia —recargó los codos en la cama y se agarró el pene—, ¿cómo fue aquella noche?


    —No te entiendo.


    Dibujó una sonrisa que no llegó ni a los ojos y rozó el glande en el clítoris de la chica y ella dio un respingo.


    —Esa noche, ¿fue tierno? ¿rudo? ¿cómo fue? Quiero saberlo, quiero saber cómo fue nuestra noche de bodas.


    Ironizó, ella trató de recordar los momentos dentro de esa limusina, él descontrolado y riendo por todo. Ella excitada y ansiosa.


    —Fue… intenso.


    —¿Y cómo quieres que sea ahora? Dime cómo quieres que te trate.


    Lo único que quería era sentirlo de una buena vez y que se dejara de tonterías.


    —Rudo.


    —¿Estás segura?


    Asintió y acunó su rostro en las manos.


    —Quiero que me hagas tuya, quiero que al despertar tengas una sonrisa que dure todo el día. Quiero que me hagas sentir que eres mío y que no tengo que preocuparme por nadie porque en lo único que piensas es en mí. ¿Puedes hacer algo al respecto?


    Le besó la punta de la nariz y sonrió.


    —¿Estás consciente que después de esto todo va a cambiar?


    —Completamente.


    Él asintió, la agarró de la cadera y le dio la vuelta a su cuerpo. Le dio una nalgada y una más, ella no se quejó, se mordió el labio para evitar gritar y cerró los ojos. La agarró del cuello y levantó su barbilla lo suficiente para poder besar su boca. Hundió su pene dentro de ella en un movimiento, estaba muy húmeda y no huno ninguna complicación. 


    Olivia se agarró muy fuerte de la sabana, las venas de sus manos resaltaban por la fuerza en que las sostenía. Él se salió unos segundos y luego volvió a entrar, salió y entró lentamente y así un par de veces más. La seguía sosteniendo de la misma manera, la besaba con tanta hambre que no quería que ese momento se terminara. Tenía ganas de permanecer dentro de ella un poco más, quizá, toda la noche si le fuera posible.


    La dejó descansar de aquella posición y se recostó sobre su espalda, le besó el cuello y la nuca. 


    —Oli… —jadeó, estaba a punto de tener otro orgasmo y él lo supo por la forma en la que se movía y gemía. 


    Le dio la vuelta sin salirse, ella sentía su sexo palpitante y muy caliente y no aguantaría más. Antes de volver a penetrarla pasó la yema de sus dedos por los muslos de la chica, depositó un beso tierno en el empeine y se levantó de la cama. La jaló de los tobillos hacia él y puso las piernas sobre sus hombros.  


    Oliver sintió como algo dentro de él se removió, embestida tras embestida, todo se hacía cada vez más rápido y descontrolado. Ambos hubieran querido permanecer unidos de esa manera más tiempo y aunque luchaban por no terminar lo lograron, ella primero que él, pero sintiéndose completos al mismo tiempo. Olivia no sabía que era lo que iba a pasar después de eso, podía apostar que luego de aquella noche todo cambiaría para bien, ahora que lo tenía comiendo de su mano y que estaba lúcido no podría escapar más de ella, aunque así lo quisiera.


    Los rayos del sol entraron por algunas aberturas de las cortinas de la habitación de Oliver, eran las nueve de la mañana cuando Olivia despertó removiéndose en la cama con una espléndida sonrisa. Estaba desnuda en la cama sobre las finas sabanas de algodón y seda y sentía su cuerpo como si fuera completamente nuevo, tenía un pequeño dolor en las piernas, pero esa pequeña aflicción le provocaba excitación porque era una prueba de lo que habían hecho en esa cama. La cama de Oliver. Estiró los brazos y abrió completamente los ojos, suspiró al verse sola ahí y se sentó de golpe. La ropa de él no estaba regada en la habitación como ella creería que estaría, y la suya estaba perfectamente doblada en la esquina de la cama.


    —¿Oli? —le llamó, pero no hubo respuesta. 


    Estaba sola. Volvió a estirar los brazos y bostezó. Se levantó a ponerse su ropa, pero se le ocurrió algo mejor, entró al armario y agarró una camisa de Oliver, la olió y abrazó antes de ponérsela. Se miró al espejo y modeló un poco hasta que apareció él por detrás, sus ojos se encontraron por el espejo y ella se sonrojó. Oliver llevaba un pants deportivo gris y una camiseta blanca, una toalla colgaba de su cuello y aun se podían percibir unas gotas de sudor en la frente.


    —Se te ve bien —le dijo al verla con su camisa, ella sonrió y se mordió el labio. 


    Corrió a abrazarlo y besarlo como niña pequeña y él la recibió con mucha alegría en sus brazos.


    —Qué bueno que te gusta, desperté y no estabas.


    —Dormías y no quise despertarte. Estaba abajo haciendo ejercicio.


    —Que guapo te ves.


    —¿Te parece? —sonrió, en verdad se sentía feliz y muy estable, se quitó la carga de su espalda y había más libertad en su cuerpo.


    —Tu sudor huele exquisito.


    La sonrisa que Oliver tenía se esfumó por sus oscuros pensamientos, ella lo notó y su corazón empezó a palpitar muy rápido.


    —¿Recuerdas lo que dije antes de que Tobias interrumpiera ayer?


    —¿Sobre darte tiempo? —Oliver bajó la mirada y asintió—, no te preocupes Oli.


    —Estoy consciente de lo que pasó anoche y te juro que me gustó, pero ¿podemos ir despacio? ¿por favor?


    Le agarró del cuello y afirmó. 


    —Lo de anoche fue muy especial y quiero que estés muy seguro de que quieres estar conmigo. La próxima vez que estemos juntos será cuando me quieras como yo te quiero a ti.


    Él le dio un fugaz beso en los labios y le regaló una pequeña sonrisa, apenas un gesto.


    —Gracias por comprender, y te prometo que así será. Voy a darme una ducha ¿quieres que desayunemos aquí en la habitación o abajo?


    —Esta vez me gustaría desayunar en el jardín. ¿Podemos?


    —Claro, pídele a Rita que se encargue. No tardo.


    Olivia esperó a que él se metiera al baño para salir disparada de la habitación. Primero entró al cuarto de enfrente solo para comprobar que Marie seguía dormida. Luego bajó a la cocina, se encontró a Rita bailando y cantando con una cuchara como micrófono y caminó en puntitas para no hacer ruido.


    —¡Rita! —gritó y ésta saltó de espanto.


    —¡Ay, señora me asustó!


    Olivia empezó a reír y se sentó en el banquillo de la barra.


    —Pues deja de hacer tonterías, 


    —Lo siento, pensé que nadie me vería.


    —Como sea, mi marido y yo queremos desayunar en el jardín así que prepara todo. Mi hermana también estará con nosotros.


    —¿Su hermana?


    —Solo haz lo que te digo y deja de hacer preguntas.


    —Perdón señora.


    Sintió el poder del liderazgo que le daba ser la esposa de Oliver. Sonrío para ella hasta que Tobias entró.


    —Que bien se te ve esa camisa, cuñada.


    Caminó hasta la barra y agarró una manzana que estaba en el frutero justo en frente de Olivia. Ella se levantó y salió, había tenido un desliz con Tobias porque creía que jamás llegaría a algo con Oliver, pero la noche anterior todo había cambiado. Él la alcanzó y le rodeó la cintura, lamió su oreja y le susurró al oído:


    —He estado pensando en ti, me encantaría que se repitiera lo de la otra noche.


    Miró nerviosa hacia arriba y quitó las manos de Tobias de su cintura.


    —Jamás se puede volver a repetir y no lo vuelvas a mencionar ni me vuelvas a tocar así.


    Él se rio y pasó la mano por la barbilla.


    —Creí que te había gustado.


    Lo miró un instante, estaba consciente que él no la dejaría en paz así que debía hacer algo antes de que la metiera en problemas con Oliver.


    —Sé quién es la mujer que estás buscando.


    La sonrisa del chico desapareció y la agarró del brazo presionándole.


    —No bromees con eso.


    —No estoy bromeando y no me trates así, tengo información muy útil para ti.


    —¿Quién es?


    —La mujer que tanto buscas es mi hermana.


    —¿Qué? ¿Tu hermana? ¿Dónde puedo encontrarla?


    —Aquí.


    Él miró hacia todos lados y se sintió tan estúpido, en esa casa era el lugar en donde menos se le ocurriría que la iba a encontrar. Tras un suspiro Olivia se puso seria para dejarle las cosas claras.


    —Escúchame, si tú llegas a hacerle algo te juro que vas a conocerme.


    Tobias se rascó la nuca muy confundido, la chica con la que había estado soñando era hermana de la esposa de su hermano con la cual había tenido sexo. 


    —¿Te das cuenta? Tú y yo…


    —Cállate, no lo vuelvas a repetir. Vamos a olvidarlo.


    Oliver bajó y al verlos juntos frunció el ceño.


    —¿Pasa algo? —preguntó.


    Tobias se alejó y se frotó los ojos. 


    —Conversaba con tu hermano, parece que no todos en esta casa me odian. Voy a arreglarme y bajo. 


    Oliver la miró y luego a su hermano, ellos tuvieron miedo de que los hubiera escuchado, o que sospechara algo así que Olivia subió corriendo para evitar algún tipo de interrogatorio.


    —¿Qué estaba pasando?


    —Nada Oliver, nada.


    La puerta principal hizo un ruido, ambos voltearon y sonrieron al ver a la señora pelirroja llegar con sus maletas.


    —Bendito sea dios, Nora que bueno es verte —Tobias corrió hacia ella y la abrazó.


    Nora era la jefa del servicio, llevaba trabajando tantos años en esa casa que más que ser una empleada la consideraban un miembro más de la familia. Oliver sintió un alivio al verla.


    —Tobias ¿Qué haces aquí? ¿Y…?


    —Por favor tu no, no vayas a preguntarme por Jade porque ya estoy harto —la interrumpió.


    —La próxima vez que me escuches decirte que necesitas vacaciones dame un madrazo —le dijo Oliver tan aliviado de verla.


    —Mi niño.


    Nora también sabía todo lo que estaba pasando, o por lo menos lo que se decía en el medio. Al ver la cara de Oliver notó que la había pasado mal, ella no iba a regañarlo porque sabía que Oliver no estaba bien, con un abrazo era más que suficiente para hacerle saber que no iba a juzgarlo y que tenía todo su apoyo.


    Oliver la apretó a su cuerpo y besó su cabeza.


    —Te he echado de menos.


    Ella soltó unas lágrimas y manoteó, extrañaba tanto a esos cabrones.


    —Y yo a ustedes.


    —¡Nora! —gritó Willa. Bajó corriendo los escalones y se lanzó hacia ella. Le besó toda la cara y todos rieron—, jamás te vuelvas a ir. Todo el mundo pierde la cabeza cuando no estas.


    Dijo eso ultimo refiriéndose a Oliver.


    —Les prometo que no los vuelvo a dejar. ¿Y Melissa? 


    —Se fue al club, últimamente no nos gusta desayunar aquí.


    —Pues no más club, ahorita mismo voy a prepararles algo delicioso para desayunar. 


    Nora se fue a prisa a la cocina, y los hermanos se quedaron al pie de escalera viéndose los unos a los otros. Por más que Willa quiso maquillar el golpe que Olivia le había dado era muy notorio. Oliver le agarró la mandíbula obligándola a verlo.


    —¿Qué te pasó en el ojo?


    —Oh ¿esto? —señaló su ojo—, me lo hizo tu querida, sí, anoche la muy salvaje me golpeó.


    —No lo creo.


    Se puso unos lentes de sol y manoteó.


    —Me voy, no estoy de humor para escuchar como la defiendes.


    Besó a Tobias y se fue.


    —Yo tampoco estoy de humor para escuchar tus sermones. 


    Dijo Tobias. Subió las escaleras y lo dejó solo. Estando arriba se puso a abrir todas las puertas de las habitaciones, si Olivia decía la verdad su tormento tendría que estar en algún lugar de esa casa. Cuando llegó a la última puerta del pasillo tragó, estaba entreabierta y caminó despacio solo para comprobar que, en efecto, ahí estaba ella, tan bella como aquella vez. Estaba frente al tocador poniéndose mascara de ojos sin darse cuenta de la presencia de Tobias hasta que se puso detrás de ella y lo vio por el espejo.  Ella se volteó de golpe y recargó las manos en el tocador.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó jadeando.


    —Mi pregunta es qué haces tú aquí, esta es mi casa.


    Era obvio que se lo iba a encontrar estando ahí, lo que no pensó es que sería tan rápido.


    —No sabes cuánto he estado pensando en ti, te perdí después de… —guardó silencio en serio quería olvidar lo que había pasado—. ¿Cómo te llamas? Acabo de enterarme que eres hermana de Olivia, que gracioso. Yo soy hermano de Oliver, al final todo quedará entre familia.


    Lamentablemente Marie no podía olvidar aquella mañana en el aeropuerto cayéndose encima de ellos, mucho menos por los lindos ojos del tipo que le había salvado la vida. Su labio empezó a temblar, miró hacia la puerta sintiéndose asfixiada y queriendo salir corriendo.


    —No te asustes —le ofreció su mano y ella se quedó viéndola—, soy Tobias Maxwell.


    —Yo… Marie Finlay.


    Aceptó su mano y él le dio un apretón. 


    —Es un gusto Marie, al fin.


    Sus manos unidas duraron más de lo previsto, Tobias tenía una sonrisa esplendida sobre su rostro. Ella rio nerviosa y se sonrojó, entonces en ese momento supo que, después de tanta búsqueda, luego de tantas relaciones fallidas estaba al fin frente a la mujer de su vida.


     


     


  



  
     


    Capítulo 9


     


     


    Estaban los cuatro desayunando en el jardín como Olivia lo había pedido, Oliver podía sentirse feliz porque su hermano estaba ahí, pero la verdad era que estaba muy incómodo. Todavía no hablaba con Olivia sobre el golpe a Willa, pero ya tendrían tiempo para hacerlo, por ese momento solo quiso tener un desayuno como si no fueran una familia disfuncional


    —Ollie ¿te conté que Marie canta muy bonito? —dijo Olivia llamando la atención de todos. 


    —Olivia —le susurró Marie avergonzada.


    —Y eso no es todo, compone canciones y toca instrumentos.


    —¿En cierto eso? —preguntó Tobias sorprendido


    —Mi hermana tiene un repertorio gigante, desde que la conozco escribe.


    A Tobias se le hizo raro ese comentario de Olivia y dio una risita.


    —¿Desde que la conoces? ¿Estuviste en el parto de tu madre o algo así? 


    Era muy malo contando chistes y lo sabía, pero esperaba que por lo menos fingieran que había sido gracioso. Por el contrario, recibió el regaño de su hermano.


    —Tobias, tu comentario ha sido fuera de lugar.


    —No te preocupes Oli.


    —Se está haciendo tarde, vamos —Oliver se levantó antes de que eso se convirtiera en otro intento de llevar las cosas en paz.


    Olivia le dio un beso a su hermana en la frente y una mirada de advertencia a Tobias. Luego aceleró el paso y llegó hasta Oliver, se metieron al auto y ella buscó la mano del chico, él no la rechazó y entrelazaron los dedos.


    —Ya me encargaré de Marie, tengo algunos contactos.


    Dijo él, Olivia sonrió y besó su mejilla.


    Marie se sentía muy incómoda estando a solas con Tobias y se levantó también.


    —No te vayas, por favor. Yo puedo ayudarte, conozco a algunas personas que me deben favores.


    —¿Por qué quieres ayudarme? 


    —Porque me gustas —dijo abiertamente.


    No tenía ningún problema en decir sus sentimientos ni en comunicarse con las mujeres. Marie se sonrojó y bajó la mirada.


    —¿En qué sentido?


    —En cualquier sentido. De hecho, puedo llevarte ahora mismo con alguien. 


    —¿Ahora?


    —Sí, vamos.


    Le agarró la mano y la llevó corriendo como si se les estuviera acabando el tiempo. Afuera de la casa estaba la moto del chico estacionada, ella la vio con un gesto no muy agradable y meneó la cabeza. Él se subió y volteó hacia ella.


    —Sube, no va a pasar nada.


    —Ni siquiera sé a dónde me llevas.


    —Hay algo que se llama confianza.


    —Sí, pero te acabo de conocer.


    —Anda, prometo que no te voy a llevar a ningún lado que tú no quieras. No hagas caso a los que dicen que no hables con extraños, las mejores historias empiezan así.


    Le volvió a tender la mano, ella la vio dudosa y sonrió. No iba a dudar del hombre que le había salvado la vida. Se subió y él le agarró las manos y las llevó a su abdomen.


    —Sostente fuerte, no soy muy bueno manejando.


    —¿En serio?


    Giró la llave y aceleró, obviamente bromeaba. Si había algo que Tobias cuidaba más que a su vida era a su moto. Le gustaba sentir la adrenalina recorrer todo su cuerpo, pero todo con medida, sin excederse en la velocidad. Mucho menos llevando a alguien con él. Manejó hasta la casa de Dixon Morrison, un amigo al que le había prestado dinero meses atrás. 


    Dixon escuchó el timbre de la puerta y se levantó muy pesaroso de la cama con los ojos achicados. Quiso cerrar la puerta cuando vio a Tobias detrás de ella, no tenía el dinero que le había prestado y estaba muy lejos de conseguirlo, pero no había marcha atrás.


    —Tobi… que gusto verte —mintió, no le hizo ninguna gracia verlo.


    —Quita esa cara de culo.


    Tobi abrió la puerta sin soltar a Marie de la mano, el departamento estaba hecho un desastre y se arrepintió de haberla llevado ahí. Había varias cajas de pizza vacías en la mesa, latas de refresco y cerveza regadas por todos lados y todo olía muy mal.


    —Tus amigas las ratas deben de estar muy contentas viviendo aquí.


    Marie vio al flacucho en calzoncillos y mejor volteó hacia otro lado, Tobias se dio cuenta y apretó la mandíbula.


    —Hijo de puta, ve a ponerte algo decente que he venido con una señorita.


    —Sí, sí, ya voy.


    Ella recorrió con la mirada el pequeño lugar recordando como vivía en Filadelfia, el departamento en el que estaba parada era un poco más amplio que donde vivía, pero los recuerdos llegaron a ella. Tobias negó con la cabeza y la agarró de los hombros.


    —No siempre es así de desordenado, te lo juro.


    —¿Qué hacemos aquí? No creo que él pueda ayudarme.


    —Lo hará, ya te dije que confíes en mí.


    Dixon reapareció abotonándose el pantalón y suspiró.


    —Ya estoy aquí. Tobias no tengo tu dinero todavía, si me das un poco más de tiempo…


    —Vengo a que saldemos esa deuda, ella es Marie, es cantante y compositora. Ella es lo que estás buscando para salir de tu ratonera.


    El chico frunció el ceño y meneó la cabeza.


    —Espera, espera, espera. ¿No vienes a cobrarme?


    —No.


    Soltó el aire y sonrió.


    —¡Amigo, por ahí hubieras empezado! ¿Quieren una cerveza?


    Tobias y Marie se miraron, él sabía que era una muy mala idea porque conocía al cabrón que tenía en frente buscando unas cervezas llenas de su feo y viejo frigorífico.


    —Hace tanto que no encuentro un buen talento, hoy en día todos quieres ser Zayn Malik y Miley Cyrus y las disqueras no quieren más de eso. Por eso véanme aquí.


    —Si tú logras que Marie grabe un disco yo me olvido del dinero que me debes.


    Dixon despertó por completo, le dio un trago a su cerveza y encendió un cigarro.


    —¿Es en serio? Háblame de ti, muchacha.


    Marie se puso nerviosa y jugueteó con sus dedos, ¿Qué iba a decirle? Tobias la acababa de conocer, estaba interesado en ella y en querer ayudarla que, si le contaba su historia se iba a asustar.


    —Desde que tengo uso de razón me gusta cantar, a los 5 años compuse mi primera canción y desde ahí no he parado.


    Dixon asintió, le dio una calada al cigarro y tiró la ceniza en el suelo.


    —¿De qué van tus canciones?


    —Sobre la vida, lo que me pasa, lo que se me ocurre.


    —¿Puedes cantarme algo?


    Ella miró a Tobias nerviosa y asintió.


    —Sí, claro.


    Se sintió vacía y desamparada sin su guitarra, habían salido tan aprisa que ni tiempo le dio de ir por ella. Cerró los ojos y se concentró, pensó en la canción que más le gustaba y comenzó a cantar.


    I like your smile 
I like your vibe 
I like your style 
But that’s why I love you 
And I 
I like the way 
You’re such a star 
But that’s not why I love you 
Hey, do you feel?
Do you feel me? 
¿Do you feel what I feel too? 
¿Do you need? 
¿Do you need me? 


    
You’re so beautiful 
But that’s not why I love you 
I’m not sure you know 
That the reason I love you 
Is you being you 
Just you 
Yeah, the reason I love you 
Is all that we’ve been through 
And that’s why I love you 

Lalala 

I like the way 
You misbehave 
When we get wasted 
But that’s not why I love you 
And how you keep your cool 
When I’m complicated 
But that’s not why I love you 
Hey, do you feel 
Do you feel me? 
¿Do you feel what I feel too? 
¿Do you need? 
¿Do you need me? 


    Tobias no quería ni parpadear y Dixon tampoco, le estaba gustando tanto que dejó de ver a la chica e imaginó todo el dinero que iba a ganar lanzando a la fama a esa muchacha. Marie tenía un lindo color de voz y cantaba como si ella misma estuviera viviendo lo que decían sus canciones.


    La interrumpieron los aplausos de Dixon, él se puso de pie y la levantó de un tirón. La abrazó y besó en las mejillas.


    —Trato hecho, acepto. Eres tan talentosa cariño, los dos subiremos como la espuma ya lo veras.


    —¿En serio te gustó?


    —Eres buenísima, Avril Lavinge se quedó corta.


    —Bueno, basta de tanta efusividad. Escucha Morrison, la deuda se termina si logras un disco.


    —Voy a lograr su carrera Tobi, te lo prometo.


    Marie no confiaba para nada en Dixon y mucho menos en Tobias que, a pesar de haberle salvado la vida el hecho de haberse acostado con la esposa de su hermano lo dejaba muy mal parado, sin embargo, le emocionaba pensar sus sueños cumpliéndose. A veces quisiera tener un poco de ese coraje y ambición que tenía Olivia para conseguir lo que quería. Salieron de casa de Dixon y Tobi se montó de nuevo en la moto. Marie lo miró desde la entrada del edificio y suspiró, no quería seguir a su lado.


    —Te propongo un trato, salgamos tú y yo y mi novia. 


    Ella parpadeó rápido y miró hacia todos lados para no tener que verle la cara, era el colmo para ella que fuera tan sínico después de lo que había hecho con su hermana. Se puso roja de coraje y bajó los dos escalones dispuesta a reclamarle lo que fuera que estuviera en su cabeza y se atreviera a salir de su boca, pero antes de hablar Tobi se le adelantó con una sonrisa.


    —No te enojes, ella no es celosa. Sube, te enseñaré la ciudad.


    Le dio un golpecito a la moto y se hizo un poco hacia adelante. A ella le tomó tiempo entender que de quien hablaba era de la moto y se alivió de no haber abierto la boca o se hubiera sentido muy estúpida. Decidió subirse porque no sabía a donde ir y no tenía ni un peso en su bolsillo. Todo era muy desconocido para ella. Estando montada en la moto se agarró de los hombros del chico y este de nuevo se las tomó para rodearlo con ellas, le gustaba sentirla tan cerca de él, se sentía tan pleno y tranquilo que tenía pensado manejar y manejar a donde quiera que fuera, pero con ella.


     


    Olivia llegó a Àngels muy contenta por la noche que había tenido, sentía que todo era diferente en su vida, incluso el ambiente en el que se movía y hasta su humor. En el lugar todos estaban más descontrolados que el día anterior, corrían de un lado a otro, gritaban, hablaban y se desesperaban.


    —Olivia que bueno que has llegado —Joe la agarró de la cintura y se la llevó a donde estaban todas las chicas.


    Le entregó dos piezas de ropa, un vestido color salmón y otro fucsia. 


    —Necesito que te pruebes esto, estamos ajustados de tiempo y ya se tienen que llevar los diseños.


    —Está bien, Joe, pero ¿puedes decirme que está pasando?


    —¿Qué va a pasar? Mi amor, vas a estar en tu primera pasarela. 


    —¿En serio?


    —Ay, mucho hablar, ya pruébate eso por favor. ¡Mariah necesito que le hagas ajustes a Olivia!


    Desorientada agarró las dos prendas y fue a los vestidores. Con mucho cuidado se probó el vestido color salmón. Era largo, de encaje y medias mangas. Un diseño muy elegante que se adaptaba a su figura, la cintura se le veía muy bien y resaltaba mucho el vestido. Salió del vestidor y todos se fueron sobre ella, le alzaron el vestido y tomaron medidas, hablaban de números y combinaciones que ella no entendía. 


    —¿Y los zapatos? Joder, no pueden hacerle un arreglo si no lleva zapatos, niña.


    Olivia se sintió ofendida por cómo le habló Joe, éste puso los ojos en blanco y se dio la vuelta, Olivia fue tras él y lo encaró.


    —Podrías empezar por enseñarme antes de lanzarme al vacío. Es obvio que no tengo experiencia…


    Kimberly la alcanzó y la agarró de los hombros, la subió al escalón y todos regresaron a ella, sin embargo, Olivia seguía teniendo ese resentimiento momentáneo hacia Joe. Kim le dio los tacones y ella se los puso muy enojada. 


    —Tienes que calmarte.


    —¿Qué? Pídele a él que se calme, fue muy grosero conmigo.


    —Sí lo vi, pero mira a tu alrededor. Todos estamos muy presionados, cuando hay días previos a pasarelas las cosas son así en este lugar.


    Olivia lloriqueó y se cruzó de brazos.


    —Aprieta un poco más de la cintura —sugirió Kimberly. La modista lo hizo, ajustaron más el vestido, le quedó tan apretado que era poco lo que podía respirar—. Ahí está perfecto. Olivia tienes un cuerpo precioso, le diré a mi amigo que lo cuide mucho.


    Ella liberó una risa, cuando quedó listo la dejaron tranquila para que se probara el vestido fucsia. Era una prenda de alta costura con encaje de pequeñas lentejuelas, detrás una abertura que dejaba al aire la espalda e iba acompañado de unos zapatos de tacón color crema que después del regaño de Joe no olvidó ponérselos. Ese vestido le gustaba más y se sentía más cómoda con él, era mucho más su estilo. Lo agarró de ambos lados y se lo enseñó a Kimberly.


    —¿Te gusta? —preguntó muy orgullosa.


    —Se te ve precioso.


    —Oh mi dios, agárrenme que me desmayo —Joe se llevó la mano a la frente y fingió desmayarse—, se te ve hermoso. Hicimos muy buena elección Kim.


    —Como siempre —chocaron las palmas.


    —Solo creo que le hace falta un poco más al acabado —Kimberly insertó algunos alfileres para que Mariah le hiciera el cambio. 


    —¡Mike las fotos! —Joe le tendió la mano a Olivia y la bajó del escalón para llevarla hacia una pared blanca, le acomodó el cabello en un improvisado moño y quedó perfecta para la fotografía—. El día del desfile verás tu foto colgada en la pared con tu número de salida.


    —Enterada.


    —Perfecto, ahora necesito que vengas conmigo, sígueme.


    Olivia miró a Kimberly nerviosa, seguramente tendría alguna sanción por haberlo retado. Mientras caminaba detrás de él iba pensando en qué le iba a decir para justificarse, pero estaba tan nerviosa que su mente estaba bloqueada, eso que estaba viviendo era lo que siempre había querido vivir y no quería perderlo. Pasaron a la oficina del diseñador y tomaron asiento.


    —Ayer ya no pudimos platicar porque tu guapo y ardiente marido te llevó con él, pero tenemos que hablar algunos puntos.


    —Te escucho.


    Joe rio por la cara que ella tenía, estaba ansiosa por saber lo que le iba a decir.


    —Quita esa cara mi reina que no voy a comerte. Verás, cuando una mujer decide entrar a esta agencia no es tan fácil como entraste tú. Se les hacen pruebas, se investiga su historial, por lo regular aquí contratamos a personas con experiencia, pero como tú eres la esposa del dueño pasaste automáticamente.


    —Por favor no me hagas sentir culpable.


    —No, no me malentiendas. Eres hermosa y tienes pinta de ser buena modelo, a lo que me refiero con todo esto es que para ser una modelo profesional tienes que soportar… todo. Te elegí a ti porque me gustas y porque quiero calarte para ver que tanto sabes sobre esto.


    —Joe —se removió en el asiento—, siempre he soñado con esto y te confieso que no sabía que era así pero no me importa, quiero estar aquí.


    A él le gustaba el hambre de triunfo que tenía Olivia.


    —Bien, ya que has respondido la pregunta automáticamente quiero decirte que esto no es fácil, y que vas a tener que dedicarle más tiempo del que imaginas. 


    —Haré lo que sea.


    En el escritorio había un folder amarillo, con el dedo índice se lo acercó y ella lo miró ceñuda para después tomarlo entre sus manos.


    —¿Qué es esto?


    —Tu contrato, pero tranquila que no voy a pedirte que lo firmes ahora. Quiero que te tomes el tiempo de leerlo, después de Dublín hablamos. Te darás cuenta que hay muchas marcas que son competencia y que por lógica no podrás ni portar si es ropa ni asistir si es algún programa de patrocinio. 


    —¿Por qué?


    —Se llama exclusividad.


    —¿Vamos a Dublín? —hubo mucha emoción en su rostro.


    —Lamento no haberte puesto al tanto de la situación antes, pero estoy exhausto. El desfile es en unas semanas así que te recomiendo que descanses mucho. Dile a Oliver que te deje en paz unos días, no te preocupes mejor yo le digo.


    —Gracias por la confianza Joe, prometo que no te voy a defraudar.


    —Eso era justo lo que quería escuchar, vamos que todavía hay muchas cosas por hacer. Oh, otra cosa. Casi olvido hablarte de la imagen, lo veras en tu contrato, pero no está de más mencionarlo. Una vez firmado ese contrato no quiero escándalos afuera, necesito que cuides tu hermosa imagen porque de esto vas a vivir. Sobre todo, de tu peso.


    Olivia se tocó el vientre asustada.


    —¿Crees que estoy pasada de peso?


    —No, estas perfecta, pero hay que tener cuidado con lo que comes, tendrás que ver a un nutriólogo y llevar una muy buena dieta, tampoco quiero que te excedas.


    —Entiendo, haré lo que me pides.


    
      —Bien, ahora sí vámonos. Tienes prueba de maquillaje y peinado. 


       

    


     


    Eran las 6 de la tarde y Olivia ya no aguantaba los pies, después de que la peinaran y maquillaran ensayó con Camyl su caminar por la pasarela. Lo pasos eran contados, los movimientos también y tenían que cuidar que no fueran mecánicos.


    —Te juro que no aguanto más —echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.


    —Necesitamos perfeccionar un poco más.


    —¿Podemos tomar un descanso?


    —¿Otro? Si Joe nos ve…


    —Yo me encargo, por favor.


    Camyl aceptó a regañadientes, Olivia fue al vestidor y por fin tomó asiento después de varias horas de haber caminado de un lado a otro.


    —Vas a necesitar cuidar mucho de tus piernas —le dijo Alexia—, yo uso cremas buenísimas.


    —Deberías hacerme una lista, estoy muerta.


    —Tienes que soportar, el día del desfile es más trabajo que esto.


    Olivia rodeó los ojos y agarró su bolsa, sacó su celular y revisó las notificaciones. Tenía un WhatsApp de Oliver, de inmediato sonrió y lo abrió.


    Oliver: Me quedaré en la oficina hasta tarde, Cyrus pasará por ti.


    Su sonrisa se borró, no sabía si Oliver era así de frio también con sus mensajes o le pasaba algo, leyó el mensaje una y otra vez, Alexia la vio raro y le quitó el celular de las manos.


    —¿Te pasa algo?


    —No, todo bien.


    Alexia le regresó el celular y Olivia le contestó a su esposo.


    Olivia: Mi día ha sido de locos, te necesito. ¿Está todo bien?


    Mientras buscaba en la pantalla alguna señal de Oliver le entró una llamada, sus ojos se iluminaron y sonrió.


    —¡Drake!


    —Olivia, necesito tu ayuda —él miró hacia todos lados con una sonrisa—, estoy parado y justo frente a mí hay letras blancas que dicen Hollywood.


    —Oh por dios, ¿estás aquí? ¡estás aquí!


    Se tapó la boca y empezó a reír, manoteó y subió los pies al asiento. Alexia sonrió al verla así y se quedó mirándola muy atenta. Drake sonrió al escuchar la emoción de su hermana, la extrañaba tanto y ya quería verla y estar con ella.


    —No te preocupes, yo voy a decirle a Oliver que estás aquí y… ay no lo puedo creer.


    —Tranquila hermana, puedo moverme solo. Quería hacerte saber de una buena forma que estoy aquí.


    Se escucharon algunos gritos y disparos al aire, un hombre con una sudadera negra corría a toda prisa en dirección hacia él.


    —¿Drake pasa algo?


    El chico chocó el hombro contra él y al verse acorralado y aprovechando el choque metió el dinero que se acababa de robar en la bolsa de la propia sudadera de Drake. Su celular cayó unos pasos lejos de él y no pudo recuperarlo porque dos policías le agarraron del brazo.


    —Quedas detenido, vas a pasar un muy buen rato bajo la sombra.


    Drake puso toda la resistencia que pudo.


    —Están en un error, yo no soy…


    —¡Muévete! —le agacharon la cabeza y lo metieron al vehículo policial.


    <<Es el colmo>> pensó. Se había ido de un lugar en donde cada 5 minutos se metía en problemas y había llegado a un lugar peor, donde las leyes se tomaban de manera distinta. Lo llevaron a la policía de los Ángeles en donde de inmediato lo interrogaron.


    —Dígame quien es su cómplice señor Finlay.


    Drake rodeó los ojos y golpeó el escritorio de la señorita.


    —Ya le dije que yo no fui, no tengo ningún puto cómplice. Yo vengo llegando de Filadelfia.


    —Llegando y causando problemas.


    —Le repito que yo iba caminando y este tipo chocó contra mí y me metió el dinero a la bolsa.


    —Hubiera planeado una coartada mejor, una un poco más creíble. Llévenselo.


    El chico dejó caer los brazos a los costados y dejó que se lo llevaran a la celda, de cualquier forma, no le iban a creer por más que les dijera la verdad.


    —¿Así es como se aplica la ley en este lugar? Encierran a cualquier persona que va pasando solo porque se les hinchan las pelotas.


    —¡Guarda silencio! —lo empujaron hacia adentro y cayó de bruces—, y será mejor que digas quien es tu cómplice o tendrás que cumplir la condena tu solo.


    Cuando Drake visitaba la cárcel en Filadelfia —que eso era muy a menudo— las celdas se le figuraban el cuarto oscuro del castigo. Incluso, nadie lo sabía, pero en ocasiones solía tener pesadillas, sueños terribles sobre ese lugar y lo que vivía ahí dentro. Ese día no fue la excepción, las celdas eran diferentes, pero igual de oscuras y frías. Tenía mucha sed, hambre y mucho sueño. Cerró los ojos con la esperanza de que al despertar los idiotas que lo arrestaron se dieran cuenta de que se habían equivocado y lo liberaran. Se imaginó estando en una playa disfrutando del sol junto a sus hermanas con una vida diferente, una en donde ninguno de los tres tenía miedo de nada, ni de las burlas de la gente ni a la oscuridad, mucho menos de Garrett, pero de repente despertó de golpe al ver a Anna ahí en su sueño, con un bikini del color de su cabello y sonriendo hacia él.


    Dicen que los sueños son deseos reprimidos y por más increíble que pareciera Drake ya no había pensado en ella, se había desviado de sus objetivos y eso no le convenía a nadie además ya se había hecho a la idea de que jamás la iba a volver a ver y que mujeres había muchas en el mundo que quisieran estar con ella.


    Dio un pequeño salto cuando el oficial golpeó uno de los barrotes.


    —Puedes hacer tu llamada.


    —Ya era hora.


    Lo llevaron al teléfono escoltado como si fuera de los delincuentes más buscados del mundo, y sobre todo le advirtieron que solo tenía 5 minutos. Le llamó a Olivia y ella rápido contestó.


    —¿Sí?


    —Olivia, soy Drake.


    Toda la angustia que había sentido las últimas horas desapareció.


    —Oh Drake, ¿qué diablos pasó?


    —Escucha no vayas a enloquecer, estoy detenido —cerró los ojos a la espera de los gritos de su hermana.


    —¿Qué? ¿Cómo es posible? Drake, acabas de llegar y ya te metiste en problemas.


    —No Olivia, créeme cuando te digo que yo no tuve nada que ver.


    Conocía a su hermano, pero podía darle el beneficio de la duda, otra vez.


    —Voy para allá ¿de acuerdo?


    Colgó y el oficial lo volvió a esposar, entonces ocurrió. Levantó la mirada y la vio, al principio creyó que, después de su sueño estaba delirando y que verla caminar concentrada en sus papeles, con su cabellera larga y roja moviéndose casi al compás de sus caderas era producto de su imaginación. Se detuvo de golpe y cuando ella pasó a su lado lo miró. Su sonrisa se desvaneció y sintió como el corazón se le disparaba. ¿Alegría? ¿Confusión? No lo supo, pero había algo en su cuerpo que ya había sentido, justo aquella noche que pasaron juntos. De todos los lugares del mundo ese era en donde menos creían que se iban a encontrar, ella no creyó que se volvería a topar con el chico que la hizo sentir mujer por una noche y que lo tuvo que dejar mientras dormía.


    —Anna —susurró él.


    Ella se quedó pasmada, su mirada viajó hacia las esposas en las muñecas de él y agarró del brazo al oficial para que dejara de caminar.


    —¿Qué pasa?


    —Nada señora, uno más que se quiso pasar de listo.


    —Yo no hice nada —dijo Drake, no quiso verla más, sintió vergüenza y bajó la mirada.


    —Está bien, yo me encargo, oficial.


    —No es seguro…


    —Haga lo que le ordeno.


    A regañadientes lo dejó, le quitó las esposas y cuando estuvieron solos Drake estalló.


    —¿Por qué te fuiste así? Merezco una maldita explicación.


    —Cálmate por favor, sígueme —murmuró mirando hacia todos lados.


    Caminaron hasta la oficina de Anna, esperó a que él entrara y en cuanto cerró la puerta y recargó ambas manos en la madera.


    —¿Qué hiciste Drake?


    —Antes vas a darme una explicación, te busqué, quería volver a verte y estar contigo y tú simplemente te fuiste.


    La agarró del brazo y le dio la vuelta. La recargó en la puerta y se acercó lo más que pudo. Los dos jadeaban y sus rostros recibían las respiraciones entre cortadas.


    —No podemos hablar de esto ahora, quiero que me digas qué haces aquí.


    —Cambié de opinión, no tengo ganas de hablar


    La agarró de la mandíbula y la besó, ella se resistió un poco, pero terminó por dejar de resistirse a la lengua de Drake.


    Le levantó una pierna y la acarició abriéndose paso entre su falda. Anna no soportó más y rodeó ambas piernas en la cintura del chico. Él la llevó al escritorio y la recostó, le abrió la blusa quitando cada botón muy rápido sabiendo que era un lugar en el que cualquiera podría entrar. Le besó los pechos, abrió la boca y los saboreó tomándose su tiempo para cada uno. Anna tenía que contenerse y no hacer tanto ruido, aunque por dentro sentía que se quemaba y quería gritarlo a los cuatro vientos. No quería reprimir ningún gemido, pero en su cabeza todavía había un poco de prudencia a pesar de que ese chiquillo la volvía loca.


    —No tenemos mucho tiempo Drake, por favor hazlo ya, por favor —suplicó.


    No la hizo esperar más, se la metió y Anna pegó un grito. Drake le tapó la boca y se empezó a mover. No pensó que volvería a estar con ella, pero estaba ocurriendo, de nuevo estaba dentro de ella haciéndola suya y no quería detenerse, ni volver a alejarse. Anna cerró los ojos sabiendo que lo que estaban haciendo estaba mal, pero todas las noches desde que se fue de Filadelfia fantaseó con el momento en que ellos se reencontraban. Ese momento no se asemejaba a lo que se había imaginado, pero era excitante hacerlo en su lugar de trabajo. Drake no se imaginaba la cantidad de veces que ella había pensado en él, desde que se despertaba hasta que dormía. Aunque solo había sido una ocasión sintió algo muy especial, algo que solamente una vez en su vida había experimentado en su adolescencia y que lastimosamente el romance no terminó de buena manera. Estaba destinado que él llegaría a ese lugar y que terminarían haciendo el amor, pero mientras ellos se entregaban, afuera Olivia llegó corriendo a pedir informes sobre su hermano muy desesperada, Cyrus la seguía por detrás cumpliendo con las ordenes que le había dado su jefe de hacerse cargo de ella y no despegársele ni un segundo.


    —Señorita han traído a mi hermano aquí.


    Dijo jadeando, la señora detrás del cubículo ni la volteó a ver.


    —¿Cuál es el nombre?


    —Drake Finlay.


    Se tomó un momento para verla, regresó a su computadora y empezó a teclear.


    —El ladrón ¿ah? 


    —Mi hermano no es ningún ladrón.


    —Pues él y su cómplice robaron una tienda, pero para su desgracia el otro pudo escapar.


    —¡Eso no es cierto!


    Cyrus le agarró de los hombros con toda confianza y la alejó de ese cubículo. Drake era lo único que Olivia conocía como a la palma de su mano, así que no creía que llegando se metiera en problemas, no cuando ya tenían todo un plan estructurado.


    —Tiene que tranquilizarse señora.


    Olivia se frotó la cara y asintió.


    —Necesito verlo.


    —Voy a ver que puedo averiguar, quédese aquí.


    Ella se cruzó de brazos y se limpió una lágrima, el sonido de las manecillas del reloj viejo que colgaba en la pared le provocaba jaqueca. Necesitaba comunicarse con Marie y decirle lo que estaba pasando, pero no encontró el modo.  Cyrus regresó con un café y se lo dio. Suspiró y se sentó a su lado.


    —Lo están interrogando, parece que lo han involucrado en un robo.


    —Él no es así, de verdad.


    —Por ahora no puede verlo. Tenemos que esperar.


    Cyrus se limitó a decir algo más, solo estuvo a su lado cuidando que no hiciera algún escándalo, de algún modo se sentía culpable porque él exclusivamente se había encargado de investigar sobre Olivia y al ver que se rodeaba de alguien con antecedentes penales le había pensar en Oliver y su seguridad. Él también estaba pensando que, por primera vez le había dado un mal consejo a su jefe. Olivia no quería esperar, necesitaba ver a Drake y saber que estaba bien, no sabía que había pasado, pero era le era imposible creer que Drake fuera culpable. Cualquier cosa que los tres hacían lo platicaban antes de hacerlo así que a sus ojos Drake no había hecho nada.


    Media hora más tarde Oliver llegó, la vio y la abrazó. 


    —¿Qué pasó? —le dio un beso en la cabeza y la alejó para verla.


    —Dicen que ha robado, pero no es verdad te lo juro.


    —Tranquila, mi abogado ya viene en camino.


    Le acarició la espalda para tranquilizarla y la llevó a sentarse. El abogado de Oliver llegó y muy rápido se puso a investigar qué había pasado y a tratar de encontrar una solución, Olivia estaba desesperada, Drake era toda su vida y si él estaba mal ella también.


    —Puedo imaginar lo mal que la ha está pasando, acaba de llegar, ¿cómo es posible que esto ocurra? 


    —Cálmate nena, Green ya está al tanto. Pronto va a salir, te lo prometo.


    El abogado los puso al tanto del caso por el que estaba atravesando Drake, les dijo que era complicado y que eso pasaba muy a menudo. Necesitaban que el dueño de la tienda —que ya estaba declarando— reconociera quienes le habían robado. 


    —Necesito localizar a Marie.


    Oliver asintió y llamó a su casa, Nora contestó y le dijo que Marie y Tobias habían salido desde temprano. Maldijo al pensar que su hermano ya había puesto los ojos en Marie. Ellos dos decidieron ir a cenar hamburguesas al lugar favorito de Tobias, se pusieron a recorrer toda la ciudad y hasta ese momento Marie estaba fascinada. Cuando Oliver les dio la noticia ella se echó a llorar muy asustada y se dirigieron muy rápido a la estación de policía. Cuando llegaron Marie corrió hacia Olivia y la abrazó. Después de rato Anna salió muy avergonzada de su oficina después de lo que había pasado ahí dentro, el rubor en sus mejillas aún estaba y sentía la humedad de su sudor en la nuca. 


    —Señora, esas personas son los familiares de Finlay.


    Anna volteó hacia ellos y se acercó despacio. En serio estaba muy avergonzada y mucho más al saber que estaba frente a los familiares de Drake.


    —Hola, soy Annabell y estoy al tanto del caso de Drake.


    Olivia se levantó muy rápido y le tendió la mano. Anna sonrió y permaneció así con ella unos segundos. Ella era la mujer de la que tanto hablaba Drake, miró de súbito a la otra chiquilla que la acompañaba y sintió el alma desbordarse.


    Esas muchachas eran el motivo de vivir de Drake, estaba frente a ellas.


    —Soy Olivia, Drake es mi hermano y le juro que él no tiene nada que ver en lo que lo están acusando.


    —Creo en la inocencia de tu hermano —tragó saliva—. He platicado con él y me ha contado lo que pasó, muchos casos así vienen aquí muy seguido. No te preocupes que Drake va a salir libre.


    Marie y Olivia liberaron el aire que habían estado conteniendo.


    —Buenas noches, soy John Green; el abogado del señor Finlay.


    —Oh que bien, venga conmigo señor Green.


    El abogado se fue con Anna y mientras esperaban, Tobias fue por un café para Marie. Se sentó a su lado y pasó el brazo por sus hombros. Ella lo miró y se movió incomoda, no soportaba las miradas de todos en ella. Olivia los miró con la mandíbula apretada, Marie se dio cuenta y no pudo no imaginarlos a los dos juntos justo como su hermana se lo había relatado.


    —Perdón Olivia —dijo Tobias—, ¿quieres un café?


    —No, gracias.


    —Tobi ven conmigo por favor —ordenó Oliver. 


    Se alejó de las chicas con su hermano y lo jaló de la camisa en cuanto estuvieron lejos de la vista de los demás.


    —¿Estás loco? Ni se te ocurra poner los ojos en Marie porque te rompo la madre ¿me has oído?


    —Suéltame imbécil. Para que sepas puse los ojos en Marie antes de saber que era hermana de tu esposita así que no me jodas.


    La actitud de Tobias cada día le cabreaba más a Oliver, si lo seguía amenazando Tobi iba a seguir haciendo lo que se le diera la gana. Joder a Oliver era su oficio.


    —¿Qué hacías con él? Cuéntamelo todo —preguntó Olivia.


    Marie miró hacia otro lado que no fueran los ojos de Olivia.


    —Me llevó a conocer la ciudad y conocí a un amigo que es representante.


    —Oh por dios cariño, eso es maravilloso.


    Ella hizo un gesto de desagrado pues seguía desconfiando de Dixon. Drake salió libre y en cuanto vio a sus hermanas las abrazó muy fuerte. Las tranquilizó diciéndoles que todo estaba bien, le echó un vistazo a Anna que apreciaba la escena con una linda sonrisa, él se la devolvió pues a partir de ese día todo iba a cambiar para ellos. Había sentido una descarga muy fuerte en su cuerpo, cuando terminaron de hacer el amor la abrazó y se quedaron juntos unos segundos pues, aunque no quisieran el mundo afuera seguía. Ahora nada había quedado inconcluso entre ellos y se volverían a ver. Le dieron las gracias a Green y salieron de ese lugar que les causó mucha aflicción.


    —Vamos a casa por favor, estoy agotada —dijo Olivia.


    Tomó de la mano a Marie para entrar al auto, pero Tobi la detuvo. 


    —Yo te llevo —le dijo él esperanzado en que dijera que sí. Marie volteó hacia su hermana y hacia Oliver.


    —Tobias —le reprendió Oliver.


    —Está bien, váyanse ustedes. Irán más cómodos sin mí.


    Tobi sonrió y la atrajo hacia él. 


    Drake se detuvo detrás a ellos, no quiso subir al auto porque dentro de esa comisaría le esperaba el amor. Todavía no se quería ir.


    —Yo no creo que sea buena idea ir con ustedes.


    —¿Por qué? —respondió Olivia. Drake miró a Oliver y le tendió la mano.


    —Estoy muy agradecido contigo Oliver, aún tenemos mucho que hablar sobre mi hermana, pero lo mejor será que busque otro lugar donde quedarme.


    —Pero no conoces ningún lugar Drake —continuó Olivia, ella quería que Drake también viviera con los Maxwell.


    —Yo creo que mañana lo hablamos, ha sido un día muy difícil para todos y estamos cansados —sugirió Oliver.


    Lo que Drake quería era quedarse un poco más con Anna.


    —De verdad gracias Oliver, me ayudarías mucho recomendándome algún lugar.


    Él le pidió a Cyrus que se lo llevara a que ocupara uno de los departamentos de los cuales él era el dueño. Tobias le pidió a Marie que se fueran de una vez y Olivia quería estar a solas con su esposo. Cuando todos se fueron Drake regresó por Anna, tocó en su oficina y ella lo sorprendió por detrás.


    —¿Qué haces aquí? Creí que te habías ido con tus hermanas.


    —Todavía no me dices que fue lo que pasó.


    Anna rodeó los ojos y dejó caer los brazos a los costados.


    —¿Puedes olvidarlo? Estamos aquí de nuevo ¿Qué más da?


    Él le agarró la mano y la llevó a su pecho, Anna miró hacia todos lados nerviosa.


    —Entonces aprovechando que tengo chofer ahora ¿puedo llevarte a tu casa?


    —¿A mi casa? No creo que sea buena idea además todavía tengo trabajo que hacer.


    Una secretaria se colocó a lado de ellos y Anna retiró la mano del pecho del chico.


    —Señora, tiene una llamada en la línea dos. Es su esposo.


    Fue justo ahí cuando entendió todo sin que le diera la explicación que tanto quería, ella era casada, por eso se había ido de la nada, por eso tanto nerviosismo. Por eso no quería que ni la tocara. No era la primera vez que se metía con una mujer casada, incluso le parecía excitante, pero con ella no, le enfadó pensar en que después de haber hecho el amor ella se iría con su esposo dejándolo a él atrás. Encerró las manos en puños y asintió. Se sintió traicionado y herido. Dio media vuelta y fue hacia la puerta. Ella no quería armar un escándalo y lo siguió discretamente hasta afuera.


    —Drake espera, déjame explicarte.


    Él se giró repentinamente, en su cara se podía ver toda la decepción que por primera vez en su vida estaba sintiendo por una mujer.


    —¿Qué vas a explicarme? ¿Cómo te burlas de mí? No gracias Annabell, ya entendí todo.


    —No, no estas entendiendo nada. 


    Drake manoteó, ya no quería saber nada. Se subió al coche y Cyrus arrancó muy rápido. Ella se quedó ahí con las ganas de haberle contado lo miserable que había sido su vida hasta el día en que lo conoció.


    ***


     


    En el trayecto hacia casa Olivia, ya más tranquila, le platicó a Oliver como había estado su día llena de ilusión, él solo la miraba de soslayo y sonreía al verla tan entusiasmada mientras él manejaba.


    —Dios, no puedo creer que conoceré Dublín. ¿Vendrás conmigo?


    Estaba muy emocionada y mucho más al pensarlos a los dos en ese lugar, o recorriendo el mundo juntos. Era increíble cómo solo una noche fue suficiente para cambiarlo todo. Él negó con la cabeza frunciendo los labios, lamentando de verdad no poder acompañarla.


    —Me temo que no, hay mucho que ver en la agencia y ya viste que necesitan de mi presencia o ese lugar explota.


    —Entiendo —Olivia miró hacia el frente, se quedó quieta y callada.


    —Voy a compensarlo —dijo él poniendo la mano en la pierna de la chica—, lo prometo.


    Ella puso su mano sobre la suya y se sintió un poco orgullosa porque con ese simple acto se sintió completamente de su propiedad. Ambos tuvieron un cosquilleo en el estómago, ella se recargó en el hombro del chico y él besó su frente. Oliver había sido testigo del amor que Olivia le tenía a sus hermanos y con eso se dio cuenta que era una mujer humilde y de buen corazón. Aunque ella juraba que carecía de ese órgano. Olivia cerró sus ojos y el cansancio la venció muy rápido, tuvo un día muy difícil y encontró en el hombro de Oliver una gran comodidad que se quedó dormida. A él le provocaba tanta ternura que le acariciaba la cabeza y suspiraba muy seguidas veces. Cuando llegaron a casa estacionó el auto, ella estaba tan dormida que no sintió cuando se detuvo el coche. La recargó en el asiento con mucho cuidado y desabrochó el cinturón de seguridad, iba a hablarle para que despertara, pero cada vez le encantaba más verla dormir. Le dijo que no volvería a estar con ella hasta estar completamente seguro, pero la deseaba mucho. Acarició su rostro y trató de memorizar cada poro de su piel. Esa chiquilla le estaba pidiendo que la quisiera y en su cabeza ya no cabía la prudencia. Rodeó el coche y la cargó entre sus brazos, la pegó muy fuerte a su cuerpo de modo que su perfume se pudiera impregnar en él. Entró a la casa y Nora se sorprendió al verlo con ella en brazos.


    —¿Ocurrió algo?


    —No, tuvo un día difícil y se quedó dormida. Voy a acostarla y bajo, me gustaría hablar contigo.


    —Aquí te espero, mi niño.


    Subió las escaleras y fue directamente a la habitación de Olivia, rodeó con la mano el picaporte sin embargo no lo giro. Ella balbuceó algunas palabras y eso lo hizo sonreír, tomó la decisión de llevarla a su cama. ¿Qué había hecho para que él cambiara tanto? No estaba seguro, pero quería tenerla ahí con él. La acostó y le quitó los zapatos de tacón, masajeó sus pies unos momentos, pero sus manos traviesas fueron subiendo hasta tocar sus piernas. Sacudió la cabeza y la tapó con la sabana, bajó con Nora para evitar hacer locuras. Ella lo estaba esperando en el salón con una sonrisa cálida, él se sentó a su lado y suspiró.


    —Que suspiro, cuéntame que pasa.


    Se recargó en su hombro y ella lo abrazó.


    —No sé Norita, estoy confundido. Tengo tantos sentimientos aquí en mi pecho, todos se juntan y me hace confundirme. Siento que Camila en donde sea que está me odia.


    —No digas eso, ella era una buena mujer y tú lo sabes. Incluso cuando debió guardarte rencor te perdonó. Por el contrario, seguro está feliz porque estas rehaciendo tu vida.


    Nora le acariciaba la espalda, llevaba su mano de arriba hacia abajo haciéndolo sentir querido y tranquilo.


    —Olivia me ha pedido que la quiera, pero esto fue un error. Yo no debo quererla. 


    —¿No sientes nada por ella?


    La deseaba demasiado y no estaba seguro si ese era un sentimiento.


    —Me gusta, pero no hay ningún sentimiento más y creo que la he cagado porque le he dado motivos para que crea que entre nosotros va a haber algo.


    —¿Y no quieres eso?


    —No ahora.


    —¿Es eso o te estás deteniendo por Melissa y Willa?


    Él sonrió, Nora siempre daba en el clavo con lo que él quería decirle. Siempre tan atinada.


    —No soporto estar distanciado con ellas, mi madre se ha comportado de una forma irreconocible. Imagina que le ofreció dinero a Olivia para que se aleje.


    —Ya me lo ha contado todo, tu madre solo está dolida por cómo has llevado las cosas, pero ella te ama y quiere verte feliz, como yo y como Willa. Están preocupadas, entiéndelas.


    —Trato de hacerlo, pero es difícil. Después de que supo lo de Spencer dejó de quererme.


    —No digas tonterías.


    Melissa estaba escuchando toda la conversación desde arriba, ellos no lo habían notado. Oliver abrazó a Nora más fuerte.


    —Estoy aterrado, tengo miedo de que tengan razón y Olivia termine siendo la mujer que ellas piensan, y no la que yo creo que es.


    —Escucha a tu corazón mi niño, si él te dice que estás haciendo lo correcto entonces así es.


    Su madre bajó las escaleras, sus tacones hicieron el ruido suficiente para que ellos se separaran.


    —Nora, ¿puedes dejarme a solas con mi hijo por favor?


    —Claro que sí, con permiso. Que tengan linda noche.


    Le dio un beso en la mejilla a Oliver y se retiró. Melissa se acercó a su hijo y ocupó el lugar en el que antes estaba Nora.


    —Lo he escuchado todo —confesó.


    Cuando estaba arriba escuchando todo se sintió afligida por su hijo, estaba muy triste y ella no se había dado cuenta por estar cegada pensando en lo mala persona que era Olivia. Oliver bajó la mirada y tensó la mandíbula.


    —¿Te confieso algo? —él volteó hacia ella, recargó los brazos en sus piernas y asintió—. Siempre he tenido celos de Nora.


    Aquello a él le resultó tonto e inimaginable.


    —¿Por qué?


    —Por la forma en la que se llevan, siempre le hablas con una plena confianza, como lo hacías conmigo. 


    —Mamá…


    —Quisiera que te volvieras a acercar a mí, que tuviéramos la relación que solíamos tener y sé que no me he prestado para eso como para pedírtelo, pero… te amo hijo mío. Y si tú crees que puedes ayudar a esa muchacha está bien —agarró sus manos y las apretó—. Estoy aquí para ti, siempre será así y nunca dejaré de quererte, mi amor.


    Oliver la abrazó sintiéndose libre de todo, del odio que pensaba que le tenía su propia madre y de todos los sentimientos que estaban floreciendo por Olivia. 


    —Gracias mamá.


    —Y en cuanto a Willa voy a hablar con ella para que deje de molestar a esa chiquilla.


    Asintió sin separarse de ella. Ese abrazo era lo que necesitaba para poder continuar. Un abrazo cálido de mamá puede ser la solución a muchos problemas, sino es que a todos.


     


     

  


  
     


    Capítulo 10


     


     


    Tobias estacionó la moto afuera de la mansión de los Maxwell y se acomodó para quedar sentado frente a Marie.


    —Llegamos.


    —Gracias por traerme, y por el tour por la ciudad, y también por presentarme a ese desubicado chico.


    Él sonrió y le acarició la mejilla. Ella bajó la mirada y se frotó la nariz.


    —No hay nada que agradecer, solo te pido una disculpa de antemano por parte de mi hermano, soportar su carácter será muy difícil estando ahí dentro.


    Marie lo vio ceñuda acompañada de una sonrisa.


    —¿No vives aquí?


    —No, pero por ti me mudaría ahora mismo, preciosa.


    —Hablo en serio —ella empezó a reír y luego se puso seria—, no te llevas muy bien con él ¿verdad?


    —Agh, no quiero hablar de él.


    —Es que no entiendo. Yo y mis hermanos nos llevamos muy bien —rodeó los ojos—, bueno, Drake y yo en ocasiones discutimos, pero no podemos estar más de media hora disgustados. No sé cómo puedes vivir con eso ¿no te duele?


    Le guardó un mechón de cabello detrás de su oreja y suspiró.


    —Oliver piensa que es perfecto y que todo siempre tiene que girar sobre él y su vida. Detesto que sea tan perfeccionista y sobre todo que quiera que sea como él. Me detesta porque he tenido muchas mujeres y cree que estoy jugando.


    —¿Y no es así?


    —¿Te cuento un secreto? —ella asintió—. Desde que yo era pequeño era muy coqueto y siempre me he imaginado con una hermosa mujer, amándola por el resto de mi vida. Tengo en mi mente la imagen de familia feliz con la mujer de mi vida. Y tengo la esperanza de encontrarla, es por eso que cuando estoy frente a una niña linda no dudo en pedirle su número e invitarla a salir porque me digo: oye, podría ser ella. Entonces solo voy tras lo que quiero. Pero mi hermano no entiende como manejo mi vida y tampoco quiero que lo haga, solo quiero que me deje en paz y me deje hacer lo que quiero hacer.


    Mientras hablaba no dejaba de tocar el rostro de Marie y verla a los ojos, ella agarró su mano y sintió lastima por ellos. De verdad su familia no era como lo decían en la televisión. 


    —Deberías hablar con él, son familia y no pueden vivir así.


    —Si entro por esa puerta y pido hablar con él lo único que hará será reprocharme porque no quise seguir con el negocio de la familia y prefiero andar montado en mi moto.


    —¿Por qué no lo intentas?


    Se hartó de hablar del tema.


    —Es tarde, será mejor que entres a descansar. Mañana empezará nuestra aventura.


    —¿Nuestra?


    Suspiró y la miró muy serio para que se diera cuenta que no estaba jugando con ella.


    —Quiero que me permitas estar contigo en esto, Marie, voy a ser muy sincero contigo, me gustas muchísimo.


    Con la misma seriedad ella le respondió: —¿Así como te gusta mi hermana? Nosotras no tenemos secretos, sé lo que pasó entre ustedes.


    Tobias asintió, no pensó que Olivia se lo diría y tuvo miedo de que ella no quisiera nada con él después de saber el desliz que había tenido con su hermana. No lo vio venir sin embargo estuvo dispuesto a responder por ese error.


    —Marie yo no sabía…


    —No tienes que explicarme, tienes razón. Será mejor que entre.


    Se bajó de la moto, él ya no dijo nada porque se quedó completamente en blanco. Siempre tenía un as bajo la manga y siempre sabía qué decirle a una mujer, pero en ese momento ocurrió lo contrario. Quiso detenerla, pero no sabía para qué, Marie era diferente y lo sabía con el simple hecho de no intentar besarlo o seducirlo como las demás. Exhaló y pasó la mano por la barbilla. Marie entró a casa y se rascó la cabeza, Tobias le gustaba, pero no iba a avanzar con él sin imaginarlo con su hermana.


    Oliver iba saliendo de su oficina y se topó con ella.


    —Marie que bueno que te veo —sacó de su bolsillo una tarjeta y se la dio—. Logré conseguirte una cita con una compañía disquera, el dueño es amigo de la familia, solo tienes que decirle que vas de mi parte.


    Vio la tarjeta entre sus manos y lentamente levantó la mirada hacia él.


    —No lo puedo creer —murmuró—, gracias Oliver no sé cómo voy a pagarte todo lo que haces por mí y mi hermana.


    —No tienes que pagarme, solo ve ahí y haz lo que sabes hacer.


    Muy agradecida le dio un ligero abrazo que lo sorprendió, después subieron las escaleras juntos, antes de que ella girara el pomo de la puerta él le habló.


    —Olivia se quedará esta noche en mi habitación, estaba muy cansada y se quedó dormida.


    Ella sonrió y asintió.


    —Está bien, Oliver ¿puedo pedirte algo más?


    —Claro, lo que quieras.


    Se pellizcó el entrecejo y bajó la mirada.


    —No la hagas sufrir, por favor.


    Oliver levantó las cejas y suspiró, eso era lo que menos quería hacer.


    —Estate tranquila, no pasará.


    —De acuerdo, buenas noches.


    —Igualmente.


    ***


    Marie terminó de cantarle a Paul, a su lado estaba Tobias y Dixon mordiéndose las uñas. El hombre los miraba fijamente, suspiraba y pasaba las manos por su rostro, agarró un lápiz y empezó a jugar con él. Esos segundos en los que se estaba tardando en hablar a los tres se les hicieron eternos.


    —Por favor, Paul —habló Tobias—, tiene talento eso no lo puedes negar.


    —No, no lo voy a negar. Eres buena. 


    —Pero… —interrumpió Dixon.


    —Estaría mintiendo si les dijera que estamos buscando nuevos talentos. Podría decirles que regresaran en unos tres meses.


    —Pero… —volvió a decir Dixon. 


    Marie tenía la mirada baja, estaba pensando que no le había gustado como cantaba y estaba a nada de pararse e irse.


    —Tobias, sabes lo mucho que apreciaba a tu padre y Oliver me ha pedido este favor. Hablar con él me hace sentir que estoy hablando con Félix. 


    —¿Le va a grabar un disco sí o no?


    Dixon, como los otros dos se habían cansado de tantos rodeos.


    —Lo haré porque sé que tienes talento, pero para eso necesito que obtengas experiencia. Dime Marie ¿para cuantas personas has cantado?


    Ella se puso nerviosa y negó con la cabeza, el único público que tenía eran sus hermanos.


    —Vengo de un orfanato en donde no nos dejaban hacer nada, no creo que tenga la experiencia que me pides.


    —Escucha Paul, yo soy su representante. Puedo conseguir que cante en algunos lugares.


    A Paul no le convencía mucho la idea, no le gustaban las personas sin experiencia porque al momento de cantar frente al público se bloqueaban y padecían el famoso pánico escénico.


    —Haré lo que me pidas, lo prometo.


    Lo meditó unos minutos, asintió y los dos hombres que tenía enfrente se sentaron y aplaudieron. Marie se quedó en su asiento sonriendo.


    —Vamos a hacerlo, pero necesito total seriedad, esto no es un juego.


    —Lo sé perfecto, es mi sueño.


    —Bien Marie. Bienvenida a Turner Records.


    Como Tobias lo prometió no se apartó de Marie y la siguió en sus sueños, él lo estaba volviendo realidad. En cuanto salieron de la compañía disquera Dixon comenzó a moverse para conseguirle presentaciones a la chica. Todo estaba saliendo de maravilla, las semanas pasaron y los tres hermanos estaban completamente estables con las vidas que gracias a Oliver estaban teniendo. Acordaron reunirse cada viernes para hablar sobre lo que ocurría con los Maxwell, sin embargo, conforme pasaban los días y Olivia convivía más con Oliver se le iba olvidando aquel plan de la caja fuerte, así que evitó tocar ese tema con Drake. A los pocos días que Drake llegó a los Ángeles entró a trabajar con Oliver, lo cual les beneficiaba demasiado pues estaba más cerca de Oliver y sus finanzas. Entró rápido a producción, su capacidad y creatividad, además de la inteligencia que poseía para manejar todo tipo de tecnología lo posicionaron ahí. No había visto a Anna desde aquel entonces, ella decidió no buscarlo más, aunque quería, el hombre con el que vivía no se lo permitiría.


    Marie tuvo algunas presentaciones en bares, pero no con mucho éxito ya que todavía era desconocida para el mundo, eso la desanimaba un poco pero siempre estaba Tobi ahí para llenarla de positivismo, y Olivia cada vez estaba más cerca de Oliver, en esas dos semanas siguientes lograron forjar más su relación. No volvieron a tener relaciones sexuales como lo dijo Oliver, pero como transcurrían los días se acostumbraba más a su presencia y ella al color de su piel, a la forma en la que buscaba su ropa por las mañanas para irse al trabajo, como colgaba la toalla en su cintura cuando salía de la ducha y su cabello mojado cayendo en su frente. Le estaba dando más motivos para quedarse. Por otro lado, Melissa le pidió una disculpa a Olivia, sin embargo, siguió sin fiarse de ella. Willa se negó a hacer lo mismo que su madre, ella seguía teniendo el presentimiento de que las intenciones de Olivia no eran buenas, además no se iba a rebajar a pedirle una disculpa después del golpe que Olivia le había dado.


    Olivia apretó fuerte el volante y liberó un suspiró.


    —Bien, ahora solo presiona el acelerador ¿de acuerdo?


    Ella asintió, hundió el pie en el acelerador y el auto empezó a moverse. Olivia estaba muy emocionada por aprender a manejar, Oliver le había sugerido contratar a alguien para que le enseñara, pero ella se negó, quería pasar más tiempo a su lado. Pero Oliver sabía la poca paciencia que tenía y presentía que no era para nada una buena idea.


    —Vas muy bien nena, concéntrate en lo que tienes al frente.


    —De acuerdo.


    Movía el volante con el ceño fruncido y muy concentrada, pero estaba muy nerviosa, las manos le sudaban y se le resbalaba el volante. Estaba tan atenta al frente que no se dio cuenta del semáforo en rojo.


    —Tienes semáforo, Olivia —le advirtió él. Ella volteó hacia todos lados y soltó el volante—. ¡Olivia que haces, regresa las manos al volante!


    Entró en pánico y los nervios le ganaron, se agarró la cara y miró hacia un lado. Otro auto iba en dirección hacia ellos. Oliver le gritó que frenara, pero sus gritos la alteraron más, se equivocó y aceleró. Asustada gritó y se tapó los ojos. Lograron pasar antes de ser golpeados por el otro conductor, pero como ella tenía los ojos tapados iba a chocar contra un carrito de hot dogs, el señor que vendía se asustó y se echó a correr. Afortunadamente Oliver movió el volante y quitó la llave para que el auto se detuviera. Oliver abrió y cerró los ojos, el vendedor quedó parado detrás de un arbusto y Olivia continuaba con los ojos tapados, primero los abrió y luego sus dedos uno por uno para ver entre los espacios. Estaban en medio de la avenida, se miró las manos y tocó su rostro para convencerse de que estaba viva. 


    —Estamos vivos —sonrió y gritó.


    —De milagro ¿por qué diablos te tapaste los ojos?


    —Me puse nerviosa.


    El dueño del carrito de comida regresó levantando los brazos, estaba muy enfadado y asustado. Oliver se bajó del coche para brindarle una disculpa al pobre hombre, Olivia lo siguió muy divertida, la cara del vendedor era un poema y ese pequeño incidente le pareció que era lo más divertido que había vivido estando con Oliver.


    —Ustedes están locos, casi me matan.


    —Le pido una enorme disculpa, mi esposa está aprendiendo a manejar y… bueno ya sabe: las mujeres al volante son una bomba a punto de estallar.


    A ella no le molestó el comentario machista de Oliver, porque acababa de llamarla su esposa, por primera vez se había referido a ella como lo que era y él ni siquiera se había cuenta, estaba más preocupado por que el hombre no armara un escándalo. Olivia sintió tanta emoción y orgullo que lo agarró de la mano y besó su mejilla. No se pudo explicar lo que sintió justo en ese momento, los labios de Olivia en su mejilla lo sorprendieron y el enojo poco a poco fue cesando.


    Cuando el vendedor se tranquilizó y entendió que se había tratado de un accidente los dejó ir. De regreso a casa él se encargó de manejar, ni loco iba a dejar que ella lo volviera a hacer.


    —Definitivamente tienes que olvidar eso de querer manejar. No lo necesitas.


    —Por favor, Ollie.


    —Para eso está Cyrus, puede llevarte a donde quieras.


    —Pero yo quiero ser independiente.


    —No está a discusión, si no quieres a Cyrus puedo contratar un guardaespaldas para ti, pero no vas a manejar.


    Ella se cruzó de brazos y no se detuvo a hacer su berrinche. Oliver estaría más tranquilo si ella tuviera un custodio, esa sugerencia había salido de su boca sin pensar, pero vio que no era una mala idea, desde ya pondría a Cyrus a buscar a alguien que cuidara de Olivia.


    —Está bien, ya no te enojes conmigo por favor.


    Y aunque quisiera seguir enfadado con ella no podía, ya no podía siquiera estar serio cinco minutos. Como cada vez que salían juntos y él manejaba ella se recargó en su hombro y acarició su brazo de arriba a abajo. Miró hacia sus piernas y sonrió, Oliver llevaba puestos unos jeans de mezclilla, le encantaba cuando dejaba su moda de empresario y se vestía casual.


    —Deberías ponerte jeans más seguido, me gusta cómo se te ven.


    Él frunció los labios en una sonrisa y volteó la cabeza para darle un beso en la frente.


    —Lo tomaré en cuenta.


    Ella cerró los ojos mientras daba pequeños apretones en los fuertes y bien trabajados bíceps del chico, tal y como lo hacía siempre.


    —Deberíamos salir, no me gusta mucho estar en casa.


    —No sabía que no te agradaba estar en casa.


    —No hay mucho que hacer y me aburro. Vamos al cine, nunca he ido a uno, por favor —suplicó—, perdamos tiempo en lo que llega la hora de la presentación de Marie.


    No le tomó mucho tiempo decidir, solo bastó con ver como hacía puchero y juntaba las manos suplicándole. Accedió y ella aplaudió, sacó su celular y revisó la cartelera por internet. El móvil de Oliver empezó a vibrar, echó un vistazo y vio que era Nora así que lo agarró y contestó.


    —Nora ¿puedes creer que me acaban de convencer para ir al cine?


    Ella se aclaró la garganta.


    —Oliver lamento interrumpir tus planes, pero creo que debes estar en casa.


    —¿Por qué?


    Por el tono con el que habló captó la atención de Olivia, se estremeció y se acercó a él.


    —Será mejor que lo veas, mi niño, ven rápido.


    Oliver colgó y giró en U de regreso a casa.


    —¿Qué pasó? —preguntó Olivia.


    —No lo sé, Nora me ha pedido que vaya a casa, se escuchaba preocupada.


    Olivia le bajó el volumen a la música y se quedó quieta, era muy curiosa y esa llamada había puesto a Oliver muy pensativo, se preguntaron en todo el camino que había pasado. Lo primero que él pensó fue en Tobias, seguramente se había metido en problemas, manejó a toda prisa hasta su casa y si él era el problema lo iba a poner en su lugar. Afuera en el jardín todo estaba normal, incluso el jardinero hacía muy alegre su trabajo como cada sábado. No perdieron tiempo y entraron muy rápido a casa, al estar dentro y ver todo en orden se miraron entre ambos preguntándose cuál había sido la urgencia.


    —¿Nora?


    Ella fue corriendo hasta Oliver moviendo las manos, antes de que pudiera decirle algo el pequeño Christian apareció y se lanzó a los brazos de su papá. Oliver lo abrazó sin dejar de ver perplejo a Nora. Había hablado con Rebecca y acordaron que le daría más tiempo para solucionar todos los problemas que había en casa, estaba confundido.


    —¿Rebecca está aquí? 


    —Claro que sí —dijo la mamá de Camila desde arriba.


    Damie estaba tras ella, la agarró de la mano y bajaron juntas las escaleras. Olivia se mantuvo al margen de todo, sin imaginar que la llegada de los niños podía cambiar todo. Estaba boquiabierta, sabía que tarde o temprano ellos volverían, pero nunca le tomó la importancia que debería. Jamás se detuvo a pensar en qué iba a pasar cuando los niños regresaran.


    —Estamos lo tres aquí, Damie, saluda a tu papá.


    La niña se negó a la petición de su abuela, Rebecca se había encargado de envenenar el alma de la pequeña en contra de su padre. Se atrevió a decirles que Oliver ya había olvidado a su mamá y que tenía a su amante viviendo en su casa. La señora era de armas tomar, su hija era todo para ella y ahora que no estaba iba a ver por sus intereses. Le echó una mirada con fuerza a Olivia, tan fuerte que ella se sintió intimidada y bajó la cabeza.


    —Amor, ven aquí y dale un beso a papá —le pidió él a su hija, ella volvió a negarse sin querer soltar a su abuela.


    —No quiero.


    Olivia tragó saliva y maldijo en silencio, sospechaba que la llegada de los niños iba a entorpecer todo lo que había logrado con Oliver.


    —¿Por qué me tratas así? ¿no me extrañaste? 


    No era capaz de creer en la posibilidad de que Rebecca les dijera a sus hijos lo que estaba pasando. Vio en los ojos de su hija mucho rencor, ella estaba muy enojada con él y eso le dolió en lo más profundo.


    —Rebecca ven a mi estudio por favor.


    —Prefiero que hablemos en frente de tus hijos, quiero ver qué es lo que tienes que decirles al respecto de esta mujer.


    —¡A mi estudio! —gritó.


    Ella dio un salto, levantó la mandíbula y lo siguió. Olivia permaneció en el mismo lugar, Damie la vio muy enojada y en la diminuta ausencia de su abuela buscó refugio en Nora. En cuanto Oliver cerró la puerta estalló en contra de ella.


    —¿Qué diablos les dijiste a mis hijos?


    —La verdad, que tienes una nueva esposa y que ya no quieres a su madre. Que pronto tendrás una familia con ella y los vas a olvidar.


    —¿De dónde mierda sacaste eso? Es estúpido, ellos son mis hijos y los amo.


    —Lo hubieras pensado un poco, estoy cansada de que me tomes de tu niñera mientras tú estás feliz con tu nueva esposa. He leído los periódicos y revistas, todas tratan sobre ti y esa mujer. ¿Cómo pudiste? No le guardaste respeto a mi hija en vida y ni en muerte. Es el colmo, dime ¿duermes con esa cualquiera en la misma cama que con mi hija?


    Él golpeó el escritorio con ambas manos, por lo menos hubiera esperado a que él hablara con sus hijos, pero lo único que logró fue confundirlos, sobre todo a Damie porque Christian era muy pequeño todavía para entender.


    —No tengo por qué darte explicaciones de mi vida íntima, la has cagado demasiado Rebecca. ¿Puedes solo imaginar el daño que le has provocado a mi hija?


    —Solo le abrí los ojos para que no crezca creyendo que tiene al mejor padre.


    —Eres lo peor.


    —No, ese es tu cargo no el mío. Y no te preocupes, me iré de inmediato, solo vine a dejarte a tus hijos.


    Justo cuando creía tener un poco de estabilidad y empezaba a mejorar su situación con Olivia y su madre se sumaba otro problema más, jamás imaginó que su suegra fuera tan mala persona. Olivia vio salir a la mujer del despacho, la chiquilla Damie corrió hacia ella llorando porque no quería que se fuera. Christian se había ido a jugar al jardín ajeno a todos los problemas que había. Olivia no sabía qué hacer, seguía sin moverse de la entrada y buscaba en la mirada de Oliver una respuesta.


    —Por favor abuelita no te vayas, no me dejes aquí —le dijo la pequeña muy triste.


    —Tranquila mi niña, seguiré al pendiente de ustedes. 


    Nora trató de llevársela, pero ella puso todas sus fuerzas para que eso no pasara y se aferró al brazo de Rebecca. Oliver salió y al ver a su hija cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. Miró un momento a Olivia, estaba tan impresionada con lo que estaba pasando como él.


    —Damie basta, deja que se vaya.


    —¡No, yo quiero irme con ella! 


    —Te estoy dando una orden.


    —No quiero ver como remplazas a mamá.


    Oliver trató de calmarse, fue tras ella y la agarró de los hombros. Rebecca le dio un último beso a su nieta y caminó hacia la puerta, al pasar a lado de Olivia la recorrió con la mirada de los pies a la cabeza. La niña trató de zafarse del agarre de su padre, pero no pudo, chilló y lo golpeó cuantas veces pudo. Incluso le gritó que lo odiaba, la señora consiguió perfectamente lo que se había propuesto. Damie corrió a su habitación llorando, Olivia y Oliver se siguieron mirando y ella rompió el silencio.


    —Creo que necesitas estar con tus hijos, iré a ver a Drake.


    —Le diré a Cyrus que te lleve.


    Ella afirmó y se fue. Oliver quiso tirar todo lo que había a su paso, pero en vez de eso respiró muy profundo y fue a la recamara de su hija.


     


    Olivia seguía asombrada por lo que había pasado, confesó que la jugada de Rebecca había sido buena al poner a los niños en su contra. Drake la escuchaba atento y asentía.


    —¿Qué vamos a hacer? La llegada de esos niños complica todo.


    Drake agarró la cafetera y llenó la taza de Olivia.


    —Tendrás que ganártelos como sea, creo que lo mejor será empezar por el más chico.


    Olivia lloriqueó.


    —No me gustan los niños ¿Cómo diablos voy a lograrlo?


    —Vas a hacerlo porque sabes lo que está en juego.


    Ella accedió, empezar por el más inocente era lo mejor y más sencillo.


    —Voy a darme una ducha para ir con Marie —dijo Drake una vez terminado el tema.


    Besó la frente de Olivia y fue directo al baño. Ella se quedó ahí admirando el departamento, era grande y estaba muy bien amueblado. Se sentó en el sofá y sacó la revista que traía en su bolsa. Sonrió al ver el artículo que había sobre ella.


    Olivia Finlay, la nueva conquista del empresario Oliver Maxwell está dando mucho que hablar. Hace unas semanas el mundo conmocionó al saber que Oliver se había vuelto a casar después de que su esposa falleciera tan solo unas semanas antes. Muchos rumores se desataron sobre la pareja, algunos aseguran que ya se conocían desde hace meses y otros que ella solo era la consecuencia de una buena borrachera. Pero hasta ahora no se sabe cuál es la verdadera versión, y mucho menos quien es esta misteriosa mujer.


    Olivia empezó a reír y cerró la revista, se sentó y tomó de su taza de café. Muy pronto iban a saber de ella, eso era muy seguro. Anna no estaba segura si hacerlo, ponía los dedos en el timbre dispuesta a presionarlo, pero se arrepentía. Sus ganas de ver a Drake eran muy grandes, más grandes que cualquier cosa, quería volver a verlo y estar cerca de él y sobre todo de explicarle su estúpido matrimonio, y la vida tan triste que había tenido.


    Tocó el timbre solo una vez, Olivia abrió y se quedó en el umbral de la puerta.


    —Hola…Olivia ¿verdad?


    —Así es ¿y tú eres?


    —Oh, veo que no me recuerdas. Soy Annabell, nos conocimos en la estación de policía cuando detuvieron a Drake.


    Ella trató de hacer memoria y sonrió, chasqueó los dedos y afirmó.


    —Claro, ya te recuerdo. 


    —Qué bueno, estaba por aquí y decidí pasar a ver como la iba liando tu hermano en la ciudad.


    —¿Cómo sabes su dirección?


    Inquieta se rascó la nuca.


    —Quedó grabado en su expediente —mintió.


    Se sintió muy tonta y arrepentida por haber ido a buscarlo, imaginó que estaría solo.


    —Será mejor que me vaya.


    —No, entra. Mi hermano se está bañando.


    Miró hacia adentro, aquella noche Drake se fue muy enojado y no sabía cómo la iba a recibir. Pero decidió arriesgarse con tal de volver a verlo. Accedió a entrar, Olivia le simpatizaba mucho a pesar de solo haberla visto dos veces. A medida que caminaba su corazón palpitaba más rápido, como si hubiera corrido demasiado. Era porque sabía que Drake estaba ahí y estaba a nada de volver a estar con él.


    —¿Y cómo está tu hermano? 


    —Bien, está trabajando en la empresa de mi esposo.


    —Oh.


    Le dio gusto saber que al fin había encontrado su lugar.


    —Que descortés soy, toma asiento ¿te ofrezco algo de beber?


    —No gracias, en realidad creo que no debí haber venido.


    Olivia notó que Anna estaba muy nerviosa. Ella Fue hasta la puerta dispuesta a irse y tal vez no volver jamás, pero Olivia la siguió, estaba muy agradecida con ella por haber ayudado a su hermano así que no la dejó ir.


    —No te vayas, hoy mi hermana cantará en un bar y me encantaría que vinieras con nosotros.


    —No creo que a tu hermano le guste la idea.


    —¿Por qué? Drake no es malo, estoy segura que se alegrará.


    La agarró del brazo y la regresó al sofá, le sirvió una taza de café y se sentó con ella.


    —Así que trabajando con tu esposo ¿ah? Eres muy joven para estar casada.


    Olivia sonrió, si supiera el por qué se había llevado a cabo ese matrimonio tal vez no estarían hablando.


    —Cuando llega el amor supongo que no importa la edad.


    <<No importa la edad>> a Anna esa pequeña frase le caló muy en el fondo. 


    —Sí, supongo que así es.


    —¿Y tú eres casada? ¿tienes hijos?


    Drake escuchó que Olivia hablaba con alguien, cerró la llave del agua y pudo percibir muy claro la voz de Anna.


    —Es complicado.


    Él salió del baño y se colocó una toalla en la cintura, fue hasta la sala y caminó hasta ella tomándola por sorpresa.


    —Anna, ¿qué haces aquí? 


    Ella se levantó de golpe y empezó a jugar con el cierre de su bolsa.


    —Quiso venir a ver como estabas y la invité a pasar, también la invité a la presentación de Marie.


    A Olivia tanto le había agradado Annabell que estaba entusiasmada con que los acompañara. Drake la miró aun con resentimiento y ella tenía muchas ganas de llorar.


    —Necesito hablar contigo.


    —No te quiero escuchar.


    —Drake ¿Por qué le hablas así? Ella solo está siendo amable —interrumpió Olivia y se puso en medio de ellos.


    —No te metas —reprendió Drake sin dejar de mirar a Anna.


    Olivia notó la tensión que había entre ellos y juntó las cejas.


    —¿Qué está pasando aquí? No entiendo nada.


    Drake agarró a Anna de la muñeca y se la llevó arrastrando hacia su cuarto. Olivia se quedó mirando cómo se la llevaba y todavía no entendía que estaba pasando.


    —¿Por qué has venido? —preguntó de nuevo.


    —Ya te dije, necesito que me escuches. Déjame explicarte.


    Olivia juntó la oreja a la puerta para poder escuchar. Su curiosidad fue más grande.


    —Es que yo no quiero escucharte, me quedó muy claro y ¿sabes? yo no voy hacer el papel del amante estúpido que su única función es calmar el apetito sexual de una mujer.


    —Yo no estoy buscando un amante —dio un paso hacia él y pasó la mano por su barba crecida—, desde la primera vez que estuvimos juntos no he dejado de pensar en ti, y no te quiero como amante, pero necesito que me escuches.


    Drake cerró los ojos y tragó, su tacto lo ponía ansioso y no quería ceder. Todavía estaba muy enojado.


    —Solo pido 5 minutos de tu tiempo para contarte lo triste de ese matrimonio.


    Lo meditó unos segundos, ella se veía muy afligida. Quería con todas sus fuerzas que por lo menos la entendiera y no la odiara.


    —Está bien, pero no ahora porque tengo prisa


    —¿Entonces cuando?


    —Yo te busco.


    Anna frunció los labios y asintió.


    —No lo harás ¿verdad? Solo lo estás diciendo para que me vaya, si es así prefiero que seas sincero para entonces no volver a buscarte.


    Olivia jadeó y se tapó la boca, jamás se lo imaginó y se enojó mucho con Drake por no haberle contado nada. Drake ya no pudo resistir más y se acercó a ella, la besó y la pegó a su cuerpo. Esa mujer desordenaba su mundo, le encantaba y no podía tenerla a tan pocos centímetros de distancia y no querer saborear su boca, o su cuerpo. La respiración forzada del chico era lo único que se podía escuchar dentro de esa habitación, le acarició la espalda y el trasero. Su cuerpo comenzaba a reaccionar por lo que se alejó de ella, Anna tocó sus labios y trató de recuperar aire.


    —¿Te quedó claro? 


    Ella asintió, Drake abrió la puerta y Olivia se alejó rápido, se recargó en el sofá y volvió su atención a ellos. Sin decir nada ni voltear hacia su hermana agarró a Anna de la espalda baja y la obligó a salir.


    —Drake espera, la he invitado para que nos acompañe con Marie.


    Olivia caminó muy aprisa para evitar que Anna se fuera.


    —Gracias Olivia, pero lo mejor es que me vaya. Otro día será.


    Sin decir nada más Annabell se retiró, con ese beso tuvo la esperanza de que él iba a buscarla. Tenía que hacerlo porque no se podían quedar así una vez más. Olivia cerró la puerta y levantó las cejas hacia él.


    —¿Por qué no me lo contaste? Eres un cabrón, muy escondido te lo tenías.


    Drake hizo caso omiso y se metió a su habitación para terminar de cambiarse, pero Olivia era muy curiosa y no iba a dejar que su hermano la dejara con todas las dudas que había en su pequeña cabeza.


    —No me ignores, ¿cuándo ocurrió?


    —Voy a cambiarme.


    Cerró la puerta y suspiró, jamás imaginó que ella iba a buscarlo, y si lo había hecho era por algo: porque a ella le interesaba y se sentía alagado por eso. Drake era un chico a pesar de todas las ambiciones con unos sentimientos enormes, pero era muy orgulloso y le gustaba que le rogaran. Olivia golpeó la puerta otra vez y él se sobresaltó.


    —Ya Drake, cuéntame que pasó.


    —No.


    Sacó unos jeans de mezclilla y se puso una playera con cuello V color crema, colocó sus botas y salió a encarar a Olivia, sabía que no iba a dejar de insistir hasta que le dijera lo que había pasado entre ellos. Y en efecto, no dejó de brincar alrededor de él hasta el estacionamiento.


    —Por favor, soy tu hermana y debes contarme.


    —¿Debo contarte? ¿Desde cuándo te interesa saber sobre mis polvos?


    Ella jadeó y le golpeó la cabeza emocionada.


    —Eres un desgraciado, exijo ahora mismo fecha, hora, lugar, todo.


    Cyrus les abrió la puerta y se metieron al coche. El chico suspiró y recargó la cabeza en el asiento. Se preparó para explicarle evitando algunos sucesos como que la conoció cuando lo arrestaron.


    —Fue en Filadelfia el día que perdí el dinero, ella trató de ayudarme a solucionar el problema y… una cosa llevó la otra.


    —¿Y cómo fue?


    —¡No voy a darte detalles!


    Ella empezó a reír al ver que las mejillas de Drake se habían tornado rojas.


    —Está bien, ya entendí eso, lo que no logro captar es por qué la trataste así.


    —Es casada y no me lo dijo.


    Olivia levantó las cejas y levantó los hombros.


    —¿Desde cuándo te importa el estado civil?


    —Desde que me di cuenta que no solo la quiero en mi cama, la deseo en mi vida.


    Sonrió melancólica y se cubrió el rostro.


    —Estás enamorado, por fin lo estás.


    Rodeó los ojos y lo negó.


    —Me gusta, y no entiendo por qué puta razón me ha molestado tanto que me ocultara que es casada.


    —Porque te importa de verdad —lo tomó de las manos y se sinceró—, deseo con todo mi corazón que puedas ser feliz.


    —No sé si pueda entenderla.


    Olivia rodeó los ojos.


    —Y jamás entenderás si no le permites hablar. 


    Drake sonrió y al ver el rostro de su hermana despejó todas sus dudas, la agarró del hombro y la pegó a su cuerpo. Le dio un beso en la frente y suspiró.


    —Desde Filadelfia, no puedo creer que no me lo hayas dicho. —murmuró ella y le golpeó en el estómago.


    —Supéralo Finlay.


     


    Mas tarde en el bar llamado Anthology, Marie estaba muy nerviosa, se miró al espejo y suspiró muchas veces. La música y los murmullos y gritos de los presentes lograban escucharse hasta su camerino. Tobias asomó la cabeza por la puerta y sonrió al verla, se veía tan linda con su cabello negro y largo y ese vestido color pastel que, si tenía alguna duda que Marie poseía unas lindas piernas quedó descartada.


    —Te ves hermosa —le dijo y se acercó.


    —Estoy nerviosa.


    Le sonrió y acarició su mejilla.


    —Tranquila, lo harás perfecto —tras un profundo suspiró metió la mano dentro del bolsillo de su pantalón. 


    Sacó una cadena de oro con la palabra Believe grabada y la puso sobre su cuello. Ella la tocó con la yema de sus dedos y sonrió.


    —Te dará suerte, eso espero. Aunque sé que no la necesitas.


    —Está hermosa, gracias Tobi.


    Había aguantado por muchos días las ganas de besarla, pero esa noche, en ese mismo instante toda la paciencia se le acabó. Acercó los labios a la mejilla de Marie y con su aliento recorrió su cara hasta el oído. Ella cerró los ojos y se apartó muy rápido. 


    —¿Qué pasa Marie? ¿Por qué sigues rechazándome? Sé que todavía es muy rápido, pero te juro que he tratado de hacer las cosas bien, y me he tenido que apretar las pelotas para no besarte. Marie balbuceó y negó.


    —No puedo, me gustas, pero…


    —Es por lo de Olivia ¿verdad? —ella asintió—. Por favor, ya te dije que fue solo un momento, ella no me importa en lo absoluto y te juro que si saliera y miles de chicas se me tiraran encima no me importaría. Porque lo único que me interesa está aquí, conmigo.


    Lo que había pasado entre Tobi y Olivia le afectaba, pero había algo más, en el fondo sabía que Tobi quería hacer las cosas bien con ella porque a pesar de ser un hombre mayor jamás se le había insinuado o propuesto tener relaciones, eran todos los secretos que ella y sus hermanos tenían que no la dejaban avanzar con él. No iba a poder verlo a los ojos sabiendo que solo estaba ahí por su dinero, y lo peor era que iba a huir y lo iba a destruir. Por eso no quería crearle ilusiones y hacerlo sufrir después. Dixon abrió la puerta de golpe y Marie encontró el pretexto perfecto para alejarse.


    —Perdón no quise interrumpir, pero creo que ya es hora salir. 


    Afuera Olivia y Drake ya estaban preparados afuera ansiosos por ver a su hermana. Estaba ocurriendo, todo lo que predijeron antes de llevar a cabo su plan estaba dando frutos y estaban muy contentos por ello, aunque sus corazones estuvieran sufriendo.


    —¿Quieres algo de beber? —le preguntó Drake.


    —No, gracias.


    Se encogió de hombros y fue a la barra por una cerveza, Olivia se quedó ahí viendo a las personas que llegaban y tomaban sus asientos. Alexia y Kimberly también asistieron, ella las localizó y levantó la mano. Cuando llegaron a la mesa se sentaron junto a ella.


    —¿Y Oliver? —preguntó Kimberly y Olivia borró su sonrisa.


    —No va a venir. Le llegó un paquete bastante grande de improviso.


    Tobias, afectado por lo que había pasado en el camerino en cuanto vio a Olivia la agarró muy fuerte del brazo y la obligó a levantarse con violencia.


    —¿Qué te pasa imbécil?


    —¿Por qué diablos le dijiste a Marie lo que pasó entre nosotros? Era entre tú y yo.


    Ella se acomodó la chaqueta y el cabello.


    —Entre mi hermana y yo no hay secretos.


    —Pues deberías aprender a tener la maldita boca cerrada.


    Kimberly interrumpió al ver que Tobias se estaba poniendo muy agresivo.


    —Vamos a calmarnos ¿de acuerdo? Tobias no armes un escándalo.


    Tensó la mandíbula y levantó los brazos. Las luces se apagaron y los presentes empezaron a silbar y a gritar. Marie ya estaba en el escenario junto con la banda que la acompañaría. Ella solo podía ver sombras, no localizó a sus hermanos, solo a Dixon que estaba al pie del escenario levantándole el pulgar. Se aclaró la garganta y abrió su corazón, como no sabía cómo decirle a Tobias lo que sentía decidió hacerlo por medio de la música.


    —Esta canción va dedicada a todas esas personas que tienen secretos y no saben cómo diablos deshacerse de ellos.


    Asintió hacia la banda y comenzaron a tocar, se encendieron unas luces neones y todos gritaron. Olivia junto con su hermano se levantaron de sus lugares a aplaudir y a ver como su pequeña se empezaba a elevar.


    I need another story


    Something to get off my chest


    My life gets kinda boring


    Need something that I can confess


    Til' all my sleeves are stained red


    From all the truth that I've said


    Come by it honestly, I swear


    Thought you saw me wink, no


    I've been on the brink, so


    Tell me what you want to hear


    Something that will light those ears


    Sick of all the insincere


    I'm gonna give all my secrets away


    This time, don't need another perfect lie


    Don't care if critics ever jump in line


    I'm gonna give all my secrets away


     


    Dixon miró hacia todos lados y puso cara de asombro cuando la escuchó cantar, al final ella decidió cambiar la canción que tenía preparada sin avisarle. Tobias también lo sabía, se acercó a ella sin dejar de verla perplejo, le encantaba la forma en la que se adueñaba del escenario, desde que la escuchó cantar esa voz no deja de sonar en su cabeza.


    —¿Qué diablos hace? Esa no era la canción.


    —Cállate —respondió Tobias.


    A Dixon no le quedó más remedio que guardar silencio y cruzarse de brazos.


    My God, amazing how we got this far


    It's like we were chasing all those stars


    Whose driver shining big black cars


    And everyday I see the news


    All the problems that we could solve


    And when a situation rises


    Just write it into an album


    Sitting straight, too low


    And I don't really like my flow, no, so


    Tell me what you want to hear


    Something that'll light those ears


    Sick of all the insincere


    I'm gonna give all my secrets away


    This time


    Don't need another perfect lie


    Don't care if critics never jump in line


    I'm gonna give all my secrets away.


    Olivia estaba tan orgullosa de su hermana que no le cabía tanta felicidad en el cuerpo, la veía tan contenta cantando en el escenario se movía de un lado a otro como si llevara años haciéndolo. Parecía una profesional. Un mesero le tocó el hombro a ella y volteó, puso una Cosmopolitan en la mesa y le sonrió.


    —No pedí nada, gracias.


    —Se lo envían de aquella mesa —Olivia volteó hacia donde apuntó el mesero. 


    Había solamente un hombre ahí ocupando la mesa, pero estaba de espalda a ella y no pudo verle el rostro, solo pudo verle el cabello rubio y un poco la mejilla.


    —No lo quiero, devuélvaselo.


    El mesero insistió en dejárselo.


    —Me ha pedido que le entregue esto. Con permiso señorita.


    Dejó un pedazo de papel amarillo sobre la mesa y se retiró. Lo agarró y lo abrió por simple curiosidad.


    Para la mujer más hermosa que mis ojos han podido ver.


    WH


    Alexia se le acercó al ver que había dejado de poner atención.


    —¿Qué es eso?


    —Nada. 


    Guardó la nota en su bolsa y retiró de su vista el cosmo. Echó su mirada de nuevo hacia la mesa del susodicho, pero ya se había ido, logró captarlo mientras se dirigía hacia la salida. Mientras Marie continuó cantando.


    Got no reason, got no shame, got no family


    I can blame, just don't let me disappear. I'mma tell you everything


    Tell me what you want to hear


    Something that'll light those ears


    Sick of all the insincere


    I'm gonna give all my secrets away. This time


    Don't need another perfect lie


    Don't care if critics never jump in line


    I'm gonna give all my secrets away


    Tell me what you want to hear


    Something that'll light those ears


    Sick of all the insincere


    I'm gonna give all my secrets away


    This time Don't need another perfect lie


    Don't care if critics never jump in line


    I'm gonna give all my secrets away All my secrets away ever


    En cuanto terminó de cantar Tobias se subió con ella y la besó, no le importó que había muchas personas viéndolos, por el contrario, se sintió orgulloso de poder estar con esa mujer que se había robado el suspiro de más de uno. Se separaron jadeando, a ella le gustó como se sintieron sus labios. Sonrió y lo tomó de la mano rumbo hacia el camerino. En cuanto cerró la puerta continuó con lo que estaba haciendo, regresó a su boca esta vez con más intensidad. Marie se dejó llevar, caminaron hasta el tocador y ella se sentó ahí. Él la miró a los ojos, rozó sus piernas y lentamente le bajó las bragas. Se acercó a su oído y comenzó a susurrar.


    —Tell me what you want to hear —besó su hombro—, something that'll light those ears. 


    Recorrió con su boca la piel de la chica hasta llegar a la clavícula mientras seguía repitiendo la letra de la canción con la que Marie había terminado por matarlo.


    —Sick of all the insincere —ella abrió las piernas y con ellas lo atrajo más hacia su cuerpo—, I'm gonna give all my secrets away.


    Marie jamás había estado con un hombre, y pensó que hacerlo en el camerino de un bar era muy poco romántico, ella imaginaba su primera vez de diferente manera y creyó que si le decía a Tobias que era virgen toda esa magia que había se iba a terminar, así que decidió guardar silencio y rezó para que él no se diera cuenta de su inexperta manera de hacer el amor. 


    —Dímelo Marie, cuéntame tus secretos —murmuró.


    Se deseaban tanto que por el momento olvidaron ponerle el pasador a la puerta, Dixon entró muy eufórico y emocionado, pero terminó saliendo más rápido de lo que entró.


    —Lo lamento, yo no vi nada. Ustedes continúen en lo suyo que yo no estuve aquí.


    —¡Puto cabrón, lárgate de aquí!


    Tobias lanzó hacia la puerta lo primero que vio, Marie empezó a reír y supo que el momento había terminado, pudo ver con claridad que no era el mejor momento.


    —Será mejor que vayamos afuera, quiero ver a mis hermanos.


    —Pero continuaremos con esto ¿verdad? No puedes dejarme así.


    —Si me regresas los calzones puede que sí.


    Le puso sus bragas y le ayudó a bajar del tocador.


     


     

  


  
     


    Capítulo 11


     


     


    Pese al momento tan eufórico lleno de emoción Olivia no dejó de buscar a ese misterioso hombre pensando en que tal vez regresaría, le dio mucha incertidumbre y curiosidad el saber quién era él y por qué le había enviado el cosmo. Todavía no era famosa como para estar recibiendo regalos de fans así que esa idea quedó descartada. La presentación de Marie fue un éxito, luego de que ella y Tobias salieran del camerino festejaron, pasaron una noche muy agradable. Regresaron a casa alrededor de las dos de la mañana. Ambas estaban muy cansadas y cada una sumergida en sus pensamientos. Marie suspiró y Olivia notó que no fue cualquier suspiro, a su hermana le pasaba algo porque luego de haber tenido tanto éxito esa noche estaba callada y pensativa. La Marie normal estaría brincando de felicidad sin cerrar la boca.


    —Marie necesito que me hables con la verdad ¿te interesa Tobias? 


    —Por supuesto que no —dijo muy rápido y sonriendo de nervios— ¿Por qué lo dices?


    —Porque me reclamó por decirte lo que había pasado… —volteó hacia el espejo retrovisor y se encontró con los ojos de Cyrus—, solo quiero la verdad.


    Se aclaró la garganta y miró de nuevo a Cyrus, no era el momento indicado para hablar de eso así que guardó silencio hasta que llegaron a casa. Se despidieron antes de entrar cada quien a su habitación.


    —Necesitamos hablar Marie.


    —Lo sé, estoy agotada. Buenas noches, te amo.


    —Y yo a ti.


    Olivia pasó a la habitación de Oliver y la cama estaba tendida, Oliver no había pasado la noche ahí, la chica se quitó los tacones y los lanzó a una parte de la habitación. Sacó su celular y le envió un mensaje a su esposo.


    Olivia: Estoy en casa, ¿en dónde estás? 


    Él abrió un ojo para que no le lastimara la luz del celular, aliviado de saber que ella ya había llegado al fin iba a poder dormir.


    Oliver: Me alegro, estoy en la habitación de Damie. Me ha pedido que duerma con ella. ¿Cómo la han pasado?


    Se quitó el sujetador y gimió al sentir sensación de alivio en sus pechos y luego se deshizo del vestido, se colocó la bata de dormir y se metió en la cama. Sintió un hueco en el estómago al saber que él no iba a dormir con ella. Todavía no estaba preparada para pasar la noche sola.


    Olivia: Muy bien, mi hermana lo hizo perfecto. ¿Has arreglado todo con tus hijos?


    Oliver: Sabía que así sería, no lo sé. Al parecer Damie se ha calmado un poco, espero siga así.


    Ella no se aguantó las ganas y, al ver el lado de la cama vacío le escribió como se sentía.


    Olivia: Desde tarde que no te veo, te extraño.


    Sonrió cansado Al pasar el resto del día sin verla sentía que una parte de él no estaba.


    Oliver: Y yo a ti nena. 


    Volteó hacia su hija, le retiró cabello de la frente y regresó a su celular. Era de locos lo que le iba a pedir, pero en serio necesitaba verla.


    Oliver: ¿Puedes asomarte al pasillo un momento?


    Olivia se mordió el labio y sonrió. Se levantó a abrir la puerta, asomó la cabeza y luego todo el cuerpo, cerró la puerta y se acomodó el cabello. Oliver le dio un beso en la frente a su hija y se paró de la cama, cuando se vieron se aproximaron en pasos pequeños mirándose a los ojos y sonriendo. Ella ya no sabía qué hacer, podía hablar de Oliver solamente como un objetivo y pensar en todo lo que él poseía, pero en cuanto lo tenía enfrente todo cambiaba, sentía admiración, gusto y deseo por ese hombre, hacía que por un momento dejara de ser la interesada y egoísta para convertirse en alguien más, alguien irreconocible. Alguien con sentimientos. Era como si entrara en un estado de hipnosis en cuanto lo veía y eso le enojaba, era él quien tendría que estar encantado por ella. 


    Quedaron frente a frente, él suspiró y le guardó un mechón de su cabello detrás de la oreja.


    —¿Cómo estás? —preguntó ella.


    —No lo sé.


    —Todo irá bien ya lo verás.


    Le sonrió y le vino a la mente todo en lo que estuvo pensando en el día, sus hijos ya estaban ahí y como fuera Rebecca les había adelantado que estaba casado, también pensó en ese convenio y en el divorcio. Aunque no lo aceptara se estaba encariñando con ella y pensar en sacarla de su vida estaba comenzando a ser una opción descartada. También se le cruzó por la mente como sería su vida si la tuviera de planta con él, no quería una madre para sus hijos porque nunca nadie iba a remplazar a Camila, pero al ver el giro que había dado la situación supo que necesitaba una compañera. Le dio tantas vueltas al asunto que al verla caminar hacia él pudo creer que funcionaría. Tomó sus manos y suspiró.


    —Olivia, tú me quieres ¿verdad?


    No supo a qué venía eso y le pareció un poco tonto que lo preguntara, porque había estado fingiendo, pero todo lo que había estado soportando dentro de esa casa no lo hacía cualquiera.


    —Me ofende que lo preguntes.


    —Sí lo sé, suena estúpido, pero ¿harías cualquier cosa por mí? 


    Más sorprendida aun asintió.


    —Claro que sí.


    Se tomó un momento para decirlo, todo era tan rápido que aún tenía miedo de fracasar.


    —¿Hasta tener que lidiar con mis hijos?


    Abrió los ojos completamente y volvió a asentir, luego confundida sacudió la cabeza.


    —No estoy entendiendo ¿me estás pidiendo que formalicemos?


    —Te estoy pidiendo que lo intentemos, sé que te necesito y que esto no va a ser difícil, demonios, ha sido difícil desde el principio, pero no importa porque aquí seguimos.


    Se quedó mirándolo atónita, Olivia detestaba a los niños, no podía convivir con ninguno jamás. Pero ese sería un sacrificio más que tendría que hacer.


    —¿Te das cuenta que me estás haciendo la mujer más feliz del mundo?


    Ya estaba, Oliver había mordido el anzuelo justo como ella quería y no fingió alegría, estaba contenta, pero esa emoción y felicidad era porque iba a estar con él, le estaba pidiendo que lo intentaran y el dinero, los lujos y comodidades que venían con él no tuvieron importancia en ese instante. Ella se lanzó a sus brazos, su corazón palpitaba muy fuerte, podía sentir los latidos en los oídos. Él la abrazó y hundió la nariz en su cuello. Ese momento se opacó porque Christian apareció en el pasillo dando pasitos pequeños hasta llegar a ellos.


    —Papi…—Oliver se separó de Olivia y fue con él—, no puedo dormir.


    Y no era el único en esa casa que carecía de sueño. Lo cargó en sus brazos y Olivia se unió a ellos. No le gustaba la idea, pero tenía que hacerlo para que Oliver viera que ella en serio tenía interés en que su relación funcionara.


    —Hola cariño, te puedo leer un cuento —el pequeño cerró el puño y le golpeó la cara a la chica. 


    Oliver cerró los ojos e hizo la cabeza hacia atrás.


    —¿Por qué has hecho eso, Christian? Pídele una disculpa a Olivia.


    —No, está bien. Es solo un niño, Ollie, no lo regañes.


    —Pídele una disculpa a Olivia —ordenó y el niño bajó la mirada.


    —Perdón.


    —Ahora vas directo a tu habitación y no quiero que se vuelva a repetir.


    Lo bajó y le dio una pequeña nalgada, el niño se fue corriendo de regreso a su cuarto. Oliver volteó hacia ella muy apenado, así era como tomaba una decisión y cualquier cosa hacía que se arrepintiera. Ella se dio cuenta y puso el dedo índice sobre los labios del chico.


    —Hablando de que no sería fácil, no te preocupes.


    —Lo siento de verdad.


    La volvió a abrazar y recargó los labios en la cabeza de Olivia.


    —No voy a permitir que esto termine jamás, empezamos muy mal, pero me encargaré de enderezar el camino. Oliver, te quiero y no pienso perderte.


    Le agarró la cara y besó sus labios, esa fue la primera vez que, después de todo lo vivido y los problemas que llegaron con ella pudo sentir algo más que culpa. Después de ese beso tuvieron que despedirse, aunque ninguno de los dos quisiera, Olivia entró a la habitación de Marie y se metió bajo la sabana.


    —Marie ¿estás dormida? —no contestó—. Tengo algo que contarte por favor, despierta.


    La movió de los hombros y ella se quejó.


    —¿Qué pasa?


    —Oliver me acaba de pedir que lo intentemos.


    —¿Qué?


    Frotó sus ojos y encendió la lámpara de la mesa de noche.


    —Me ha dicho que quiere intentarlo y me besó.


    Marie se sentó, ambas gritaron y se abrazaron, pero Marie notó en su hermana algo diferente y no iba a perder la oportunidad de mencionarlo.


    —¿Y te gustó el beso?


    Olivia bajó su emoción y se rascó la nuca.


    —El chico besa bien no lo niego, pero Marie, al fin estamos avanzando.


    Marie se empezó a reír y a picarle el estómago con los dedos. Olivia carcajeó y se movió para evitar el contacto con ella.


    —Te gusta, Oliver te gusta.


    Por fin la dejó en paz, se acomodó el cabello y resopló.


    —Por dios, el tipo es un chulo. Claro que me gusta.


    —¿Y algo más?


    —Sé lo que estás insinuando, pero no, recuerdo perfecto cuando dijiste “no te enamores Olivia” sé cumplir con lo que digo.


    —Y no lo dudo, pero en cosas del corazón…


    —Y hablando de corazón tú y yo tenemos una plática pendiente.


    Marie se volvió a acostar y fingió dormir para evitar que tocaran el tema de Tobias.


    —Tengo mucho sueño, después.


    —Nada de después —le quitó las cobijas y la sentó a la fuerza.


    —No entiendo por qué quieres hablar de eso.


    —Porque el idiota de Tobias me reclamó porque te dije lo que pasó.


    —¿Qué? Cómo se atreve…


    —Ya, déjate de rodeos y dime ¿sientes algo por él?


    Marie cerró los ojos y lo negó. Olivia sabía que ella estaba mintiendo.


    —Escucha, sé que tal vez no debí habértelo dicho, pero yo no sabía que te interesaría.


    —Es que no me importa.


    Olivia puso los ojos en blanco y asintió, Marie no iba aceptar lo que sentía.


    —De acuerdo, no me lo digas. Aun así, voy a aclarar que eso que ocurrió fue simplemente porque estaba enojada con Oliver, me dejé llevar. Ni siquiera me gusta y Marie, si sientes algo por él ve tras ello, no te detengas. Tal vez sea difícil, pero te aseguro que jamás volverá a ocurrir.


    Tobias le importaba y mucho más de lo que ambas se imaginaban. Pero era tan difícil poder abrirse con su hermana sobre ese tema, se sentía tan incómoda que siguió evadiendo el tema.


    —Vamos a dormir ¿sí?


    Se dio la vuelta y se acomodó en la cama dándole la espalda.


    —Somos actrices ¿lo recuerdas?


    Pero en eso Marie no podía fingir, deseaba poder tener el coraje de Olivia para afrontar esa situación.


    —No es solo lo que ocurrió entre ustedes, no voy a poder verlo a la cara sin sentirme culpable por lo que vamos a hacer. Está en juego todo y no voy a perder por amor, no lo haré.


    No iba a decirle que olvidara eso porque las dos sabían que a esa casa habían llegado para robar, no para enamorarse y que estaban tan adentradas en la situación que no iban a dar marcha atrás, aunque Olivia comprendía el sentir de su hermana porque ella muy en el fondo sentía lo mismo. Unos días atrás podía jurar que ella y Oliver no llegarían a nada, pero lo que pasó en el pasillo le hizo sentirse verdaderamente feliz, como nunca se había sentido en toda su vida. Cuando Oliver se despertó fue a su habitación, Olivia no estaba y recordó su temor a dormir sola. Él estaba dispuesto a continuar con lo que le había dicho en el pasillo, y lo tomaba también como una medida de autoridad sobre sus hijos, tenían que acatar fuera como fuera sus reglas y decisiones.


    Se quitó la ropa y se metió al baño, abrió la llave de agua caliente y dejó que su cuerpo se humedeciera. Cerró los ojos mientras sentía el agua recorrer su figura, movió el cuello de un lado a otro como si así fuera a desaparecer toda su tensión. Recargó las manos en las baldosas tratando de relajarse un poco y olvidarse todo lo que pasaba afuera. Olivia al entrar a la habitación escuchó el agua caer y no dudó ni un segundo en entrar al baño. Con una sonrisa de malicia abrió la puerta y lo vio detrás del cristal de la regadera. Se acercó en grandes y silenciosas zancadas, Oliver estaba tan dentro de sus pensamientos que no logró escucharla. Ella se sacó la bata de dormir por los hombros, la dejó en el suelo y lo abrazó por detrás, Oliver abrió los ojos y observó las manos de Olivia sobre él.


    —Te eché de menos.


    —Olivia —murmuró.


    Se dio la vuelta y al verla desnuda recordó la noche en la que la hizo suya y lo bien que se sintió. Recorrió con la mirada su desnudez, le tocó el hombro y fue bajando la mano hasta su cintura, cuando la tuvo bien agarrada la acercó con rudeza hacia él y le besó el cuello, Su miembro había amanecido un poco alebrestado después de su acercamiento con ella la noche anterior. Estaba muy decidido a continuar con su decisión, y ponía toda su fe en que iba a funcionar.


    Por su parte ella creía que serían solo ellos dos, nadie que los molestara ni que estuviera en medio, era el momento de tomar su lugar como la esposa de Oliver Maxwell. En instantes el cuerpo de Olivia se encontraba completamente húmedo, la cargó y la recargó en la pared mientras le besaba los pechos y los devoraba, el alma de Olivia era oscura y no era consciente de que pronto Oliver iba a llenarla totalmente de luz. La penetró muy rápido, los gritos y gemidos de ella se podían escuchar hasta afuera de la habitación de baño, se aferró a la espalda de su esposo mientras ambos se movían de arriba abajo. Sus cuerpos se complementaban tan bien que parecían estar hechos a la medida.


    En cuanto salieron de ese baño las cosas cambiaron, Olivia pudo notar a un Oliver más abierto y tierno con ella, aunque en ocasiones trataba de alejarla porque quería su espacio no duraban ni media hora sin estar pendientes el uno del otro. Olivia comenzaba a sentirse plena y feliz, acudía a su trabajo con una sonrisa ansiando el momento en el que Oliver atravesara la puerta y se la llevara a casa. Las noches se convirtieron en estera pasión, bastaba con cerrar la puerta para devorarse y entregarse a esa pasión que había nacido entre los dos. Los niños aun no la aceptaban, y eso nublaba un poco las cosas, pero siempre hablaban y todo se calmaba. Oliver aprendió a ser un poco más paciente, sobre todo al momento de esperar a que se terminara de arreglar, en ocasiones discutían porque ella llegaba al punto de no soportar su carácter, pero él había encontrado la manera de hacer que dejara de gritarle: besándola.


    Marie continuó con su plan de evadir cualquier momento a solas con Tobias, aunque con cada respiro su atracción y deseo de estar con él aumentaban. Él ya no sabía qué hacer para que lo aceptara, la apoyaba en todas y cada una de las presentaciones que ella tenía, le aplaudía y gritaba: se convirtió en su fan número uno. Ella todavía no olvidaba el día en el que entró al camerino y estaba cubierto de flores, hasta el último rincón. Pero no bastó porque solo le agradeció y no hubo más. Y Drake, tras esa charla con su hermana decidió aceptar a Anna, la buscó dos días después, tomaron un café y ella pudo aclararle el por qué se casó con Sean. Le sorprendió mucho saber que ella también había estado en Deadly y que lamentablemente al salir la vendieron a ese tipo. Conmovido la abrazó y al final del día terminaron haciendo el amor. A los Finlay todo les estaba saliendo perfecto, cada fin de semana se reunían en el departamento de Drake para contarse lo que pasaba. El segundo mes concluyó, Olivia alistaba su maleta muy feliz porque al fin había llegado el momento en el que se mostraría al mundo. Oliver la sorprendió entrando a la habitación con cara de preocupación y en su mano llevaba un sobre. Lo lanzó a la cama y se llevó las manos a la cintura. Olivia vio como lo lanzó y se quedó mirándolo.


    —¿Quién te dio esto? —preguntó él.


    Ella se puso nerviosa y agarró los papeles pensando que se trataba de algo muy feo sobre ella. Abrió el sobre y sonrió.


    —Es mi contrato, gracias. Me has salvado, no recordaba en donde lo había dejado.


    —Ya sé que es, dime quien te lo dio —estaba enojado—, ¿de dónde lo sacaste?


    —Me lo dio Joe.


    —¿Joe? Ese cabrón —susurró.


    Frotó su cara y exhaló.


    —¿Qué pasa, Oli? ¿por qué estas así?


    Pensó en no decírselo, pero era la principal involucrada y dio gracias que aún no lo firmara.


    —Ese cabrón puso una clausula en letras muy pequeñas donde dice que en cuanto termine tu contrato con nosotros no podrás firmar con nadie más, nunca.


    —No entiendo ¿por qué hizo eso?


    —Para obligarte a renovar, cualquiera con sueños como tú preferiría renovar a terminar con su carrera.


    —Sigo sin entender por qué, a mí me gusta trabajar en Àngels.


    Le agarró el rostro y besó sus labios.


    —Lo sé, déjame arreglar esto ahora mismo.


    Le dio un último beso en la frente y salió. En Àngels estaban alistando los últimos detalles, Joe estaba en su oficina revisando unos correos y checando una última vez que los vuelos y reservaciones en el hotel de Dublín estuvieran en orden. Cuando Oliver llegó no respetó y entró sin tocar.


    —Querido amigo, existe algo que se llama privacidad y para eso existieron las puertas. Yo cierro y tú tocas para poder entrar, esa es la regla.


    Quiso tener paciencia, pero no pudo, fue hasta él y lo agarró de la playera. Lo arrinconó a la pared y Joe se asustó por la agresividad con la que lo estaba tratando, jamás lo había visto así.


    —¿Qué te pasa, Oliver?


    Kimberly entró y jadeó al ver a sus amigos así.


    —Ahora mismo vas a decirme por qué querías hacerle eso a Olivia.


    —Hacerle ¿qué? No te entiendo, suéltame.


    —¿Oliver que te pasa? Suéltalo.


    Kimberly fue tras él y logró que soltara a Joe.


    —Sabes perfecto de lo que hablo, las letras chiquitas en el contrato de Olivia.


    Joe sonrió y gimoteó.


    —Ah, eso.


    —¿Ah, eso? Le estas cerrando las puertas.


    —Cálmate, es completamente necesario. ¿Recuerdas lo que pasó con Odalis? La competencia le hizo una mejor oferta y se largó sin dar las gracias, Olivia nos va a traer mucho y en cuanto culmine ese desfile en Dublín le lloverán ofertas. Es eso o perderla.


    —Eres una mierda. 


    —No, solo estoy haciendo lo que tú nos enseñaste. En los negocios todo es válido.


    Oliver cerró los ojos un momento, cuando los abrió tumbó la silla de una patada, Kimberly estaba muy consternada, sabía cómo era Oliver y tenía miedo que su eufórico momento fuera capaz de hacerle daño a Joe y después arrepentirse.


    —Tranquilízate Oliver, por favor.


    —Además esta no es la primera vez que empleo letras chiquitas en el contrato, también lo hice con Spencer.


    Fue como si hubiera recibido un disparo en el pecho al escuchar el nombre de Spencer. La rabia se apoderó de toda su alma.


    —Eres un pedazo de mierda, por eso ella desapareció. ¿No te duele pensar en que está haciendo ahora de su vida?


    Joe se encogió de hombros.


    —Seguramente viviendo en el basurero, yo que sé. Pero no vengas a echarme la culpa, tú eras el que se la tiraba cada que quería. ¿Lo ves, querido? en este lugar de todo nos enteramos. Spencer se fue porque nunca quisiste darle su lugar, no porque no quisiera renovar con nosotros, ella lo sabía y adoraba trabajar aquí. Tú arruinaste su vida, por ti ahora ella no es nadie.


    Oliver no soportó más y Le golpeó la cara, Joe cayó al suelo y Kimberly gritó y se puso de rodillas para auxiliarlo.


    —¿Estás loco Oliver? ¿Qué te está pasando? —chilló ella.


    —No puedo creer que estás de su lado luego de saber las marranadas que ha hecho a nuestras espaldas —Kimberly bajó la mirada apenada—. No, tú lo sabías. Maldita sea Kimberly ¿aprobaste esto?


    —Se me hizo buena idea.


    —Podrás ser el dueño, pero no tienes ni voz ni voto en este lugar.


    Joe estaba equivocado, Oliver tenía toda la autoridad y se lo iba a demostrar.


    —Vas a cambiar ese maldito contrato ahora.


    El chico escupió sangre y se rio.


    —Y si no lo hago ¿vas a correrme?


    —No me estás dejando otra opción.


    —Tú no eres capaz, sin mi este lugar se viene abajo y lo sabes.


    —Vas a cambiar ese contrato ahora —repitió con los dientes apretados.


    —No lo voy a hacer.


    —Entonces lárgate de aquí y no vuelvas.


    —¡Oliver! —gritó Kimberly al borde de las lágrimas.


    —Y si quieres puedes seguirlo también, aquí nadie es indispensable y sobre todo no se trabaja a mis espaldas. Ya deberían saberlo.


    —Vas a arrepentirte de esto Oliver, yo sé muchas cosas sobre ti. No lo olvides.


    —A mí no me amenaces imbécil. ¿Quieres hablar de mí? Anda hazlo, ve a declararle a la prensa que te corrí por ser una mierda. Di lo que quieras, a estas alturas ya no me importa.


    Joe se levantó aun sangrando del labio, estaba muy enfadado con Oliver y la forma en que lo trató que no iba a tener piedad. Escupiría a la prensa todos sus secretos, empezando por hablar sobre su romance con Spencer. Salió de la que hasta minutos antes era su oficina con la mirada en alto y retándolo. Lo amenazó una vez más para que se arrepintiera, pero no había marcha atrás, Oliver estaba colérico y lo que quería era que él se fuera y no volverlo a ver jamás. Sintió mucha lastima por Spencer, pero, aunque estaba tan enojado con Joe en el fondo sabía que él había tenido razón en lo que le había dicho. Oliver había arruinado la vida de la chica y ahora estaba en algún lugar del mundo desamparada. Miró a Kimberly con mucho enfado, jadeando y sudando.


    —¿Vas a irte con él? ¿Qué estás esperando? 


    Ella intentó convencerlo para que cambiara de opinión, pero en ese estado era inútil si quiera pensarlo. Se aclaró la garganta y limpió una lágrima.


    —No, me quedo contigo.


    —Entonces encárgate de hacer el estúpido contrato de Olivia bien. Maldita sea.


    Salió de la oficina y azotó la puerta, Kimberly ni mucho menos Joe pensaron que una simple cláusula de contrato causaría el enfado de Oliver mucho menos después de que todo el tiempo les dijera que hicieran cualquier cosa por mantener el negocio a flote. Él llegó a su casa y se encerró en el despacho. Abrió su computadora y el correo electrónico.


     


    9 de octubre 2016     3:07pm


    Para: Spencer Jonhson.


    De: Oliver Maxwell.


    Sin asunto.


     


    Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos y lo nuestro quedó inconcluso. No busco molestarte, solo quiero saber cómo estás, me he enterado de tu contrato y estoy muy enfadado ¿Por qué no me lo dijiste? Lo pude haber arreglado… por favor, contesta este correo, necesito saber si estás bien. Te lo ruego.


     


    Escribió a toda prisa y antes de enviarlo lo leyó muchas, no quería equivocarse de nuevo, solo quería saber si estaba bien. Presionó el botón, esperó a que apareciera en la bandeja de enviados y después se jaló el cabello ante la impotencia y la necesidad de saber de ella. Cyrus entró y se detuvo frente a él.


    —¿Me ha mandado llamar?


    —Ha llegado la hora, Cyrus, necesito que investigues en donde está Spencer.


     


     

  


  
     


    Capítulo 12


     


     


     


    Drake esperaba sentado frente a la cena que había preparado, las velas se estaban consumiendo y Anna llevaba diez minutos de retraso. Golpeaba con los dedos la mesa nervioso e impaciente, temía por ella y le hervía la sangre pensar que ese infeliz le hiciera algo. Cogió su celular, pero lo guardó rápido, no iba a cometer la estupidez de llamarle porque podía ponerla en peligro.


    Se levantó y agarró su chaqueta que colgaba de un gancho detrás de la puerta, cogió las llaves y abrió la puerta justo antes de que ella tocara. Anna sostenía su chaqueta en los brazos, le sonrió ligeramente y pasó muy rápido golpeando su hombro co


    n el de él.


    —La cena se estaba enfriando ¿pasó algo?


    —No, había un poco de tráfico.


    Drake notó lo nerviosa que Anna estaba, pero era normal cada que se veían, ella llegaba con los nervios de punta creyendo que alguien la había seguido así que él no le dijo nada más, se acercó a ella y le quitó la chaqueta de las manos. La lanzó al sofá y besó sus labios, con solo sentirlo cerca de ella estuvo a salvo de todo mal, siempre en sus brazos estaba contenta y en plena tranquilidad.


    —Oye es en serio, la cena se enfría y créeme que no siempre cocino así que si no lo pruebas me va a doler mucho y tal vez piense en terminar contigo.


    Ella carcajeó y lo besó, después se sentaron a cenar y a platicar sobre cómo les había ido en su día. A pesar del miedo que Anna tenía su relación se estaba convirtiendo en todo para ella, ya no hacía nada sin tener a Drake en su mente. Adoraba todo de él, desde como la trataba hasta cada parte de su cuerpo. Su cabello negro y un poco largo y su barba de tres días que la estaban volviendo loca y todas las noches soñaba con sus lindos ojos marrones. Drake preparó salmón al horno y para no cocinar muy a menudo le quedó muy rico. 


    —¿Y tus hermanas cómo están? —preguntó ella.


    —Muy bien, Olivia se ha ido a Dublín a su primer desfile y parece que Marie está a nada de firmar su primer contrato con una disquera.


    —Eso es maravilloso, les irá muy bien.


    —Claro, confío en ellas.


    Estaba muy orgulloso de sus hermanas, sobre todo al verlas tan felices al igual que él. Pero no por el dinero, jamás lo imaginó, pero era completamente feliz por Anna, aunque algo dentro de él picaba y le molestaba, no quería tocar el tema en esa noche, pero ya no podía más.


    —Anna, llevamos unas semanas saliendo y quiero saber cuándo vas a divorciarte.


    Ella se sonrojó y bajó la mirada, Drake no imaginaba lo difícil que estaba la situación en casa de Anna y ella sabía que no iba a poder ocultárselo por mucho.


    —Estoy en eso.


    —Entonces ya puedes mudarte —agarró sus manos y besó sus nudillos—, estoy completamente seguro que quiero estar contigo.


    —No, Drake no puedo vivir contigo.


    —¿Por qué?


    Ella retiró sus manos incomoda.


    —No hasta que salga la demanda de divorcio, Drake, eso lleva tiempo.


    —Ya sé, solo no puedo continuar sabiendo que después de hacerte el amor te tienes que ir y que duermes con él todas las noches. 


    Le tocó el rostro y el posó la mano sobre la de ella de nuevo.


    —Me estás volviendo loco Anna ¿puedes entenderme? 


    —Claro que sí, yo me siento igual por ti, pero esto no es fácil. ¿Podemos continuar como hasta ahora? No me agrada mucho tener que encerrarnos, pero no hay de otra, cielo.


    —Vamos a continuar, no voy a dejarte tan fácil.


    Sonrió y le dio un beso fugaz, se inclinó lo suficiente para que Drake viera la mancha morada que había en su brazo. Ella trató de maquillarlo, pero fue inútil. El chico sintió como si le hubieran prendido fuego por dentro, le agarró esa parte de la piel y jadeó.


    —¿Qué te pasó?


    Se cubrió y negó con la cabeza.


    —Me he golpeado con un archivero en la oficina, nada del otro mundo.


    —No me mientas Annabell, ¿ese imbécil te pega?    


    Bajó la mirada y sintió las primeras lagrimas salir. Él la obligó a verlo agarrándola de la mandíbula. Se levantó furioso dejando caer la silla.


    —¿Por qué demonios dejas que esto suceda? ¿Eres un tipo de masoquista o algo así? Porque solo así podría entenderlo.


    —No te enfades, tú no lo conoces.


    —Maldita sea, tienes todo el poder para encerrarlo y no lo haces ¿por qué? ¿acaso no te quieres lo suficiente? Eres una estúpida Anna.


    Ella se limpió las lágrimas y se puso de pie, trató de abrazarlo, pero él le quitó las manos de su cuerpo.


    —Si no piensas en ti por lo menos deberías pensar un poco en mí. 


    —Y lo hago, ¿crees que es fácil tener que irme a casa pensando que tal vez no te vuelva a ver? Hasta hace poco tenía una vida de mierda, pero llegaste tú y me devolviste a la vida plena. No conoces mi situación, no puedes juzgarme.


    —Claro, olvidaba que la única que puede juzgar eres tú. Ni siquiera le has hablado del divorcio ¿verdad?


    Su silencio lo dijo todo, Drake asintió y cerró los puños. Estaba tan furioso que estaba dispuesto a buscar a ese infeliz y de ser posible terminar con él. Nadie tenía derecho a maltratar a una mujer, pero sobre todo que nadie tenía derecho de maltratar a su mujer.


    —No he sido capaz. Tengo miedo de que me vuelva a encerrar y no volver a verte, tengo miedo de que nos descubra y te haga algo. No lo soportaría Drake.


     


    Flashback


    Cuando escuchó que Sean se fue en su coche corrió a la cama y buscó debajo de ella, sacó su caja de recuerdos y abrió la última carta que recibió de Andy. La pegó a su pecho antes de leerla y suspiró.


    Mi querido amor:


    Ha pasado tan solo una semana desde la última carta que te envié y en casa han ocurrido muchas cosas. 


    Te tengo una noticia, mi padre me ha aceptado para trabajar con él, por fin voy a poder tener mi propio dinero para largarnos de aquí. Siento que el tiempo pasa muy lento sin ti mi amor, pero todo va a valer la pena, lo sé ¿sabes por qué? Porque cada día que pasa siento que te amo mucho más. 


    Eres lo mejor que me ha pasado, detesto no poder estar contigo y que el idiota de Sean te tenga vigilada las 24 horas del día, pero me rio muchísimo cuando recuerdo que su vigilancia es una mierda y puedo entrar a verte por las noches.


    Ahora mismo estoy recordando todas las veces que hemos hecho el amor, como te entregas a mí y me susurras que me quieres, te extraño mucho, pero esto va a acabar pronto, más pronto de lo que te imaginas.


    Ayer por la mañana le hablé de ti a mamá, le he dicho lo maravillosa mujer que eres y ya siento que te quiere, y te quiere porque me haces feliz a pesar de la distancia. 


    No quiero dejar de escribirte para que jamás olvides lo importante que eres para mí. Has tocado fibras muy importantes de mi ser, me has hecho saber lo que se siente amar.


    No lo olvides jamás mi amor, lo nuestro es amor de verdad y nadie ni nada va a terminar con eso.


    Jamás.


    Te amo para siempre.


    Espera mi siguiente carta.


    Andrés.


     


    Anna sonrió y suspiró, fue a su mesa de noche y sacó un papel y lápiz para responderle, ella también tenía tanto que contarle a su amado y no podía esperar hasta la noche para decírselo. Quería sacar esa emoción que tenía dentro y eso solo lo podía hacer escribiéndolo.


     


    Amor de mi vida:


    Estoy aquí respondiéndote con una gran sonrisa, Rosa me ha entregado tu carta como cada semana y no tienes idea de lo feliz que estoy de saber de ti. 


    Eres tan simpático que te has ganado a la muchacha de la casa, estás loco, pero eres mi loco y te amo.


    Me siento muy contenta por ti, prometo que en cuanto seamos libres te ayudaré, buscaré un empleo y los dos saldremos adelante. Oh Andy, no imaginas lo feliz que me encuentro en este momento, quisiera gritarlo a los cuatro vientos y sé que cuando lo sepas pensaras en hacer lo mismo.


    ¡Estoy embarazada!


    Pero te pido que no cometas ninguna locura, tomemos esto con cautela y fuerza para poder afrontar todo lo que viene juntos. Te amo demasiado y…


     


    La puerta se abrió y Anna estaba tan entusiasmada escribiendo que no se dio cuenta que Sean había regresado. Escondió el pedazo de papel detrás de ella y pasó por la cama para estar lo más alejada de él. 


    —¿Qué estás escondiendo?


    —Nada —contestó rápido.


    —No quieras verme la cara Anna.


    Fue en pasos agigantados tras ella, Anna puso toda la resistencia que pudo, pero terminó por quitarle la carta. La vio ceñudo y empezó a leerla.


    —¡Por favor no! —gritó sabiendo que todo había terminado.


    En cuanto Sean vio para quien iba dirigida la carta le dio un golpe en la mejilla, ella cayó en la cama y se echó a llorar. Todo por lo que habían estado luchando ella y Andy había sido en vano por su descuido.


    —¡Así que lo sigues viendo! 


    —Por favor no le hagas daño… —murmuró entre llanto.


    La levantó jalando su cabello y la volvió a golpear.


    —Tan perra eres que te has estado revolcando con él, y en mi propia cama.


    Le pegó sin cansancio saciando su furia, por su parte ella protegía su vientre, ese pequeño pedazo de carne que había dentro de ella era el producto del amor prohibido que esos dos se tenían y no lo iba a perder. No iba a perder la única prueba del amor.


    —¿Por qué no entiendes que eres mía? Siempre va a ser así.


    Annabell quedó casi inconsciente, él la arrastró del cabello hasta la cama y ató sus muñecas en la cabecera. Sean no se cansaba de insultarla, se sentía humillado y muy estúpido al pensar que la tenía controlada y al saber que había hecho lo que se le pegó la gana, Annabell le había visto la cara y eso lo iba a pagar con creces, ella cerró los ojos sintiendo cada hueso roto, cada parte de su cuerpo inflamado y cada rincón de su ser hecho pedazos. Hasta entonces no sabía de lo que Sean era capaz, cuando la compró se comportó como todo un caballero a pesar de su mala acción, pero su actitud iba a cambiar y para siempre. Él solo quería una dama de compañía, pero lamentablemente para ella Sean terminó enamorándose. No sabía lo que hacía, estaba lleno de rabia y celos y no lo dejaban ver lo imbécil que se había comportado. Al verla tirada en la cama sangrando y casi colapsando se asustó mucho, se acostó con ella y le limpió con la mano la sangre.


    —No me toques maldito asqueroso, te odio, te odio y espero que te mueras.


    Su desprecio le dolía, pero lo que más le hacía rabiar era que ella no lo quería por estar pensando en otro, por estar esperándolo a él y que tenían planeado irse. Además de que estaba embarazada y no iba a permitir que ese niño naciera.


    —Yo no voy a morir, no esta noche mi amor.


    Se montó sobre ella y besó su cuello, ella lo insultó y maldijo, pero luego de unos minutos ya no le importó su desprecio y le arrancó la bata de dormir con mucha violencia.


    —¿Qué haces? No, déjame Sean por favor.


    Pasó la lengua por sus pechos, ella trató de zafarse de él, pero era imposible, estaba muy bien atada a la cama y apenas se podía mover. Le dio una patada en la entrepierna y él se alejó con dolor.


    —¡Eres una zorra!


    —¡Auxilio, alguien por favor ayúdenme!


    Él se retorció en el suelo del dolor que sintió, se quejó todo lo que pudo hasta que ese maldito dolor se fuera calmando.


    —Nadie va a venir a ayudarte, ni siquiera ese infeliz con el que me engañas —se puso de pie quejándose—, traté de ser paciente contigo, pero ahora todo ha llegado a su límite.


    Le terminó de quitar la bata y con la tela también la amarró de los pies, así ya no tenía como defenderse. No importaba la resistencia que ponía, Sean era más fuerte y jamás iba a ganarle. Volvió a subirse sobre ella y mordió su garganta hasta dejar una marca, jamás había gritado de esa forma, jamás había sentido tanto dolor. Su garganta ardía mucho y no se cansaba de gritar hasta que alguien pudiera escucharla, hasta que alguien se compadeciera de ella y se decidiera a ayudarla. Pero era inútil, por más que chillara y gritara iba a pasar, Sean por fin iba a hacerla suya. Su boca estaba completamente seca, empezó a toser hasta que sintió arcadas. A él no le importo verla así, lo estaba disfrutando mucho. Se desabotonó la camisa y se quitó el pantalón. Anna no quería verlo, sus lágrimas parecían no tener fin y la situación estaba llegando al final de todo. Se acostó a su lado y le susurró al oído: —Hoy vas a saber lo que se siente estar con un verdadero hombre, mi amor.


    Lamió su mejilla y luego volvió a sentir el mismo coraje que cuando leyó que estaba embarazada, que una vez más le golpeo la cara y otra y otra y otra vez como si hubiera estado poseído por el mismísimo diablo.


    —Ya no me pegues, haré lo que me pidas, pero por favor ya no sigas.


    Hizo caso omiso de su petición, los del servicio escucharon hasta la cocina los gritos de desesperación y auxilio que Anna dio cuando sintió el miembro de Sean dentro de ella. Rosa no supo que hacer, todo se había salido de control y lo único que hizo fue correr a avisarle a Andy lo que estaba pasando, pero él no se encontraba en su casa. Sean sentía que no se terminaría de saciar, furioso la penetro hasta que la lastimó y pronto la cama se convirtió en un desastre, las sabanas y sus cuerpos estaban llenos de sangre. Anna dejó de sentir, su vida había sido una tristeza muy grande. Abandonada por sus padres sin saber el motivo y años más tarde vendida al mejor postor. No le importaría que se le acabara la vida en ese instante, pero tenía algo por lo que luchar: su hijo y el amor a Andy.


    De alguna manera tenía que avisarle que habían sido descubiertos y que su vida estaba en peligro, pero por ese momento las fuerzas se le terminaron, pronto dejó de moverse porque era inútil seguir desgastándose cuando sabía que él jamás se iba a detener. Ese hombre que decía amarla no tenía corazón, era cruel y despiadado. Sintió una horrible tristeza, cuando se entregó por primera vez a Andy todo fue maravilloso, lo amaba tanto que juraba que él sería el único hombre en su vida. ¿Con que cara iba a verlo después de eso? Lo que más temía era su reacción al ya no recibir más cartas de ella, por lo menos por algún tiempo. Cuando dejó ir toda su frustración dentro de ella se vistió, en lo más profundo de su alma estaba arrepentido, pero había una capa de cabreo sobre sus ojos que no lo dejaba reaccionar.


    —Así que vas a hacer lo que me pidas, bien. Tienes tiempo para escoger, el bastardo que llevas dentro… o tu amado. 


    —¡No!


    —No se va a quedar así, esta solo es una prueba de lo que soy capaz de hacer cuando me traicionan. Elige, y hazlo bien.


    Salió de la habitación y la dejó amarrada, Anna llevaba en su vientre una parte de Andy, y él era todo lo que tenía, su soporte y su fuerza. No podía tomar una decisión, sería muy egoísta de su parte elegir por los dos, pero de cualquier forma Sean le quitaría la vida a alguno de los dos, eso no podía soportarlo, pero tenía la esperanza de poder negociar con él. Podía hacerle creer a Andy que todo se había entre ellos y que ya no sentía nada por él para que desapareciera y así ponerlo a salvo.


    Estaba dispuesta a renunciar a su amor para que él y su bebé estuvieran vivos. Cerró sus ojos, no supo cuando fue que se quedó dormida pero cuando abrió los abrió el dolor de en medio de sus piernas, el del cuerpo y el del corazón regresó. Hubiera deseado dormir un poco más si solo así dejaba de sentir. Se quejó un poquito cuando quiso moverse, podía sentir dolor hasta en las uñas de los pies. De pronto un dolor más se acumuló en su cuerpo, un pinchazo en el vientre le hizo dar un sobresalto. 


    —No bebé, tienes que ser fuerte por favor. No vayas a dejarme —murmuró.


     Pronto las lágrimas volvieron a salir. Necesitaba hablar con Sean y negociar. Estuvo a punto de gritarle cuando escuchó un ruido en el balcón. Ese miedo que sintió cuando vio a Andy cruzar la puerta no se comparaba con nada, él se quedó de pie frente a ella al verla. Cerró los puños y fue hacia la puerta.


    —¡No, Andy por favor! —gritó Anna para intentar detenerlo.


    Él se volvió y se llevó las manos a la cara.


    —¿Qué te hicieron, mi amor?


    —Nada, no importa nada por favor vete. Andy lárgate de aquí.


    —No, no voy a irme sin ti. Esta vez no.


    La desató de la cama y la cargó en sus brazos. Un dolor más en el vientre la azotó y se encogió.


    —Tranquila mi amor, voy a sacarte de aquí.


    —¿A dónde crees que llevas a mi mujer? 


    Sean se puso frente a ellos, cruzó sus brazos y colocó en su rostro esa sonrisa socarrona que poseía. Tenía la situación justo como la quería.


    —Eres una mierda ¿Cómo te atreves a golpear a una mujer? Ahora mismo te voy a enseñar a respetar.


    —¿Tú, enseñarme a respetar cuando te has cogido a mi esposa?


    —Por favor no le digas nada —susurró Anna—, vete Andy te lo ruego.


    —Eso no te da derecho a nada —la ignoró.


    —Soy su esposo.


    Anna se aferró a la camisa de su amado, trató de guardar en su memoria todos los momentos que vivieron, su olor, su voz, todo. Porque sabía que eran los últimos momentos de su vida junto a él.


    —¿Por qué no te metes con alguien que se pueda defender? —Andy la recostó de nuevo en la cama en contra de su voluntad.


    Sean seguía sonriendo, traía un cigarro en la mano y lo tiró al suelo, lo piso con su bota y se acercó a él en pasos lentos. Andy se puso en guardia esperando a que diera el primer golpe. El lloriqueo de Anna le daba más fuerzas para enfrentar a ese cabrón que trataba de arrebatarle la felicidad.


    —No te vas a salir con tuya infeliz —fue Andy quien golpeó primero haciéndolo caer al suelo—, levántate desgraciado, defiéndete.


    —Por favor paren con esto —Anna se arrastró hacia el pasillo donde estaban ellos.


    Sean se levantó y comenzaron a darse de golpes. El dolor de Anna cada vez era más fuerte, estaba a punto de desmayarse, necesitaba atención de inmediato o perdería a su bebé.


    —Dejen de pelear —murmuró, pero no la escucharon.


    Andy llevaba el control de la pelea, soltaba golpes a diestra y siniestra, lo tenía en el suelo sometido y con todas sus fuerzas presionó el cuello de Sean hasta casi dejarlo sin respirar. Anna seguía murmurando que se detuvieran, pero estaba tan débil que no lograba ser escuchada.


    —Te vas a morir infeliz, vas a pagar por … —Andy no pudo terminar de hablar.


     Tuvo un pinchazo y como la piel se le fue abriendo, poco a poco aflojó las manos del cuello de Sean y lo liberó.


    Había una punzada muy fuerte en su espalda que fue recorriendo su columna, no aguantó mucho y cayó al suelo. Sean se levantó jadeando y le dio una patada cuando estaba en el suelo, le había enterrado una navaja en la espalda, lo hizo tan profundo que Andy no tardó en desangrarse ahí en el suelo.


    Annabell a lo lejos vio muy borroso como Andy caía al piso, y después se desmayó. Ya no tuvo más fuerzas para continuar.


    Se había terminado.


     


    Fin del Flashback.


     


    Drake estaba ahí, mirándola taciturno. Anna estaba destrozada tras recordar la muerte del hombre que amó, todo ocurrió frente a ella y no pudo hacer nada para salvarlo. Cuando reaccionó el reaccionó la abrazó muy fuerte y ella lloró en su pecho.


    —¿Te das cuenta ahora? Él no es bueno, haría cualquier cosa para mantenerme a su lado —se alejó y tocó su cara—. No quiero que te haga nada, Drake, no lo soportaría.


    —Escúchame, no me va a pasar nada. Se necesita demasiado para que algo me de miedo y ese tipo está lejos de conseguir siquiera que se me erice la piel. Amor, tú tienes la solución.


    —No es fácil.


    —Ya lo sé, pero mírame, estoy aquí, siempre estaré aquí para ti.


    La volvió a abrazar, esta vez más fuerte. Ella sabía que sí, tenía la solución, pero ¿y si fallaba? No quería ni imaginarlo, en su trabajo Sean controlaba absolutamente todo, iba a ser muy difícil encerrarlo. Le sonrió y se limpió las lágrimas, quería convencerlo de que todo iba a estar bien en lo que encontraba otra solución.


    ***


    Tobias miraba hacia todos lados buscando a Marie. Su acompañante puso los ojos en blanco y se rascó la nuca.


    —¿No crees que te estas comportando como un niño? Porque una vez a mí me quisieron dar celos de la misma forma, solo que yo tenía 15 años.


    —Cállate Sophie, solo ayúdame. Te juro que he hecho mil cosas para que entienda que la quiero, pero no me hace caso.


    —Tal vez no le gustas.


    Tobias se rio y se recargó en la silla.


    —Muy mal chiste ¿me has visto bien? Soy un galán, a todas les gusto, hasta a ti.


    —No cariño, no eres mi tipo.


    Marie salió del taxi y entró corriendo, preguntó en recepción por Tobias y él levantó la mano para que lo viera.


    —Todo como lo planeamos ¿de acuerdo? —le dijo a Sophie muy bajito.


    —Que sea rápido, tengo muchas cosas que hacer como para estar perdiendo el tiempo.


    —Shh.


    Marie le besó la mejilla y se sentó frente a él.


    —Disculpa la tardanza, había muchísimo tráfico.


    —Oh no te preocupes, Sophie y yo ni nos dimos cuenta.


    Los ojos de Marie se posaron en los de la chica justo como Tobi quería que pasara, ella le sonrió muy levemente y después la feliz pareja falsa llevaron sus manos entrelazadas por encima de la mesa exactamente para que Marie los viera, y lo hizo.


    —No te lo dije porque estaba esperando el momento perfecto.


    —¿Decirme qué? —preguntó con miedo.


    Tobi suspiró, su corazón estaba desbocado y esperaba en verdad que funcionara su plan.


    —Conocí a Sophie hace unas semanas y le he pedido que sea mi novia, tú eres la primera en saberlo. 


    —Oh.


    Marie no pudo tener una mejor expresión, miró hacia abajo tratando de disimular que le no lo imaginaba y que en su garganta se formó un nudo muy grande. Tobias le golpeó la rodilla a Sophie y ella saltó.


    —Estamos muy enamorados, tanto que ya queremos casarnos. Tobi me ha contado de ti, me ha dicho lo buenos amigos que son.


    —¿Casarse?


    —¿Recuerdas lo de perseguir lo que quieres y la mujer de mi vida? Marie, al fin la encontré.


    Besó los nudillos de Sophie y ella fingió estar alagada. La cara de Marie era un poema, jamás lo imaginó y no sabía si estar contenta por él o ponerse a llorar. Ella jamás iba a corresponderle y lo mejor era que Tobias se encargara de sus asuntos sin embargo no dejaba de dolerle. Decidió sonreír abiertamente.


    —Me alegro mucho por ustedes, espero de verdad que ella sea la indicada.


    La sonrisa de Tobias se borró, que Marie lo tomara de la mejor manera no era parte del plan.


    <<Somos actores>> repitió Marie cuantas veces pudo en su mente. Después de minutos pidieron el desayuno y cada quien estuvo en lo suyo en silencio, Sophie quería irse porque estaba muy incómoda, pero Tobias no la dejaba.


    —¿Has traído el contrato? Vamos a leerlo.


    —Claro.


    Marie lo sacó de su bolsa y lo puso frente a ella, Tobias continuó con su plan y Marie se sintió muy mal al ver como trataba a Sophie, la besaba sin cansancio y deseaba tanto estar en el lugar de esa chica. En cuanto el mesero puso sobre la mesa sus desayunos Marie se devoró absolutamente todo, incluso pidió algunos pastelillos y postres y los comió sin dejar rastro. Después de acabarse todo se quedó un quieta viendo los platos de comida vacíos, le estaba ocurriendo otra vez, le estaba temblando todo el cuerpo y solo bastaron unos segundos más para sentirse derrotada.


    —Ahora regreso.


    Se levantó rápido y fue al baño. Al pasar por el espejo se levantó la blusa y se echó a llorar, o podía pensar en otra cosa que no fuera que Sophie era bella y perfecta para Tobias, no como ella que se sentía tan poca cosa. Abrió la puerta de uno de los baños y se puso de rodillas frente al retrete. Se metió tres dedos en lo más profundo de su garganta hasta que obtuvo lo que quería, vomitó todo lo que se había comido sin detener dejar de llorar. Todo comenzó cuando en el orfanato se burlaron de sus sueños por estar un poco pasada de peso en ese entonces. Una disquera jamás iba a hacerle caso a una persona con sobre peso. Jamás iba a trascender si la veían con kilos de más, ese era su pensar y nada ni nadie la harían cambiar de opinión. Cuando tenía algún bajón y se sentía deprimida tenía atracones de comida, podía comer todo lo que le pasaran por los ojos para segundos después sentirse culpable y vomitar.


    Creyó que Tobias por fin se había dado cuenta de su peso y que no era bueno estar con alguien como ella. Se metió los dedos hasta tocar su garganta y en segundos volvió a vomitar. Cuando terminó las manos le temblaban y sus ojos estaban llorosos, agarró una toalla de papel y la pasó por todo su rostro. Tiró de la cadena y se puso de pie.


    —Tarde o temprano iba a pasar, era cuestión de tiempo. Ese hombre no es para mí. Ese hombre no es para mí.


    Se miró por el espejo repitiéndose muchas veces que los hombres como Tobi no se fijaban en chicas como ella, su cara ahora era un desastre, tenía el maquillaje corrido por todo el rostro y el cabello despeinado. Se mojó las manos y siguió llorando recargándose sobre el lavamanos. Sophie entró a petición de Tobias, Marie ya se había tardado y él la mandó para ver que estaba pasando.


    —¿Estás bien? —le preguntó. 


    Marie levantó la mirada y asintió al reconocer su voz. Se lavó la cara y cerró la llave.


    —Sí, todo bien. Creo que algo me cayó mal, pero nada de qué preocuparse.


    Pasó a su lado y Sophie la detuvo.


    —Lo quieres ¿verdad?


    Marie no supo que contestarle, no sabía que era tan notorio, pero lo era, todo el mundo podía darse cuenta que moría de amor por Tobias.


    —Si me permites voy a darte un consejo: ve por él.


    La miró de pies a cabeza, Sophie tenía un cuerpo envidiable y no iba a poder competir con ella por el amor de un chico.


    —¿Puedes decirle que me disculpe? No me siento bien, necesito salir de aquí.


    —Tranquila, yo le digo.


    Marie salió corriendo del restaurante, cuando Sophie regresó a la mesa suspiró y le pegó en el hombro a Tobias.


    —Parece que te pasaste un poco con tu broma.


    —¿Qué te dijo? ¿En dónde está? No la veo —se levantó de su asiento para localizarla.


    —Se fue, dijo que se sentía mal.


    —¿Cómo que se fue? ¿Por qué la dejaste ir?


    —No quería estar aquí, Tobi yo creo que en serio no le interesas. 


    Se le bajó el ánimo, lo que quería era que se diera cuenta de lo que sentía por él. Estaba completamente seguro que Marie sentía algo más por él, solo quería darle un empujón para que se decidiera.


    —Maldición, nunca en mi vida una mujer se me había hecho tan difícil. Me quiere, lo sé Sophie.


    —Entonces tiene un motivo suficientemente fuerte para no estar contigo.


    Tobias se encogió de hombros y pidió la cuenta. Iba a emplear una mejor idea, los celos definitivamente no habían funcionado, pero después de eso ya no le quedaron ganas de nada y fue a su departamento dispuesto a encerrarse. Abrió el refrigerador y sacó una cerveza, la destapó y se la llevó a la boca dándole tragos seguidos sin descanso. Marie, Marie, Marie, solo ella estaba en su mente y deseaba jamás haberla conocido. Nunca creyó que fuera tan difícil poder conquistarla. Pero ella sentía algo por él, los dos lo sabían y lo que más le cabreaba a Tobi era que no lo aceptaba y que se negaba a pensar en un futuro juntos.


    En ocasiones llegaba a odiarla y maldecirla, pero minutos después pedía perdón a dios por hacerlo. La quería y no quería pensar en vivir sin ella. Estaba tan acostumbrado a ella, se sentía desquiciado y desesperado. Podrían vivir una vida perfecta, pero ¿por qué se rehusaba a aceptarlo? Bebió los dos six packs de cerveza y no conforme con ello abrió una botella de whisky. Le tomó desde la botella sin tener la molestia de coger un vaso, luego sacó su celular y le marcó a su tormento, pero era obviamente ella no iba a contestar. Quería mantenerse alejada lo más posible de él.  Tan solo eran las doce de la mañana y él ya estaba ebrio.


    —¿Por qué me haces esto Marie? 


    Se arrepintió de haber tratado de darle celos con Sophie, ella tenía razón. Se comportó como un capullo, quería solucionarlo, gritarle que la quería y que ella era la única en su vida. Pero ya se estaba cansando, era ya un hombre y no necesitaba de ideas estúpidas, estaba cansándose de la actitud de Marie y de que no aceptara que sentía algo por él. Iba a ser claro y directo y si no veía cambió en ella la mandaría a la mierda. Él era Tobias Maxwell, cualquier mujer moriría por estar con él.


    Manejó a la mansión de los Maxwell demasiado ansioso, saltándose algunos baches y semáforos para llegar más rápido. Al llegar Nora quiso saludarlo, pero él no le hizo caso, no quería saber de nada; solo Marie.


    La chica estaba recostada en la cama boca abajo, no había dejado de llorar desde que llegó a casa y ya estaba cansada. Tobias tocó la puerta, ella apretó los ojos y mordió la sabana para que no pudiera escucharla.


    —Marie, ábreme por favor —ella no le contestó.


    Eso hizo que el chico se enojara más y golpeó la puerta, empezó a gritar como si hubiera perdido la cabeza.


    —¡Abre la puta puerta Marie, ábrela ya! 


    Iba a tirar ese pedazo de madera que le impedía estar con ella, era la ebriedad la que le hacía actuar como un imbécil desesperado. Todos en la casa escucharon el escándalo que estaba provocando y comenzaron a alarmarse.


    —Necesito que hablemos, por favor ábreme.


    —¡Vete Tobias! —por fin gritó ella. 


    Se levantó de la cama y se acercó a la puerta. Oliver subió bastante enojado, en el momento en el que lo vio se dio cuenta que estaba borracho. Inhaló y exhaló demasiado profundo antes de acercársele.


    —¿Qué te está pasando? Déjala en paz.


    —No te metas Oliver.


    Le dijo agrio, no quería que se le acercara porque podría despotricar contra cualquiera. Willa y su madre también se asomaron, los niños estaban asustados y Nora tuvo que tranquilizarlos. Todos estaban preocupados por su actitud, no sabían que le estaba pasando, Tobias necesitaba ayuda urgente. Su madre, creyendo que era la única que podría tranquilizarlo se le acercó, pero él ya no reconocía nada. La golpeó en la nariz y Melissa cayó al suelo.


    —¡Mamá! —gritó Willa.


    —Eres un infeliz —Oliver lo agarró de la camisa y lo empujó hacia las escaleras—. Lárgate de aquí y jamás vuelvas, has cruzado la línea, Tobias. 


    Vio a su madre en el suelo sangrando de la nariz y se quiso acercar, pero Oliver no se lo permitió.


    —¡Vete de una vez!


    Él solo quería hablar con Marie y no se dio cuenta del desastre que estaba provocando.


    —No Oliver, no lo dejes ir así —suplicó Melissa.


    —No se preocupen por mí, siempre he sido la oveja negra de la familia y lo seguiré siendo


    —Eso no es verdad hijo, yo te quiero.


    Oliver pasó las manos por su cara en más de una vez y golpeó la pared.


    —Nuestra familia es una mierda en este momento y lo estás arruinando más Tobias. Por favor vete.


    —Solo quiero hablar con Marie ¡Marie!


    Oliver tenía que hacer algo para que su imbécil hermano se tranquilizara, pero no podía hacer mucho, no cuando su hermano estaba muy borracho y era capaz de hacer cualquier cosa. Oliver miró a su madre y luego a su hermano, pudo haberle pasado muchas cosas, pero jamás que su inmadurez y alcoholismo lo llevaran a golpear a su propia madre. Fue tan fuerte su enojo con él que lo golpeó en la mandíbula y éste cayó al piso.


    —¡Ya! ¿Qué les está pasando a los dos? —Willa se puso en medio de ellos con lágrimas en sus ojos.


    Marie estaba detrás de la puerta escuchando todo, lo que estaba pasando afuera era por su culpa. Jamás debió llegar a esa casa, solo estaba destruyendo la vida de Tobias. No podía más, tenía que terminar con eso de una buena vez. Salió sigilosa y en segundo se arrepintió de hacerlo, Melissa sangraba de la nariz, Tobias estaba en el suelo y Oliver se sobaba el puño mientras su hermana trataba de tranquilizarlos.


    —Todo esto es mi culpa, lo lamento —susurró—. Será mejor que me vaya.


    —Marie —balbuceó Tobias tratando de levantarse.


    —Metete a la habitación y no salgas Marie —ordenó Oliver.


    —No Oliver, tengo afrontar lo que he provocado —se acercó a Tobias y lo miró fijamente a los ojos—. Déjame en paz, no te quiero, no quiero nada contigo por favor ya no me molestes y no defraudes más a tu familia. Encuentra a la mujer que tanto sueñas, porque no soy yo.


    Eso terminó por destruirlo. Marie pasó a su lado, él aún quiso detenerla, pero ya no tenía sentido. Había sido bastante clara, él mismo tenía que tragarse todo el amor que le tenía. Tobias por primera vez estaba llorando por una mujer y con eso Oliver se dio cuenta que su hermano se había enamorado de verdad, que no estaba jugando y que no solo eran ganas de coger. Pero el amor no solo bastaba, necesitaba cambiar.


    Lo abrazó y él lloró en su hombro, después de tantos años volvieron a sentir esa conexión de hermanos que tenían. Al abrazo se unieron Willa y Melissa todos terminaron derramando lágrimas. A pesar del momento trágico que había pasado se sintieron unidos a través de los sentimientos. Marie salió de la mansión de los Maxwell devastada, no quería irse, pero ella sí era consciente del daño que hacía y ya no quería hacerlo más, no al hombre que amaba.


    Llegó al departamento de Drake y esperó que abriera, fue Anna quien la recibió con solo una camisa de su hermano puesta, pero Marie no lo notó, lo único que pudo hacer fue lanzarse a sus brazos y tirar todas las lágrimas que había aguantado en el camino. Anna la acunó en sus brazos y besó su cabeza. 


    —Marie ¿Qué te pasa? 


    Drake salió de la habitación adormilado, se frotó los ojos y cuando vio claro lo que pasaba fue con su hermana. Ella dejó a Anna y buscó los brazos de su hermano, pero los abrazos mágicos que Drake daba cuando eran pequeños ya no funcionaron.


    —No puedo más Drake, ya no quiero continuar con esto —sollozó.


    —¿Qué pasó?


    Se despegó de su pecho, lo vio a los ojos y su mirada se cristalizó todavía más.


    —Me enamoré.


    Él suspiró y la volvió a abrazar, todos, muy en el fondo sabían que eso tarde o temprano ocurriría.


     


     

  


  
     


    Capítulo 13


     


     


    Olivia viajó a Dublín sola, Oliver volvió a ser el mismo hombre frio que era cuando ella llegó a los Ángeles. Cuando él regresó de moler a golpes a Joe, Olivia quiso saber qué era lo que había pasado ya que todo se había llevado a cabo a partir de su contrato. Pero Oliver le gritó y la sacó a empujones de su despacho. La trató como jamás lo había hecho y no salió en todo el día. Así que tuvo que irse sin siquiera despedirse, pero tampoco le quedaron muchas ganas de hacerlo. Sintió que la trató como una basura.


    Estaba esperando a Alexia, pidió un café y removía la cuchara dentro de su taza. Él no había mandado si quiera un mensaje para disculparse o de menos saber si había llegado bien a su destino. Estaba tan ocupado buscando a Spencer que lo olvidó. Localizó a Alexia desde lejos y le sonrió. Ella se sentó a su lado y suspiró.


    —Tenemos que utilizar el spa del hotel, este es de los mejores.


    Alexia chasqueó los dedos frente a sus ojos porque Olivia no le estaba poniendo atención, ella estaba ahí, pero su mente se había quedado con Oliver.


    —Perdón, ¿qué me decías?


    —A ver, ¿qué te pasa? Te noto rara. ¿Problemas en el paraíso de los Maxwell?


    Olivia gruñó y recargó los codos en la mesa.


    —Lo detesto, hay días que es muy lindo y tierno. Me hace el amor de una manera que no te imaginas, como si nunca quisiera soltarme, pero después se comporta como un imbécil. No sé qué diablos pasó, pero estaba furioso. Alexia sonrió y negó con la cabeza.


    —Ay amiga, déjalo. 


    —No puedo Alexia, no entiendes. 


    La chica tomó las manos de Olivia y se acercó más a ella.


    —Te estimo mucho Olivia, me enoja que puedas terminar como…—vaciló y la soltó—, olvídalo.


    Olivia la miró ceñuda y meneó la cabeza.


    —¿Cómo quién? Termina de hablar.


    —Es que no sé si decírtelo, sé que lo quieres y no quiero que te haga daño.


    —Dime lo que sepas Alexia, si de verdad me estimas hazlo.


    —Está bien —se removió en su asiento y le llamó al mesero—. Pero antes vamos a pedir algo más fuerte.


    Pidió dos Martinis secos y se preparó para decirle todo lo que sabía. Olivia hizo la copa a un lado, no quería tomar, solo quería escucharla.


    —Hace tiempo entró a Àngels una chica, ella era preciosa. Tenía unos grandes ojos cafés y su cabello negro muy brillante y largo, en fin. 


    —Ve al punto.


    —De acuerdo, tranquila. Su nombre era Spencer, ella inició desde abajo como todas nosotras, fue una de los descubrimientos de Joe —puso los ojos en blanco—. Era muy alegre, siempre se la pasaba contando chistes y contagiando su buena vibra, era muy responsable y una de las mejores, ella y yo nos hicimos muy buenas amigas. Tiempo después cambió, a decir verdad, fue a partir de que la mandaron llamar para una campaña en la agencia Maxwell. Luego de eso la mandaron llamar en más ocasiones y ya casi no ponía un pie en Àngels. Y cuando lo hacía Oliver se la llevaba como a ti aquella vez, a la fuerza, seco, casi enojado. 


    Hizo una pausa para tomar de su bebida.


    —Continua, joder.


    Alexia casi se atragantó por las ansias de Olivia de saberlo todo, regresó la copa a la mesa y levantó las manos.


    —Luego de meses volvió con nosotras, pero ya no era la misma, se la pasaba llorando por los rincones, no ponía atención, se convirtió en un desastre. Me preocupé mucho por ella así que decidí investigar que estaba pasando. Resultó que Oliver y Spencer tenían una relación, pero él no la veía como algo más que su amante, el tipo no tenía las pelotas para dejar a su esposa por ella y estaba muy ilusionada. 


    —¿Qué pasó después? —preguntó Olivia en un hilo de voz.


    —Desapareció un día sin más y sin despedirse, se dicen muchos rumores. Dicen que Oliver la obligó a irse para que no se supiera nunca que le era infiel a su esposa, otros dicen que murió de tristeza y algunos más que aún se siguen viendo pero que la tiene muy bien escondida en algún lugar del mundo —Olivia bajó la mirada y suspiró—. Nunca fue cariñoso con ella y sinceramente desconozco por qué coño se enamoró de él, solo la utilizaba para sus fines sexuales por que no tuvo jamás planeado dejar a Camila. Siento tanta lastima por Spencer, de verdad era una mujer tan llena de luz, pero se apagó en cuanto lo conoció.


    —No lo puedo creer —susurró.


    —Una vez decidió dejarlo y hasta se cambió de casa para que no la pudiera encontrar, pero Oliver la localizó y hasta compró el edificio para tenerla completamente monitorizada. No sé qué hacía, pero siempre terminaba regresando con él. La extraño mucho, intenté localizarla, pero parece que se la tragó la tierra. ¿Entiendes mi preocupación? Tienes un futuro gigante y si sigues con él todo se ira a la mierda, estás a tiempo.


    A Olivia se le escapó una lágrima muy sincera, había dejado de fingir que sentía algo por él, no lo iba a reconocer, pero le dolía. Agarró la copa del Martini y lo tomó hasta el fondo.


    —Yo no puedo dejarlo —aun ponía el pretexto del dinero, pero ella sabía que no lo dejaba porque había sentimientos de por medio.


    —Deshazte de él amiga, yo voy a ayudarte a salir adelante, tu vida va a cambiar, te vas a rodear de gente famosa y con mucho poder que lo vas a olvidar muy rápido. No te pongas triste.


    No le importaban las palmaditas en la espalda que le daba Alexia, sabía que debía tomar fuerzas y poner sus defensas en alto para no continuar encariñándose con él.


    —Estoy segura que si Spencer me hubiera escuchado ahorita estuviera aquí.


    El celular de Olivia vibró sobre la mesa, en la pantalla aparecía el nombre de él, pero no sintió ninguna emoción, su corazón le dolía mucho. Lo agarró e ignoró la llamada, pero de inmediato le envió un mensaje de texto.


    Oliver: Solo quiero saber si has llegado bien, contesta.


    Ni siquiera se molestó en pedirle una disculpa, eso le hizo rabiar. Se aclaró la garganta y levantó la mirada, si lo que había vivido en Deadly no la había vencido mucho menos Oliver, nada ni nadie la iba a ver en el suelo, ella había nacido para triunfar y eso iba a hacer.


    —Tenemos que disfrutar de este lugar —dijo decidida a comenzar una fiesta para olvidarse de él.


    —No, lo que tenemos que hacer es dormir porque mañana será un largo día.


    ***


    Oliver dejó de mandarle mensajes a Olivia en cuanto se comunicó con Kimberly y le dijo que todo estaba bien y que estaba instalada en el hotel. Entendía que estaba enfadada pero no podía pedirle disculpas por teléfono, iba a hacerlo en persona y de una buena manera, estaba muy arrepentido por haberla tratado mal y ya la extrañaba.


    Desde muy temprano todas las modelos se presentaron en el lugar en el que se llevaría a cabo el desfile, como ya se lo habían advertido a Olivia ese día fue de locos. Durante todo el tiempo tuvo que llevar sus tacones, pruebas de peinado, de maquillaje, probarse las prendas una y otra y otra vez para terminar de hacer ajustes y Kimberly sentía que se volvía loca sin Joe, a mala hora se le había ocurrido a Oliver despedirlo. Olivia estaba muy contenta pero sus pies le fallaban, se quitó un poco los tacones para sobar sus dedos y sentarse un poco.


    —Qué bueno que Joe no está aquí sino ya hubiera dado el grito en el cielo.


    Kimberly se sentó a su lado y suspiró. Olivia sonrió.


    —¿En dónde está? no lo he visto.


    —Tu querido esposo lo despidió.


    —¿Qué? 


    —No te preocupes por eso, mejor ponte de pie que aún falta ensayar sobre la pasarela.


    La agarró de la mano y la jaló hacia ella para que se levantara.


    —Kim ¿puedo hacerte una pregunta?


    —Claro.


    —¿Qué sabes de Spencer y Oliver? ¿Es verdad lo que me han dicho de ellos?


    Kimberly pasó la mano por su cabello y se puso seria.


    —Hay cosas que simplemente no se pueden saber Olivia.


    —Entonces es verdad ¿en dónde está ella ahora?


    —No lo sé.


    —Mientes. Oliver la sigue viendo ¿verdad?


    Exasperada suspiró.


    —Verás Olivia, el hecho de que sea su mejor amiga no significa que me anda contando todo. Si quieres saberlo mejor pregúntaselo directamente. Y ya, pongámonos a trabajar.


    No tuvo más remedio que guardar silencio, estaba entre la espada y la pared. Por un lado, estaban sus hermanos, todo dependía de ella y de su matrimonio con Oliver, y por otro estaban sus sentimientos. Preguntarle a él significaba comenzar una pelea, y no iba a arriesgarse a exasperarlo y que diera fin a su relación. En camerinos todas estaban muy contentas y ansiosas por salir, menos Olivia. Ella reflejaba su nerviosismo, siempre soñó con ese momento y tenía tanto miedo que algo saliera mal. 


    —Tranquila, todo va a salir bien. 


    Alexia le agarró de los hombros y la abrazó por detrás. Olivia se veía preciosa luciendo el vestido fucsia, un moño y sus labios gruesos y rojos, eso jamás podía faltar. Miró su foto colgada en la pared, sería la numero cinco en desfilar, las manos le sudaban y hasta los dedos de los pies. Afuera comenzó el evento, la música ya estaba sonando y la gente ya había llegado.


    —Bien —habló Kimberly—, estamos a nada de comenzar, como siempre quiero agradecer a todas las personas que trabajan detrás de todo esto. Somos un gran equipo y estoy tan orgullosa.


    Quiso derramar unas lágrimas, pero lo impidió cubriéndose levemente los ojos para no arruinar su maquillaje.


    —Vamos a romperla chicas.


    Hicieron un circulo todos los que participaron, incluyendo maquillistas, las modistas y estilistas. Hicieron una cuenta de tres y después todos gritaron ¡Àngels! al unísono. A Oliva le llegó un mensaje y lo abrió al ver que era de Drake. Era un video y ella lo vio con una linda sonrisa.


    —¡Estamos muy orgullosos de ti! —gritaron Marie y él. 


    Deseaba tanto que estuvieran ahí viendo como cumplía sus sueños. El desfile comenzó, todas las participantes se formaron detrás del escenario conforme el número que se les asignó. Olivia daba de saltitos y ponía los puños en sus labios. La música de fondo fue Radioactive de Imagine Dragons, cuando comenzó la melodía la primera chica llamada Amber salió. 


    —Estoy muy nerviosa, no voy a poder.


    —Claro que sí, no te preocupes —le contestó la chica que estaba detrás de ella.


    Solo pensar que afuera había muchas personas y entre ellas camarógrafos y fotógrafos de todo el mundo Olivia sentía que se desmayaba. Pensó en Oliver, todo eso era gracias a él. Le había prometido ayudarla y lo cumplió, sintió tantas ganas de estar con él y, por un momento pensó que estaría afuera. Hubiera sido un gran detalle para ella después de lo que le había hecho antes de ese viaje. Tenía muchas ganas de verlo entre toda esa gente, necesitaba que le mostrara un poco de cariño. Soñar no cuesta nada y eso era lo que ella quería, iba a hacer que se sintiera orgulloso, y no solo él, sus hermanos también. Pero lo que más quería era salir, triunfar y que todas esas personas que se burlaban de ella y que decían que nunca iba a ser alguien se tragaran sus palabras. Estaba a punto de cambiar su vida, era consciente que una vez que saliera todo el mundo iba a saber quién era ella, todos los lujos y la vida que necesitaba y deseaba estaban a solo unos pasos.


    —Hazlo pequeña, tú puedes —la animó Amber, otra de sus compañeras. 


    Suspiró y salió de detrás del escenario muy segura, se detuvo a ver solo un momento todos los flashes que la recibieron y miró a todas esas personas presentes. Su corazón latía muy rápido, tragó saliva y sonrió, dio el primer paso y siguió como lo ensayaron durante semanas. Levantó la mandíbula y lanzó una mirada coqueta hacia ambos lados de la pasarela. Lo estaba manejando tan bien que todos los presentes se empezaron a preguntar quién era ella, lucía como toda una profesional. Le bastaron solo unos segundos para tomar la seguridad que necesitaba. Se detuvo una vez más al llegar al final de la plataforma, más fotografías le llovieron y se sentía muy dichosa e importante. Era seductora y muy sensual, movía las caderas de un lado a otro, pero sin exagerar. Mientras caminó por la plataforma olvidó todo y se enfocó en su futuro, los aplausos y gritos de la gente le encantaron y todo ese éxito corría por sus venas alimentándola de ego. Fueron solo veinte segundos los que estuvo afuera y fueron los mejores de su vida.


    No se equivocó cuando decidió dedicarse al modelaje, estaba hecha para ello. Cuando estuvo tras bambalinas saltó y gritó de emoción, Alexia la abrazó y saltaron juntas.


    —Lo has hecho de maravilla amiga, eres increíble.


    —Fue tan mágico, todos afuera aplaudieron, dios, quiero volver a hacerlo.


    Miraron por la televisión el resto del desfile, todo quedó de maravilla tal y como se planeó. Al final Kimberly lo llevó muy bien a pesar de la ausencia de Joe, estaba lista para llevar las riendas de Àngels ella sola. Todos estaban muy felices, en especial Olivia y nada ni nadie, mucho menos pensamientos tontos iban a opacar esa felicidad. Pronto se convertiría en alguien importante. 


    Kimberly la abrazó levantándola un poco del suelo y besó sus mejillas. Aceptarla en Àngels fue la mejor decisión que pudieron haber tomado.


    —Eres una maravilla Olivia, luciste como una profesional.


    —Hice lo que pude.


    —Pues quiero que sigas así, prepárate mi niña que aquí viene lo bueno para ti. ¡Todas lo hicieron excelente! 


    Esperaron a la última en pasar y se volvieron a formar para dar un último recorrido, esta vez todas juntas. Todas se dieron cuenta que en cuanto Olivia salió las cámaras se enfocaron solo en ella, en su forma de caminar y sobre todo en la forma de su rostro. Fue una excelente noche para ella y por fin pudo volver a creer, al fin tuvo una alegría después de tantas tristezas. Al fin se sentía viva de nuevo, y ese era solo el comienzo de su carrera. Muy pronto tendría más frutos. Le llovieron miles de felicitaciones y en cuanto revisó su celular ya tenía más de dos mil seguidores en Twitter. Fue vista a nivel mundial, ya la conocían en diferentes partes del mundo y su bello rostro se volvió viral en las redes sociales. Incluso fue tendencia mundial con el hashtag #ModeloMisteriosaEnDublín.


    Nada podía opacar su felicidad, mucho menos cuando recibió la llamada de sus hermanos. Marie se puso a llorar de emoción y Drake saltó y gritó al verla triunfar. Sabía que algún día iba a verla triunfar con sus propios ojos, y ese fue el regalo más preciado que le pudo dar la vida. Después se quitó el vestido y se puso una bata blanca con el logo de la agencia, necesitaba un poco de tiempo a solas para procesar todo lo que había vivido.


    —Señorita misteriosa, le ha llegado un regalo —Kimberly dejó un ramo de girasoles en el tocador.


    —Oh por dios, amo los girasoles ¿Quién las envía? ¿Oliver?


    —No lo sé, pero tiene una nota. Oh, casi lo olvido. Me han pedido exclusivamente a mí que te de esto. Te dejo.


    Le dio un sobre rojo antes de salir. Se sentó y mordió su labio. Abrió el sobre y sacó un papel rosado.


     


    No tienes idea de lo orgulloso que me siento de ti mi nena. Coge lo que hay dentro del sobre, es tuyo.


    Oliver.


     


    Abrió por completo el sobre y sacó una argolla de matrimonio, pero no era la que ella le había dado aquella mañana en la cabaña, esta otra era especial y más costosa. Se cubrió la boca y se lo puso. Le reconfortó saber que Oliver había pensado en ella a pesar de todo. Después sus ojos fueron a los girasoles, fue hacia el ramo y agarró uno, lo llevó a su pecho y agarró la nota que había dentro que era más pequeña. 


    Tus favoritos.


    WH


    Casi se fue para atrás, pensó que los girasoles eran de Oliver y no fue la decepción la que la puso así. Sino que el que firmaba era el mismo del Cosmo en el bar. ¿La había seguido hasta ahí? De pronto sintió mucho miedo, como si alguien la estuviera vigilando. Miró hacia todos lados a pesar de que el lugar era cerrado, se cubrió la boca y caminó hacia atrás cuando súbitamente la puerta se fue abriendo. El hombre entró y al tenerla por fin frente a él sonrió. Olivia quedó impresionada al ver lo guapo que era y que estaba ahí como si fuera un encuentro casual. Se le notaba la elegancia y su cara reflejaba juventud, pero también experiencia. Tenía el cabello largo, rubio y bien peinado. La barba le cubría la mitad de la cara, pero resaltaba sus pequeños ojos grises.


    —Espero te hayan gustado los girasoles.


    —¿Tú? ¿Quién eres?


    —Nadie importante.


    —Déjate de juegos. ¿Por qué me persigues?


    Hizo una mueca y sonrió de lado, se acercó lo más posible a ella y le tomó la mano para besar sus nudillos. Después empleó la retirada dejándola en completa confusión. No le dijo de donde era, ni siquiera su nombre. Cuando Alexia entró y la vio en shock la zarandeó de los hombros.


    —Oliva ¿Qué ocurre?


    —Ese hombre —murmuró.


    —¿Qué hombre? 


    —El que acaba de salir ¿no lo viste? Era el mismo del cosmo ¿Cómo supo que los girasoles son mis favoritos?


    —No te estoy entendiendo nada ¿puedes explicarme?


    No quiso explicarle, le alegó que estaba loca y lanzó los girasoles a la basura. Estaba asustada, nadie le advirtió que en ocasiones los fans enloquecían. Alexia le vio el anillo y se puso seria.


    —¿Lo has perdonado? Siempre será así, te va a compensar con regalos caros ¿y después?


    —Ahora no Alexia, solo quiero descansar.


    —Pues tendrás que esperar porque aún falta la fiesta.


    —¿Qué fiesta? No, necesito dormir.


    —After party, por favor no vayas a dejarme sola.


    —De verdad me gustaría acompañarte, pero no es buena idea, voy a regresar al hotel. Quiero regresar a casa lo antes posible.


    Oliver le llamó, ella miró el celular y sonrió. Alexia enfadada salió azotando la puerta, le molestaba la inocencia de Olivia y como Oliver se encargaba de siempre salirse con la suya.


    —Ollie —dijo ella emocionada.


    —Te he visto en televisión, fuiste la mejor. ¿Recibiste el sobre?


    —Sí, me sorprendiste.


    —¿Por qué? 


    Olivia miró una vez más los girasoles en la basura y cerró la tapa.


    —El anillo, no lo esperaba.


    —Nunca debiste devolverlo, y ahora que estás volviendo loco a medio mundo quiero que sepan que eres mía. 


    Ella se mordió la muñeca para no gritar de la emoción, su Oliver había entrado en modo tierno y eso la volvía loca. 


    —Tuya Oli, por siempre. Por favor ya no discutamos, detesto estar así contigo.


    Oliver suspiró y asintió, a él tampoco le gustaba no saber nada de ella y peor aún saber que estaba enfadada.


    —Cuando estés aquí hablaremos ¿de acuerdo? 


    —Mañana mismo vuelo de regreso, muero por estar contigo.


    —Está bien, me mandas los detalles del vuelo para recogerte.


    —Sí, estoy muy cansada.


    —Descansa nena, lo mereces.


    Oliver colgó y a ella le regresó la ilusión. 


     


    En Los Ángeles Drake esperaba a Anna en su apartamento como cada fin de semana. Sostenía el teléfono en su oreja y hombro y en su mano una película.


    —Date prisa amor, encontré una película cursi de esas que te gustan.


    —¿Cómo se llama?


    Él le dio vuelta a la caja y frunció el entrecejo 


    —Yo antes de ti. Suena bien.


    —Oh por dios, voy subiendo.


    —Haré palomitas.


    Colgó y lanzó el teléfono al sofá, fue a la cocina y sacó de la alacena un paquete de palomitas de maíz con extra mantequilla, le quitó la envoltura y metió el paquete en el microondas. Marie salió de la habitación y se sentó en el banco de la barra.


    —Deberías salir a distraerte, te hará bien —sugirió Drake al verla tan afligida.


    —Ni siquiera tengo con quien salir.


     Tomó sus manos y le besó la frente.


    —Cuando regrese Olivia hablaremos con ella. 


    Anna tocó el timbre y él fue a abrirle, la agarró entre sus brazos y la besó.


    —Te he extrañado, pasa.


    —Yo también, quisiera que la semana solo constara de viernes sábado y domingo.


    Pasó y fue directo con Marie, la saludo y le dio un beso en la mejilla.


    —¿Cómo estás Marie?


    —Podría estar mejor.


    —Por cierto, vi a Olivia en televisión. Esa chica tiene tanto talento, va a llegar muy lejos.


    Marie se puso seria, estaba contenta con que Olivia estuviera cumpliendo su sueño, pero le frustraba que ella aun no daba ningún paso hacia adelante. Lo único que se había llevado era una gran desilusión y el corazón roto. El sonido del microondas indicó que el tiempo había terminado y ya estaban hechas las palomitas, Drake las sacó y las lanzó al aire porque se quemó las manos con la bolsa. Marie puso los ojos en blanco y se paró por un recipiente para depositarlas ahí. 


    Se sentaron en el sofá y se abrazaron, Marie se había quedado sentada en la barra, pero se levantó para irse directo a su habitación.


    —Hey ¿no quieres quedarte? —preguntó él.


    —¿Cuál van a ver?


    —Yo antes de ti —Anna suspiró y abrazó con más fuerza a su chico.


    —No tengo ganas, gracias, iré a mi habitación —cuando iba a cruzar la puerta se detuvo—. Por cierto, al final el chico decide morir. De nada.


    Se encerró y Drake le lanzó un cojín a la puerta.


    —¿Cómo eres capaz? —gritó, volteó hacia Anna pensando en que estaría igual de decepcionada que él, pero no, ella tenía los labios apretados y quería reír—. Tú lo sabias, ¡maldito demonio!


    Ella se echó a reír y recargó la cabeza sobre las piernas de su amado.


    —Amor, no puedes ver una película basada en un libro sin antes leer el libro. 


    —Pues a mí no me gusta leer —se encogió de hombros y agarró otra película de la mesa—. Entonces veamos esta.


    —¿Lluvia de hamburguesas? —levantó las cejas, él no tenía ni idea de lo divertido que le estaba pareciendo a ella—. Mejor vamos a fingir que no escuchamos lo que dijo Marie. 


    Le quitó el control remoto de las manos y apretó el botón de reproducir. Durante la película él no quería ni parpadear, le estaba gustando y en ocasiones se reía de las locuras de la protagonista, Anna disfrutaba cada momento que pasaba con Drake así tuvieran que estar encerrados en ese departamento. Lo que más le gustaba era que su relación no se basaba en solo sexo, soñaba con poder salir a cenar o al cine, pero mientras tanto se tenían que conformar con eso. 


    Cada fin de semana que pasaba se le hacía más difícil a Anna salir de su casa con el pretexto de tener trabajo, eso Drake no lo sabía y no tenía por qué hacerlo. Estaba confiando en que ella se divorciaría. Pero todo valía la pena cuando veía su sonrisa, sentía su aroma impregnado en ella, cuando dormía entre sus brazos y se sentía completamente protegida de todo mal. A pesar del spoiler que Marie le dio a Drake él disfrutó mucho la película y al final tuvo muchos sentimientos encontrados. Se quedó mirando los créditos y ella pausó la pantalla y besó los labios de su novio.


    —¿En qué piensas?


    —Admiro al chico por la decisión que tomó, creo que yo en su lugar no hubiera sido capaz. Soy muy cobarde.


    Y también pensaba en el divorcio y que solo estaban perdiendo el tiempo. A Drake le dio miedo que se le fuera la vida y no poder tener una relación normal con Anna. Pero él ya no quería tocar ese tema porque cada que hablaban de ello terminaban discutiendo, y esa noche lo único que quería era disfrutar de su compañía y sentirla suya.


    —Creo que yo tampoco me hubiera atrevido. Debe ser muy difícil tomar una decisión así.


    —En fin, ya no pensemos en cosas tristes —la agarró de los codos y la acostó en el sofá, quedó encima de ella y escondió la cara en su cuello—, quiero estar contigo.


    Mordió el lóbulo de su oreja y ella se rio. El timbre sonó y él maldijo.


    —Creo que tendré que esperar ¿Quién podrá ser?


    Anna se sentó de golpe con la respiración acelerada.


    —No abras —murmuró—, Drake no atiendas a la puerta por favor.


    —Cálmate, no pasa nada.


    Se levantó para abrir la puerta, Annabell tuvo mucho miedo y el presentimiento de que era Sean, y no se equivocó. Cuando Drake giró el picaporte y empujó la puerta ella jadeó y se echó a correr hacia la habitación, pero Sean la alcanzó a ver perfectamente.


    —Así que aquí es donde trabajas, no sabía que ahora das servicio a domicilio. 


     Drake no lo dejó pasar, por el contrario, al ver el miedo que Anna le tuvo todo el coraje que sentía por él cobró vida y no dudó en ponerlo en su lugar. Lo jaló de la gabardina y lo estrelló contra la pared.


    —Con que te crees muy macho por pegarle a una mujer, voy a enseñarte modales.


    Con una sonrisa de lado Sean le quitó las manos de encima y se sacudió el hombro.


    —Déjame en paz niño, permite que me lleve a mi esposa por las buenas.


    —No te permito nada, lárgate de mi casa. Ella se queda conmigo.


    Annabell estaba detrás de la puerta escuchando, Marie también escuchó el escándalo y no se quedó quieta, salió a la sala y se cubrió la boca cuando Sean le apuntó con un arma a su hermano.


    —Dios mío, Drake —jadeó.


    Drake no temía por su vida, después de todo lo que había vivido miedo era lo mínimo que él podía sentir, sin embargo, cuando Sean puso los ojos en Marie la sangre de Drake empezó a hervir por todo su cuerpo.


    —Marie, entra a la habitación.


    —Pero Drake…


    —¡Lárgate a la habitación!


    Marie regresó corriendo, cogió su celular y marcó el número de emergencias. Anna cerró los ojos, las lágrimas habían mojado completamente su cara porque no quería recordar la muerte de Andy, pero lo hizo y estaba aterrada de pensar que pasaría lo mismo con Drake. No, no lo iba a permitir. Sean la quería a ella, si se entregaba solo así se iba a calmar. Se apareció en la sala y el dolor en su pecho le advirtió que Sean no estaba jugando, tenía la mirada penetrante sobre Drake y supo que lo iba a hacer, le iba a disparar sin tener ninguna piedad.


    —Detente por favor, aquí estoy. Vámonos y déjalo en paz.


    —Anna ¿qué diablos haces? —Sean guardó la pistola en su pantalón y fue por ella.


    —Cállate, no compliques más las cosas Drake.


    —No voy a permitir que te vayas con él.


    Sean se estaba enfadando, Drake lo estaba irritando de verdad. Volvió a sacar la pistola y le apuntó esta vez de lejos. Él levantó las manos porque no le quedó de otra y Sean se llevó a Anna jalándola del cabello y estando en el pasillo la tomó de la cintura para disimular. Pero estaba loco si creía que Drake se iba a quedar tan tranquilo viendo cómo se llevaban a su mujer, Anna volteó y el chico vio en el rostro de su amada todo el miedo que le tenía a ese hombre. Drake era su único motivo para despertar cada mañana, y ella el de él. Salió de casa corriendo y los alcanzó. 


    —¡Anna! —gritó. 


    Sean la agarró del cuello con un brazo y con el otro metió la mano, sacó el revólver y disparó.


    —¡No!


    Marie escuchó el estruendo y empezó a llorar, salió corriendo hasta el pasillo y sintió que la vida se le iba al ver a Drake tirado en el suelo y sangrando.


    —Se acabó tu tiempo de andar de puta, y será mejor que te vayas olvidando de tu trabajo —susurró Sean en el oído de su esposa.


    Se la llevó arrastrando afuera del edificio, quiso meterla al auto, pero ella se reusó, se arrepintió tanto de no haberle hecho caso a Drake cuando le pidió que lo encerrara. Si hubiera hecho por lo menos el intento eso no estaría pasando, ella tenía el poder de terminar con Sean y no lo hacía, y ahora ya era tarde. Le golpeó el pecho todas las veces que le fueron posibles hasta que lo sacó de quicio y le respondió con un puñetazo la mejilla que la hizo desmayarse.


    Adentro, Marie se arrodilló y acunó la cabeza de su hermano en su pecho.


    —Por favor Drake, despierta. No me dejes sola te lo ruego. ¡Ayuda por favor! ¡Que alguien me ayude!


    Los vecinos atendieron al llamado muy rápido, la ambulancia y policía no tardaron en llegar. La llamada de Marie había ayudado mucho. Ella no dejaba de llorar mientras veía como lo subían a la camilla, Marie no sabía qué hacer, ni a quien llamarle para pedirle ayuda sin embargo no se despegó de él en el camino al hospital, le agarraba el rostro y le pedía que no las abandonara. ¿Qué diablos había pasado? Se preguntaba tanto. 


    Antes de entrar a su habitación todo estaba perfecto. Había dejado a Anna y a Drake quietos viendo una película, Marie no sabía quién era ese hombre, ni mucho menos que les iba a decir a los policías cuando le preguntaran que había pasado. Estando en la sala de espera de cuidados intensivos no pensó en otra cosa mejor que llamarle a Oliver. Estaba tan asustada y no quería perder a Drake, no a él que era todo en su vida.


    —Marie ¿Qué pasó? —preguntó Oliver cuándo llegó. Ella no le respondió, solo lo abrazó y lloró en su pecho—, tranquila, todo va a estar bien.


    —Lo metieron hace un rato y todavía no salen a decirme nada, se va a morir. Va a dejarnos solas, no lo voy a soportar Oliver.


    —No pienses eso, se va a reponer ya lo verás.


    Oliver pensó en Olivia, no sabía qué diablos había pasado, pero si algo le pasaba a alguno de sus hermanos ella sufriría mucho, y era lo que él menos quería; ver sufrir a Olivia.


    —Voy a llamarle a Olivia —dijo ella.


    —Mejor esperemos a que el doctor salga, no hay que preocuparla.


    —Es que parecía muerto.


    —Estás muy alterada, voy a traerte un té.


    La llevó a sentarse para calmarla y fue después por el té. Pasaron cuarenta minutos que para Marie significaron una eternidad. El doctor por apareció y ella se paró de inmediato.


    —¿Familia de Drake Finlay?


    —Es mi hermano, dígame como está. ¿Está vivo? —preguntó con mucho miedo.


    —Afortunadamente la bala solo rozó el hombro, está bien. Pasará la noche aquí y mañana por la mañana podrá irse a casa.


    Marie sonrió y dejó salir el aire que estaba conteniendo.


    —Quiero verlo.


    —Claro, ahora está despierto.


    Ella siguió al doctor, Oliver la acompañó porque no quería dejarla sola ni un momento. Sentía que era su responsabilidad protegerla ante el incidente de Drake y la ausencia de Olivia. Marie se echó a llorar al pie de la cama, su hermano le tocó la cabeza y cerró los ojos


    —¿Qué diablos pasó? Todo iba bien. 


    —Marie, déjame a solas con Oliver. Por favor.


    Ella se limpió las lágrimas y se puso de pie, no le preguntó nada a su hermano porque su cara decía que nada estaba bien y ella lo sabía. La llegada repentina de ese hombre que le disparó a Drake no le parecía nada bueno. Asintió y les dio privacidad.


    Él tenía que encontrar la forma de encontrar a Anna, era eso o perderla para siempre en ella era en lo único que pensaba.


    —Necesito de tu ayuda.


     


    La noche afuera transcurría de lo más normal, casi perfecta como siempre. Si no fuera por el problema que tenía en su vida llamado Sean ella y Drake hubieran podido pasar su noche tranquila, viendo películas, comiendo palomitas y después terminar haciendo el amor. Pero en cuestión de segundos todo se vino abajo. Estaba un poco aturdida, pero mientras estuvo inconsciente por su cabeza pasaba una y otra vez el momento en el que Drake caía al suelo herido de bala. Abrió los ojos y lo primero que vio fue a Sean sentado en una silla de madera frente a la cama. Fumaba un cigarrillo y observaba como el humo se disipaba frente a él.


    —Has dormido mucho, son casi las cuatro de la mañana.


    Miró a su alrededor espantada, estaba en un lugar diferente a su habitación. Los pisos y el techo eran de madera. A lado de la cama solo había una lámpara y al frente la silla en donde estaba él sentado observando y esperando todas las maldiciones que ella tenía para darle. 


    —Vamos, suéltalo —dijo tranquilo.


    —¡Eres un hijo de perra! ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué no puedes dejar que sea feliz?


    —Pagué por ti Anna, me perteneces.


    —No soy un animal o un mueble que puedes adquirir, solo soy un humano que necesita libertad, que necesita sentirse amada y feliz.


    Movió una mano, pero sintió dolor, miró hacia un lado y notó las esposas que rodeaban sus muñecas al igual que los pies y manos. Trató de zafarse, pero ella sabía que era estúpidamente imposible porque no era la primera vez que Sean le hacía eso.


    —Veo que te has dado cuenta, esto me recuerda —le dio una última fumada al cigarro y lo tiró al suelo, expulsó el aire y se puso muy serio—, ya lo habíamos vivido hace mucho ¿recuerdas? Solo espero que no salgas con una sorpresita como aquel día porque esta vez me dolerá demasiado tener que deshacerme de otra creatura.


    —Tú no te deshiciste de mi bebé, nació muerto.


    Sean se acercó a ella, la madera bajo sus botas crujía con cada paso que daba.


    —Ay Anna, ¿y si yo te dijera que te mentí y tu hijo puede que esté vivo? 


    —Es imposible —murmuró.


    Sean carcajeó y en segundos traía otro cigarro en la boca. 


    —Parece que no me conoces, en fin. No saldrás de aquí hasta que hayas aprendido la lección —la agarró de la mandíbula y apretó fuerte—. Eres de mi propiedad, no puedes andar cogiendo con otros idiotas porque voy a enterarme y con quien sea que te estés revolcando terminará muerto. Como tu querido Andy, y el pobre chicuelo al que le arruinaste la vida esta noche. No termines con mi paciencia Annabell.


    Apretó muy fuerte los dedos en su piel, ella sintió el dolor, pero era más fuerte el dolor de su corazón. Desde la primera vez que Drake le hizo el amor supo que lo ponía en peligro y que debía alejarse de él, trató de hacerlo. Pero lo que sentía era más fuerte que todo, no pudo estar separada de él y eso le había costado la vida a su amor, como también le costó la vida de Andy, el más grande amor de su vida, con el cual tuvo un hijo que hasta ese día pensaba que estaba muerto. ¿De verdad lo estaba? Ya no podía pensar en nada, tenía el corazón hecho pedazos, toda su vida había sido una gran tristeza, y estaba segura que jamás iba a ser feliz. Nunca. Porque ese hombre que la estaba lastimando juraba amarla, pero no era verdad. Solo quería tenerla ahí para cuando se le diera la gana usarla, y no iba a dejarla libre. 


    —Dime en donde está, por favor. Si es verdad que mi hijo está vivo dime en donde se encuentra.


    —Oh no Anna, vas a tener que hacer muchos méritos para que te lo diga, sobre todo porque en este momento estoy muy enfadado contigo.


    —¿Qué quieres que haga? Dímelo y lo haré, solo quiero saber si aún tengo un motivo para vivir.


    —Claro que lo tienes, y está en frente tuyo. ¿No me ves?


    Se tumbó sobre ella, Anna cerró los ojos mientras sus lágrimas caían y se acumulaban en la nuca. Sean se empezó a desvestir, agarró el cinturón y lo estiró en sus manos haciendo un fuerte ruido. Ella saltó y empezó a temblar cuando abrió los ojos y vio como el cinturón se iba aproximando a su cuerpo. 


    —No me pegues, te lo ruego. Dios, ayúdame.


    Le pegó otra vez mientras él se reía de su desgracia, pero por dentro todavía podía sentir la humillación fluir por todo su ser. No podía parar de golpearla, como si con cada vez que el pedazo de cuero chocara con la piel blanca de su esposa toda esa frustración, enojo y desesperación por no poder lograr que lo amara desaparecieran. Luego de pegarle hasta el cansancio abusó de ella sin importarle sus gritos ni llanto, cuando terminó le lamió la mejilla y besó a la fuerza su boca. 


    Anna terminó tan cansada que no tuvo más fuerzas para gritar ni resistirse.


    —No quiero que lo vuelvas a buscar, que me seas fiel y te dediques a mí. Cuando vea que haces lo que digo entonces te diré que fue de tu hijo.


    Le costó tiempo entenderle, Sean sabía que Drake estaba vivo y se lo dio a entender de una mala manera, pero estaba dispuesta a aceptar. Así él estaría a salvo y podría saber qué fue lo que pasó aquella noche con su bebé.


     


     

  


  
     


    Capítulo 14


     


     


    Por primera vez en meses los Maxwell pudieron desayunar juntos y tranquilos, Willa se sentía menos amenazada después de que Marie se fue de su casa, y los días sin Olivia —aunque fueran pocos— eran una gloria para ella. Oliver leía un artículo en el periódico sobre el desfile, aunque casi no se paraba por Àngels tenía el deber de saber que pasaba ahí.


    —Oye Oliver ¿no has pensado en seguir con tu proyecto? —preguntó su madre.


    —Por ahora no madre, tengo tanto en la cabeza como para unirle algo más.


    —Deberías pensarlo, de cualquier forma, tienes mucha gente que trabaja para ti —insistió Melissa.


    Años atrás se le había ocurrido a Oliver la idea de abrir un club nocturno, pero eso fue antes de que su padre muriera y tuviera que tomar el poder de la agencia. Era como su sueño frustrado que había tenido que frenar.


    —Ya veré.


    Tobias estaba aún apenado con su madre por el escándalo que armó el otro día, no decía ninguna palabra, solo miraba su plato de desayuno y pensaba en Marie. ¿Qué había hecho mal? Él no lo sabía, y para ese entonces ya no importaba. Las cosas quedaron muy claras, extrañaba su sonrisa y su compañía, pero tenía que aprender a vivir sin ella. Oliver cerró el periódico y lo puso a un lado, miró su reloj y se puso de pie.


    —Me retiro, en una hora llega Olivia y quedé de ir por ella al aeropuerto.


    —¿Ya va a regresar? —preguntó Willa haciendo gesto de disgusto, su hermano la iba a regañar, pero no prestó atención porque su celular sonó—. Oh, yo también tengo que irme, nos vemos después.


    Todos se quedaron mirando cómo Willa se fue a toda prisa. Oliver puso los ojos en blanco, les dio un beso a sus hijos y a su madre y se retiró. Cyrus abrió la puerta del pasajero y Oliver entró.


    —¿Has averiguado algo de ella, Cyrus? —el moreno negó con la cabeza.


    —No señor, mis colegas de la policía están ayudando, pero no hay ningún rastro de la señorita Spencer.


    Desde que supo lo del contrato de Spencer sus noches se volvieron muy largas, las ansias que tenía de saber de ella no lo dejaban ni respirar.


    —Continúa Cyrus, necesito saber que está bien. Eso es todo.


    —Claro que sí señor, lo que usted diga.


    El chico manejó hasta el aeropuerto, le entregó un ramo de rosas rojas que Oliver le ordenó que comprara para Olivia y se sentó a esperar. La había extrañado mucho y estaba dispuesto a pedirle una disculpa por su mal comportamiento, debía de haber una manera de enmendar su error.


    —¿Crees que hago bien, Cyrus?


    —Lo que importa es lo que usted cree, es buena chica.


    —Lo sé.


    Sonrió y volvió a mirar el reloj. Quitó una pelusa imaginaria de su pantalón y suspiró. Escogió un outfit que a ella le encantaba: pantalón de mezclilla, camisa blanca y un saco color hueso, minutos después miró de nuevo su reloj, se llegaba la hora y estaba muy ansioso por volver a verla, habían pasado solo un par de días, pero él había sentido que su ausencia había durado mucho más. Sacó el celular del bolsillo cuando lo sintió vibrar. Era Willa.


    —¿Qué pasa, pequeña? —sonrió, hacía mucho tiempo que lo le llamaba así.


    —Oliver… te necesito. Por favor ven —se escuchaba angustiada y algo nerviosa.


    —¿En dónde estás? ¿Qué está pasando?


    —Por favor no preguntes, solo ven. Te lo ruego, estoy muy mal. Necesito ayuda.


    —De acuerdo, tranquilízate y dime en donde estás.


    —1050 Flower Street, apartamento B-5


    —¿Qué demonios haces ahí? Bien, voy para allá.


    —Llega pronto.


    Colgó y le dio las flores a su guardaespaldas.


    —Willa me necesita, espera aquí a Olivia. Dile que tuve que irme, pero nos vemos en casa.


    —Yo lo llevo.


    —No, quédate aquí. Me iré en Uber.


    —No puedo dejar que se vaya solo.


    —Les avisaré a los demás guardaespaldas, no te preocupes por mí.


    Le dio un golpe en la espalda y salió corriendo. ¿En qué lio se había metido su hermana para salir tan rápido de casa? Estaba pensando lo peor, tal vez la habían secuestrado al salir y la tenían amenazada. ¿Debía llamar a la policía? ¿Qué demonios tenía que hacer? En el coche recargó los codos en las rodillas y se cubrió la cara para tratar de pensar con claridad. Tenía miedo de lo que podría encontrarse al llegar ahí. 


    Olivia llegó veinte minutos después de que Oliver se marchara y esperaba con ansias verlo ahí esperándola, Se puso de puntitas para lograr verlo entre la multitud hasta que un par de chicas se le acercaron.


    —¿Puedo tomarme una foto contigo? —le preguntó una de ellas.


    Olivia sonrió y asintió.


    —Claro.


    Agarró el celular de la chica e hizo unas cuantas fotos.


    —Eres la modelo misteriosa ¿verdad? Oh, mi novio estaba delirando tanto contigo que se va a desmayar cuando vea esta fotografía.


    Ella se quedó conmocionada, era la primera persona que se la reconocía. Sonrió nerviosa y metió su cabello detrás de la oreja.


    —Dile que le mando saludos.


    —Por supuesto.


    Olivia siguió su paso hasta encontrar a Cyrus, él le dio las flores y ella las cogió con mucho cariño, pero seguía buscando a Oliver,


    —¿Y Oli?


    —Tuvo un problema y se retiró, me pidió que la lleve a casa.


    Su ánimo se bajó, asintió y caminó delante de él.


    Oliver llegó al departamento b-5 justo como Willa lo indicó, se paró frente a la puerta y guardó silencio para poder apreciar algún sonido, pero no había ninguno. Tocó el timbre y tragó saliva. Willa abrió la puerta y bajó la mirada. Él la miró de arriba abajo, estaba en una pieza y tampoco estaba herida.


    —¿Qué pasó?  


    —Entra —dijo ella en un hilo de voz.


    Él extrañado pasó al departamento que estaba completamente vacío, sin muebles ni nada.


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Escucha, quiero que sepas que estaba en contra de esto, pero creo que lo necesitan.


    Volteó hacia su hermana ceñudo, inesperadamente salió aquella mujer de una habitación del departamento. Él dejó caer los brazos a los costados y su cuerpo se convirtió en sudor y temblor.


    —Los dejo solos, tienen mucho que hablar.


    Dijo Willa, pero ninguno de los dos puso atención. Fue Spencer quien se acercó a él temiendo a su reacción. Estaba tan diferente, no había una gota de maquillaje en su cara, se notaba que había estado llorando y su cabello estaba más corto. 6 meses sin saber de ella y ahora la tenía ahí, frente a él y sin saber qué hacer.


    —Hola —dijo ella.


    Oliver parpadeó muy rápido, cuando ella quedó frente a él ambos no aguantaron las ganas y se fundieron en un fuerte y anhelado abrazo que habían estado esperando por muchos días.


    —Dios mío ¿dónde estuviste todo este tiempo? —preguntó él sin despegar su cuerpo de ella.


    —Lo lamento Oliver, lo lamento tanto. Estaba desesperada, no debí irme sin escucharte. Pero es que yo…


    —Shh, no digas nada más. Solo déjame sentirte un poco, por favor.


    Spencer se agarró muy fuerte de él, fueron muchos meses de soledad y tristeza y creía que era un sueño el volver a tenerlo tan cerca, de tocarlo y sentir la calidad de sus brazos. Ella empezó a llorar, estaba muy feliz de verlo porque lo que había vivido estando lejos de él había sido tan turbio y oscuro. Él tenía muchos sentimientos encontrados: tristeza, enojo, alegría. 


    —Ya sé lo que te hizo Joe y me tiene tan enfadado que hayas aceptado. ¿Por qué no me lo dijiste? 


    —No lo sé, estaba tan fascinada que no quería trabajar en otro lugar, luego te conocí y todo eso tuvo más validez y fuerza. Me fui sabiendo que con mi partida dejaba mucho detrás, pero lo que más me dolía era irme sin ti. 


    —Aquella noche Camila enfermó.


    —Lo sé, cuando ella murió me sorprendí muchísimo y me sentí tan estúpida por irme así, pero todo estaba hecho. Me costó trabajo entenderlo y quise volver, pero pensé que querías estar solo. 


    Él bajó la cabeza, tuvo miedo de hablarle de Olivia porque lastimosamente estaban en la misma situación de siempre.


    —Hay cosas que tienes que saber —dijo él sin ganas.


    —Supe que volviste a casarte, estoy muy feliz por ti.


    Tal vez debía sincerarse con ella y decirle que ese matrimonio se había llevado a cabo tras una borrachera y que solo esperaba que afuera dejaran de hablar de ellos para divorciarse, pero entonces también tendría que hablar de sus sentimientos por Olivia, de lo mucho que le gustaba y que comenzaba a quererla de una forma diferente.


    —Spencer, no sé qué decirte. 


    —Lo hiciste porque conociste a una mujer que te complementa como yo no lo hice.


    —No digas eso, sabes que lo que sentí por ti fue muy fuerte.


    Le acarició las mejillas y ella le agarró las manos. No iba a poder contenerse tanto tiempo, tenerlo así de cerca reavivaba todos los sentimientos que había guardado en un cajón.


    —¿Sentiste?


    Se alejó de ella y pasó la mano por su cabello.


    —Mi vida es un desastre en estos momentos, me tomó por sorpresa esto y… no sé.


    —No es mi intención venir a confundirte. Solo necesitaba verte, era algo que necesitaba.


    De verdad ese encuentro lo había tomado por sorpresa, estaba ahí y, aunque varias veces pensó en ese momento no sabía qué decirle ¿la amaba aun? No podía verla como un error y jamás lo iba a hacer. Cuando el corazón manda no hay ni tiempo, ni espacio, y a veces no respeta estado civil. Estaba confundido, otra vez. Ella sonrió y miró a su alrededor.


    —Perdón, ni siquiera puedo ofrecerte algo de beber.


    —No importa.


    Durante el camino ella ensayó todo lo que tenía que decirle, pero se quedó bloqueada al verlo. Sabía que estaba casado y eso le dolía demasiado, pero lo amaba a pesar de todo. No pudo más y se lanzó sobre su boca, lo besó y él no puso ninguna resistencia. La recibió en sus brazos, ella le quitó el saco y sin despegar sus cuerpos lo llevó a la habitación. Lo lanzó a la cama y en la forma en la que le quitó la camisa y besó su pecho demostró todo lo que había callado, todas las ganas de volver a sentirlo junto a su piel. Oliver cerró los ojos y dejó que esa situación lo dejara ver con claridad que estaba haciendo mal. La dejó de tocar y la separó de él agarrando su cabeza.


    —¿Qué pasa? ¿No quieres esto tanto como yo? Si me dices que no entonces sabré que estas mintiendo —citó las palabras que una vez él le dijo—. Oliver, me correspondiste. Mira hasta donde llegamos.


    Oliver pasó las manos por su cabello y ahogó un grito.


    —No puede volver a pasar lo mismo, no voy a arriesgarme a ponerte de nuevo en la misma situación. Estoy casado y por más que nos duela así es, no voy a volver a llenarte de ilusiones y promesas que tal vez no pueda cumplir. No por ahora. 


    Ella se cubrió la cara avergonzada por su arrebato, Oliver había cambiado. Otras veces le hubiera alegado que no quería estar sin ella, tal vez la había dejado de amar en serio o había madurado. Él siempre se sintió culpable por llegar a la vida de Spencer en el momento menos indicado, por no ser capaz de dejarla libre y por hacerla llorar, no podía permitir que eso volviera a pasar. Porque ni ella ni Olivia se lo merecían, tampoco Camila y el daño que le hizo lo llevaba en el alma, iba a cargar con ello para toda su vida. Si algo había aprendido era que los errores son para aprender de ellos y no volverlos a repetir. Se arrodilló sobre la cama y la abrazó, ella se acunó en su pecho y suspiró.


    —Quédate conmigo, solo quiero tu compañía.


    —Está bien, me quedaré.


    ***


    Olivia llegó y deshizo su maleta, desde que puso un pie en L.A su celular no dejaba de sonar. La prensa no se tardó en averiguar su número y ya la estaban invitando a muchos eventos y programas de televisión. Afuera era la sensación, pero ella no estaba contenta. Presentía que algo estaba pasando, la única llamada que le importaba era la de Oliver y él no se comunicaba ni contestaba su celular. Rita entró sigilosa y con las manos por detrás.


    —Señora ¿necesita algo? 


    —Cierra la puerta.


    Rita obedeció, Olivia cruzó los pies sentada sobre la cama y la invitó a sentarse con ella.


    —¿Qué ocurrió en mi ausencia? ¿Sabes en donde está Oliver?


    —Tanto como saberlo no… pero hace unos días escuché a la señorita Willa hablar por teléfono, solo pude escuchar que le dijo a alguien que tenía que reconquistarlo y que ella le iba a ayudar.


    —A mí no me interesa la vida de esa idiota. ¿En dónde está mi hermana?


    —Ay señora, es que su hermana se fue. No sabe la que se armó la otra noche.


    —¿Cómo que se fue? ¿A dónde?


    —No sé, pero se fue de la casa y ni sus cosas recogió. No sé qué pasó entre ella y el joven Tobias, pero él llegó como loco, casi tira su puerta y hasta golpeó a la señora Melissa. Al final su hermana salió de la habitación y le dijo que no quería verlo. 


    Olivia le detestaba que hicieran cosas a sus espaldas, y sus hermanos jamás lo habían hecho. Ella nunca hacía algo sin antes decírselos a ellos. Sacó de la mesa de noche unos labiales y se lo dio, la chiquilla chilló y rápido los abrió.


    —Esto es solo por ahora, quiero que investigues más a fondo porque no te daré nada más hasta que me traigas algo útil.


    —Sí señora, lo que usted diga.


    —Como sea, déjame sola. 


    La chiquilla salió corriendo, Olivia le llamó a Marie, pero ella no contestó porque estaba dormida, desde que abandonó la mansión de los Maxwell era lo único que hacía en todo el día. Drake fue quien le contestó, Olivia estaba saliéndose de sus casillas y su hermano tuvo que despegar el teléfono de su oído por los gritos que ella dio.


    —¿Cómo que Marie se fue y no me avisaron? Quedamos que antes de tomar alguna decisión lo íbamos a consultar.


    —Sí, ya lo sé. Cálmate, nuestra hermana está mal. Necesitamos hablar, ¿puedes darte una vuelta hoy en la tarde?


    —Claro, ya que mis hermanos ni siquiera se preocupan si llegué bien de mi estúpido viaje tengo que buscarlos yo.


    —Olivia…


    —Nos vemos después. 


    Colgó y bufó, seguidas veces pasaba las manos por su cara y suspiraba y para terminar con su paciencia pasaron las horas y Oliver no regresaba, seguía sin contestarle el teléfono y, lejos de preocuparse por si algo malo le había pasado sintió celos. Su última opción era Kimberly así que le llamó.


    —Mi querida Olivia —contestó muy relajada y contenta.


    —¿Sabes en donde está Oliver? —fue al grano.


    —No, sigo disfrutando del maravilloso Dublín.


    Sin despedirse colgó dejándola confundida. Sintió que le faltó el aire e inhaló y exhaló muchas veces. Tenía que calmarse, seguramente había tenido alguna cita en el trabajo. En su celular entró una llamada y contestó.


    —¿Sí?


    —El idiota de mi primo ha preparado una fiesta sin avisarme justo en mi casa, ven —era Alexia.


    —No estoy de humor, Oliver no aparece.


    Su amiga puso los ojos en blanco.


    —Te dije que iba a suceder. 


    —No estoy de humor para tus sermones, después te llamo.


    Colgó y junto con un grito lanzó el teléfono sobre la puerta. Justo cuando cayó al suelo Willa abrió la puerta con una sonrisa de satisfacción. A Olivia se le llenaron los ojos de lágrimas y miró a la chiquilla con enfado.


    —¿Qué ocurre, Oliver no aparece? Resulta que tiene cosas más importantes que hacer, o quizá tiene personas más importantes con quien estar. Adiós, cuñada.


    Le lanzó un beso y se fue. Willa logró lo que se propuso al entrar a la habitación, hacer enfadas a Olivia y confundirla. Ella se recostó en la cama con las piernas en su pecho, más que tristeza sentía coraje por no saber en dónde estaba y su mente la estaba traicionando. Pero Willa sabía en donde estaba, se lo había casi asegurado, se dio cuenta que, aunque comenzaba a tener la fama que quería de nada le servía si no tenía el amor de Oliver, y sentía vergüenza y enojo con ella misma por llegar a sentir algo por él cuando no se lo merecía. Lloró mirando hacia la nada por unas horas que fueron suficientes para sacar lo que llevaba dentro. Después se levantó y tomó una ducha, el viaje la había dejado agotada y no había podido relajarse y descansar, aunque no quería hacerlo porque lo único que necesitaba era saber de Oliver.


    Se puso un vestido muy corto y escotado con diseño de leopardo y tacones negros. Su cabello lo dejó al natural y en su maquillaje no faltó el labial rojo. Se miró al espejo e hizo una mueca, a pesar de todo ese maquillaje se notaba que había estado llorando, pero no le iba a dar gusto a Willa de verla derrotada. Como fuera siempre sacaba fuerzas de donde fuera para salir adelante.


    Trató de esperarlo un poco más, le dio una oportunidad más de llegar y aclarar las cosas. Dieron las seis de la tarde y aún no había señales de él. Agarró una chaqueta negra de cuero y su cartera, se acomodó un poco más el cabello y en ese momento Oliver entró. Se vieron por el espejo y ella sintió ese dolor en su corazón cuando lo vio portar la camisa fuera del pantalón, el cabello despeinado y el saco en las manos. Ella se dio la vuelta y lo miro de arriba a abajo.


    —¿En dónde estabas? —preguntó con la voz rota.


    Él se rascó la nuca y fue con ella, besó su frente y sonrió.


    —Aproveché que Kim regresó para revisar unos asuntos en la agencia.


    Olivia asintió y se burló de su poca capacidad para mentir.


    —¿Sí? Porque yo hablé con ella y me dijo que sigue en Dublín.


    Oliver bajó la mirada buscando algo bueno que decir, pasó la mano por el cuello y Olivia frunció los ojos. Se acercó a la camisa para descubrir los restos de brillo labial y además apestaba a perfume de mujer.


    —¿Y esto? —le restregó el pedazo de tela en la cara—. ¿Te lo hizo Kimberly desde Dublín? ¡Eres un infeliz! —le gritó y lo empujó.


    —Sé que no vas a creerme, pero te juro que no hice nada, me quedé dormido.


    —Te quedaste dormido ¿después de cogértela? Seguro quedaste muy agotado mientras yo te he estado buscando todo el maldito día como una tonta.


    —No es como lo estás imaginado, maldición. Confía en mí por favor, te lo suplico.


    Siempre que había algún problema ella lloraba para hacerlo sentir mal, pero en ese momento le dio coraje y luchó con todas sus fuerzas para no derramar lágrimas frente a él, pero no pudo.


    —Quieres que confíe y lo primero que haces es mentirme, hueles a perfume de mujer y aun así tienes el descaro de decirme que confíe. No merezco esta humillación. ¿Quién es la mujer con la que estuviste?


    —No es nadie.


    La agarró de los hombros y ella lo bofeteó, Oliver no tenía nada más que hacer. Olivia se quitó el anillo y se lo lanzó en la cara. Él cerró los ojos y asintió.


    —Se acabó, no voy a ser tu estúpida nunca más. Yo no soy Camila, yo sí sé defenderme y me doy cuenta de las cosas.


    Eso lo hirió como ella no se imaginó, Olivia cruzó la puerta de la habitación con el dolor de saber que él había estado con otra mujer y que ni siquiera había sido capaz de darle una explicación, solo mentiras.


     


     

  


  
     


    Capítulo 15


     


     


    Drake ya iba a la mitad de la botella de vino, se sentía tan cobarde. Podía salir a buscar a Annabell sin embargo estaba ahí encerrado, emborrachándose sin encontrar otra maldita salida más que el alcohol. Marie salió de su habitación y le quitó la botella de las manos.


    —¿Qué te está pasando? 


    —No puedo vivir así, necesito saber que Anna está bien.


    —Y así no vas a conseguirlo, tienes que hacer algo más que beber.


    Tiró la botella en la basura, Olivia llegó y azotó la puerta. Se quedó parada en medio de la sala al ver a su hermano con un cabestrillo en el brazo y a Marie flaca y ojerosa.


    —¿Qué diablos les pasa a ustedes? ¿Me voy unos días y ustedes terminan así? ¿Y a ti qué diablos te pasó en el brazo? 


    —Olivia ven aquí, necesitamos hablar. Las cosas ya no están bien —Drake se levantó, pero por la borrachera perdió el equilibrio y regresó al sillón.


    —Por supuesto que no están bien ¿quieres decirme por qué demonios te fuiste de la casa? Tomas decisiones sin saber mi opinión. ¿Estoy pintada? ¿Ya no valgo?


    Marie se sintió ofendida y dolida porque ella y Drake estaban mal y Olivia no se había detenido a preguntar por qué.


    Solo estaba despotricando contra ellos por todo lo que traía con Oliver.


    —Hermana, hemos tomado la decisión de terminar con esto. Marie se ha enamorado y lo único que quiero es que sea feliz, ella necesita estar con quien quiere y solo está sufriendo por este estúpido juego —dijo Drake arrastrando las palabras.


    —¿Ahora le llamas estúpido juego? Veo que ya tomaron una decisión, está bien. Yo voy a continuar y no me importan ustedes.


    —¿Seguir? Ya no es lo mismo Olivia, allá afuera ya saben que eres la esposa de Oliver, te estas convirtiendo en una figura pública y no va a ser fácil robarle y desaparecer. Tienes que pensar antes de actuar.


    Ella se rio y aplaudió.


    —¿Así como ustedes? Tú quien sabe en qué estás metido y mira cómo has terminado, y tu Marie, esperanzada en un estúpido disco que ni siquiera va a salir a la luz porque estás aquí encerrada esperando que pase. Yo soy la única que he luchado por mis sueños y voy a seguir haciéndolo para no tener una vida de mierda como ustedes, malditos fracasados.


    Marie no pudo más, las palabras de su hermana fueron como cuchillos clavados en su pecho. Se enojó tanto que le dio una cachetada, Olivia quedó mirando hacia el suelo y las lágrimas sinceras salieron resbalando por toda su cara, incluso pasando por esa parte de su piel que ardía por el golpe. De todo lo que había pasado en ese día eso fue lo que más le dolió. Marie, arrepentida por lo que hizo se cubrió la boca y quiso acercarse.


    —Perdón, hermanita yo no quise… —Olivia retrocedió, volvió a sonreír y levantó la mirada.


    —Esto era lo único que faltaba, no quiero saber nada más de ustedes. Han conspirado y tomado decisiones sin mí, entonces que cada quien siga su camino como se le dé la gana.


    Drake se levantó y fue tras ella, la agarró del brazo, pero sus fuerzas eran pocas, ella se zafó y Drake cayó al suelo. Olivia no entendía como era que un simple plan pudo terminar con todo lo que ellos tres habían construido, con la confianza y el amor que juraban tenerse. Estaba completamente destrozada, en tan solo horas perdió toda la felicidad y estabilidad que sentía. Tan solo en unas horas todo puede cambiar y hacer que todo por lo que habías luchado se convirtiera en mierda.


     


    ***


    Alexia escuchaba atenta a Olivia y asentía, en ocasiones agarraba servilletas de papel para limpiarle las lágrimas a su amiga. Ella estaba contenta porque al final Olivia había decidido ir a la fiesta de su primo, pero no le gustaba verla así, le daba mucho coraje que sufriera por Oliver, porque ella lo conocía y sabía que un hombre mujeriego no cambia, golpea y pisotea sin compasión solo para obtener placer.


    —No quiero decirte esto, pero…


    —Ya sé que me lo dijiste, Alexia no tienes que restregármelo en la cara. Desde que nací he tenido una vida de porquería y ya no quiero estar aquí, me quiero morir. 


    —No digas eso, eres una tonta porque le das oportunidad tras oportunidad y no lo merece, no merece a alguien como tú.


    Le limpió las lágrimas con su pulgar, Olivia suspiró y pidió una copa de vodka.


    —Cuando encuentre a la perra con la que me engañó le haré la vida imposible, te lo juro.


    Alexia enseñó los dientes y cerró un ojo.


    —Vas a matarme, pero yo sé con quien estuvo.


    A Olivia le saltaron los ojos, dejó la copa en la barra y golpeó las piernas de su amiga.


    —¿Por qué no me lo habías dicho? dímelo, dímelo ya.


    —Auch, es solo una suposición.


    —Como sea, dímelo.


    —Está bien, cálmate. Cuando llegué a mi casa, y luego de ver el desastre que tenía mi primo aquí revisé los mensajes de la contestadora y había uno de ella, de Spencer.


    Con eso vio todo perdido, recordó todo lo que le contó Alexia sobre esa mujer, a la primera Oliver había corrido tras ella, y no solo eso: la había dejado para irse con ella.


    —Tenía que decírtelo y lo iba a hacer, no creí que se vieran tan rápido si apenas llegó ayer.


    —Yo voy a enseñarle a respetar lo ajeno.


    Alexia agarró la copa de vodka y la puso en las manos de Olivia.


    —Venimos aquí para olvidarnos de todo lo malo y festejar tu triunfo en el desfile, deja lo malo afuera ¿sí?


    De soslayo Olivia vio a alguien conocido detrás de Alexia, el hombre besaba ferozmente a una mujer y Olivia sonrió al reconocerlo. Le pegó en el brazo a su amiga para llamar su atención.


    —¿Ese no es Jason Pereyra? —Alexia volteó y asintió—. Y, si no me equivoco… esa no es Willa.


    Esa era una oportunidad que Olivia no iba a dejar pasar, sacó su celular y se acercó para tomarle unas fotos y videos. Desde que puso un pie en la mansión de los Maxwell Willa no dejó de molestarla, ya era hora de hacerla pagar.


    —¿Qué vas a hacer? ¿Sabes el escándalo que esto provocaría?


    —Por supuesto, pero tranquila. Sabré en que momento hacer que la bomba explote.


    Alexia rio y negó con la cabeza, después la jaló del brazo y se pusieron a bailar. El ánimo de Olivia subió un poco después de esas fotos, lo único que ocurría por su mente era venganza e iba a hacerlo sin impórtale nada. Después de todo lo malo siempre hay una salida que te hace sonreír, y mantener por lo menos la mente ocupada. Las dos bailaron y bebieron durante muchos minutos, era una fiesta exclusiva así que no tenían que preocuparse por algún paparazzi que se colara en la fiesta.


    —Primita, ¿no vas a presentarme a las estrellas? 


    Diego, el primo de Alexia se acercó y le echó el ojo a Olivia.


    —Es por la que me preguntaste el otro día.


    —Mucho gusto, que guapa estás.


    Olivia sonrió y se movió coqueta. Alexia se ofreció a ir por más bebidas y los dejó solos.


    —Te vi llorar hace un rato ¿estás bien?


    —No, pero pronto lo estaré.


    Olivia lo ignoró, desde ya se veía que Diego no era alguien de fiar. Él se le acercó al hombro para que lo escuchara.


    —Yo puedo hacer que te sientas mejor y que olvides todo el dolor que hay en tus bonitos ojos.


    Le agarró la mano y le dio una pastilla, Olivia miró hacia todos lados nerviosa.


    —¿Estás loco? No me des estas mierdas.


    —Quédatela, ya me lo agradecerás.


    La miró en sus manos, no sabía bien que era y, lo que ella necesitaba era olvidar. No iba a volverse adicta, solo quería sentirse bien.


    —¿Qué efectos tiene?


    —Solo te puedo decir que te sentirás mejor, mírame ahora ¿me ves jodido?


    —No.


    —Atrévete, la primera es gratis. 


    Olivia la guardó en el sujetador antes de que Alexia llegara, no estaba segura si sabía que su primo se dedicaba a eso y tampoco iba a decirle. Alexia le dio su mojito y siguieron bailando, pero todo regresaba como una cubetada de agua helada a la cabeza de Olivia. Drake y Marie no dejaban de llamar, y Oliver mucho menos. Pasaban las horas y no sabían nada de ella, los tres estaban desesperados. Olivia empezó a tomar desesperada, era la primera vez que se ponía una borrachera y su ánimo caía cada vez más. Definitivamente para ella no fue una solución refugiarse en el alcohol.


    —Cálmate, no te conviene que te pongas así —le regañó su amiga.


    —Déjame en paz, quiero olvidar.


    —Pero no así.


    Olivia la empujó y fue al baño, todavía tenía su bebida en la mano y fue hasta ahí tomándole a la copa y sosteniéndose de las paredes para llegar en una sola pieza a su destino. La fiesta estaba muy ambientada, aunque ella no lo notara porque estaba en su burbuja emocional. Se paró frente al espejo del tocador y limpió sus lágrimas con coraje. Sacó la pastilla y la miró, era azul y pequeña. No era una locura, su cuerpo ya no soportaba tanto dolor.


    —Solo quiero dejar de sentir, aunque sea por esta noche.


    Se la echó a la boca y tragó, inhaló y exhaló un par de veces y luego suspiró y salió del baño. En minutos se convirtió en el alma de la fiesta, conoció a unos cuantos amigos de Alexia que al principio no les tomó importancia, pero aquella droga que había tomado la hizo hacer cosas inconscientes. Todo se fue descontrolando, Olivia estaba irreconocible, pero había una tonta sonrisa en su cara. Los tres chicos amigos de Alexia se le acercaron demasiado y entre ellos la besaban y tocaban frente a todos. Alexia iba a detenerla, pero Diego no la dejó, él estaba divertido con el espectáculo que Olivia estaba dando.


    —Eres un idiota ¿Qué le diste?


    —Ella me dijo que quería olvidar.


    En sus alucinaciones ella creía que estaba con Oliver, por eso no ponía ninguna resistencia.


    —Vamos a otro lado —le susurró al oído uno de ellos.


    —Sí, vamos.


    La agarró de la cintura y la obligó a caminar, a ella se le doblaban los pies por no poder andar, pero el chico la sostuvo muy fuerte mientras seguía besándole la oreja hasta llegar al baño. Abrió la puerta y la cargó para sentarla en el lavabo. Olivia echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, estaba dejando de sentir como ella quería. Sus piernas y manos hormigueaban y no era consciente que estaban a punto de abusar de ella.


    —Quiero que te des cuenta, conmigo lo tienes todo Oliver. Ella no te va a hacer sentir como yo —murmuró.


    Él le levantó el vestido y hurgó en sus bragas. Sintió su vello púbico y empezó a tocar sintiéndose victorioso, era la chica de la que todos hablaban afuera y estaba con ella. Podía sentirse tan bien después de tirársela, pero necesitaba pruebas, así que con la mano libre sacó su celular y mientras buscaba la aplicación de la cámara sintió un golpe en la espalda y cayó al piso. Olivia estrelló la cabeza contra el espejo dejándola más mareada. El chico que quiso abusar de Olivia no sabía de donde le llovían tantos golpes, ni quien era quien le estaba propinando una golpiza, solo podía cubrirse para que los golpes no fueran tan directos.


    —Hijo de puta, lárgate de aquí antes de que te mate. Eres una maldita mierda. ¿Qué querías? ¿abusar de ella? Pues se acabó la fiesta para ti.


    Le dio una última patada, lo levantó del suelo y lo empujó hacia la salida. Él salió muy asustado y corriendo. Jadeando se acercó a ella, tomó su cabeza y la zarandeó para que despertara.


    —Olivia, despierta.


    Entre abrió los ojos y cuando lo reconoció se empezó a reír. Era él, el chico del bar y el mismo del desfile quien la había salvado.


    —Tú —susurró.


    Le bajó el vestido y la puso sobre sus pies, pero no pudo estar mucho tiempo así, las piernas le flaquearon y la tuvo que sostener pegándola más a su cuerpo.


    —Sí, yo.


    —Tu eres el fan acosador —dijo entre burlas.


    —¿Qué hiciste? Estas comenzando con tu carrera y ya te estas drogando.


    —Solo quiero olvidar.


    Hizo puchero y empezó a llorar de nuevo, el efecto de la droga todavía no pasaba, pero los sentimientos estaban ahí, jamás desaparecieron. Solo se almacenaron por unos instantes en un rincón de su alma para después volver a asomarse.


    —Me siento mal, ayúdame.


    —Voy a llevarte a un hospital.


    —No, llévame con él. Llévame con Oliver, quiero estar a su lado. Por favor.


    La cargó en sus brazos y rodeó los ojos, ella era una tonta. Primero por ponerse así y en segunda por seguir con Oliver. Pero él no iba a hacer nada en contra, solo por el momento, ya llegaría su momento.


    —Está bien, te llevaré con Oliver.


    Pasó desapercibido entre la fiesta como lo había logrado en toda la noche. Estaba en una esquina viéndola desde que llegó, no se perdió ni un solo movimiento y rogó que ella rechazara lo que Diego le había dado. Pero para su maldita suerte no fue así. No imaginaba que fuera tan estúpida, a simple vista le parecía una chica inteligente.


    —Olvidé mi chaqueta dentro —murmuró en su cuello. El sintió calor y la apretó más a su cuerpo.


    —La chaqueta no importa ahora.


    —Claro que sí, es de marca.


    Le arrancó una pequeña sonrisa, la colocó en el asiento de su coche y en cuanto entró aceleró y se la llevó lejos de ahí. Quería estar con ella más tiempo, pero no estaba en sus planes, hacer las cosas bien y seguir el proceso era lo que iba a hacer. Conocía muy bien el camino, ya había estado ahí antes, y sobre todo sabía que ella era la esposa de Oliver, sabía absolutamente todo de ella y por eso la perseguía, no iba a descansar hasta tenerla para él. Y eso iba a pasar, pero no la iba a presionar las cosas, todo tenía que suceder poco a poco. Olivia iba a ir hacia sus brazos por su propia cuenta. Se detuvo frente a la puerta de la mansión, se bajó y rodeó el auto para ayudarla a bajar. Aun le costaba trabajo mantenerse de pie, pero pudo caminar.


    —¿Segura que no quieres que te lleve al hospital?


    —Estoy bien.


    En el trayecto el suspirar se le complicaba, Olivia sentía una opresión en el pecho y se le dificultaba un poco respirar. Fue hacia la puerta, pero se detuvo antes de entrar y se dio la vuelta.


    —¿Quién eres? —preguntó ella.


    —No soy nadie.


    Los ojos se le cerraban solos y estaba muy cansada, ese hombre la estaba siguiendo y había sido una suerte que se colara en esa fiesta. De no haber sido así hubieran abusado de ella nuevamente. Dentro de la casa todas las luces estaban apagadas, subió las escaleras con dificultad y al llegar arriba el aire en sus pulmones se ausentó. Abrió la puerta, Oliver estaba levantado todavía con la ropa de día. El alma le regresó al cuerpo cuando la vio entrar en una sola pieza, se acercó a ella y la agarró de los hombros.


    —¿En dónde carajo estabas? Son las tres de la mañana, le llamé a Drake y tampoco sabía en dónde diablos estabas metida.


    Olivia lo empujó y fue hacia la cama, una pequeña tos le vino y poco a poco se fue agravando.


    —¿Qué te importa? Te di oportunidad de que regresaras con Spencer.


    Fue tras ella y le dio la vuelta ¿Quién le había hablado de ella? No lo sabía, sin embargo, eso pasó a segundo plano cuando fue notándola cada vez más rara. Olivia evitó a toda costa su mirada, pero fue inevitable.


    —¿Estas drogada? 


    —Solo bebí un poco, no seas exagerado.


    Quiso volver a suspirar, pero no podía, empezó a jadear y se acostó en la cama. La tos le regresó y el aire que almacenaba sus pulmones no podía ser expulsado, se le quedaba atorado y sentía que se ahogaba.


    —No quieras mentirme, Olivia te estoy hablando.


    El jadeo se volvió constante, se levantó desesperada y buscó en el cajón de la mesa de noche mientras él la veía con el ceño fruncido.


    —¿Qué te pasa?


    Empezó a tirar todo lo que había sobre ella, él la zarandeó y se asustó al ver como se estaba poniendo. Olivia trataba de encontrar aire, pero no podía, parecía un pececillo recién salido del agua y le nació un dolor terrible de soportar en el pecho.


    —¿Qué te pasa? —volvió a preguntar esta vez asustado.


    Olivia perdió toda la fuerza y él alcanzó a agarrarla antes de que cayera al suelo. Su cuerpo se encogió, daba miedo verla así. Oliver empezó a gritar y todos en la casa se despertaron, pero ella cada segundo se ponía más mal. La falta de aire le robó el habla, su color se perdió y Oliver recordó aquella vez en que Camila se puso mal, todo ese miedo que sintió al verla tirada en el suelo e inconsciente regresó. La cargó en sus brazos y corrió afuera.


    —Oliver ¿Qué está pasando? —preguntó Melissa. 


    Él no se detuvo a contestarle, siguió caminando hasta afuera, le metió en el coche y rezó para que aguantara, ni siquiera había tiempo para avisarle a Cyrus. En la desesperación de verla tan mal le agarró el rostro y comenzó a darle respiración boca a boca, empezó a llorar y a preguntarse qué diablos estaba pasando.


    —Por favor mi amor, no se te ocurra irte. Te lo ruego.


    Tenía tanto miedo que se repitiera la misma historia, no con Olivia. Manejó a toda velocidad, no le importaron ni los semáforos ni nada. Solo quería llegar al maldito hospital y que Olivia estuviera bien. Pronto solo se podía escuchar un pequeño ronquido proveniente de la garganta de la chica, tenía los ojos abiertos y parecía como si estuviera muerta, incluso él creyó que ya lo estaba cuando llegaron al hospital. Entró gritando y pidiendo ayuda, las enfermeras trataron de tranquilizarlo y paramédicos salieron con una camilla para atenderla de inmediato. La acostaron y pusieron sobre su nariz una mascarilla de oxígeno. Oliver quiso estar con ella y no dejarla ni un segundo, pero lo detuvieron cuando la llevaron a la sala de emergencia, aun confundido y con miedo golpeó la pared sin descansar. Le era imposible no pensar que todo lo malo que ocurría era su culpa, Olivia sabía que había estado con Spencer y por eso se había puesto así. Su madre lo alcanzó junto con Cyrus tiempo después para darle apoyo, Marie y Drake llegaron y él se fue en contra de Oliver.


    —¿Qué le hiciste a mi hermana? Dijiste que la ibas a cuidar, confié en ti.


    —Perdón —susurró Oliver derrotado.


    Marie fue tras su hermano y lo agarró de los hombros, lo abrazó y lo alejó de Oliver. Olivia era el soporte de ellos dos, tenía un poder de hacer que cualquier cosa por más podrida que estuviera pareciera buena. Nunca podrían vivir sin ella y si algo malo le llegara a pasar sus vidas se derrumbarían. Melissa agarró a su hijo y lo separó más de ellos.


    —Es mi culpa, mamá.


    —No eres su padre para andarla cuidando.


    —Era mi responsabilidad, yo la traje aquí para protegerla —lo atrajo hacia ella y se derrumbó en los brazos de su madre—. Ella llegó y de repente empezó a jadear, todo fue tan rápido.


    —Ya, tranquilo que ella va a estar bien.


    Lo soltó y le dio un beso en la mejilla, Oliver suspiró y se sentó en el suelo a esperar, estando ahí sentado viendo como todo se descontrolaba fue cuando se fue arrepintiendo de todo, de no haberse quedado en el aeropuerto para recibirla, de haberse visto con Spencer y de haberse quedado dormido con ella. No debió dejarla ir tan enfadada de casa, se lo repetía a cada rato mientras recordaba su lucha por respirar y sus ojos pidiéndole ayuda. Cuando llegó de ver a Spencer se sentía confundido y con muchos sentimientos encontrados, pero cuando vio a Olivia en ese estado recordó todo lo que había vivido con ella, como había comenzado todo y como se estaba enamorando poco a poco de ella. Olivia casi moría en sus brazos, todo había comenzado como un error, pero al casi perderla se dio cuenta de que la quería, y que la quería de planta en su vida. El reloj de la pared marcó las cinco de la mañana y el doctor no salía a informarles sobre el estado de Olivia, todos en esa sala estaban desesperados y se obligaban a estar despiertos.


    —No tenía una crisis de asma desde los quince años —dijo Drake mirando hacia la pared.


    —¿Por qué no me dijeron que tenía asma? pude haber tomado todas las medidas y cuidados necesarios.


    Drake negó con la cabeza.


    —Estaba tan contenta porque las crisis desaparecieron que creyó que estaba curada —sonrió melancólico—. Odiaba cargar con un inhalador, cuando cumplió doce años como regalo le di uno decorado con lentejuelas rosas. Estaba tan contenta que no lo soltaba.


    Oliver se limpió las lágrimas y se levantó, se alejó de la sala de espera y anduvo caminando para estar solo. Siempre que algo malo pasaba su mente le jugaba sucio y le hacía creer que él era el culpable lanzándole todo el remordimiento que pudiera tener. Caminó y caminó para tratar de quitar de su mente la imagen de Olivia casi muriendo, anduvo por todo el hospital hasta que encontró una pequeña capilla. No era muy devoto de dios, pero entró, se arrodilló y entrelazó sus manos poniéndolas bajo la barbilla, cerró los ojos y suspiró.


    —Soy un hipócrita por estar aquí, lo sé. No debería tener cara para entrar a tu casa, pero vengo a pedirte que por favor no me la quites. Si la dejas conmigo prometo que la voy a hacer feliz el resto de mi vida, voy a vivir para ella porque yo la quiero, te juro que la quiero y no quiero perderla. No ahora que todos mis miedos y dudas se han ido.


    Quizá tenía que pasar ese suceso para aceptar que no solo era atracción física y que la quería de verdad. O tal vez desde antes ya lo sabía, porque si no hubiera estado Olivia o si no la quisiera la mitad de lo que quería se hubiera lanzado a los brazos de Spencer, o hubiera pensado en vivir con ella lo que ya tenían planeado. Pero no, porque Olivia estaba en su mente y en su corazón también, poco a poco con su apoyo, con sus locuras y todo lo que Olivia era se ganó su corazón.


    —Yo soy el culpable, hazme pagar a mí.


    Marie entró y puso la mano sobre el hombro del chico, él abrió los ojos y se limpió las lágrimas.


    —No te culpes, fui yo quien la puso así. Salió de casa hecha furia porque discutimos y me dijo que no quería saber nada de nosotros. Tengo miedo de no volver a verla y que se vaya enojada.


    Oliver no mencionó que Olivia también estaba enfada con él, y que además de todo llegó a casa en muy mal estado. Pero no eran solo ellos, era todo lo que rodeaba la vida de Olivia Finlay.


    —Vamos afuera, tal vez ya hay noticias.


    Ella asintió y regresaron a la sala de espera. Tobias llegó corriendo y en cuanto se enteró de lo sucedido pensó en Marie y creyó que lo necesitaba. La abrazó y ella por fin se pudo desahogar en sus brazos.


    —Tranquila preciosa.


    —Yo tuve la culpa.


    —No es así, va a mejorar te lo prometo.


    Agarró su rostro y besó sus labios, su madre se cubrió la cara y negó con la cabeza. Cuando Oliver les dio la noticia a los Finlay la borrachera de Drake desapareció, tenía un vacío en el alma y necesitaba a Anna, mucho más al ver el apoyo que Tobias le estaba dando a Marie y él estaba solo. El doctor por fin se asomó aumentando el nerviosismo de todos.


    —¿Cómo está mi mujer? —preguntó Oliver y de inmediato sintiendo como su corazón se desbocaba.


    —Logramos estabilizarla —Oliver exhaló, Drake echó la cabeza hacia atrás y le dio gracias a dios, y Marie abrazó a Tobi—, la crisis fue muy fuerte y sus pulmones están muy sensibles. Va a quedarse en observación, pero tuvimos que entubarla. Va a permanecer unos días así para que sus vías respiratorias se puedan recuperar adecuadamente. La han traído a tiempo, otro minuto más y no quiero imaginarme lo hubiera pasado.


    —¿Podemos verla? —preguntó Marie.


    —Lo mejor será que la dejemos descansar, podría pasar solo una persona.


    Los tres querían verla, se miraron entre sí y Drake asintió en dirección a Oliver. Él vio luz verde con ese gesto y siguió al doctor, era tal vez un egoísta por no dejar que sus hermanos la vieran, pero necesitaba cerciorarse que su esposa estaba bien. Tenía que verla con sus propios ojos. Antes de entrar habló con el doctor y le pidió que la trasladaran a una habitación más cómoda. Abrió la puerta y al verla acostada llena de cables y tubos arrastró los pies hasta la cama, se recostó a su lado y recargó la cabeza en su pecho con cuidado de no lastimarla.


    Su corazón latía, estaba respirando, estaba con él y necesitaba creer en eso.


    —Gracias dios —murmuró, luego sacó el anillo que Olivia le lanzó en la cara y tomó su mano para ponérselo de nuevos—. Sé que han sido muchas promesas, pero esta vez va en serio. Te lo juro mi nena, recupérate por favor.


    Le besó la frente y la abrazó. El doctor entró y pidió hablar con él y con Drake así que los llevó a su oficina y tomaron asiento. Él suspiró y se acomodó sus lentes.


    —¿Pasa algo malo doctor? —preguntó Drake con incertidumbre.


    —Encontramos en su cuerpo una sustancia llamada metilendioximetanfetamina.


    —¿Qué diablos es eso? —Oliver bajó la mirada y asintió, él sabía el estado en el que había llegado Olivia a casa.


    —Usualmente se conoce como éxtasis.


    —¡Eso es imposible, mi hermana no se atrevería! —gritó y se levantó de golpe, Oliver lo agarró del pecho para calmarlo y lo obligó a sentarse—. No puede ser, Oliver, mi hermana jamás lo haría.


    —Lo hizo, lo noté en su mirada.


    —Podemos tomar medidas, rehabilitación sería lo más conveniente —propuso el doctor.


    —Antes que tomar medidas lo mejor es hablar con ella —dijo Oliver.


    —Entiendo, es perfecto. Estoy a sus servicios para lo que necesiten.


    Drake seguía impactado por la noticia, su hermana era sana y le era imposible creerlo.


    —Voy a encontrar a quien le dio esa mierda y lo voy a matar, te juro que lo haré.


    —Yo te ayudaré, ahora cálmate por favor. 


    Le agarró el hombro y lo apretó, Drake suspiró hacia el techo y cerró los ojos.


    —Primero tenemos que saber dónde y con quien estuvo. Estaba mal ¿Cómo llegó a casa?


    Drake se quedó quieto un momento cuando algo turbio atravesó su mente, después se alteró y miró hacia el doctor muy asustado.


    —Tranquilo, no encontramos restos de semen, su hermana no fue abusada sexualmente.


    Oliver no lo había pensado en esa posibilidad y tuvo muchos celos de imaginarla con alguien más.


    —Pero va a escucharme —dijo Drake ahora furioso.


    —También a mí. Sabía que debía tener esa plática con ella, el mundo entre artistas es maldito, pero no creía que caería. No tan rápido.


    —A penas está comenzando, joder.


    —Quiero creer que todavía estamos a tiempo.


    Entre tanto que estaba pasando Drake decidió no decirle nada a Marie, sabía se iba a alterar mucho más que él. Se sentía dolido y muy decepcionado y pensó que tal vez la pelea que tuvieron fue el detonante para tomar la decisión de drogarse. Él también lo había hecho, no era adicto, pero de vez en cuando lo hacía y jamás pensó en que una de sus hermanas llegara a eso, le daba mucho coraje y no se lo podía imaginar. Salieron de la oficina del doctor y Drake se recargó en la pared.


    —Quisiera saber que estoy haciendo mal, juré que las iba a proteger y mira lo que está pasando. Marie deprimida y Olivia drogándose, maldita mierda.


    —Hablaremos con ella, lo importante ahora es que se recupere. Después ajustaremos cuentas —Drake asintió y frunció los labios—. Lamento lo que haya hecho Tobias con Marie, le advertí que no se metiera con ella.


    —Era inevitable.


    Anna llegó al hospital, encontró a Drake recargado en la pared y le dolió tanto el corazón verlo con el cabestrillo puesto pues había sido su culpa. Se puso tras él y se aclaró la garganta. El chico volteó y pensó que la estaba delirando, la vio de pies a cabeza y se acercó para tocarla y saber que era real.


    —Anna ¿Estás bien? ¿Qué te ha hecho ese imbécil?


    Palpó su rostro y la besó sin cansancio, pese al nudo que ella tenía en su garganta sonrió.


    —Necesito hablar contigo.


    —Yo también, he muerto mil veces pensando que te había pasado lo peor en manos de ese infeliz. 


    —Por favor ven conmigo, tengo algo que decirte.


    Lo tomó de la mano y Oliver les abrió el paso. En cuanto dieron un paso más ella lo soltó y se cruzó de brazos. Anna estaba rara y él lo sentía. Ocuparon una mesa vacía y pidieron un café, ella pasaba el dedo por la esquina de la taza muy mientras repasaba lo que iba a decirle. Llevaba su anillo de matrimonio puesto y Drake no dejaba de verlo.


    —Me estás poniendo nervioso Anna ¿Qué pasa? 


    Ella suspiró y bajó la mirada, era incapaz de terminar con él viéndolo a la cara.


    —Esto tiene que terminar.


    Drake tenía mucha incertidumbre por lo que Anna tenía que decirle, pero jamás pensó que se trataría de terminar.


    —¿Por qué? 


    —Mi lugar está con Sean, siempre va a ser así, Drake. Yo soy muy grande para ti y no es justo para los dos estar perdiendo el tiempo así.


    —¿Perdiendo el tiempo? Así que ha sido eso para ti.


    Con todo el dolor de su corazón ella asintió.


     —Sí. Intenté de todas las formas posibles quererte, pero no pude. 


    Él negó varias veces con la cabeza, se rehusaba a pensar que ella no sentía nada después de todo lo que habían vivido juntos.


    —No te creo.


    —No lo hagas más difícil por favor, él me ha devuelto mi libertad porque está convencido de que lo quiero y así es, por eso estoy aquí. Pensé que tenía que terminar con todo lo que provoqué en persona.


    Se acercó a ella y la agarró de la barbilla, Anna apretó los ojos porque si lo veía iba a flaquear.


    —Entonces dímelo viéndome a los ojos, mírame y dime que no me quieres y te juro por mis hermanas que no te vuelvo a buscar.


    Anna abrió lentamente los ojos, se le asomaba una lágrima por el rabillo de su ojo, pero luchó para no derramarla.


    —Perdóname, solo jugué contigo. Me gusta desafiarlo y… todo lo que te conté fue mentira. No voy a negarte que fueron buenos los momentos en la cama… pero ya no más.


    Drake golpeó la mesa con su mano libre y asintió con todo el coraje que podía tener.


    —Gracias por tomarte la molestia de venir hasta aquí a restregármelo en la cara, está bien. Lárgate, eres libre de mí.


    Se levantó y se fue. Ella se arrepintió y quiso ir tras él, pero la tenían vigilada, y la vida del hombre que amaba y de su hijo estaba en riesgo, lo vio marcharse mientras maldecía la vida que le había tocado tener.


     


     

  


  
     


    Capítulo 16


     


     


    Olivia todavía no despertaba, pero Oliver estaba ahí para mirarla y velar por ella. En instantes se asustaba porque la respiración de Olivia se pausaba, pero después todo volvía a la normalidad. Pasó toda la noche con ella y mientras la veía dormir imaginaba su vida junto a ella a partir del momento en que despertara. Como él lo ordenó la trasladaron a una habitación muy reconfortante y amplia, la cama era grande, había un sofá muy cómodo para quien se quedara con ella en las noches y mucho lujo en las paredes y techo Parecía más una habitación de hotel cinco estrellas que de un hospital. Oliver abrió su computadora, aunque estuvieran en un mal momento no dejaba de trabajar, estaba con ella y podía estar atento del trabajo y de su esposa.


    El sonido de un nuevo correo le hizo fruncir el ceño, lo abrió y en él había un artículo de internet. Le dio clic en la liga espero a que abriera. Se trataba de él y de título llevaba “La realidad en Àngels ¿Quién es en verdad Oliver Maxwell?” Podía tratarse de un artículo más amarillista que siempre sacaban, pero tuvo el presentimiento de que esa vez no se trataba de eso y pudo más su curiosidad.


     


    “Todo el mundo idolatra a Oliver Maxwell, pero no sabe dirigir ni su vida”


    En los últimos meses se ha oído mucho hablar sobre la familia Maxwell, sobre todo del playboy multimillonario Oliver Maxwell.


    Sabemos que heredó una gran fortuna y continuó con los negocios de su fallecido padre Félix Maxwell. Se le considera uno de los hombres más poderosos del mundo no solo por ser dueño de una de las mejores agencias de publicidad del país, sino también por su mandato junto con Kimberly Clark en la agencia de modelos Àngels.


    Hace unos días, en el fashion fest que se llevó a cabo en Dublín esta agencia de modelos dio mucho de qué hablar; primero por aquella misteriosa modelo que se llevó la noche y que resultó ser la esposa del millonario, y después porque durante todo el evento no se nombró ni se presentó el diseñador Joe Battle quien colaboró con ellos durante años haciendo un éxito esa agencia.


    El diseñador hizo fuertes declaraciones dando los motivos de su ausencia en Dublín.


    Esto fue lo que nos dijo:


    …—Verás reina, desde que entré a ese lugar me di cuenta del mal manejo que se llevaba. Todo el mundo idolatra a Oliver Maxwell, pero no sabe dirigir ni su vida.


    Habló sin pelos en la lengua y despotricó contra Maxwell.


    —El motivo por el cual no me presenté en Dublín, siendo yo quien llevó a cabo todo, fue porque él me despidió días antes. Se obsesiona con las modelos y siempre decía que no importaba lo que hiciéramos, que siempre tuviéramos en mente que la competencia era fuerte y nadie le iba a ganar. Explotaba a las chicas y hacía contratos con letras pequeñas para que ellas no trabajaran en ningún otro lugar que no fuera Àngels.


    No conforme con ello, continuó hablando sobre la vida personal de Maxwell.


    —¿Recuerdan a esta desaparecida modelo? ¿Spencer Johnson? Pues ella fue una de sus víctimas, no solo le robó la carrera y el éxito… sino también su vida. Sostenían una relación cuando su pobre esposa luchaba contra el cáncer. 


    Nos quedamos con la boca abierta ya que siempre lo tuvimos bajo el concepto del buen hombre empresario de familia, pero vemos que nos hemos equivocado ¡qué vergüenza! 


    —Lo mismo está haciendo con su nueva esposa, la metió en la agencia sin ninguna prueba como las demás chicas porque sabía que iba a tener mucho éxito, solo ve por su bienestar. Yo soy una persona que soporta, pero cuando llego a mi límite no me contengo y por eso me ha despedido. Y es una lástima porque amaba mi trabajo, en fin. Ya encontraré un lugar donde sí me valoren y sobre todo donde se hagan las cosas bien y sin jugar chueco.


    Nos hemos quedado de a seis, y se notaba que tenía muchas cosas que decir en contra del que hasta hace unos días era su jefe y socio.


    Culminó diciendo que extrañaba su trabajo, pero que nada es lo que parece… muchos menos Oliver Maxwell. ¿Ustedes que opinan?


     


    Cerró la computadora y se frotó la cara, Joe era un cabrón y eso lo sabía, llevaba muchísimos años conociéndolo, pero nunca pensó que fuera capaz de decir una sarta de tonterías en contra de él. Y lo que más le preocupaba era que había destapado su relación prohibida con Spencer.


    —Hijo de puta —murmuró.


    Alexia abrió la puerta, llevaba consigo la cartera de Olivia y su celular.


    —Amiga… —se le cortó la voz y de inmediato, al ver a Oliver le envió todo su odio.


    Él estaba muy enojado, pero a pesar de eso notó que Alexia llevaba pertenencias de Olivia.


    —¿Qué haces con eso?


    —Oh, mi amiga los olvidó en mi casa —fue hasta ella y sacó de su bolsa maquillaje—. Mírate nada más, no puedo creer que te tengan tan mal cuidada, pero ya llegó tu mejor amiga para dejarte muy bella.


    Oliver la agarró del brazo y ella lo miró ceñuda.


    —¿Estuvo contigo ayer por la noche?


    —Sí —lo ignoró y regresó a lo suyo, le colocó crema en el rostro y después agarró una brocha.


    —¿Tú le diste esa mierda? —siguió ignorándolo.


    —No sé de qué me hablas Oliver, me gustaría que me dejaras a solas con Olivia ¿puedes?


    —No, ella llegó drogada así que ahora vas a decirme con quién diablos estuvieron anoche.


    Cerró la tapa del maquillaje y bufó.


    —No digas tonterías, estuvimos siempre juntas —mintió—, además ella no haría eso, por dios.


    Su primo había sido y él mismo se lo confirmó, pero jamás iba a delatarlo.


    —En esa fiesta fue pura gente exclusiva, ningún vagabundo que venda drogas así que deja de joderme con eso.


    La jaló del brazo y se quejó, trató de zafarse, pero Oliver estaba demasiado enojado como para rodeos. Ella estaba mintiendo, se notaba en su nerviosismo y en su forma de querer evitar el tema.


    —Voy a investigar todo sobre esa fiesta, sabré quién diablos le dio droga a mi esposa y entonces esa persona y tú por encubrirlo la van a pagar. ¿Sostienes lo que dices?


    Ella tragó saliva y asintió. Pero quería hacerle saber que no le tenía miedo, aunque por dentro estaba temblando.


    —Aunque pensándolo bien, Olivia tenía motivos de sobra para hacer lo que hizo. Llegó hecha polvo conmigo por lo que hiciste con Spencer así que no quieras echar tus culpas a alguien más.


    —No seas idiota, nada justifica lo que hizo.


    —Claro, ahora te lavas las manos. Déjala en paz, solo le haces daño, a todos los que te rodean: Camila, Spencer y ahora Olivia. 


    Alexia estaba perdiendo el control, por primera vez le estaba escupiendo en la cara lo que pensaba de él y que por tanto tiempo se había guardado. Al fin se estaba quitando la careta con él. 


    —No voy a dejarla.


    —Eres un puto egoísta, me vale que seas mi jefe; esa es la verdad. No quieres quedarte solo y por eso le haces daño y vuelves a buscarla como un maldito perro arrepentido. Pero te voy a decir algo, ella no está sola y voy a hacer lo imposible porque abra los ojos y te deje. 


    Él sonrió y se rascó el ojo. Entonces lo entendió todo, Alexia era amiga de Spencer: eso explicaba los arrebatos que de repente tenía con él. Alexia siempre había tenido que ver en todo.


    —La que debe alejarse eres tú. Lo veo todo tan claro ahora, eras tú quien le metía porquerías en la cabeza a Spencer. Tú le hablaste de Camila a Olivia, estás en contra de mí.


    —Te equivocas Oliver, solo quiero que vean la porquería de hombre que eres.


    Se retaron con la mirada, él jamás vio a Alexia como una enemiga y no lo iba a hacer. Pero le extrañaba su repentina revelación.


    —Bien, pues no mereces tener a una porquería de hombre como jefe. Estás despedida.


    Alexia palideció y se quedó boquiabierta, iba a replicar para defenderse, pero Drake entró. Oliver se le acercó y le susurró al oído.


    —Ya sé en donde estuvo Olivia, voy a dar con esas ratas—. Drake lo miró y luego a Alexia que había comenzado a llorar por haber perdido su empleo—. Me quedo más tranquilo ahora que estás aquí, vuelvo enseguida. Tengo algo que hacer.


    Él asintió y Oliver se marchó.


     


    ***


    Joe miraba las redes sociales sonriendo con malicia, su plan de acabar con Oliver estaba funcionando pues en todas partes hablaban pestes de él, y no se iba a cansar hasta verlo completamente hundido y arrodillado a sus pies pidiéndole perdón.  Se acomodó sus anteojos y suspiró, abrió su Twitter y escribió: Todo lo malo se regresa, así que no me afecta si a partir de ahora te va mal. Justo como lo mereces.


    Oliver llegó eufórico al departamento de Joe golpeando la puerta, en cuanto él abrió lo golpeó en la cara. Cayó indefenso al suelo y se agarró el ojo.


    —Levántate maldito hijo de perra, te encanta morder la mano que te dio de tragar tantos años ¿verdad?


    Joe no lo esperaba, con su mano temblorosa se sobó el ojo.


    —¿Qué te pasa? Yo solo dije la verdad.


    Oliver lo levantó agarrándolo de la playera y lo azotó en la pared.


    —Cruzaste la línea, te di mi confianza, te consideraba un amigo y me pagas dándome un puñal por la espalda.


    Joe, con los dientes apretados y su cuerpo temblando se dio valor para contestarle.


    —Eso y más te mereces, por mí Àngels es lo que es ahora y tú solo me trataste como un perro, por lo menos merecía salir por la puerta grande. ¿Y te atreves a decir que me considerabas tu amigo? Primero tus mujeres antes que todo, estás mal Oliver y si sigues así te quedarás…


    No quiso escucharlo más y le dio un golpe en el estómago.


    —¡Cállate infeliz!


    Joe sonrió mostrando los dientes llenos de sangre.


    —Continua, sigue dándome más motivos para hundirte. ¡Vamos!


    Las fosas nasales de Oliver abrían y cerraban como un animal furioso, Joe tenía razón, había caído en una trampa no planeada. Pero tenía coraje por todo lo que le estaba pasando, lo azotó una vez más en la pared y después lo soltó para tirar todo lo que había su paso. Tuvo fuerza para levantar un sillón y después lo pateó. Las lágrimas de coraje salían y salivaba, el otro muchacho alcanzó su celular y empezó a grabarlo pues otra oportunidad como esa no iba a volver a presentar. Lo tenía justo como lo quería, Oliver estaba fuera de sí. Se acercó a la puerta y la pateó haciéndole una abertura en medio, ni siquiera él sabía de donde estaba sacando tanta fuerza.


    Cuando volteó hacia él y lo vio con el celular apuntando hacia él se lo arrebató, lo tiró al suelo y lo pisó hasta hacerlo añicos. Se limpió la boca y lo señaló.


    —Cuidado con los pasos que das.


    —No, cuidado tú Oliver. Y quiero que sepas desde ahora que no me voy a retractar, voy a seguir hasta que no tengas nada. Te dije que lo pensaras mejor, querido amigo.


    Oliver pasó las manos por su cabello y lo jaló, miró a su alrededor dándose cuenta que estaba hundido. Sin decir más nada salió de ahí dejando atrás todo el desastre que provocó, pero que sin duda le hizo compañía hasta llegar a casa.


    —¿Qué pasó con Joe? Está por todos lados —preguntó su madre.


    —Es un maldito traidor —sacó su celular y le llamó a su abogado—. Green.


    —Oliver, dime en que puedo ayudarte.


    —Quiero demandar a Joe por difamación, necesito que me digas los pros y los contras.


    Melissa se cubrió la boca, Willa entró con Jason manoteando.


    —Afuera hay un montón de camarógrafos, ¿cómo es posible que Joe hiciera eso?


    Oliver le pidió que guardara silencio.


    —Voy para allá.


    —Te espero.


    Colgó y puso las manos en la cintura.


    —¡Es un hijo de puta! —gritó.


    —Tranquilo hijo.


    —No puedo mamá, estoy muy enojado.


    —¿En serio? —dijo Willa burlándose—. ¿Y tu esposita cómo está? 


    —Ahora no, Willa —le reprimió su mamá. 


    Ella bajó la mirada y tomó la mano de su novio.


    —Esto no estaría pasando si mi hermano se portara bien, en fin. Estaré arriba.


    Oliver necesitaba poner orden a su vida que parecía que se desmoronaba cada vez más: tenía que investigar que había pasado en la fiesta de Alexia y también proceder contra ese infeliz que había abusado de su confianza. Se encerró en su despacho hasta que su abogado llegó.


    —Podemos demostrar que el único responsable de los contratos era él, hay testigos. No hay ningún problema, tú casi no te paras por ahí. Pero sobre lo otro… ¿Quién más sabía sobre esa relación?


    —Nadie, bueno… mi familia. 


    —¿Entonces como lo supo él?


    —Chismes de pasillo. Quiero que esto se arregle.


    John suspiró y asintió.


    —Perdón que te diga esto Oliver, pero tienes que agarrarte las pelotas y salir a decir que no tuviste nada que ver con esa mujer.


    El celular en el escritorio sonó, en la pantalla alumbraba el nombre de Spencer. Se rascó la nuca y contestó.


    —Oliver, dime en que puedo ayudarte. Lo veo y no lo creo.


    —No lo sé Spenc.


    —Pero ¿tuvieron alguna pelea? ¿es verdad que lo despediste?


    Oliver apretó los ojos y se masajeó el entrecejo.


    —Sí. Escucha sé que voy a sonar como un cabrón, pero ¿puedes decir que no hubo nada entre nosotros? 


    Ella sonrió con melancolía y asintió.


    —Claro, no te preocupes.


    Oliver era muy reservado y detestaba pararse frente a un idiota con micrófono a hablar de su vida.


    —Gracias nena, lo recompensaré.


    —No, no tienes que hacerlo Oliver. Lo hago porque te quiero y quiero verte feliz.


    Suspiró y asintió. Los sentimientos seguían ahí clavados en su pecho como estacas, pero no quería hacerlo viral, no quería que salieran y volvieran a complicar las cosas. Luego de todo Olivia reaccionó dos días después y sus hermanos estaban ahí y también Oliver recargado en la puerta con los sentimientos a flor de piel. Drake seguía enojado con ella, pero en cuanto vio sus ojos azules la abrazó y sintió mucho alivió.


    —¿Qué pasó? —preguntó ella con voz ronca.


    —Tuviste una crisis de asma. Ya habíamos olvidado ese problema ¿verdad? 


    Olivia sonrió un poco, todavía no era consciente de lo que estaba pasando, aún estaba bajo los efectos del medicamento y se sentía muy cansada. Miró a su alrededor viendo todo borroso y mejor volvió a cerrar los ojos, le dolía la garganta y todavía tenía ese dolor en el pecho. Intentó recobrar la memoria y saber cómo había llegado hasta ahí y todo lo que pasó aquel día regresó a su mente en pequeños flashes; su pelea con Oliver, su pelea con sus hermanos y también cuando ingirió esa pastilla que Diego le había dado. Marie estaba arrodillada agarrando sus manos, sonriendo y lloriqueando. Que están diciendo 


    —Deja de llorar mariquita —le dijo Olivia para que se sintiera mejor y se diera cuenta que estaba bien.


    Sonrió y se limpió la cara.


    —Tonta, perdón por la bofetada te juro que no quería hacerlo.


    Aun no era consciente de la presencia de Oliver, agarró a su hermano del brazo y lo miró a los ojos. Era momento de sincerarse y arrepentirse por lo mal que se había portado con ellos.


    —Los admiro tanto por luchar por lo que aman.


    —Tú también lo estás haciendo Olivia.


    —No Drake, me refiero al amor. Marie tiene sentimientos por Tobias y no lo niega, y tú… no te importa nada con tal de estar con Anna.


    Drake bajó la mirada, que la nombraban le dolía. 


    —No quiero continuar con esto hermanos, estoy enamorada de Oliver y quiero luchar por él.


    Su hermano asintió y la abrazó.


    —Lo sé, no des explicaciones. 


    Oliver se aclaró la garganta y se acercó, escuchó perfecto lo que ella había dicho y eso alegró su corazón porque al igual que ella ya no tenía dudas. Olivia se limpió los ojos y vio de nuevo su anillo de bodas en su mano. Fijó su vista ahí unos segundos hasta que Oliver se sentó en el sofá y recargó los codos en las rodillas sin quitar la vista de su esposa. Marie le dio un beso en la frente a su hermana.


    —Creo que deben estar solos. Vamos Drake.


    —Tú y yo vamos a charlar más tarde, estoy enfadado Olivia.


    Ella frunció el entrecejo y los dejaron solos, Oliver continuó en la misma posición sin dejar de mirarla.


    —¿Cómo te sientes? 


    —Me duele mi pecho, tengo sed y hambre.


    Se levantó y se sentó en la esquinita de la cama, presionó un botón en la pared y luego le besó los labios. Una enfermera llegó enseguida y se alegró de verla despierta.


    —La enfermita despertó, su marido estaba impaciente. 


    Olivia sonrió y le echó un vistazo a Oliver.


    —Traiga algo para que mi esposa coma. 


    —Por supuesto, en seguida regreso.


    Un poco más tarde el doctor entró para revisarla y antes de que pudiera comer algo le hicieron nuevos estudios que tardaron un poco. Oliver quería privacidad con ella y estaba más que impaciente que nunca. Se paseaba por los pasillos, miraba el reloj una y otra vez y suspiraba. Alexia apareció y él puso los ojos en blanco.


    —No me veas así, si estoy aquí es para ver a mi amiga no por ti.


    —Pues no te doy permiso.


    Ella empezó a reír y se rascó la frente.


    —¿En dónde dice que tengo que pedir permiso? —se siguió derecho y alentó su paso para volver la vista hacia él—. Por cierto, si quieres investigar qué pasó en la fiesta deberías empezar por preguntarle a tu cuñado.


    Él frunció el ceño y la observó mientras se alejaba moviendo las caderas exageradamente. Drake golpeó su espalda y le dio un café, se quedó mirando a la chica y sonrió.


    —¿Qué tanto le miras?


    —Acaba de decirme algo que me dejó pensando.


    —¿Qué cosa?


    Sacudió la cabeza.


    —Olvídalo.


    Drake se encogió de hombros miró hacia el piso.


    —Quiero darte las gracias por haberme escuchado y por querer ayudarme con lo de Anna.


    —No hay que agradecer, por cierto ¿cómo te fue? ¿lo ha denunciado ya?


    Suspiró y bajó la mirada.


    —Terminamos, no preguntes por qué, solo quiero olvidarlo y continuar.


    —Está bien.


    La enfermera pasó a lado de ellos y Oliver la detuvo.


    —¿Ya terminaron de hacerle estudios a Olivia?


    —Sí, ya la están llevando a su habitación.


    Frotó su frente y asintió. Antes de que ellos pudieran a la habitación llegar Alexia se les adelantó.


    —¿Qué mierda te pasó? —murmuró—, todo iba bien y de repente te convertiste en el juego de los invitados.


    —No me acuerdo de nada te lo juro. 


    Alexia echó su cabello hacia atrás y se sentó a su lado.


    —¿Ni siquiera como llegaste a tu casa? No supe en qué momento lo hiciste, cuando te busqué ya no estabas.


    —De nada, Alexia, sé que mi hermano va a preguntarme y no sé qué carajo voy a decirle.


    Bajó la mirada y aspiró.


    —No me mientas, sé que mi primo te dio drogas, pero por lo que más quieras te pido que no lo menciones. Tu esposo está vuelto loco y dispuesto a investigar qué es lo que pasó.


    —No, él no debe saber nada. 


    En ese momento Oliver y Drake irrumpieron en la habitación, Olivia se puso nerviosa y Alexia se acercó más a ella.


    —Déjame a solas con mi esposa —ordenó Oliver dirigiéndose a ella.


    —Estamos platicando, podrías darnos un poco de privacidad. Tú vas a tenerla para toda la vida, o eso quiero pensar.


    —Basta Alexia, déjame a solas con Olivia.


    No solo Olivia notó la tensión en sus miradas, sino también Drake.


    —Ollie ¿por qué le hablas así? 


    —Oh, porque tu esposo cree que soy mala influencia para ti —dijo Alexia tratando de defenderse.


    —Eso es una tontería.


    —Claro, ya le dije que la mala influencia eres tú.


    Olivia se rio, volteo a ver a su esposo y borró la sonrisa cuando notó que no le causó nada de gracia. Alexia se levantó a regañadientes e hizo sonar sus tacones.


    —Me voy solo unos minutos —besó la frente de Olivia—, estaré afuera por si me necesitas, guapa.


    Pasó a lado de Oliver golpeando su hombro, pero ni siquiera lo movió. Él realmente se estaba cansando de esa mujer.


    —¿Por qué le has prohibido que me vea? Es mi amiga, la única que tengo.


    —Porque en efecto: es mala influencia. Apóyate en alguien más, ahí está Kim o Marie. Pero Alexia no más.


    Ella volteó hacia Drake que aún no sabía los motivos que tenía Oliver para cambiar con Alexia y necesitaban hablarlo, pero por algún motivo u otro no había podido.


    —¿Vas a dejar que me prohíba con quien debo hablar y con quién no?


    —Lo lamento Olivia, pero en estos momentos no estas para alegar —achicó los ojos—, te drogaste, ¿cómo fuiste capaz de hacer esa estupidez? Hemos estado siempre juntos y no sabes lo decepcionado que me siento. 


    Olivia frunció los labios y cerró los ojos, pronto su cara se vería mojada por las lágrimas que estaba a punto de derramar. Tenía que buscar una salida, recordaba perfectamente cuando Diego le dio la pastilla, pero no traicionaría a Alexia y tampoco lo diría porque entonces ella misma también estaría perjudicada.


    —No lo hice, yo no me acuerdo en que momento pasó, pero de repente todo empezó a dar vueltas y después ya no recuerdo nada. Solo hasta hoy que abrí los ojos y estaba en esta habitación.


    Drake evitó su mirada.


    —No quieras mentirme porque te conozco perfecto.


    —Pues no te estoy mintiendo, seguro lo pusieron en mi bebida y no me di cuenta.


    —Nena —se le acercó Oliver—, ¿recuerdas cómo era el que estaba sirviendo las bebidas? Descríbeme a los invitados, quien sea y yo daré con ellos y si estás diciendo la verdad entonces haré que paguen.


    Se cubrió la cara y siguió llorando.


    —No me acuerdo, joder.


    Jadeó y después tosió y Oliver se acercó más a ella y le acarició la cabeza.


    —Tranquila nena.


    —Ya cálmate Olivia, después veremos eso ¿está bien? Ahora solo recupérate.


    Asintió y se limpió la cara, Drake suspiró y mejor se salió de la habitación porque no quería escupir todo lo que tenía que decir. Olivia estaba muy afectada por su actitud, estaba realmente decepcionado, pero ella solo quería olvidar y esa era su excusa para la tontería que había cometido.


    —Tuve mucho miedo —confesó Oliver después de un suspiro—. Pensé que te perdería.


    Ella volteó lentamente la mirada hacia él.


    —No me perderás si eres sincero.


    Oliver se acomodó en la cama para quedar frente a ella. Tomó sus manos y besó sus nudillos.


    —Quiero estar contigo Olivia, no me importa lo que pase a raíz de esto, yo te quiero en mi vida. 


    —¿Desde cuándo lo supiste? 


    —No lo sé, creo que me impresionó tu sencillez, tu humildad, tu historia. No pude resistirme por más que quería, te has metido en mi vida y en mi pecho y siento que si no lo intento de verdad me arrepentiré toda mi vida.


    —Oli… jamás me habías dicho algo así. Pero ¿y ella? Ustedes estuvieron juntos.


    Tomó su rostro en sus manos y besó su nariz.


    —Te juro por mis hijos que no pasó nada entre Spencer y yo. Teníamos tanto que decirnos, pero nada de lo que imaginas pasó, no voy a cometer los mismos errores Olivia. Esta vez lo haré bien. Te lo juro.


    Ella se lanzó a sus brazos muy feliz, cuando comenzó con esa locura jamás se le cruzó por la mente que llegarían hasta ese punto de estar locos el uno por el otro, que terminaría enamorada de Oliver Maxwell tanto como para suspender en definitivo sus planes de apoderarse de lo suyo. Drake tenía razón, sería muy complicado en las circunstancias en las que estaba. Pero Oliver no se lo merecía, no cuando lo único que había hecho fue ayudarla y darle apoyo.


    —Voy a hacerte feliz Oli.


    —Seremos felices juntos.


    Aun le preocupaba sus hijos, pero Kimberly tenía razón, tarde o temprano lo iban a aceptar. Tenían que hacerlo. Olivia salió del hospital dos semanas después, en casa de los Maxwell no fue muy bien recibida pero jamás le importó. Las relaciones de los hermanos Finlay iban de mal en peor, a excepción de Olivia. Drake ya no supo nada de Anna y tampoco quería hacerlo, estaba tan triste y decepcionado de ella, sobre todo de la forma en la que terminó con él a pesar de toda la comprensión que le dio en cuanto a su situación. Lamentablemente se tragó su cuento y no quería saber nada más de ella. Y después de que Tobias estuvo apoyando a Marie no se vieron más, él estaba enamorado de ella hasta la medula y no podía contra eso que sentía. Era como si todos esos sentimientos lo consumieran por dentro, el alcohol era su mejor amigo en situaciones difíciles, pero hubo un descontrol y ataques de ansiedad que solo las podía controlar con tabaco. El cigarro lo calmaba solo un poco, no dejaba pasar ni una hora al terminar un cigarrillo cuando ya estaba encendiendo otro. Estaba tan desesperado que no quería salir de su habitación, todo en ese lugar era un desastre y él estaba completamente desubicado. Su cabello estaba desarreglado y llevaba días sin visitar la ducha, su barba estaba crecida y había perdido peso porque simplemente no le daba nada de hambre, solo quería beber y dormir. 


    Era inexplicable como ese sentimiento se había incrustado en su ser sin llamarlo, sin necesitarlo, sin previo aviso. Sus noches eran eternas y no había momento en el que le rogara a dios que amaneciera y que le ayudara a terminar con ese dolor y con todo ese amor que no era correspondido. Su depresión lo estaba llevando al vacío, un vacío totalmente oscuro del que solo una persona podía sacarlo. Hasta que un día de muchos, sonó la puerta de su casa y él, ebrio se levantó a abrir. No porque el timbre llevaba 5 minutos sonando, sino porque se le había acabado el alcohol y estaba listo para ir por más. En cuanto vio a su todavía esposa detrás de ella, pensó que estaba alucinando y que era producto de toda la porquería que tenía en su cuerpo. 


    —Tobi ¿Qué te ha pasado?


    Jade tiró su bolsa y lo abrazó. Con las manos temblorosas la abrazó e inconscientemente encontró en su hombro una manera de desahogarse, porque no le gustaba estar solo. Lloró y gritó todo lo que sentía, desde la muerte de su padre, las peleas con su hermano y el amor por Marie.


    —Ya no puedo más —susurró.


    —Tranquilo, estoy aquí y no voy a irme. Lo prometo.


    Inocentemente Jade pensó que él estaba así por ella, y eso le levantó un poco el ego. Pasó un brazo por su hombro y lo llevó a la habitación, lo acostó y esperó a que se durmiera. Tobias se había convertido en una persona irreconocible, recordaba al hombre con el que se había casado y no se parecía en nada al que estaba tirado en esa cama.


    —¿Qué te pasó, Tobi? —fue hasta la cama y se sentó a su lado, le quitó los zapatos y la camisa. Agarró el edredón y le cubrió el cuerpo. 


    Perdió la cuenta de las veces en las que, en ese momento, lo veía y sonreía, siempre le encantó verlo dormir a pesar de que roncaba un poco fuerte y a veces no podía dormir a consecuencia, adoraba verlo así. A la mañana siguiente Jade se levantó a preparar el desayuno y a recoger un poco el lugar que estaba hecho un desastre, como si un terremoto hubiera azotado muy fuerte solo en esa zona. Eran increíbles las cantidades de botellas de licor, cajetillas y colillas de cigarros que había. 


    Él se despertó desorientado, achicó los ojos y los frotó pensando que estaba alucinando de nuevo, no recordaba nada de lo que había pasado la noche anterior, pero ver a Jade en su departamento lo puso de muy mal humor.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó en tono muy fuerte, luego se agarró la sien arrepintiéndose.


    —Preparo el desayuno.


    Se acercó a ella y la agarró para evitar que dejara la batidora en paz, ella lo miró a los ojos y sonrió.


    —Te extrañé, guapo.


    Él negó con la cabeza y la arrastró hacia la puerta. Ella forcejeó e intentó zafarse, pero no pudo.


    —No puedes dejarme y regresar como si nada hubiera pasado, Jade.


    —No es como tú lo piensas guapo, mi madre enfermó y me tuve que ir de emergencia.


    —Un día después que te confesé haber renunciado a la herencia de mi familia, que conveniente.


    —Escúchame por favor, estoy embarazada.


    Eso no le afectó en nada, pensó que eran solo sus estúpidos chantajes.


    —Claro, y yo soy Superman —abrió la puerta con toda la intención de echar a Jade de su casa y no verla nunca más, lo que no imaginó es que Marie estaría ahí—, y aquí está mi kryptonita.


    Murmuró. Marie lo miró a los ojos y después vio cómo su mano sujetaba con fuerza el brazo de la chica. Él soltó a Jade y un leve empujón hacia atrás, cerró la puerta y se aclaró la garganta.


    —Marie, que sorpresa ¿todo bien? No te esperaba, ¿quieres pasar? No, mejor… ¡te invito un café! Si, vamos.


    La agarró de la mano y caminaron por el pasillo, ella lo miró ceñuda y sonrió. Se detuvo y miró hacia abajo.


    —Tobi, no traes zapatos.


    —¡Mierda! —dijo cuándo se dio cuenta. Regresó a su departamento y antes de abrir la puerta se dio vuelta hacia ella—. Espérame aquí, ya vuelvo. Te ves muy bonita hoy, pero por favor no te vayas.


    —No, te espero.


    Entró a su casa y suspiró, estaba muy ansioso y emocionado. Pero ahí dentro estaba un problema muy grande para él, su todavía esposa llorando sin consuelo sentada en el sofá. Tobi la señaló con el dedo y la amenazó.


    —Estuve esperando tanto este momento que pensé que ya no pasaría, así que cuando regrese no quiero que estés aquí ¿me oyes? 


    No dejó que le respondiera porque entró corriendo a su cuarto, se puso una camisa a cuadros, vaqueros y sus botas. Era muy tarde para tomar una ducha y apestaba a resaca, así que se llenó de loción todo el cuerpo. En el baño se lavó los dientes como jamás lo había hecho, Marie había puesto un punto final a su relación, pero si estaba ahí, esperándolo afuera de su puerta era porque tal vez había decidido borrar ese punto y remplazarlo por una coma. No quería hacerse falsas esperanzas, pero tenía tantas ganas de estar con ella, por su mente pasaban un montón de planes que tenía para ellos juntos a futuro. Se encontró con ella de nuevo en el pasillo, esta vez caminó más tranquilo, pero sin borrar su sonrisa. Discretamente aspiró su aroma, ese aroma que le encantaba sentir. Era tan peculiar, ni muy dulce ni tan fuerte, era tan Marie.


    — ¿Cómo has estado? —le preguntó él.


    —Bien —quiso decir que mal, pero era buena hora para mentir—, ¿y tú?


    —Mal, a mí no me gusta mentir.


    La miró de soslayo mientras presionaba los botones del ascensor. A sus ojos era hermosa, pero no podía pasar de largo que se veía muy delgada y un poco pálida. No sabía si él era el motivo, pero lo que sí sabía era que mentía: claro que no estaba bien. Entraron al ascensor, estaban ellos dos solos con una música fastidiosa de fondo. Marie se cruzó de brazos, sentía la boca seca y de pronto todo lo que tenía que decirle se le olvidó. Aquella mañana se levantó con toda la actitud de ir por lo que quería, de salir de la cama y continuar con su disco y sobre todo de recuperar el amor de Tobias, pero estaba muy nerviosa, siempre que lo tenía a su lado las mariposas en su estómago revoloteaban y le sudaban mucho las manos.


    Pasaron a un café que estaba a la vuelta de la esquina y se sentaron cada quien es un booth frente a frente. Mientras llegaban sus cafés Marie cruzó las manos sobre la mesa y movía los dedos nerviosa.


    —Me da gusto verte —confesó ella sin saber cómo romper el hielo.


    —Yo no podía más conmigo.


    —¿Por qué? —él suspiró y agarró sus manos, Marie se lo permitió e incluso con el pulgar acarició su piel.


    —No sé cuáles fueron tus motivos para alejarte de mí y creo que eso es lo que más me frustra —se aclaró la garganta y deseó por ese segundo que la mesa que los separaba desapareciera—. No sé qué hice mal.


    —Nada, no fuiste tú, te lo juro. Fui yo y mis inseguridades, a veces te veía y me preguntaba si alguien tan genial como tú merecía estar con alguien como yo.


    —Yo no soy genial, tú lo eres y la pregunta es si yo te merezco, y la verdad no me importa si no, te quiero y quiero una sola oportunidad, solamente una y si no te gusta me alejaré sin decirte nada. 


    Marie ya no tenía que pensarlo más, Tobias era el hombre que ella quería y él le estaba dando su corazón en bandeja de oro para ella, pero todavía tenía muchas cosas que decir antes de aceptarlo.


    —Aún soy virgen —confesó con vergüenza. Bajó la mirada y se sonrojó, él sonrió y besó sus nudillos—. ¿Qué te da risa? 


    —Nada es solo que, eres tan perfecta.


    —¿Por ser virgen a los 18?


    Aquella sonrisa no era más que de orgullo, la niña no había estado con nadie en su vida y le volvía loco pensar que él sería el primero si ella se lo permitía, claro que lo haría.


    —Por ser tú.


    El mesero interrumpió y tuvieron que soltar sus manos. Marie le puso leche en polvo a su café y removió con la cuchara.


    —Dixon llenó el buzón de voz de Drake, se volvió loco cuando le dije que ya no grabaría el disco.


    Tobias abrió completamente los ojos muy sorprendido.


    —¿Qué? ¿Por qué hiciste eso? Marie son tus sueños, no puedes suspenderlos por tonterías.


    —No eran tonterías, mi estado de humor estaba por los suelos. 


    Le dolió mucho saber que ella estaba tan mal como él, aunque no sabía el motivo ni siquiera quería ya saberlo. Se levantó solo para sentarse a su lado y besarla.  Solo se habían besado una vez, pero bastó con eso para memorizar el sabor de sus labios. Ella lo agarró de los brazos, cerró los ojos y se dejó llevar por primera vez. Lo tenía con ella, la estaba besando y jamás se había sentido tan feliz y dichosa. Él se separó jadeando y recargó su frente en la de ella.


    —Marie ¿quieres ser mi novia?


    Ella sonrió y asintió.


    —Sí.


    Y se volvieron a besar. Aquello fue el detonante para decidir comenzar desde cero, para olvidar que solo quería el dinero de su familia y, sobre todo, para olvidar lo que había pasado entre su hermana y él.


     


     

  


  
     


    Capítulo 17


     


     


    La demanda contra Joe por difamación procedió, el diseñador sabía que Oliver era de armas tomar que no pensó que tomaría esa represalia contra él. Como era de esperarse Joe perdió, tuvo que disculparse y retractarse sobre lo que dijo de Oliver. Y aunque habló de la relación que había entre Spencer y Oliver también se retractó. Maxwell limpió su nombre y dejó en claro que con él no debían de meterse. Su relación con Olivia estaba en término medio, solo por sus hijos porque él se sentía feliz y estable a su lado. Spencer y él se vieron por última vez el día del juicio, Olivia no estaba presente porque había salido de viaje y no tuvo la fortuna de poder conocerla. Aquella vez solo pudieron intercambiar miradas rápidas porque no podían levantar sospechas de que era verdad que habían estado juntos, pero Oliver tenía finiquitado ese asunto. La quería aun y mucho, no podía no verla y pensar en lo bella que era. Pero seguía cuerdo con que no haría lo mismo.


    Estaba concentrado en su oficina trabajando cuando Abigail le llamó, presionó un botón y siguió tecleando. 


    —Señor, lo buscan.


    —¿Quién? 


    Su secretaria se aclaró la garganta.


    —La señorita Spencer Johnson.


    Dejó en paz la computadora y miró hacia todos lados confuso. Se levantó de su silla y abrió la puerta, ella estaba de espaldas hacia él, vestía un traje que consistía en una falda negra con saco del mismo color y camisa blanca.  Aquella prenda marcaba muy bien su trasero, él parpadeó varias veces y se acercó a ella.


    —Spenc ¿Qué haces aquí?


    Se dio la vuelta y besó sus mejillas con alegría.


    —Pasaba por aquí y decidí venir a saludarte ¿ya almorzaste? 


    —No, pasa. Estaremos mejor adentro.


    Ella lo siguió, al entrar recordó las veces en las que, sobre ese escritorio le hizo el amor. Se quedó mirándolo con nostalgia, pero luego dibujó una sonrisa en sus labios.


    —Te ha molestado que viniera ¿verdad?


    —Para nada, tengo mucho trabajo.


    Ella alcanzó su mano haciendo que esa pequeña parte de su cuerpo se adormeciera.


    —No todo en la vida es trabajo, por eso vine a secuestrarte.


    Oliver retiró la mano y se rascó la sien.


    —Estaba pensando en pedir algo, no pienso salir.


    —¿Quieres un poco de compañía?


    ¿Cómo decirle que no sin que se sintiera mal? Ella podía notarlo distante y le dolía, pero el amor que aún le tenía era tan grande que el rechazo podía dejarlo de lado. 


    —Está bien. 


    Le ordenó a Abigail que pidiera comida para dos personas, mientras esperaban en silencio. No tenían mucho de que platicar porque sabían que si mencionaban una sola palabra saldría a tema su relación, y él no quería hablar más de ello. Le ponía nervioso estar a solas con ella porque no quería que los sentimientos volvieran a surgir, esos sentimientos seguían ahí, estaban latentes solo que estaban dormidos. Llegó la comida y Oliver se dio unos minutos de su trabajo.


    —Tu secretaria me vio con cara de espanto.


    Él sonrió.


    —Es tonto ¿no?


    —¿El qué? 


    —Que nosotros creíamos ser discretos y resulta que todos lo sabían. Que estupidez.


    La melancolía era algo que vivía con Spencer desde que se había marchado, a veces era imposible disimularlo. Mientras ellos se miraban y comían en silencio Olivia llegaba a la última planta, su porte de diva le venía muy bien y le encantaba comportarse así. Había cambiado muchísimo, usaba ropa exclusiva y también accesorios muy caros. Conforme pasaban los días y se volvía más famosa y su ego se elevaba hasta los cielos. 


    Ni siquiera miró a Abigail, se siguió derecho hacia la oficina de su esposo.


    —Señora Olivia, que gusto verla por aquí.


    —Voy a ver a mi marido. 


    Abigail no la pudo detener, Olivia abrió la puerta y se quedó pasmada al verlos sentados comiendo muy a gusto y sonriéndose. Aquella sonrisa desapareció en cuanto Oliver la vio, se levantó y Spencer volteó.


    —Nena ¿Qué haces aquí?


    Con la boca abierta e incrédula se acercó a ellos, en cuanto su mirada azul se cruzó con la marrón de Spencer pudo sentir mucho odio, el cual había nacido desde que supo de su existencia. Se había convertido en una obsesión para ella el buscar el nombre de Spencer Johnson en internet.


    —¿Qué hace ella aquí? Creí en ti cuando dijiste que no la veías más.


    —Cálmate, lo hablamos en casa ¿sí? 


    Quiso tocarla, pero Olivia no se lo permitió.


    —Claro, en la noche nos vemos y me cuentas que tal estuvo el almuerzo.


    Se dio la vuelta y salió de la oficina, Spencer permanecía callada, pero pudo escuchar como su corazón se rompía cuando él salió corriendo tras ella. Una lágrima cayó por su mejilla anhelando que tan solo una vez él la hubiera tratado así.


    —Nena espera, no te vayas así.


    Olivia se detuvo frente al ascensor y apretó el botón varias veces como si así llegara más rápido.


    —Déjame en paz, no quiero verte. Regresa con tu amante, imagina que nunca vine.


    Las puertas se abrieron, ella entró y presionó el botón de igual manera. Pero él no iba a dejar que se fuera en ese estado, tenía que calmarla así que entró con ella, Olivia lo miró más enojada y le golpeó el pecho.


    —¿No entendiste que me dejes en paz?


    Él la agarró de los codos y pegó su cuerpo al de ella, sus labios rozaron, pero eso no hizo que Olivia se sintiera mejor. Estaba muy celosa.


    —No te voy a dejar ir hasta que me escuches. 


    —Pues yo no te quiero escuchar. 


    Oliver detuvo el ascensor antes de que las puertas se cerraran, la cargó sobre su hombro a pesar sus gritos y pataleos.


    —¡Eres un idiota, bájame!


    Le dio una nalgada que le hizo sonreír, Spencer salió de la oficina y ya no aguantó más el llanto al verlos así, era estúpido, pero había pensado y creído en una segunda oportunidad para ellos.


    —Abigail, estaré en la sala de juntas. No quiero que me molestes para nada.


    —Sí, señor.


    —¡Bájame o vas a arrepentirte! —gritó Olivia.


    A pesar de su enfado le parecía divertido, entraron a la sala de juntas, le puso pasador a la puerta y la recostó sobre la mesa. Seguía resistiéndose y moviéndose, entonces él le agarró los puños y los puso sobre su cabeza.


    —¿Vas a calmarte ahora? —preguntó jadeando.


    —No si te encuentro con tu amante en tu oficina.


    Aquello le dolió, nunca le había gustado nombrar a Spencer de esa forma, y mucho menos que las demás personas lo hicieran. Tragó saliva y con su mano libre presionó su mejilla y la besó con fuerza, ella puso resistencia solo los primeros 5 segundos porque después se dejó llevar. Él le soltó la mandíbula para tocar su pierna, la acarició de arriba abajo y después metió la mano, sintió su tanga y con la habilidad de una sola mano la fue quitando lentamente. Le soltó las manos y dejó de besarla para sacarle la tanga completamente, ella cerró las piernas, pero él las volvió a abrir con un pequeño toque de violencia.  Le levantó la falda rozando sus piernas, ella jadeó cuando sintió el calor de la boca de Oliver sobre sus muslos, pronto tendría la lengua de su hombre sobre su clítoris. Cerró los ojos y se dejó llevar por el placer, todo lo que había pasado por su mente cuando entró a la oficina se borró, incluyendo su enfado y sus celos.


    —Ollie —susurró.


    Él sonrió mientras seguía haciendo movimientos con su lengua como si fuera un experto en la materia, ella rodeó con las piernas su cuello y lo agarró de la cabeza invitándolo a que no dejara de hacerlo. Estaba muy excitada, se encontraba en un punto extenso para alcanzar el orgasmo, esa no era la mejor manera de pedir disculpas, pero le estaba encantando. Cuando Oliver detuvo su lengua traviesa se alejó con una sonrisa malvada, sabía que la tenía donde quería y no se iba a detener, la cargó sosteniéndola de la espalda para recorrerla un poco al centro de la mesa. Ésta era de un vidrio grueso así que no iba a haber ningún inconveniente, seguro resistiría el peso de los dos. Se subió sobre su cuerpo y besó sus labios muy lento, sostuvo su cara y acarició los poros de su piel con suavidad. Aquello que Olivia había despertado en él estaba rindiendo frutos con cada día que pasaba y en ese justo momento lo único que quería era que le quedara claro que ella era la única en la que él pensaba, por más loco que se escuchara o por más increíble que fuera. Se bajó el cierre y liberó su pene, Olivia estaba tan húmeda que no le costó trabajo metérselo. Empezó a moverse mientras ella se retorcía sobre la mesa.


    —Oh —gimió.


    Olivia se agarró de los fuertes brazos de su marido, Oliver escondió la cara en el cuello de ella mientras seguía moviéndose, la sala de juntas se convirtió en una habitación llena de gemidos y ligeros suspiros llenos de placer. Estar dentro de ella se estaba convirtiendo en su lugar favorito en todo el mundo, podían tener sexo en cualquier hora del día y lo hacían, Oliver se olvidó un poco de su mandato y de su interminable trabajo para dedicarle tiempo de intimidad a su matrimonio, los errores del pasado le habían cobrado factura y no quería volver a repetirlos. 


    Acercó la boca a su oído y le mordió el lóbulo.


    —Eres la única —dijo con voz entrecortada—, entiéndelo.


    —No la vuelvas a ver… jamás —contestó ella. 


    Él no atendió a esa orden, lo único que le importaba en era hacer sentir a su mujer segura con él. Ella le pedía que lo hiciera más profundo, que la penetrara un poco más, suplicaba por un poco más de piel. Oliver empujaba con tanta fuerza que el cuerpo de Olivia azotaba en la mesa. A pesar de que estaba siendo un polvo muy rápido de convencimiento ella lo estaba disfrutando, y hasta se le hacía un tanto romántico que intentara convencerla así que solo era ella en su vida, que, aunque Spencer estuviera de nuevo tras él Olivia era la única que podía disfrutar de la delicia de su cuerpo, de la fascinante sensación de tener a Oliver Maxwell dentro de ella. 


    Oliver entró en éxtasis, se vino dentro de ella y segundos después ella pudo terminar. Quedó agotada con los brazos extendidos sobre la mesa, su respiración estaba entre cortada, pero poco a poco se fue nivelando, Oliver la besó sin cansancio mientras ella sonreía. Sacó su pene despacio, sacó un pañuelo de su saco y le limpió los restos de semen que quedó en ella, luego le puso la tanga y le agarró la mano para impulsarla a sentarse. Le encantaba estar con ella, eso ya no negaba, esa mujer le encantaba. Le agarró el rostro y besó su nariz.


    —No vuelvas a hacer otro berrinche así en mi oficina o tendré que volver a usar este poder de convencimiento que tengo. 


    Ella se enderezó y se mordió el labio inferior.


    —Debo decirte que me ha gustado ese modo de convencerme, y no estaba aquí para hacer berrinche, pero la próxima vez que la vea junto a ti hostigándote voy a reaccionar diferente y no precisamente en contra de ti.


    —Me encanta verte celosa.


    —A ver si te gusta cuando ponga mi puño en tu cara.


    Él carcajeó, le fascinaba verla enfadada.


     —¿Entonces a qué venías? 


    Suspiró con fuerza y se posicionó con mucha seguridad.


    —Quiero pedirte un favor.


    —Claro ¿necesitas dinero? 


    Esa pregunta hizo que sintiera un dolor en el pecho haciéndola recordar el por qué había llegado hasta ahí, luchaba todos los días por olvidar que solo le interesaba su dinero.


    —No, claro que no. Yo… —quitó una pelusa imaginaria del saco de su esposo— vengo a pedirte que le devuelvas su empleo en Àngels a Alexia.


    Oliver puso los ojos en blanco y negó con la cabeza rotundamente y sin vacilar. Detestaba que Olivia la siguiera viendo, seguía creyendo que esa mujer no tenía ninguna buena intención con su mujer.


    —No y no está a discusión, entre más lejos la tengas mejor.


    —Es estúpido, somos mejores amigas y nos seguimos viendo a pesar de no frecuentar en el trabajo. Ollie, por favor, la está pasando mal. No tuvo la culpa de que la despidieras injustificadamente.


    —No fue injustificadamente, fue por tu bien.


    Ella gruñó, lo empujó y se bajó de la mesa.


    —Detesto que quieras protegerme como si fueras mi padre.


    —Te he dicho que no es así, nena por favor no discutamos otra vez.


    Abrió la puerta de la sala de juntas, se acomodó el vestido y el cabello y salió hacia el elevador esta vez decidida a irse.


    Ofuscado la siguió, no le gustaba armar escándalos y mucho menos que su secretaria presenciara una pelea con su esposa por segunda vez en el mismo día.


    —No me hagas regresarte a la sala de juntas —le dijo en un modo travieso.


    —¿Por qué eres así? Solo pido que confíes en mí.


    —Claro que confío en ti.


    —Entonces déjame hacer lo que me plazca, deja que sea yo quien tome las decisiones de mi vida. Te amo, pero me enoja que no des crédito de lo que digo, te haces ideas en la cabeza que no tienen nada que ver con la realidad. Alexia es mi amiga y como toda amiga quiere lo mejor para mí y detesta verme sufrir. ¿Es motivo para perder un empleo? Porque entonces puedes despedirme a mí también. 


    <<Te amo>> dos simples palabras que salieron de la boca de Olivia, dos palabras que jamás había dicho y que estaba demasiado enfadada como para darse cuenta. Dos palabras que en cuanto fueron dichas hicieron que Oliver dejara de escuchar el resto de su reclamo. <<Te amo>> dos simples palabras que pueden alterar el orden de todo, que mueven sentimientos y que en ocasiones llegan a confundir, dos simples palabras que lo dejaron perplejo.


    —Te veo en la noche —ella cruzó el elevador, las puertas se cerraron y Oliver se quedó ahí parado como un idiota.


    —Dijo que me ama —susurró.


    Pero ¿la amaba él? sentía un gran cariño por ella y eso crecía con el pasar de los días, pero no estaba seguro si eso que sentía era amor. A Camila la amaba, fue su primer amor y lo que sentía por ella siempre estaría ahí, por Spencer sintió otro tipo de amor, ese amor clandestino que entre más prohibido es más grande se hace el sentimiento. Pero con Olivia era diferente ¿Por qué diablos era diferente con ella? No lo sabía, y tampoco iba a responderle si no estaba seguro de sus sentimientos, seguramente lo iba a sentir, pero en ese momento la confusión se apoderó de todo su ser.


     


     


    Olivia llegó al departamento de Alexia, su amiga estaba en pijama y con el cabello hecho un desastre. 


    —Qué bueno que has llegado, me estaba muriendo de aburrimiento. No entiendo que tan bueno puede ser Netflix si las mejores películas no están ahí.


    —Jamás lo entenderé.


    Entró y dejó su cartera en el sofá.


    —Ayúdame a seleccionar a mi asistente personal.


    —¿Todavía no la escoges? 


    Olivia sacó su celular y abrió la aplicación que la llevaba directo a su correo electrónico.


    —Seleccioné a las 25 que llamaron mi atención.


    Alexia le quitó el celular y revisó las solicitudes o intentaba hacerlo, era tan aburrido que solo miraba las fotografías y pasaba a la siguiente.


    —Que mujeres tan feas.


    —Van a trabajar no a una fiesta.


    —Tienes que escoger a alguien que por lo menos se vea decente, deberías contratarme a mí ahora que estoy desempleada.


    Olivia suspiró y le quitó el celular de las manos.


    —Hoy discutí con Oliver.


    Alexia rio irónica y levantó una ceja.


    —¿De nuevo? Que novedad.


    —Ya, deja que te cuente. Fui a su oficina y lo encontré almorzando muy lindo con la tal Spencer.


    —Supongo que ahora sí lo has cortado.


    —No, salí muy enojada de su oficina, pero me detuvo, hubieras visto como me llevó a la sala de juntas en contra de mi voluntad importándole poco la presencia de esa mujer. Me hizo el amor tan rico…


    —Eres increíble Olivia. 


    Alexia se puso de pie muy enojada, abrazó un cojín y luego lo lanzó con fuerza al sofá.


    —Cálmate, le pedí que te devolviera el trabajo.


    —A la mierda, estoy cansada de que le perdones cada estupidez que te hace —Alexia estaba demasiado enfadada, Olivia se sorprendió, jamás la había visto así.


    —Me dio mi lugar como su esposa y me demostró que no le importa ella, además yo lo quiero.


    —¡Pero él a ti no!


    Llevó las manos a su cabeza y jaló su cabello. Olivia se estaba comenzando a asustar.


    —Oye tranquila ¿Por qué estás tan enfadada?


    —Porque te dejas humillar y lastimar por un idiota que no te quiere cuando afuera hay una persona que daría la vida por ti.


    Olivia se levantó con el ceño fruncido.


    —¿Quién es esa persona?


    —Dios, creí que te darías cuenta. He hecho hasta lo imposible para que te des cuenta, te hablé mal de Oliver, lo puse como un patán frente a ti hasta el cansancio, hasta localicé a la tonta de Spencer para que regresara y aun así no te das cuenta.


     A Olivia casi se le iban los ojos de sus orbitas, abrió la boca y se rascó la frente. 


    —Es una broma ¿verdad?


    —Carajo —Alexia dio un paso grande y quedó frente a frente con ella—, estoy enamorada de ti y no puedo ocultarlo más. Él no te merece, yo sí. Déjame demostrártelo por favor.


    Le tomó las manos, pero Olivia retrocedió como si estuviera frente a un monstruo, tragó saliva y negó con la cabeza.


    —¿Cómo fuiste capaz? Tú fuiste la única persona con la que pude platicar sobre mis sentimientos hacia él, sabías lo mucho que me afectaba y lo enamorada que estaba. ¿Por qué trajiste de regreso a esa mujer? ¿Por qué no pudiste ver que lo único que quiero en el mundo es ser feliz con él?


    Olivia derramó una lágrima, se sentía traicionada y asqueada. Alexia, arrepentida de haberle confesado sus sentimientos le limpió aquella lagrima que bajaba por su mejilla, pero Olivia retiró su mano con fuerza.


    —No me toques, no te quiero volver a ver.


    —Solo dame una oportunidad, Olivia.


    —No, ni siquiera me gustan las mujeres, por dios —agarró su cartera y el celular—, es en serio; no me vuelvas a buscar. Esto jamás te lo voy a perdonar.


    Alexia fue tras ella, no quería que se fuera así. Sería estúpido después de su arrebato decirle que era una broma, y lo pensó, pero ya era tarde. Le había confesado sus sentimientos, y la había perdido para siempre. Olivia jamás iba a volver.


     


     


    La vida de Drake, después de Anna comenzó a mejorar. Cuando estaba con ella la sentía como un plus en su vida y no negaba que aún le dolía el no tenerla, pero aprendió a aceptar su traición y continuó con su vida. El dinero le llovía y su estilo de vida estaba cambiando, desde su forma de vestir hasta de como caminar. Incluso estaban a punto de cambiarse de casa, está escrito que el dinero no compra la felicidad, pero juraba sentirse en la mejor etapa de su vida. Sobre todo, al ver a sus hermanas con una vida estable, Marie ya se había calmado y Olivia vivía su matrimonio muy feliz.


    —Date prisa, quiero mostrarte algo —le dijo a su hermana. Marie salió de su habitación poniéndose los aretes.


    —Ya voy ¿no puedes esperar unos segundos más? No se va a acabar el mundo.


    —Ya sé, pero si no te presiono saldremos de aquí a las tres de la tarde y quiero enseñarte algo.


    Marie rodeó los ojos, se puso una pashmina floreada y subió el cierre de sus botas.


    —Hombre tenías que ser. 


    La agarró de la mano y salieron del departamento, Drake estaba tan emocionado que ni siquiera le dio tiempo a su hermana de coger su bolsa. No usaron el ascensor del edificio, Drake se la llevó corriendo por las escaleras y antes de llegar a la puerta principal le tapó los ojos con su mano.


    —¿Qué te pasa? ¿Qué hiciste, Drake?


    —Ya, ya, solo quiero mostrarte algo.


    —Pues déjate de maricadas y hazlo, debo llegar a la disquera rápido.


    —Y lo harás, hermana.


    Retiró la mano poco a poco de la vista de Marie y se mordió el labio inferior, Marie se tapó la boca al ver un auto deportivo rojo frente a ella. Miró a su hermano sorprendida y después regresó los ojos al auto.


    —¿Te gusta mi nuevo bebé?


    —¿Es tuyo?


    Marie caminó hacia el vehículo como si estuviera hipnotizada.


    —Bueno, puedo prestártelo si quieres. No, no te lo prestaría. No estoy loco.


    —No lo puedo creer, es precioso.


    Cuando salió de su asombro volvió a su hermano, brincó y aplaudió y corrió a abrazarlo. Él la cargó y dio vueltas con ella.


    —Es increíble —dijo ella. 


    La puso sobre sus pies y Marie fue aprisa al coche, abrió la puerta del piloto y simuló manejarlo, Drake la miraba muy divertido, tenía una sonrisa como el gato de Cheshire. Se rascó el cuello y sin querer miró hacia al lado, sintió los labios secos y su sonrisa desapareció al ver a Anna ahí aproximándose hacia él. Metió las manos a sus bolsillos y regresó su atención a Marie que no dejaba de presionar el claxon.


    —Drake ¿podemos hablar? —preguntó Anna bajito.


    —No tenemos nada de qué hablar —contestó Drake mirando hacia al frente, como si su presencia no le afectara.


    —Por favor, lo hice… encerré a Sean.


    —¿Y quieres que te crea? ¿Quieres volver a tener otra aventura conmigo? No te equivoques, no volverá a pasar.


    —Solo escúchame, te lo ruego.


    Marie localizó el botón que quitaba la capota del coche, mientras se quitaba ella soltó un grito de emoción, sin embargo, guardó silencio y se quedó quieta en el asiento como si fuera una pequeña recién regañada cuando vio a Anna. Drake se encontraba en un dilema, la quería, pero no se iba a prestar nuevamente a sus juegos tontos. Había decidido avanzar sin ella y lo estaba haciendo muy bien, no quería decaer.


    —No voy a irme de aquí hasta que me escuches.


    —Entonces me iré yo.


    Dio un paso hacia adentro para irse. pero ella lo agarró, él sintió calor en esa pequeña parte de su piel que sostenía la mano de Anna y cerró los ojos.


    —Tienes 5 minutos.


    Decidieron ir arriba, el día estaba nublado y hacia un poco de frio además de que ella quería privacidad. Al entrar de nuevo a ese departamento sintió un alivió total, sintió aquel calor de hogar que tanto le gustaba y que solo en ese sitio encontraba. Él ni siquiera le ofreció algo de beber ni le pidió que tomara asiento, el orgullo que sentía podía ser más fuerte que todo. Anna suspiró y se preparó para hablar.


    —Mi hijo está vivo —Drake se rio y se mordió la parte interna de su mejilla—. No te estoy mintiendo, cuando él te disparó me llevó a un lugar desconocido, quiso recrear aquella escena espantosa de mí atada a la cama. Me confesó que aquella noche mi hijo no murió, pero para decirme su paradero me pidió que te dejara, que terminara contigo y que jamás te volviera a buscar. 


    —Y tú le creíste y lo peor de todo; hiciste lo que te pidió. Eso no justifica nada, pudiste habérmelo dicho y no lo sé, tal vez fingir que terminábamos o cualquier estupidez. En vez de eso decidiste renunciar.


    —No pude, me tenía vigilada aquella noche en el hospital. Él estaba ahí vigilando que hiciera lo que me había pedido, me puso un micrófono para cerciorarse de que terminaría contigo. Todo lo que te dije fue porque él me lo pidió, yo te quiero y jamás me arrepentiré de lo que pasó entre nosotros porque a partir de que te conocí comenzó mi vida.


    Ella al no ver ninguna reacción por parte de él se acercó lo suficiente para tocarle el rostro, Drake quitó las manos de su cara, pero ella insistió en seguirlo tocando. Juntó su frente con la de él y ambos cerraron los ojos.


    —¿Y qué te llevó a denunciarlo si solo él puede decirte en donde está tu hijo?


    —En ningún momento dejé de pensar en ti, recordé cuando me pediste que tomara cartas en el asunto y que abusara de mi poder. He puesto a todo el mundo a buscar a mi hijo ya que él no iba a decirme nada, lo encerré y he intentado de todas las formas posibles que diga el paradero de mi hijo, pero es imposible: no dirá nada. Pero no voy a descansar hasta dar con él y sé que no va a ser fácil y que probablemente me lleve mucho tiempo, pero quiero que estés conmigo y que me acompañes en esto que es tan importante para mí, por favor Drake no me dejes sola. Rozó sus labios con los de él, pero Drake aún se resistía, le era difícil volver a creer en ella después de lo mucho que le había dolido lo que le dijo en la cafetería.


    —Te lo ruego, haré lo que me pidas, pero necesito que creas en mí.


    —¿Lo que sea?


    —Sí.


    Abrió los ojos, asintió y levantó la mandíbula.


    —Múdate, si es verdad todo lo que dices no vas a tener ningún problema en vivir conmigo.


    A ella se le iluminaron los ojos y sin dudar aceptó.


    —Lo que más deseo es tener una vida contigo, sí acepto.


    Algo dentro de él —muy dentro— le decía que ella estaba diciendo la verdad, pero no quería verlo. <<De cualquier forma hasta no ver no creer>> pensó. Ella lo abrazó, pero él a penas y la tocó, todavía lo sentía tan lejos a pesar de tener sus cuerpos juntos. La alejó y fue a la puerta otra vez.


    —No quiero parecer un cabrón, pero llevo prisa, tengo que llevar a Marie a la disquera. Hoy va a grabar su primer demo.


    —No te preocupes yo entiendo.


    Marie había salido del auto y estaba esperando recargada en la puerta, su celular sonó con el tono de llamada que le había asignado a Tobias y sonrió.


    —Hermosa ¿en dónde estás? Dixon está como loco y Paul quiere cancelar la grabación. 


    —No, por favor convéncelo de que espere un poco más. Drake se entretuvo con Anna —en eso lo vio bajar corriendo—. Ya viene.


    —Corran, no, mejor vuelen.


    —Sí, sí. Nos vemos.


    Colgó y se montó en el coche. Drake se despidió con la mano de Anna y subió.


    —Cabrón te he dicho que llevo prisa —reclamó Marie.


    —Perdón, la cosa se puso algo difícil.


    —¿Solucionaron sus problemas?


    —No lo sé, estoy confundido —volteó hacia ella—. Ponte el cinturón porque en este momento vamos a probar a esta bestia.


    Sin protestar se colocó el cinturón de seguridad. Drake movió la palanca y pisó el acelerador, salieron disparados a toda velocidad rumbo a la disquera. Las llantas del coche chirrearon y Marie tuvo que sostenerse muy fuerte del asiento.


    —Está bien que llevemos prisa, pero no exageres.


    —Quieres llegar rápido ¿no? 


    —Quiero llegar viva.


    —¿Qué tal un poco de música?


    En frente había una pantalla, bastó con tocarla para que se encendiera con el logotipo de la marca.


    —¡Es increíble! —gritó Marie emocionada, nunca había visto algo así.


    Tardaron media hora en llegar a los estudios Turner Records. Drake se detuvo para estacionarse, pero le pidió a Marie que se adelantara y ella se echó a correr. Era muy tarde y Paul estaba a nada de cancelar todo.


    —Ella ya viene, espere un poco más. Cinco minutos y ya.


    Suplicó Tobias, incluso juntó sus manos e hizo puchero, pero el señor era de poca paciencia.


    —Lleva más de media hora de retraso, esto es imperdonable.


    —Lo sé —intervino Dixon—, no se volverá a repetir, pero solo serán cinco minutos más.


    Olivia también llegó corriendo pensando que llegaba tarde, empezó a buscar a su hermana y se acercó a Tobias.


    —¿Y mi hermana?


    —Todavía no llega.


    —¡Se acabó! 


    Paul agarró su saco y fue directo a la puerta de salida, Tobias y Dixon lo siguieron para continuar rogándole, pero vieron a Marie llegar. Dejaron escapar el aire que a ella le faltaba.


    —Ya… estoy… aquí —dijo recargó sus manos en las rodillas y jadeando para encontrar aire.


    —Demasiado tarde, no puedes ser tan impuntual. Imagina que tienes un concierto y llegas cuarenta minutos después, tu público se irá.


    —Estoy consciente… lo lamento.


    —Pues yo lo lamento más.


    Intentó seguir su camino, pero entre los cuatro lo agarraron de los brazos para no dejar que se fuera. Paul intentó quitárselos de encima, pero lo único que conseguía era que lo sostuvieran más fuerte. Drake llegó y al verlos suplicarle se sintió muy apenado y culpable.


    —Señor le pido que no se ensañe con mi hermana, todo fue mi culpa. Me comprometí a traerla y me entretuve en tonterías.


    —Lo siento mucho, la renta del estudio es muy cara ¿ustedes la van a pagar ahora?


    —¡Sí! —gritaron todos al mismo tiempo.


    —Por lo que más quiera señor.


    Al verlos a todos angustiados y rogándole aceptó.


    —Está bien, está bien. Solo para que me dejen de joder, pero que sea la última vez que llegas tarde.


    —Prometido.


    Una vez dicho lo último regresaron al estudio de grabación, Marie estaba muy nerviosa, se paró frente al micrófono y agarró una guitarra. Suspiró y esperó las indicaciones de Paul, desde el cristal Dixon le hacía señas que se calmara porque eran muy notorios sus nervios.


    —Cuanto ha crecido —dijo Drake, Olivia sonrió y se recargó en el hombro de su hermano.


    —La más pequeña de los tres y parece que ha crecido más que nosotros.


    Tobias se alejó un poco porque estar en el mismo lugar que Olivia le provocaba un nervio intenso. Quería olvidar lo que había pasado entre ellos y que solo lo hizo para joder a su hermano, pero terminó hundido. No podía si quiera escuchar su voz, su estómago le dolía y se sentía enfermo. Sacudió la cabeza para concentrarse en Marie, le sonrió y le lanzó un beso al aire.


    —Bien Marie, cuando tú quieras pero que sea rápido.


    Ella asintió, quiso olvidar todo a su alrededor y que tenía a más espectadores ahí afuera. Quiso sentirse segura como cuando estaba sola y cantaba frente al espejo con el desodorante como micrófono. Marie había preparado una canción, una que era favorita de Olivia y que la ponía de buen humor, aquella canción que llevaba por título su mismo nombre.


    Remember the day we were giving up


    When you told me I didn't give you enough?


    And all of your friends were saying I'll be leaving you


    She's lying in bed with my t-shirt on,


    Just thinking how I went about it wrong


    This isn't the stain of a red wine, I'm bleeding love


    Please believe me, don't you see


    The things you mean to me?


    Oh, I love you, I love you


    I love, I love, I love Olivia


    I live for you, I long for you, Olivia


    I've been idolising the light in your eyes, Olivia


    I live for you, I long for you, Olivia


    Don't let me go, don't let me go


     


    Dixon empezó a reír y levantó las manos, le dio un beso en la mejilla a Paul y lo agarró para bailar con él. Y Tobi no podía creer que esa mujer tan talentosa y preciosa era suya, estaba completamente enamorado de ella e irradiaba el orgullo que sentía por ella. De pronto se le ocurrió una idea, era tonto que teniendo tanto talento aun nadie la conociera así que sacó su celular e hizo una transmisión en vivo por Facebook.


     


    Say what you're feeling


    And say it now cause I got the feeling you're walking out


    And time is irrelevant when I've not been seeing ya


    The consequences are falling now,


    There's something I'm having nightmares about


    And these are the reasons I'm crying out to be with ya


    Please believe me, don't you see


    The things you mean to me?


    Oh, I love you, I love you


    I love, I love, I love Olivia


    I live for you, I long for you, Olivia


    I've been idolising the light in your eyes, Olivia


    I live for you, I long for you, Olivia


    Don't let me go, don't let me go


     


    Paul soltó a Dixon y fue hacia Tobias.


    —Deja eso, no puedes grabar aquí. 


    Se quitó los audífonos y forcejeó con él para quitarle el celular, parecían dos niños pequeños peleando por algún juguete. 


    —Dame ese teléfono.


    —Que no.


    Tobi logró quitarse a Paul y cuando miró el celular se había perdido la conexión y la transmisión había terminado.


    When you go and I'm alone, you live in my imagination


    The summertime and butterflies


    All belong to your creation


    I love you, it's all I do, I love you


    
I live for you, I long for you, Olivia


    I've been idolising the light in your eyes, Olivia


    I live for you, I long for you, Olivia


    Don't let me go, don't let me go, don't let me go


    Olivia y Drake aplaudieron en cuanto terminó, Paul había quedado fascinado, pero aun había mucho trabajo por hacer, pero esa primera canción había quedado muy bien.  Le hizo una seña a Marie que saliera y en cuanto lo hizo su hermano la cargó en sus brazos.


    —Estoy tan orgulloso, eres una cabrona, hermana. Vas a llegar muy alto.


    —Gracias, gracias, pero ¿cómo lo hice? —preguntó hacia Paul. Él suspiró y se acomodó el cabello.


    —Bien, me gustó. Mañana te veo de nuevo pero puntal por favor. Y esta vez sin tantos testigos.


    —Está bien, muchas gracias señor.


    —Sí, sí. Como sea.


    Entre ellos cuatro pudieron haberle hecho una fiesta completa a Marie por su gran interpretación por lo emocionados ya alegres que estaban, sin embargo, Drake y Olivia se fueron temprano porque ambos tenían trabajo. Dixon y Tobias propusieron celebrar y fueron al departamento de Drake, pero al final Tobi corrió a Dixon para quedarse a solas con su novia.


    —No puedo demostrar lo orgulloso que estoy de ser parte de tu vida. 


    Ella le sonrió y agarró su guitarra, se quitó los zapatos y se sentó en el sofá.


    —Escribí una canción.


    —¿En serio? 


    —Sí, pero no estoy muy segura.


    Él se sentó a su lado y suspiró.


    —¿Puedo dar mi opinión? 


    Marie asintió y frunció los labios.


    —Estaba inspirada.


    Las manos le empezaron a temblar pues aquella canción que había comenzado hablaba de él, no sabía si iba a notarlo y esperaba que no lo hiciera. Comenzó tocando la guitarra con mucha agilidad y destreza, esa guitarra era su mejor amiga y la conocía mejor que a nadie.


    I never knew what is love. 
A hug or a kiss from Mom, she was never in my life.


    I never had a deep conversation with my father, nor scolded for being late.


    I never had a home.


    
But now I know that not everything is lost, 
Today I can feel liberated and alive.


     


    
It is tonight when our hearts unite in this beautiful darkness, and your eyes adorn it. You arrived and I'm not afraid anymore,


    All the doubts disappear and I feel you my home.


    A masterpiece


    My home.


    You are my favorite smile, my best conversation, my favorite morning coffee.


    
You are the best I have, don´t let me go.


    
Thank you for being real.


    It is tonight when our hearts unite in this beautiful darkness, and your eyes adorn it. You arrived and I'm not afraid anymore,


    All the doubts disappear and I feel you my home.


    A masterpiece


    My home.


     


    You take my hand.


    You walked.


    And you took me with you.


    You make me happy


    You make me feel pretty


    
You make me feel perfect.


    You make me feel at home.


    I love you.


    Cause It is tonight when our hearts unite in this beautiful darkness, and your eyes adorn it. You arrived and I'm not afraid anymore,


    All the doubts disappear and I feel you my home.


    A masterpiece


    My home.


    My home.


    My home.


     


    Terminó de tocar las ultimas notas de su canción mientras Tobi la mirada con tanta admiración y deseo. Después ella dejó la guitarra a un lado del sofá y lo miró a los ojos.


     


    —¿Qué dices? ¿Te gustó?


    —Es perfecta, tienes que cantarla mañana. ¿En qué te has inspirado?


     


    Ella bajó la mirada.


     


    —En ti.


    Quitó el cojín que había en medio de ellos y agarró su rostro.


    —¿De verdad? —ella asintió—, oh Marie te quiero demasiado.


    —Y yo a ti.


     


    Tobi la besó, ya no pensaban en separarse. Ambos estaban tan enamorados que no veían su futuro lejos el uno del otro. Marie se recostó en el sofá dejándose llevar por el momento, su beso se intensificó y Tobi metió la mano dentro de la blusa de la chica. Ella lo permitió y el calor que emanaba su cuerpo lo recibió, acarició con el índice su sujetador y lo levantó un poco para sentir su pecho. Marie jadeó, pero buscó el alejarse de su boca.


    —Espera.


     


    Él se detuvo y sonrió nervioso.  Pensó en que ya la había cagado al haberse acercado tanto a ella y se arrepintió.


     


    —Perdón, no debí. Lo lamento Marie.


    Ella le pidió que guardara silencio y le agarró de la mano, se puso de pie y lo impulso a levantarse para llevarlo su habitación, él muy confundido y caminó con ella. Marie cerró la puerta con pasador y suspiró, estaba más que segura que era Tobias con quien quería experimentar todo, y eso incluía su primera relación sexual. Permaneció de espaldas a él, le daba vergüenza volver a mencionar que todavía era virgen sobre todo por la experiencia que él tenía.


     


    —Quiero hacerlo, pero te pido que me tengas paciencia, no sé nada al respecto.


     


    Tobi, con la boca seca se acercó y le acarició los hombros, mordió el lóbulo de su oreja y suspiró en su oído.


     


    —Yo voy a protegerte siempre, mi dulce niña.


     


    Le quitó con cuidado la pashmina del cuello, la olió muy profundo y la lanzó a la cama. Ella cerró los ojos, estaba muy nerviosa pero también dispuesta a dejarse llevar. Era él con quien quería tener su primera experiencia sexual, y no solo eso, quería que —si la vida se lo permitía— fuera el único. Marie desabotonó su chaqueta y él se la quitó por lo hombros y recorrió su piel con la yema de los dedos. Estaba muy nerviosa y más cuando le quitó cada prenda que traía. Pero él también lo estaba, nunca le había quitado la virginidad a una chica, para ser sinceros a él le gustaban las chicas mayores o de su misma edad, pero jamás menores que él, pero Marie era la maldita excepción. Le dio la vuelta a su cuerpo para quedar frente a frente con ella y disfrutar de su desnudez, la miró toda de arriba abajo y de repente todos los demonios de ella regresaron, sintió un nudo en la garganta y se echó a llorar. Se cubrió el cuerpo del que tanto estaba avergonzada y corrió al baño, confundido él se quedó viendo la puerta.


     


    —Marie…


    Fue tras ella cuando reaccionó, se frotó la cara pensando en qué era lo que había hecho mal. Tocó la puerta del baño y recargó la frente en ella.


     


    —Perdón, no sé qué hice, pero perdóname mi amor.


     


    Marie se tapó la boca para evitar que él la escuchara mientras lloraba, después se miró al espejo y todo empeoró. Se sentía fea y que no merecía a Tobias. Se golpeó el abdomen y la cabeza con fuerza y coraje, todo el coraje que sentía hacia ella misma por no tener un cuerpo perfecto a pesar de estar extremadamente delgada.


     


    —Amor abre la puerta por favor, vamos a hablar.


     


    —Vete —susurró.


     


    —Dime qué demonios hice, ¿fui brusco? 


     


    —Solo vete, por favor.


     


    Él recordó aquella vez en que estuvieron en la misma situación, aquella vez Marie le abrió solo para mandarlo a la mierda y no quería que volviera a pasar.


     


    —Te amo ¿entiendes? Solo perdóname.


     


    —Es que no eres tú, déjame en paz.


     


    Tobias asintió, Marie era una mujer muy difícil de comprender.


     


    —Está bien, me voy.


     


    Golpeó la puerta una vez más y salió del departamento. 


     


    Cuando ella escuchó la puerta principal cerrarse tiró todo a su paso y siguió golpeándose. 


     


    —¿Por qué soy así? ¿Por qué? 


     


    Tobias llegó a su casa, confundido aturdido y triste. Y para colmo al entrar Jade estaba ahí.


     


    —¿Qué mierda haces aquí? —ella se levantó del sofá, estaba muy seria y se notaba en sus ojos que había llorado—. No estoy de humor Jade, lárgate.


     


    Sin decir nada y sin dejar de verlo a los ojos metió la mano dentro de su bolsa, sacó un sobre y se lo puso en el pecho golpeándolo.


     


    —Aquí está para que me creas, estoy embarazada y si piensas que no es tuyo fíjate cuando tiempo tengo de gravidez. Haz cuentas.


     


    Jade cruzó la puerta sabiendo que le llamaría, ahora tenía un motivo muy grande para tener contacto con ella.


     


     

  


  
     


    Capítulo 18


     


     


    El fin de semana Oliver estaba dispuesto a dejar de lado su trabajo para pasar un día en familia, salió de su despacho y vio bajar las escaleras a Willa con Jason. Vio la oportunidad perfecta de hablar claro con él.


    —Iremos al club, sabes que no me gusta desayunar aquí —dijo Willa


    —No ahora, quiero hablar contigo Jason.


    El chico miró a su novia confundido, Oliver caminó de regreso a su oficina y Jason no tuvo más remedio que seguirlo.


    —Cierra la puerta —ordenó cuando estuvo dentro.


    Asustado lo hizo, caminó sigiloso hacia la silla frente a él y se sentó.


    —Para que soy bueno, cuñado.


    —Quiero que me digas ¿qué diablos estabas haciendo en la casa de Alexia la noche que Olivia se puso mal?


    Jason miró hacia todos lados buscando una salida, pasó la lengua por los labios y empezó a sudar.


    —No, yo no estuve ahí.


    —Estuviste ahí, no quieras mentirme. Sé toda la verdad y voy a decirle a mi hermana.


    —No Oliver, por favor no le digas nada. Ella y yo no estamos muy bien y si se entera se pondrá peor.


    Oliver cruzó una pierna y suspiró.


    —Entonces vamos a negociar.


    —Estoy de acuerdo.


    —Vas a decirme quien estaba dando drogas esa noche.


    —No-no lo sé.


    Se rascó la nuca tratando de tener un poco más de paciencia porque Jason Pereyra era pésimo mintiendo, lo delataba la capa de sudor que se formaba en su frente.


    —Claro que lo sabes y vas a decírmelo, o hablo con Willa.


    —¡No! Está bien, voy a decírtelo —Oliver asintió y esperó—, había tres personas esa noche, pero el jefe… es un tipo llamado Diego.


    —¿Cuáles son sus apellidos?


    —Solo sé que es primo de Alexia.


    Volvió a asentir, luego lo agarró del saco y lo levantó del asiento.


    —Donde me entere, que estás de cabrón con mi hermana te voy a arrancar las pelotas y haré que te las tragues ¿entendido? 


    —S-sí Oliver.


    —Perfecto.


    Lo lanzó al suelo y después lo corrió, Jason salió corriendo de ahí con ganas de no regresar jamás y sobre todo de tener más cuidado con los pasos que daba.  No le convenía quedar mal con Oliver ni con nadie de esa familia, su padre lo mataría si se involucrara en algún escándalo. Oliver presionó en la pantalla de su celular el número 1 y Cyrus contestó.


    —Señor.


    —Quiero que investigues en donde puedo encontrar a Diego primo de Alexia, la chica que era modelo en Àngels. Necesito todos sus datos.


    —Trabajo en ello.


    Colgó y fue arriba, entró a la habitación y Olivia aún seguía dormida, era todavía temprano así que decidió dejarla dormir un poco más. Pero estaba ahí tendida en la cama, con un short y blusa de seda y con la pierna fuera del edredón haciendo que se le notara un poco la nalga que se estaba tentado. Se sentó en la cama y le tocó la pierna, ella se removió un poco y él sonrió. Era increíble la forma tan rápida en la que se metió en su vida y su mente, habían pasado tan solo tres meses, días y noches pensando miles de cosas y todas de una manera u otra tenían que ver con ella. Se quitó los zapatos y se acostó a su lado, la abrazó por detrás haciendo cuchara y aspiró su aroma. Ella lo sintió y gimió.


    —Que buena forma de despertar—susurró con la voz ronca.


    La sonrisa de Oliver se extendió y respiró en la oreja de su esposa.


    —Buenos días bella dama.


    Se dio la vuelta y abrió los ojos. Él besó su nariz y luego los labios.


    —Quiero pasar todo el día contigo, así que vamos. Arriba.


    —Podemos comenzar bien el día.


    Sin avisar se acostó sobre él y lo besó, él le agarró el trasero y le bajó el short a toda prisa como si fuera a acabarse el mundo. Él se bajó el cierre del pantalón, la agarró de las muñecas y la puso sobre la cama, le dio la vuelta, ella recargó los brazos sobre el colchón y cerró los ojos cuando sintió el grosor adentrarse en ella. Dio un pequeño salto y de inmediato comenzaron las envestidas. Eran tan buenos amantes que, mientras estaban juntos lo demás no les importaba. Sus cuerpos reclamaban el calor y las caricias que se regalaban cada que estaban a solas.


    —Me encantas Olivia, eres un tesoro que quiero tener siempre.


    En esa posición podía tener una vista perfecta de su trasero y de cómo su pene entraba y salía como si aquel espacio hubiera sido hecho especialmente para él y sus locas pasiones. Se detuvo y salió de ella para cambiarla de posición, la había estudiado muy bien, sabía cuándo estaba a nada de colapsar y le encantaba ver su rostro excitado. Le levantó la blusa descubriendo solo sus pechos, juntaron sus cuerpos y le lamió un seno, los labios de la chica se abrieron reclamando más y más placer. Ese hombre la sorprendía cada vez más desde que decidieron llevar su relación a otro punto, su sexo palpitaba tan solo con verlo llegar o caminar. Era un hombre tan sexy y era completamente de ella. Dejó de jugar con sus pechos y la agarró de la mandíbula, la mirada azul de Olivia brillaba por la excitación.


    —Quiero me desees siempre, quiero que no puedas vivir sin mí y que esto sea tu adicción —dijo él.


    —Demasiado tarde.


    —Eres una locura Olivia, una exquisita locura.


    Olivia cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, pero él se la regresó.


    —Mírame, quiero verte a los ojos cuando te corras. No tienes idea lo bella que te ves cuando tienes un orgasmo.


    Sin soltarle la mandíbula penetró de nuevo su interior, Olivia se retorció en la cama y Oliver posó su frente en la de ella para evitar que pudiera moverse. La chica cerró un instante los ojos y él se detuvo.


    —Mírame —ordenó y condicionó para continuar. 


    Volvió a abrir los ojos y entonces él continuó moviéndose. Ella empezó a sentir por dentro toda esa lujuria y excitación que solo él le hacía sentir, se movió al ritmo de Oliver hasta que ya no pudo más y finalizó con un gran orgasmo mañanero. Por su parte Oliver gemía y era más profunda su penetración, Olivia lo motivaba y le decía lo mucho que le encantaba. Él cerró los ojos, algunas gotas de sudor que había en su frente cayeron sobre el pecho de Olivia y cuando sintió que ya no pudo más sacó su pene y se vino sobre ella. Olivia se quedó con los brazos extendidos de par en par sobre la cama viendo como la llenaba de él y su pecho agitado y casi sin respiración. Él se limpió el sudor de su frente y cuello, sacó su pañuelo y le limpió el vientre.


    —Eres increíble nena —le dio un beso fugaz en los labios antes de levantarse de la cama—. ¿Estás bien? 


    —Sí.


    Volvió a besar sus labios y sonrió.


    —Te espero abajo, no tardes.


    En cuanto él se fue Olivia se levantó muy aprisa y entró a la ducha, estaba ansiosa por saber qué era lo que tenía en mente para ese día. Oliver nunca se había dado un día libre para pasarlo con ella y estaba muy contenta, aunque no le agradó mucho la idea de ducharse en ese momento porque fue como si el agua se llevara todas las caricias y restos que había de Oliver en su cuerpo. Cerró los ojos mientras el agua recorría su cuerpo y aun lo podía sentir a él, recorría con los dedos su cuello, su pecho, su abdomen y podía sentir el respirar de su amado. Abajo, Oliver la esperaba, sus hijos bajaron corriendo y lo abrazaron. 


    —¿A dónde vamos a ir, papito? —preguntó Damie.


    —Es una sorpresa, ya lo verán.


    —Ya estoy lista —dijo Nora saliendo del pasillo que llevaba a la cocina.


    —Perfecto, solo falta Olivia, pero si quieren váyanse adelantando al auto.


    Nora asintió y se llevó a los niños, Oliver se quedó solo en medio del salón esperando a su esposa, su madre apareció y le sonrió.


    —Que guapo ¿A dónde vas?


    —Saldré con los niños y Olivia, quiero que empiecen a llevarse bien.


    Melissa le apretó el hombro y asintió, le agradaba verlo sereno y estable después de todo lo que había vivido los últimos días. El timbre sonó y Melissa fue a abrir, al ver a Spencer detrás de la puerta se puso roja y le dio mucho coraje ver que esa mujer no tenía ni un poco de dignidad.


    —¿Qué estás haciendo aquí? No eres bienvenida.


    —Solo quiero hablar con Oliver. Seré breve.


    —De ninguna manera voy a permitir que eso pase, lárgate de aquí.


    Él escuchó la voz de Spencer muy claro, se acercó a su madre y se puso tras ella. A Spencer le brillaron los ojos como siempre que lo veía.


    —Déjame hablar contigo por favor.


    —Mamá déjame a solas con ella —Melissa se volteó con ganas de golpear a su hijo, sería muy estúpido si dejara que toda su estabilidad se viniera abajo nuevamente por esa mujer—. Yo sé lo que hago, hazme caso.


    Apretó la mandíbula y suspiró, Melissa se retiró rápido porque corría el riesgo de decirle unas cuantas malas palabras a su hijo, y no quería perder el control.


    —¿Qué tienes que decirme? —preguntó él.


    Spencer dio un paso y suspiró.


    —No puedo continuar así, te necesito. Yo sabía que en cuanto regresara todo lo que vivimos iba a aparecer. Mis sentimientos por ti se quedaron en un rincón de mi alma dormidos y en cuanto te vi despertaron y con más fuerza. Sé que es tarde y que ya tienes una esposa, pero no puedo vivir sin ti por favor vuelve conmigo.


    Atontado y sin poder mirarla a los ojos pasó una mano por su barbilla, no quería romper su corazón. La quería demasiado, pero tenía tanto miedo de tenerla tan cerca y no poder contenerse, o que esos sentimientos tan fuertes e intensos volvieran a él también.


    —Te mereces a alguien mejor que yo, alguien que no te mantenga de promesas e ilusiones. Alguien que esté para ti las 24 horas del día y no tenga que esconderte, que te ame incondicionalmente y te sea fiel. Te quise… te quiero, pero no podemos volver a lo mismo. No es justo para ti, entiéndelo.


    —Te amo —dijo ella con los ojos llenos de lágrimas. Había perdido para siempre al amor de su vida y nada tenía remedio. Ya no había marcha atrás.


    —Lo sé, pero tenemos que continuar cada quien por su lado. Vive, conoce a alguien, vuélvete a enamorar. Date la oportunidad de ser feliz.


    Ella sonrió con nostalgia y se limpió las lágrimas. Nunca pensó que Oliver algún día le diría eso.


    —Recuerdo cuando me pedías que no platicara con otros, que no mirara a nadie más… que solo era de tu propiedad. Jamás creí que algún día me soltarías.


    Olivia apareció y su cuerpo se llenó de rabia al ver a esa mujer en su casa. Apretó los puños y su respiración se aceleró demasiado al acercarse a ellos.


    —¿Qué está pasando?


    Oliver se volteó y echó la cabeza hacia atrás, su día había iniciado bien y quería que así continuara.


    —Nena déjame hablar.


    —No te preocupes —intervino Spencer—, yo ya me voy.


    —Ten un poco de dignidad y no vuelvas más. Respeta, aunque sea una vez y no te metas en mi matrimonio porque si te atreves vas a conocerme.


    A Spencer la encendió la altanería de Olivia y la odiaba por tener lo que algún día a ella le perteneció. Pero su odio aumentaba cuando veía el interés que Oliver le mostraba.


    —Te repito que no te preocupes, no volverán a saber de mí.


    —Ojalá.


    Spencer le regaló una última mirada a Oliver y se dio media vuelta para retirarse. Olivia gruñó y le golpeó la cara a su esposo.


    —Cálmate Olivia.


    —No digas cálmate Olivia.


    Él le agarró los brazos para evitar sus manoteos y la besó para que dejara el berrinche. Solo así era como podía calmar a la bestia.


    —¿Quieres que te vuelva a demostrar que eres la única? —antes de que protestara la volvió a besar—, después porque ya se nos hizo tarde.


    Le tomó la mano y la arrastró hasta afuera, llegaron al coche sin dejar de lado su cara larga, vivía con el miedo de que Oliver volviera con esa mujer, le enfermaba verla cerca de su hombre y que él la siguiera recibiendo como si entre ellos jamás hubiera pasado nada. Se metió al auto sin dejar que él le abriera la puerta, una pequeña risita proveniente del asiento del pasajero acaparó su atención y se volteó. Nora la saludo con la mano y una sonrisa esplendida, Christian jugaba con su tableta electrónica y Damie miraba hacia la ventana.


    Cuando Oliver le dijo que pasarían el día juntos jamás mencionó a los niños y mucho menos lo imaginó. Se enojó más con él, la relación con esos niños era pésima y ella no tenía ninguna intención de que mejorara. Pero Oliver sí y Olivia no tenía ganas de fingir que sus hijos le agradaban, por lo menos no por ese día. Durante el camino los niños no dejaban de discutir y de hablar y Olivia no podía más con ellos, le dolía la cabeza y le iba a estallar si escuchaba solo un poco más, los gritos de esos niños. Oliver puso la mano en la pierna de Olivia y apretó un poco para que volteara.


    —¿Sigues enfadada?


    Volteó y fingió una sonrisa, luego la quitó y regresó su atención a la ventana.


    —¿A dónde vamos? —preguntó Damie. 


    Oliver la vio por el espejo retrovisor y le sonrió.


    —Al acuario.


    —¡Sí! —gritaron los dos niños.


    Nada podía salir peor para Olivia, detestaba los animales y ese tipo de lugares, y también a los niños en general. Ella se rascó la frente y suspiró de enfado.


    —Creí que no te gustaban los lugares concurridos.


    —Por mi familia puedo hacer excepciones.


    —Claro —murmuró.


    Recargó el brazo en la ventana y pasó la mano por su cabello. El camino se le hizo muy largo porque estaba detestando estar en ese pequeño espacio con dos pequeños demonios y un padre que no los sabía controlar. No tenía pensado hacer algo con esos niños porque ni siquiera estaban en sus planes, aunque sabía que Oliver venía con paquete incluido, para Olivia solo eran ellos dos y nadie más.


    Llegaron al acuario, Oliver estacionó el coche y en cuanto giró la llave y el motor se apagó Olivia se bajó azotando la puerta. Detrás de ellos llegó Cyrus en un coche ajeno, Olivia estaba tan enojada que ni cuenta se había dado de la ausencia del guardaespaldas.


    —Señora —la saludo.


    Ella sin decir nada caminó hasta la entrada y se detuvo a esperarlos. Oliver venía tras ella con Damie y Christian sostenidos cada uno de una mano. 


    —Espérenme aquí, voy a comprar las entradas.


    Le dio un beso en la frente a su mujer y fue a la taquilla. Olivia cruzó los brazos y mientras pensaba en algún pretexto para salir de esa situación. No quería jugar a la familia feliz, ellos no eran sus hijos y no sentía ninguna empatía por ellos así que no iba a fingir, ya estaba cansada de eso. Oliver regresó y los niños nuevamente ocuparon las manos de su papá y caminaron al frente dejándola atrás.  Con los brazos aun en jarra los siguió, entraron al túnel y los niños se emocionaron al ver hacia arriba. El lugar estaba cubierto por cristales donde se podían apreciar los animales. Damie sin miedo tocó el cristal, pero cuando Christian lo intentó se asustó y empezó a llorar.


    Olivia se acercó al cristal que los separaba de los animales y miró fijamente uno de ellos, se imaginó por un momento estando del otro lado y de inmediato sintió como el aire le empezaba a faltar. Jadeó acaparando sin querer la atención de Oliver.


    —¿Estás bien?


    —No, voy a adelantarme. Necesito salir de aquí.


    Caminó a prisa hacia la salida, le hizo muy bien recibir aire puro, adentro se puso tan tensa que las manos le sudaron. Unas chicas se le acercaron y le pidieron algunas fotos, ella encantada como siempre aceptó. 


    —Eres más guapa en persona, ojalá algún día sea como tú —le dijo una de ellas.


    —Por supuesto, si te lo propones seguro que llegaras hasta más lejos que yo.


    Las chicas muy agradecidas le sonrieron y siguieron su camino, Oliver la sorprendió por detrás y ella dio un salto.


    —¿Estás bien? —preguntó él.


    —Sí, solo necesitaba aire.


    —Si quieres que regresemos a casa no tengo ningún problema.


    —No, continuemos.


    Los niños y Nora se unieron a ellos y después caminaron para admirar como los animales saltaban en el agua. Los niños estaban fascinados, pero Oliver se sentía muy lejos de Olivia y sentía que no la estaba pasando bien así que cargó en sus brazos a Christian y le tomó la mano a su mujer. Ella lo agarró sin pensarlo y por fin pudo caminar a su lado, como lo había querido desde el primer día en que llegó a L.A.


    —Papi vamos ahí —dijo la niña y señaló el juego mecánico, era una mini montaña rusa que pasaba por un túnel de agua.


    Olivia se emocionó al ver a las personas que disfrutaban de estar ahí arriba.


    —Siempre he querido subirme a uno de esos —murmuró sin dejar de ver el juego mecánico.


    —No se diga más, vayamos.


    Caminaron hacia la fila y se formaron para poder tomar su turno.


    —¡Quiero un algodón de azúcar, papi llévanos! —pidió Damie.


    —Llévalos Nora, nosotros nos quedamos para no perder nuestro lugar.


    Ella asintió y se llevó a los pequeños, Oliver por fin pudo tener cerca a su esposa, se acercó y la besó sin importarle que alrededor de ellos había muchas personas y que seguro entre ellas había alguno que otro reportero. Cuando despegaron sus bocas sonrieron, ella al ver sus ojos brillar y su sonrisa sincera sintió que estaba siendo muy egoísta con Oliver, esa salida él la había organizado porque lo único que quería era que ella se llevara bien con sus hijos demostrándole así lo importante que era para él.  Una prueba más de que no estaba jugando.


    —Perdóname nena, no sabía que Spencer iba a aparecerse en casa.


    —No te preocupes, ya lo olvidé. 


    Suspiró y la volvió a besar, luego le echó un vistazo a la larga fila en la que estaban formados y le pidió a Olivia unos minutos. Ella lo observó mientras se perdía entre la gente y se juró cambiar de actitud.


    —¿Y Oliver? —preguntó Nora cuando regresó con los niños.


    —No lo sé, se fue hacia allá —señaló con la mirada por donde Oliver se había ido.


    Minutos después el chico regresó.


    —Ya está, vengan conmigo.


    Resultó que por ser Oliver Maxwell pudieron pasar antes que todos los que estaban formados. Los lugares en el juego eran para dos personas así que Oliver se sentó con Damie y Nora con Christian. Olivia pensó en bajarse porque no quería estar sola y cuando estuvo a punto de hacerlo un niño ocupó el asiento a lado de ella impidiéndole el paso. El joven aseguró los asientos y ya no tuvo escapatoria. Oliver volteó hacia atrás, le guiñó el ojo y le lanzó un beso. Minutos después el juego inició y empezaron a moverse, Olivia se sostuvo muy fuerte del tubo que tenía enfrente, era su primera vez y tenía miedo. El aumento de la velocidad fue preciso, los gritos de las personas y también el llanto de Christian inundaban sus oídos. Por primera vez pasaron por la piscina de agua y toda se empapó, le estaba pareciendo divertido y lo estaba disfrutando mucho. Estando abajo nuevamente pasaron por un túnel donde dentro se veían diferentes especies de peces y plantas marinas. Fueron tres vueltas y todo parecía perfecto, Olivia estaba muy divertida. Pero todo se vio arruinado cuando el niño que estaba a su lado no aguantó y vomitó encima de ella justo cuando se detuvieron. Pasaron muchas cosas por su cabeza, una de ellas era en donde diablos estaba la madre de ese niño, otra era que ya era una figura pública y no iba a caminar con el vestido lleno de vómito, rompería su reputación.  Dio un fuerte gritó y golpeó el tubo, Oliver salió de su asiento y se detuvo en seco al ver el desastre que había en ese lugar, se tapó la nariz y le ofreció su mano para ayudarla a salir. Olivia empezó a llorar al escuchar los murmullos de la gente, estaba avergonzada.


    —Mi vestido —chilló.


    —Tranquila nena.


    La madre del niño muy apenada se acercó a Olivia y con servilletas de papel intentó quitar el desastre que su hijo había provocado.


    —Lo lamento tanto, en verdad no saben lo avergonzada que estoy.


    Ella quiso gritarle, pero afortunadamente Oliver habló y evitó que Olivia se hundiera y expresara como quería frente a todas las personas que la tenían en la mira.


    —Fue un accidente, no se preocupe.


    —¿Cómo no voy a preocuparme? Parecía una muñeca antes de que mi hijo la dejara así.


    Le quitó las manos de ella y salió disparada de ahí con todas las miradas encima, encontró un baño y se encerró ahí a llorar. Definitivamente era imposible tratar de pasarla bien, los niños y ella no se llevaban bien y parecía que jamás lo harían. Se miró al espejo, cogió papel y lo mojó para limpiarse, pero lo único que hizo fue que una mancha marrón se penetrara más en su vestido. Se sentó encima del lavabo y se cubrió el rostro para seguir llorando, pasó ahí un buen rato hasta que se bajó del lavabo y abrió su bolsa.


    Sacó su maquillaje y lo puso en su cara para tapar lo hinchado de su cara por haber estado llorado tanto. Luego de unos minutos tratando de calmarse y verse bonita la puerta del baño se abrió, Oliver al verla ahí dejó caer los brazos a los costados aliviado.


    —Te busqué por todos lados, creí que te habías ido.


    —Aquí he estado todo el tiempo.


    Se acercó a ella y le ofreció unos jeans azules y una playera gris con el nombre del acuario. Ella miró las prendas de ropa y levantó la mirada hacia él.


    —Fue lo único que pude conseguir aquí, mandé a Cyrus a una tienda de ropa, pero mientras llega ponte esto. 


    Le quitó la ropa de las manos y se metió a un cubículo. Se quitó el vestido y lo lanzó al bote de basura. Oliver se recargó en la puerta a esperarla y cerró los ojos.


    —Lamento que esto no haya salido como lo esperaba.


    —Debiste haberme dicho a dónde íbamos, no me gustan los acuarios ni los animales.


    —Solo quería que fuera un sábado maravilloso a lado de mis hijos y mi esposa, pero lo compensaré te lo prometo.


    —¿Cómo? 


    —Abre la puerta y te diré.


    Olivia mordió su labio, colgó la ropa sobre la puerta y la abrió. El cubículo era muy pequeño y apenas pudieron caber los dos, sus cuerpos estaban muy juntos y él, al verla desnuda una erección que comenzó a golpear su bragueta. La agarró de la cintura y besó su cuello, ella cerró los ojos y se empezó a reír.


    —Esto es una locura.


    —Ha sido una locura desde que apareciste en mi vida.


     Pero a pesar de todo aún quedaba un poco de cordura en él, estaban en un baño público expuestos a que en cualquier momento alguien entrara, así que de nuevo tenía que ser rápido, aunque no le gustara, a él le encantaba hacerle el amor a su mujer lentamente, recorriendo cada parte de su piel con dulzura y sin prisa. Pero debido al incomodo lugar se bajó la bragueta y se masturbó un poco, después le hizo la tanga un poco de lado para tener a su disposición su vagina lista para él.


    —Seguro te arrepentirás de esto Oli.


    Ella sintió la punta y soltó un fuerte gemido, se sostuvo de sus hombros y gritó.


    —Seguramente —empujó—, pero por ahora solo quiero disfrutar y quitarte lo enfadada.


    Volvió a empujar, esta vez logró meterlo un poco, a pesar de querer hacerlo rápido estaba actuando lento y eso le encantaba porque disfrutaba más de ella. Olivia movió la pelvis desesperada por tenerlo más profundo y no tuvo ni idea lo loco que lo volvió al ver como se movía. De pronto se vio en la situación completamente controlada por ella, Olivia llevaba las riendas en ese momento en el baño, y cuando estaban en la habitación, o cuando lo hacían en su despacho… y en la relación completamente. Estaba rendido a sus pies completamente y era el hombre más feliz. Pronto los dos se movieron hambrientos uno del otro, la espalda de Olivia golpeaba en la pared del cubículo y hacía ruido, también sus jadeos y gemidos eran muy altos, hasta que escucharon el abrir y cerrar de la puerta, Oliver se detuvo y puso la mano sobre la boca de Olivia que tenía muchas ganas de reír. La señora de la limpieza entró a cada uno de los cubículos silbando para vaciar los botes de basura, cuando llegó donde estaban esos dos metidos tocó la puerta, Oliver seguía cubriendo la boca de Olivia y la soltó cuando escucharon el sonido de unas llaves. Le gesticuló que hablara para que la señora no sospechara nada.


    —Está ocupado —dijo ella con una voz divertida.


    La señora frunció el ceño hacia la puerta y después miró la ropa colgada en la parte de arriba de esta.


    —¿Se encuentra bien? 


    Oliver continuó moviéndose mucho más lento para evitar ruidos, Olivia cerró los ojos y bufó.


    —Sí, muy bien. Gracias.


    Sin embargo, ella seguía percibiendo algo raro, casi se iba cuando decidió mirar por debajo de la puerta. Miró los pies de Oliver, pero no había nada de ella.


    —Que femenina —ironizó y después salió. 


    Nuevamente el sonido de la puerta les hizo anunció que se había ido y continuaron con su idilio. Olivia estaba muy excitada, tanto que no le importaba nada, ni el lugar en donde estaban, ni si hacia ruido y mucho menos si alguien entraba. Solo quería terminar de manera feliz esa mañana y Oliver estaba haciendo que así ocurriera, pronto olvidaría todo lo mal que lo había pasado allá afuera. El calor en sus muslos fue recorriendo su cuerpo hasta sus mejillas, ese calor se almacenó en su sexo y después explotó de placer. Puso los ojos en blanco y Oliver terminó al instante, le excitaba demasiado verla así. Se movió un poco más dentro de ella y después salió lentamente, ella se quejó un poco, pero esa sonrisa que había en su cara indicaba que estaba olvidado todo lo que había pasado esa mañana, desde la visita de Spencer hasta el vómito del infante.


    Se quedaron abrazados hasta que recobraron el aliento, Oliver le besó la clavícula y la puso sobre sus pies.


    —Deberías vestirte o te vas a resfriar.


    —Eres un hipócrita.


    Él carcajeó y le agarró el trasero.


    —Siendo sincero me gustas más sin ropa.


    Olivia le dio un empujón y descolgó la ropa de la puerta, se metió rápido la playera y acomodó su cabello. Él la miraba como si de una diosa se tratara mientras se guardaba a su amigo. 


    —¿Qué me miras? —preguntó Olivia.


    Aún tenía rubor en sus mejillas a causa del polvo que habían tenido y eso le hacía verse tan adorable y más guapa. Dio tan solo un paso hacia ella y acarició su mejilla sorprendiéndola.


    —No vuelvas a llorar, no me gusta verte así.


    —Solo si prometes quedarte conmigo siempre.


    Su rostro dibujó una sonrisa pequeña, fue más como un gesto. La besó tiernamente, sin prisa y disfrutando de su linda boca. 


    —No sé qué me hiciste, pero cambiaste todo de mí, quiero quedarme Olivia, de verdad quiero.


    —Entonces hazlo, jamás me dejes Oli. No lo soportaría. 


    La juntó a su pecho y le besó la cabeza, seguido de un suspiro.


    —Podría hacer cualquier cosa, pero te aseguro que en mis planes no está dejarte.


    Luego de salir del baño disfrutaron el show de delfines, los niños interactuaron con ellos y se tomaron algunas fotos. Con la ropa que llevaba puesta Olivia no se sentía 100% cómoda, pero sirvió para que por lo menos quitara la mala cara que llevaba cuando llegaron. Cuando dieron las cuatro de la tarde todos subieron al coche y regresaron a casa, Oliver no dejaba de ver a su esposa y sonreír. Y sobre todo no se dejaba de preguntar cómo fue que pasaron de ser esposos solo por un papel a ser una pareja estable y feliz. Su plan era esperar unos meses y divorciarse, jamás enamorarse. Pero estaba feliz y esa felicidad nada ni nadie podía opacarla. Cuando pusieron un pie fuera del auto de vuelta a casa los niños corrieron al jardín, Nora a la cocina y Cyrus a su casa, pero siempre atento a cualquier cosa que Oliver necesitara.


    —Vamos adentro, te tengo una sorpresa —dijo Oliver.


    Tomó la mano de Olivia y caminaron juntos hacia adentro de la casa.


    —¿Te he dicho que me encantan tus sorpresas? —preguntó ella.


    Al iniciar el pasillo le tapó los ojos con la mano y la guío para que no tropezara.


    —¿Te he dicho lo mucho que tú me gustas? —susurró en su oído.


    Con la mano libre la tomó de la cintura y la ayudó a caminar hasta llegar a su puerta. Suspiró y los latidos de su corazón se aceleraron, estaba ansioso y un poco sensible por lo que había hecho.


    —Quiero que sepas que hacer esto me ha dolido, pero siento que era algo que debía hacer por respeto a ti y a nuestro matrimonio.


    Abrió la puerta y retiró la mano del rostro de Olivia, ella abrió lentamente los ojos y se quedó pasmada mirando de un lado a otro la habitación que había sido totalmente remodelada.  Ahora las paredes eran color crema al igual que el tocador y la cómoda. La cama era más grande y el edredón color rojo. Las cortinas de un color grisáceo y lo primero que hizo al despegar los pies del suelo fue ir al armario y abrió las puertas de par en par, su ropa estaba muy bien doblada y acomodada, sus vestidos organizados por colores y también sus zapatos. Oliver la siguió y miró curioso.


    —¿Qué hiciste con… su ropa? —preguntó refiriéndose a las pertenencias de Camila.


    —Algunas cosas las doné a la caridad, otras están guardadas para dárselas a su madre —fue hacia ella y tomó sus manos—. Camila fue algo muy lindo en mi vida, fue mi primer amor y me dio dos hijos maravillosos. Y Spencer… no diré que fue un error porque jamás la veré como eso, ella fue una enseñanza que ya quedó atrás. Quiero que confíes en mí y que veas que todo esto —señaló el lugar— es porque quiero hacer todo bien contigo.


    Los ojos de Olivia se cristalizaron, tuvo el gran impulso de pedirle disculpas por la manera en que entró a su vida, sus malos pensamientos y sobre todo sus malas acciones. Quiso ser sincera, pero no pudo porque eso significaba perderlo y le daba mucho miedo. Se lanzó sobre sus brazos y juntó la mejilla en su pecho, se sentía tan en deuda con él y que nada en esta vida le alcanzaría para pagarle todo lo que había hecho por ella, y todo lo que le estaba enseñando a sentir.


    —Quiero verte feliz Olivia, lo mereces.


    —No sé qué decirte, has hecho tanto por mí.


    —No digas nada, solo sígueme regalando tu sonrisa todas las mañanas. Con eso quedaré compensado.


    Le besó la frente y la llevó a la cama. Ella fijó la vista al tocador, los perfumes y accesorios de Camila habían sido remplazados por los suyos. Era un sueño hecho realidad, aun no lo creía. Pero todo eso que tanto había anhelado cuando llegó ahí y ya lo tenía no era lo que le daba esa felicidad, era él, el tener a Oliver le dio demasiado sentido a su vida y le hizo ver que el dinero no lo es todo cuando amas a alguien, y ese alguien te corresponde.


    —Descansa, duerme un poco. Saldremos en la noche.


    Volvió la atención a él.


    —¿A dónde? 


    Le agarró la mano y jugueteó con su anillo de matrimonio.


    —Cada año hay un evento, se otorgan premios a los mejores publicistas y sus agencias. Mi agencia está nominada a varias categorías, no tenía muchas ganas de ir, pero sé que nos hará bien un poco de distracción.


    Ella sonrió y aplaudió.


    —¿Dormir? Tengo que ver que voy a ponerme. 


    Corrió de nuevo al armario, él empezó a reír y suspiró. Sintió su celular vibrar y lo sacó del bolsillo, era Cyrus.


    —Thomas ¿Qué pasa?


    —Señor, tengo lo que me pidió sobre el tal Diego.


    —Perfecto, te veo abajo.


    Colgó y guardó el celular, fue con Olivia para besarla más antes de irse.


    —Voy a salir, tengo un asunto importante que atender.


    Descolgó una chaqueta de cuero que hacía mucho no usaba y se la puso.


    —Wow, te va muy bien ese estilo.


    Se miró al espejo mientras se la acomodaba y Olivia lo veía y se mordía el labio.


    —¿Podemos negociar? ¿Qué tan importante es ese asunto?


    Se puso en plan coqueta y él lo notó, pero no podía distraerse.


    —Sé lo que está pasando por esa mente caliente, pero para mal tuyo sí es muy importante. 


    Olivia colgó el vestido que tenía en la mano y su cuaderno de dibujo cayó. Oliver cerró la chaqueta y lo vio en el suelo llamando su atención, Olivia lo recogió y lo regresó adentro.


    —¿Qué es eso? —preguntó él.


    —Oh, nada importante.


    Él lo volvió a tomar de donde Olivia lo acababa de meter y lo abrió, pasó cada hoja apreciando cada diseño que la chica había dibujado.


    —¿Tú los hiciste? —preguntó sin dejar de pasar página.


    —Hace mucho, ni siquiera recordaba que lo traje conmigo.


    Lo cerró y se lo dio, ella lo abrazó a su pecho y frunció los labios.


    —Escucha, de verdad tengo que irme. En la noche hablamos de esto ¿sí? Eres muy talentosa nena. 


    Besó una última vez sus labios y salió corriendo de su cuarto. Cyrus ya lo esperaba al pie de la escalera y entraron a la oficina de Oliver.


    En la casa de los Finlay Drake le abrió la puerta a Anna, ella lo miró esperanzada y un poco tímida.


    —¿Puedo pasar?


    —Claro, adelante.


    La invitó a entrar con la mano, ella pasó y se sentó en el sofá mientras jugaba nerviosa con el cierre de su bolsa.


    —Estaba esperanzada en que me llamarías.


    Él se sentó en la esquina de la mesa del centro frente a ella,


    —He tenido muchísimo trabajo.


    —Claro, yo también y en ningún momento he dejado de pensar en ti.


    Él le acarició las manos, estaba más tranquilo y el resentimiento que sentía hacia ella la última vez que se vieron había cesado. 


    —Espero que hayas pensado en lo que te propuse.


    —Claro que sí, y no veo la hora de que por fin estemos juntos. Drake, yo no estoy jugando.


    —Yo tampoco Anna.


    El celular del chico interrumpió, lo sacó de su bolsillo y lo dejó en la mesa. Vio que en la pantalla estaba el nombre de Oliver y lo agarró, podría tratarse de Olivia así que contestó sin pensarlo.


    —Oliver ¿qué pasa?


    —Voy a tu casa, tengo los datos del infeliz que drogó a tu hermana. Llego en 5 minutos.


    No le dio tiempo a responder porque colgó. Suspiró y se arrodilló para acusar el rostro de Anna en sus manos.


    —Tengo que irme, es algo urgente. 


    —No te preocupes.


    —Espérame aquí, por favor.


    Tampoco la dejó responder, pudo haber seguido tratándola con indiferencia, pero ese día se veía tan hermosa que no pudo aguantar las ganas de besarla. Después agarró su chamarra y salió de casa. Oliver llegó en el tiempo estimado y lo hizo montado en una motocicleta. Drake silbó y se acercó con una sonrisa tonta.


    —No sabía que te gustaban las motos.


    —Ni yo, es de Tobias y me estoy cagando de miedo. Sube.


    Drake se rio y se subió.


    —¿Debo tener miedo? —Oliver aceleró y Drake se sostuvo de la parte trasera—. ¡Avísame! 


    No era la primera vez que manejaba una moto, pero no era de su agrado ni su estilo. Manejó a toda velocidad pensando en ella, en el daño que le provocaron aquella noche y que pudo haber terminado en tragedia. Entre más pensaba y en cada kilómetro recorrido todo el coraje y la furia por ese hombre crecían tanto que en cuanto lo tuviera frente él no iba a tener ninguna compasión. Desde el primer instante en que Drake conoció a Olivia juró protegerla de cualquier infeliz que le hiciera daño, aquella noche estuvo fuera de su alcance, pero ahora se la iba a cobrar. Fuera quien fuera, con un Finlay nadie se mete.


    El GPS le indicó a Oliver que habían llegado, estaban frente a un viejo edificio color naranja y agrietado. Miró hacia arriba y suspiró.


    —¿Estás seguro que es aquí? —preguntó Drake, luego se bajó y estiró los pies.


    —Por supuesto.


    De la bolsa de su chaqueta sacó dos pasamontañas y guantes. Guardó unos para él y le dio los suyos a Drake.


    —Oye, no lo vamos a asesinar ¿verdad?


    —No, pero por si acaso. 


    Entraron como si fueron unos criminales, mirando hacia todos lados y cubriéndose la espalda. Esos dos estaban haciendo una buena mancuerna, jamás imaginaron que actuarían de esa manera para vengar a Olivia. Oliver se detuvo y miró su celular para revisar de nuevo la información, estaban frente a la puerta A47 y justo detrás de ella estaba Diego con una chica en pleno acto sexual. Drake tocó el timbre y esperaron, pero Diego no iba a abrir hasta que terminara de hacer lo suyo con esa chica. Tocó una y otra vez hasta que se cansó.


    —No está —dijo ya con su pasamontaña puesto—y si nos ven con esto los presos seremos nosotros.


    —Ten calma, vamos a esperarlo. O tengo una mejor idea.


    Lo apartó de la puerta empujándolo del pecho y le dio una fuerte patada tan fuerte que logró abrirla, al escuchar el ruido Diego se detuvo.


    —¿Qué pasa chiquito? —dijo la chica.


    —No sé, algo anda mal. Iré a ver.


    Se levantó y se puso el pantalón, Drake entró y Diego al verlo cubierto de la cara y vestido así pensó lo peor, se puso pálido y quiso salir corriendo, pero no se lo permitió. Lo agarró del cuello y le golpeó en el estómago, lo azotó contra la pared y siguió golpeándolo. La chica adentro estaba muy asustada, se cubrió el cuerpo con la sabana y se levantó de la cama, empezó a gritar y a pedir auxilio. En cada golpe que Drake le daba a Diego veía a su hermana conectada a todos esos aparatos, pálida y casi sin vida. Casi perdía lo más valioso que tenía por ese pedazo de mierda que tenía en sus manos.


    Oliver agarró a la chica, fue tanto su pánico cuando él la sostuvo que se desmayó y eso fue mucho mejor para ellos.


    —¿Quién diablos son ustedes? —logró pronunciar Diego.


    —Tu peor pesadilla, te metiste con la gente equivocada.


    —Yo no hice nada, déjenme por favor.


    Oliver hizo a un lado a Drake, aquellas palabras que salieron de la boca de Diego le hicieron hervir la sangre.


    —¿Te parece nada drogar a la gente? Eres una mierda, no vales nada.


    —Pero yo no drogo a nadie, yo solo doy a quien me lo pide.


    Lo lanzó hacia el tocador, su espalda impactó con el espejo y se hizo pedazos. En lo que Oliver sacaba toda su furia con él, Drake buscaba la prueba del delito para terminar con esa rata. Buscó en los cajones, en el armario y debajo del colchón, lugar en donde tenía la droga que repartiría esa noche.


    —Oliver, lo encontré.


    —Llama a la policía.


    Oliver también recordó aquella noche, la forma en la que Olivia lo miraba, como jadeaba y con sus ojos le pedía la ayuda que él no podía darle. Fueron horas de mucho miedo para él y jamás lo iba a olvidar. Lo golpeó hasta casi dejarlo inconsciente.  Drake dejó el cargamento sobre la cama y se asomó a la ventana cuando escuchó los sonidos de las patrullas.


    —Tenemos que irnos de aquí.


    Pero Oliver estaba vuelto loco y olvidó la maldita policía. En sus manos estaba hacer justicia y librar al mundo de una mala persona como era ese tipo. Drake lo agarró de los hombros y lo zarandeó para que reaccionara.


    —Oliver si no nos vamos le haremos compañía a este infeliz, vámonos ya.


    Lo agarró de los brazos y lo jaló hacía él, Oliver se levantó jadeando y se quitó el pasamontaña de la cara.


    Diego estaba desmayado y ya no podía reconocerlo, Oliver se limpió la cara y regresó a la realidad.


    —Vámonos.


    En el pasillo se encontraron con algunos oficiales que corrían hacia el departamento de Diego, guardaron los nervios para otro momento y actuaron normal. Una vez estando fuera se subieron a la moto y dejaron que la autoridad hiciera su trabajo.


    ***


    Anna estaba en la cocina preparando algo de comer cuando Marie llegó a casa. Lanzó las llaves a la barra y le sonrió.


    —Anna ¿Qué haces aquí? —dijo con gusto y la abrazó—. ¿Y Drake? 


    —Tuvo que salir, al parecer vamos a arreglar nuestra relación porque me pidió que me quedara.


    Marie aplaudió y la abrazó una vez más, el cariño que comenzaba a tenerle era puro y sincero. Ella no estaba acomplejada en la edad y no le importaba, Anna era la mujer que Drake se merecía y estaba segura.


    —¿Quieres comer?


    —No gracias, comí algo afuera —mintió.


    —Te veo muy delgada Marie.


    Nerviosa agarró su cabello y lo guardó detrás de su oreja.


    —¿En serio? Si parezco un marrano.


    Fue al refrigerador y sacó una botella de agua. Antes de que Anna pudiera decirle algo el timbre de la puerta sonó. Marie agarró su guitarra y se sentó en el sofá.


    —¿Puedes abrir? Me acabo de acomodar.


    Con el ceño fruncido Anna asintió y abrió la puerta. 


    —Marie, te buscan.


    Como ya sabía lo que había entre ellos dos lo dejó pasar, Marie lo vio y regresó muy rápido la mirada a las cuerdas de su guitarra como si no le importara su presencia. Tobias se acercó y le besó la frente antes de sentarse a su lado. Se podía notar la tensión y la incomodidad entre ellos así que Anna agarró su bolsa y decidió retiraste.


    —Los dejo solos, si llega Drake le dices que salí a dar una vuelta y regreso ¿sí?


    —Claro, yo le digo.


    Se despidió con la mano y se fue. Tobias suspiró y Marie empezó a tocar la guitarra.


    —Hoy grabamos los coros de la canción que te escribí —confesó.


    Se sentía rara, desde aquella tarde en que estúpidamente se arrepintió de tener sexo con él no se habían visto ni hablado y no sabía que decirle o como tratarlo. Estaba segura que él había ido para terminar con su relación.


    —Qué bien, ya quiero escucharla. Tuve una muy buena idea —se acomodó en el asiento y agarró un cojín—. He pensado mucho hacerte publicidad con videos.


    —No entiendo.


    —Bueno, te explico; las redes sociales están al tope en esta época. Podemos utilizarlas y aprovechar el impacto que tienen para llegar a muchas personas grabándote cantando y haciendo tus rutinas del día. De esa manera te harás conocida más rápido y por más personas. 


    Ella sonrió al ver lo entusiasmado que se veía.


    —Suena bien, pero no sé.


    —Anda, ya compré una cámara y tuve algunas ideas para el nombre del canal y muchas cosas más.


    Marie suspiró al ver que él no tenía ninguna intención de terminar con su relación.


    —Hasta podría cantar para traer audiencia —eso le arrancó una carcajada a ella—. ¿Por qué te ríes? A las personas siempre les va a gustar un hombre cantando.


    —Pero tú no cantas.


    Achicó los ojos y le quitó la guitarra de las manos, se la acomodó y puso la plumilla en su boca.


    —Veamos si no.


    Marie se acomodó y sonrió al verlo tocar la guitarra, no se lo imaginaba, mucho menos que cantara como lo hizo. Tobi llevaba una canción perfecta para ese momento en su cabeza, y la usaría como una indirecta para Marie porque hablaba de todo lo que estaban viviendo y de la inseguridad que había en ambos.


    I know your eyes in the morning sun


    I feel you touch me in the pouring rain


    And the moment that you wander far from me


    I wanna feel you in my arms again


    
And you come to me on a summer breeze


    Keep me warm in your love and then softly leave


    And it’s me you need to show


    How deep is your love?


    I really need to learn


    cause were living in a world of fools


    Breaking us down


    When they all should let us be


    We belong to you and me


     


    Al verlo cantar con los ojos cerrados, al sentir tanto la canción y al ver como al chico le temblaba el labio Marie comenzó a llorar, le dolía mucho la situación en la que se encontraban. El escucharlo decir todo lo que sentía con esa melodía le dolió el alma y cada vez era más difícil estar con él y no pensar en todas las mentiras y que sus intenciones no eran buenas ni con él ni con nadie de su familia a pesar de querer comenzar desde cero. Quería terminar con eso de una buena vez, sentía un nudo en la garganta y necesitaba sacarlo, pero si lo hacía lo iba a perder. Tobias era el único que le daba sentido a su vida, que hacía olvidar todo lo malo que la aquejaba y si lo perdía sería como perderse a sí misma. Él volteó hacia ella, no sabía en qué punto estaba su relación y le frustraba que Marie se guardara todo, le dolía tanto que quiso llorar y dejó que la primera lagrima cayera sobre su mano sin pena.


    I believe in you


    You know the door to my very soul


    You’re the light in my deepest darkest hour


    You’re my saviour when I fall


    And you may not think


    I care for you


    When you know down inside


    That I really do


    And it’s me you need to show


    How deep is your love?


    I really need to learn


    cause were living in a world of fools


    Breaking us down


    When they all should let us be


    We belong to you and me


    And you come to me on a summer breeze


    Keep me warm in your love and then softly leave


    And it’s me you need to show


    How deep is your love?


    I really need to learn


    cause was living in a world of fools


    Breaking us down


    When they all should let us be


    We belong to you and me


     


    Cuando terminó de cantar dejó la guitarra de lado, se limpió las lágrimas y se acercó a abrazar a Marie. Y mientras estaban así ella siguió llorando. Fue el momento más duro que pasaron como pareja, se sentían tan alejados, tan rotos y tenían miedo de perderse. Eran conscientes de que su relación pendía de un hilo y no estaban haciendo nada para rescatarla, solo se alejaban más y más.


    —Por favor termina con esto Marie, no estoy bien. No como, no duermo, no hago absolutamente nada más que pensar en qué estoy haciendo mal para que me trates así.


    Le acarició la cara para que lo viera, pero ella era incapaz de mirarlo a los ojos.


    —No estás haciendo nada mal Tobi, soy yo. Siempre soy yo. No estoy preparada para tener relaciones sexuales y tengo miedo de que te des cuenta que yo no soy lo que tú te mereces y te vayas. No quiero que te vayas, quiero que te quedes conmigo, pero sé que no soy buena para ti. Ninguno de los dos podía parar de llorar, ambos estaban dolidos porque no encontraban la forma de hacer que todo ese amor que sentían diera frutos.


    —Deja que sea yo quien decida eso, eres la mujer de mi vida y el sexo no me importa, y sé que no estás lista y no te voy a presionar. Solo quiero que me dejes estar a tu lado, cada día que pasa pones una barrera entre nosotros. ¿Por qué? Somos novios, se supone que debe haber confianza y cada vez me alejas más. ¿Qué está pasando? ¿No me quieres?


    —No es eso. Jamás había sentido lo que siento por ti.


    —¿Entonces? Cuando me pediste que me alejara de ti la pasé muy mal, pero si me dices nuevamente que no quieres nada de mí esta vez lo haré de la mejor manera.


    —No —se limpió las lágrimas y jadeó asustada—. No te quiero perder es solo que…


    —¿Qué ocultas Marie? Dime tus secretos, cuéntame que es lo que te pasa yo lo voy a entender.


    Lo miró pensando en la pequeña posibilidad de decirle toda la verdad sobre ella y sus hermanos y que Tobi no enloqueciera.


    —Hay cosas que es mejor callarlas, por eso se llaman secretos —sorbió por la nariz y tomó sus manos—, confía en mí. Te amo y quiero que lo nuestro funcione. 


    Tobi frunció los labios y la miró fijamente a los ojos cristalinos y rojos.


    —¿Qué tan profundo es tu amor, Marie?


    Esa fue una pregunta que ella no esperaba, lo quería demasiado y estaba dispuesta a darlo todo por él, pero Drake llegó a casa evitando que contestara. Ellos sonrieron al verse llorando y limpiaron todo rastro de humedad en sus rostros. Drake se acercó y los vio con el ceño fruncido.


    —¿A ustedes que les pasa? —preguntó y miró a todos lados —¿Y Anna? 


    —Dijo que volvía rápido, Tobi y yo saldremos a comer. Nos vemos al rato.


    Lo agarró de la mano y lo levantó del sillón. Salieron corriendo del departamento para evitar que les hicieran preguntas que ni ellos mismos iban a saber contestar y Drake negó con la cabeza.


    —Están locos —susurró.


    Agarró su celular y le llamó a Anna, ella contestó rápido como siempre que se trataba de él.


    —Estoy en casa y no estas, dijiste que esperarías.


    —Tu hermana necesitaba privacidad, estoy en el café de la esquina. 


    —De acuerdo, te espero.


    Se sentó en el sofá con los brazos sobre la nuca, pero el olor a comida le hizo levantarse y caminar como hipnotizado a la cocina.


     


     

  


  
     


    Capítulo 19


     


     


    Anna se puso como loca al llegar a casa y verle las manos a Drake, estaban llenas de sangre y los nudillos muy hinchados. Meneaba la cabeza en señal de que reprobaba su comportamiento mientras le curaba las heridas.


    —¿Estás metido nuevamente en problemas? ¿Por qué vienes así?


    Acarició sus dedos y Drake apretó los ojos, le molestaba que pensara mal de él, pero no la culpaba, lo había conocido problemático.


    —Estate tranquila, estuve con Oliver arreglando unos asuntos.


    —¿Qué asuntos? Tengo derecho a saberlo.


    Pasó el dedo por su mejilla y suspiró.


    —Confía en mí, no hice nada malo.


    —Lo hago ¿y tú? ¿confías en mí? 


    Tras un suspiro contestó: —Trato de hacerlo.


    Continuó curándole las manos y esperando a que le diera una explicación, pero sabía que por más que rogara no le iba a decir nada.


    —Estoy dispuesta a mudarme en cuanto me lo pidas —dijo al ver que él no volvió a tocar el tema—. Si aún lo deseas.


    Drake levantó la mirada, en los ojos de Annabell había esperanza y un brillo especial.


    —Claro que quiero, pero antes tengo que decírselo a mis hermanas. 


    —Estoy de acuerdo.


    —Además Marie y yo estamos viendo la posibilidad de mudarnos de aquí, quisiera que estuvieras conmigo una vez tengamos un lugar estable y más grande. 


    Le colocó banditas en los dedos y al finalizar le besó la mano.


    —Esperaré —se puso seria y se acercó a su boca con la esperanza de que no la rechazara. 


    Aun lo sentía alejado de ella, pero él ya no tenía intención de seguir evadiéndola, mucho menos de permanecer alejado de ella. La recibió en su boca, acarició su espalda y sus manos juguetonas bajaron hasta su trasero. Ella sonrió sin separar sus labios de los de Drake. La agarró muy bien del trasero, la cargó y la llevó al sofá individual. La sentó sobre sus piernas y Anna dejó caer los zapatos al suelo, estaba emocionada y el corazón del chico casi explotaba. No creyó volver a tenerla nuevamente en sus brazos, pero ahí estaban nuevamente. El destino seguía poniéndoles pruebas y ellos lo estaban mandando al carajo para poder estar juntos.


    Era un momento de felicidad que no iba a ser opacado por nada, le quitó el vestido rozando sus piernas. La impulsó a ponerse de pie y le arrancó las bragas de un tirón.


    —Me prendes demasiado Anna, me encantas —su voz estaba ronca.


    Estaba muy excitado y deseando sentirla dentro de su piel. La sentó de nuevo en sus piernas y le quitó el sujetador y lo lanzó hacia el otro sillón. El miembro del chico rozaba el sexo de Anna y eso fue suficiente para humedecerla. Esa sensación de sus cuerpos juntos le encantaba. Ella le bajó el cierre de la chaqueta y se la quitó, ya estaba desnuda y Drake aún tenía toda la ropa puesta, no le pareció nada justo así que lo desnudó con mucha calma, sin contar los segundos ni minutos que estaban pasando, se besaron, tocaron sus partes íntimas y se excitaron con cada caricia. Anna se tomó su tiempo para respirar y acariciarle el rostro, ese rostro con el que tanto soñaba y que tanto quería.


    —Te amo —dijo ella.


    No imaginó el impacto que causó en Drake, sintió tanta alegría que no pudo ni hablar. Solo la besó muy intenso tratando de decirle así que él también la amaba y que era la mujer de su vida. Anna se estremeció y gimió cuando lo sintió meterse en su vagina. Ella se levantó un poco y fue bajando lentamente hasta que estuvo completamente dentro, y una vez que eso pasó se dedicaron a sentir. Anna clavó las uñas en la espalda de su chico y él le mordió el labio, estaba un poco incómodo y quería verla desde otro ángulo así que dejó las embestidas salvajes, la agarró de los hombros y la invitó a hacerse hacia atrás, no la soltó hasta que la cabeza de la chica tocó el suelo y extendió los brazos. Sí, esa vista le gustó mucho y continuó.


    La agarró con ambas manos de la cintura para impulsarla, desde esa posición veía perfectamente como entraba y salía de ella. Anna abajó sintió como el calor iba hacia su cabeza y en su sexo, pero ni siquiera le importó el dolor que pronto se acumuló en su nuca. Cuando estuvo a punto de venirse la agarró de las manos y la atrajo hacia él. Un poco mareada se abrazó a su cuello, él la abrazó de la cintura y terminó dentro de ella. Permanecieron así, juntos y abrazados mientras recuperaban el respirar, Drake sonrió y besó el hombro de Anna para después decirle: —Yo también te amo Anna.


    ***


    En la noche Oliver ya estaba listo, portaba un traje negro muy elegante y en su cuello una pajarita negra. Puso un poco de música y se sirvió una copa de vino en lo que esperaba a que Olivia bajara. 


    Miró la hora y sacó su celular, la pantalla se iluminó con la fotografía de Kimberly, sonrió y contestó.


    —¿Lista? —preguntó él.


    —Por supuesto, Kiara convenció a sus padres de salir esta noche. 


    —Vaya, por fin conoceré a la chiquilla que tiene tu corazón.


    Kimberly suspiró y se mordió los labios.


    —Muero porque la conozcas, por ti duda de mi homosexualidad.


    Él se rio y negó con la cabeza. Volteó hacia la puerta al ver una silueta, Olivia estaba recargada ahí sonriendo. Él se quedó sin habla al verla tan hermosa, traía un crop top negro de encaje muy escotado acompañado de una falda color crema floreada y zapatos de tacón rojos que combinaban con el color de sus labios gruesos. Su cabello lo recogió en una coleta dejando al aire libre su cuello y su gran escote.


    —Kimberly… —tragó saliva—, te veo en un rato.


    Colgó y sonrió. Estiró la mano y ella caminó para capturarla, le dio una vuelta para admirar lo bien que se veía y luego le dio un beso en la frente.


    —Estás hermosa.


    La voz de Frank Sinatra adornó el momento con la canción Come fly with me, Olivia pensaba que esa música que Oliver solía escuchar era tan aburrida y antigua que le daba sueño, pero estando ellos dos, en ese lugar sin que nadie pudiera interrumpirlos no le importó ni la música ni el espacio.


    —Baila conmigo. 


    Ella rio y aceptó, siquiera sabía cómo moverse así que se dejó llevar por él. Oliver la junto a su cuerpo y comenzó a moverse, el perfume de Oliver entró por las fosas nasales de Olivia como el más exquisito de los olores. Él dio un paso hacia atrás y le dio una vuelta, Olivia no dejaba de sonreír. Era un momento mágico y no quería que terminara nunca su sueño hecho realidad. Tenía todo lo que quería y el amor de Oliver, no podía pedir nada más a la vida. Finalmente, después de tanto dolor estaba comenzando a vivir. Ya era justo que la vida le sonriera. A veces se sentía como en un sueño del cual jamás quería despertar, en los brazos de Oliver se sentía protegida y feliz. Escuchando la canción y moviéndose de un lado a otro con Olivia en sus brazos se le ocurrió a él una idea un poco descabellada, pero que ambos necesitaban porque en esa casa todo caía encima de ellos.


    —¿Y si nos vamos de luna de miel? —propuso él. 


    Olivia abrió los ojos y se lanzó a sus brazos olvidándose del baile.


    —¡Sí, sí, sí! Soy tan feliz Oliver.


    —Yo también lo soy. 


    Luego del baile brindaron con una copa de vino y por fin salieron de casa. Esta vez Cyrus los llevó porque a la llegada de la pareja al lugar las cosas se pondrían un poco difíciles. Durante el camino estuvieron tomados de las manos y se dedicaban miradas coquetas que solo ellos entendían. El paso por la alfombra dorada fue bueno, no como Oliver la esperaba. Se posicionaron como la pareja más esperada de la noche y no dejaban de elogiar lo guapa que se veía Olivia.


    —Oliver ¿Cómo te sientes al estar nominado en tres categorías de estos premios? 


    Suspiró, detestaba tanto las entrevistas, pero vivía de la imagen y estaba de muy buen humor, así que se mostró flexible frente a todos los micrófonos.


    —Muy bien, es solo producto del fuerte trabajo que día a día se realiza.


    Olivia lo miraba tan enamorada que no quería ni parpadear para no perder ni un segundo de poder apreciarlo.


    —Olivia estás muy guapa —dijo la entrevistadora.


    Olivia volteó hacia ella y le sonrió mostrando su blanca dentadura.


    —Gracias.


    —¿Estás orgullosa de tu marido? 


    —Por supuesto, Oliver es el mejor.


    Ambos se miraron y sonrieron, los flashes de las cámaras llovieron para capturar ese momento y que justo fuera la portada de muchos artículos al día siguiente, pero él decidió continuar con su camino, tomó la mano de su esposa y siguieron caminando. Olivia estaba tan feliz y se sentía toda una mujer de sociedad, no podía explicar lo maravillada que se encontraba esa noche. Había un camino empedrado muy incómodo para ella y se quitó los zapatos. Oliver la tomó por sorpresa y la cargó en sus brazos.


    —Sé que no es el mejor momento, pero tengo que decírtelo —dijo un poco agitado mientras seguía caminando.


    —¿Qué pasa?


    La puso sobre sus pies cuando el empedrado terminó, ella se puso los zapatos y se recargaron en un barandal, debajo de él había un lago que se veía precioso por el reflejo de la luna.


    —Me estas asustando Oli, dime que ocurre.


    Él suspiró y le tomó las manos.


    —No tienes que asustarte, es algo bueno.


    Olivia notó lo hinchados que tenía los nudillos. Oliver se dio cuenta y la soltó para meter las manos en los bolsillos del pantalón y que así no hiciera preguntas. 


    —Hablé con mí abogado esta tarde y también con Kimberly, después de ver tu cuaderno me quedé impresionado. Eres una mujer muy talentosa Olivia y estoy muy orgulloso de eso —hizo una pausa porque estaba nervioso y sentía que se ahogaba—. Cuando Camila vivía era tan feliz en su trabajo, vivía dibujando y creando diseños todo el tiempo y cuando tuvo que dejar de trabajar se puso muy triste. Fue una mujer maravillosa y ella sola posicionó a Lips como una de las mejores marcas de ropa, nunca dudé de ella. Ni un segundo.


    Hizo otra pausa porque era tan fácil de decirlo, pero le estaba costando muchísimo.


    —Sé que donde sea que está ahora quiere que todo siga como cuando ella estaba, estoy consciente que le he cargado la mano a Kimberly con favor tras favor y ya es hora de liberarla por lo menos de un compromiso tan grande.


    —Oliver por favor déjate de rodeos, me estas matando de la incertidumbre.


    —Quiero que te hagas cargo de Lips, a partir de este momento eres la dueña de la fábrica de ropa.


    Hizo un gesto, se quedó sin poder hablar y sintió vértigo. 


    —¿Cómo? —murmuró.


    —Confío plenamente en que lo harás bien, puedes pedirme ayuda en cualquier momento que lo necesites. Nena dime algo, lo que sea.


    Negó con la cabeza, se tocó la frente y los ojos se le fueron llenando de lágrimas. Cada vez se hacían más grandes las deudas que tenía con Oliver, no podía creer la noticia que acababa de recibir. Incluso pensaba que era una broma. Pero vamos, Oliver no era de hacer bromas, y menos de ese tipo.


    —No sé… esto es mucho. 


    —Eres mi esposa y quiero lo mejor para ti, además estoy completamente seguro que vas a levantar esa fábrica.


    —Oliver…


    —¡Joder solo acepta y bésame!


    
      La jaló hacia él y la besó.


       

    


     


    El teatro estaba casi lleno, los invitados ya habían tomado sus lugares y solo estaban esperando que iniciara la premiación.  Kimberly y su novia se unieron a la mesa con Oliver y Olivia tomadas de la mano sin ninguna pena.


    —La nueva dueña de Lips ¿Quién lo iba a decir? —dijo Kimberly, había pasado rato desde la sorpresa de Oliver y ella todavía no lo asimilaba. 


    Sonrió y agarró el brazo de su esposo.


    —Aun no lo creo, es un sueño.


    —Lo harás bien, ya lo veras.


    Kiara sintió un poco de celos al ver lo entusiasmada que estaba Kimberly con Olivia, por la forma en la que le hablaba y como la miraba. Se sintió en segundo plano para ella.


    —Bueno pues vamos a brindar —propuso Oliver.


    Sirvió en las copas el champán y las elevaron.


    —Porque a partir de ahora las cosas sean mejores, y que ganemos muchos premios hoy —dijo Kimberly.


    Minutos más tarde la ceremonia inició, el teatro era muy grande y todos los invitados iban muy elegantes. Ese era el mundo que Olivia siempre quiso y siempre imaginó para ella.


    Durante las premiaciones Olivia no dejó de sonreír y aplaudir tan emocionada que él no dejaba de mirarla, cualquiera que lo veía aseguraba lo enamorado que estaba de su esposa. No había ninguna duda. En un momento ella se acercó al oído de Oliver.


    —Necesito ir al baño.


    Él asintió y se puso de pie para retirarle la silla, Olivia agarró su cartera y se dirigió al baño. Mientras se retocaba el maquillaje escuchó un pequeño ruido en la puerta, pero no le prestó atención. Sacó su labial rojo y lo pasó por sus labios, se miró al espejo coqueta y orgullosa y sonrió. Bajó la mirada para guardar sus cosas en la cartera y cuando la levantó dio un salto al ver a Alexia tras ella. Jadeó y se agarró el pecho.


    —¿Qué estás haciendo aquí? Me asustaste.


    Esta vez Alexia se veía diferente, ya no había tanta producción en ella. Traía el cabello simple y sin peinar, la cara lavada y ojerosa, además vestía con ropa deportiva.


    —¿Cómo fuiste capaz de tanto? Confié en ti y me traicionaste.


    —No vengas ahora a hacerte la víctima, tú fuiste la que me traicionó —Olivia se volteó para enfrentarla y ponerle un alto—. Denunciaste a Diego, le dijiste a la policía que fue él quien te dio éxtasis y ahora está preso. ¿Por qué lo hiciste? Lo único que hice fue demostrarte que te amo, no tenías que desquitarte con mi primo.


    Olivia achicó los ojos y sonrió.


    —No sé de qué me hablas, ya hasta lo había olvidado. 


    —Mientes.


    —Me importa poco si me crees. Tu primo lleva años en ese negocio, parece un experto. Así que seguro fue alguien más, no me metas en sus problemas porque yo no tuve nada que ver. 


    Alexia la detuvo antes de que se fuera, presionó tanto su brazo hasta que le hizo daño. Olivia quiso zafarse, pero le fue imposible, Alexia estaba muy enojada pues Diego era lo único que tenía.


    —Lo golpearon y casi lo matan. Si algo le pasa allá adentro te juro que no voy a tener piedad. 


    Jamás había visto a Alexia de esa forma, estaba tan enfadada que no le importaba que sus uñas se estaban incrustando en la piel de la chica. Olivia se acercó lo más que pudo hasta sentir su respiración y rozar sus narices.


    —Guarda tus amenazas para alguien que le importe. A mí me da igual tu vida, y tu primo, y lo que sientas por mí. 


    Le agarró la mano y la quitó de su brazo. Antes de irse la miró con desprecio. No quería saber nunca jamás nada de ella. Regresó a la mesa con una sonrisa para maquillar el mal momento que había pasado en el baño.


    —Regresé —sacó su celular e hizo una foto de ellos besándose primero en la mejilla y después en los labios. 


    Subió la foto a todas sus redes sociales para presumir lo feliz que era, quería que todo el mundo se diera cuenta de su felicidad y que la envidiaran por tener lo que todos deseaban. Nada le sacaba de la cabeza que todo el dinero y comodidades que tenía era una recompensa que la vida le estaba dando por tanto sufrimiento.


    —Dios mío, ¿qué te pasó en el brazo? —preguntó Kimberly horrorizada. 


    Oliver frunció el ceño y le dio un jalón pequeño para poder ver por lo que su amiga estaba tan alentada. Olivia se movió incomoda en su lugar y sonrió.


    —Oh, tuve un percance en el baño. Me golpee con la puerta.


    —A menos que las puertas tengan dedos —ella bajó la mirada a su brazo, la mano de Alexia estaba marcada en su piel. 


    Oliver se acercó más a ella para pedirle una explicación, pero Kimberly dio un grito que llamó su atención, a continuación, anunciaron la categoría a la que estaba nominada.


    —Es momento de hablar de estas personas que usan su creatividad para crear proyectos maravillosos, esos proyectos que vemos día a día en televisión, en internet y en espectaculares. Es momento de entregar el premio al mejor director creativo.


    La presentadora del premio abrió el sobre y sonrió al público.


    —El ganador a mejor director creativo es para… —enseñó el sobre y Kimberly saltó de la silla— Kimberly Clark de la Agencia Maxwell.


    Oliver se levantó y la abrazó, ella soltó unas lágrimas de felicidad que crecieron en cuanto fue el momento de la felicitación de Kiara. No le importó que tenía muchas miradas sobre ella, la abrazó y besó. Olivia también le dio un abrazo, pero ahora se miraba preocupada y disgustada, su noche iba perfecta hasta que se encontró con Alexia en el baño. Cuando Oliver regresó a su lugar la miró serio mientras Kimberly caminaba hacia el escenario.


    —¿Qué pasó en ese baño? 


    —Ya te lo dije, tuve problemas con una puerta.


    —No me mientas —gimió él.


    Tuvo que prestarle su atención al escenario, su amiga llegó ahí a recoger su premio y a decir algunas palabras.


    —Estoy muy feliz, esto es un sueño que Oliver y yo comenzamos y que hoy es una realidad. Este premio es para todas esas personas con complejos que les cierran las puertas a personas como yo, que aman sin condición y sin medida —levantó su premio al aire muy orgullosa—. Este premio es la prueba de que se puede lograr todo lo que se proponga, también es para la mujer más importante de mi vida, mi novia. Te amo mucho. Gracias.


    —Así se habla —murmuró Oliver orgulloso.


    Después de eso quiso volver a hablar con Olivia, pero los siguientes dos premios y últimos eran los más importantes. Guardó silencio y se planteó retomar esa plática para otro momento, con menos gente y menos escándalo.


    —Nuestra penúltima entrega es para el mejor proyecto, aquel que elevó los números, las ventas y el prestigio de la empresa.


    En la pantalla grande visualizaron los 3 proyectos más importantes de las agencias nominadas en ese año. Oliver suspiró y con la mandíbula tensa miró hacia la pantalla. Olivia le agarró el brazo, pero ni siquiera la miró. Con lo que detestaba las mentiras y que le ocultaran cosas.


    —Ollie, no estés así conmigo.


    Le besó la mejilla para ver que reacción tenía, pero no hubo ninguna. Él permaneció en su lugar taciturno. 


    —Y el ganador a mejor proyecto es para… Agencia Maxwell.


    Justo cuando nombraron a la agencia Oliver recordó a su padre y todo el empeño y confianza que le dio para que su empresa creciera y se posicionara como la mejor. Le dio un beso fugaz a Olivia y se levantó, Kimberly lo abrazo con todo el cariño del mundo mientras Olivia recargaba los codos sobre la mesa y lo seguía con la mirada hasta que llegó a recoger su premio. Estaba un poco nervioso, pero nadie se dio cuenta, se mostró seguro de sí mismo frente a todos los presentes.


    —Este premio es de todos los que trabajamos en Agencia Maxwell: Kimberly, Brook, Lisa, Neil, de producción, cámaras, absolutamente de todos. Muchas gracias. 


    Para Oliver eran muy importantes esos premios, sobre todo por el hecho de estar nominado junto a la empresa de la competencia. Era un logro inexplicable ganarle a alguien con quien siempre competía. Y eso se vio en el premio más importante, el premio para el que aprueba, el que supervisa y lleva todo a cabo para que el trabajo quedé perfecto: el gerente general. Oliver levantó la barbilla, esperaba ganar por segundo año consecutivo pero lo que más esperaba era ganarle a él. Su corazón se disparó y en cuanto vio su nombre en el sobre se levantó con una sonrisa burlona a recibir su premio, localizó a su archirrival entre el público, se percibía en su mirada el disgusto de ver como ganador a Oliver. 


    No había pensado en un discurso, ni siquiera sabía si iba a asistir. Solo suspiró y dejó que las palabras fluyeran. 


    —Hace muchos años tenía un sueño y ese sueño hoy en día está creciendo. Esto es para mi familia que soportan las largas horas de trabajo, para mis hijos, mis hermanos, mi madre —miró a Olivia a lo lejos y le guiñó el ojo—, mi esposa. Y para dos personas que se adelantaron en el camino, pero me bendicen desde donde están: Camila y mi padre. Es todo, gracias.


    Le echó una última mirada a su rival y regresó hacia donde estaba su mesa, Olivia lo agarró a besos en cuanto estuvo con ella, estaba muy contenta de que mencionara en su discurso. Minutos después el evento terminó, dando las once de la noche.


    —¿Vamos a ir a la fiesta? Por favor, muero por bailar contigo. 


    Olivia hizo berrinche y él no se pudo resistir a su rostro.


    —Está bien, vayamos. 


    Kimberly y su novia se detuvieron antes.


    —Yo tengo que llevar a mi pañal a su casa, no la dejaron mucho tiempo.


    Kiara bajó la mirada porque quería quedarse más tiempo y odiaba ser tan menor para Kimberly. Aún estaba al mando de sus padres, sobre todo cuando no estaban enterados de su orientación sexual.


    —Entiendo, ¿llegas allá? 


    —No lo creo, estoy un poco cansada. Te llamo.


    Oliver asintió, se despidieron y esperaron a que ellas se fueran. Olivia quiso subir al coche, abrió la puerta a toda prisa, pero él la cerró de golpe.


    —Ahora sí vas a decirme que fue lo que pasó, y no estoy preguntándote. Es una orden. 


    Cyrus se acercó y le quitó los premios ganados de las manos y poco a poco se fue retirando. Olivia bufó y se recargó en el coche mientras Oliver se puso frente a ella, no quería perderse de ningún gesto para poder averiguar si lo que le iba a decir era verdad. Suspiró y bajó la mirada, con sus dedos Oliver le levantó la barbilla y casi se pierde en su mirada.


    —Cuando fui al baño me encontré con Alexia, fue ella quien me hizo esto —señaló su brazo. 


    Oliver la miró ceñudo, negó con la cabeza y pasó una mano por su cabello.


    —No quiero sonar como un padre regañando a su hija, pero te dije que ella no era de fiar. Olivia ¿Por qué te hizo eso? No pueden pasar de ser mejores amigas a lastimarse.


    —Ya lo sé, se puso como loca porque su primo está preso por tráfico de drogas y piensa que fui yo quien lo denunció. 


    Iba a confesarle que habían sido él y Drake, pero algo no le cuadraba.


    —¿Y por qué tú tendrías que saberlo? 


    —Porque… —se puso nerviosa y desvió la mirada—, es lo que le dije ¿Por qué tendría yo que saberlo? Traté de decirle que yo no fui, pero no me dejó y me agredió.


    Se puso tan nerviosa que lo abrazó para evitar que la siguiera viendo.


    —Vamos adentro, hace mucho frio y ya quiero llegar a la fiesta. 


    Recargó la mejilla en su pecho y cerró los ojos. Escuchó la puerta abrirse y sonrió. Entró y Oliver le dio algunas indicaciones a Cyrus antes de incorporarse a su lado. Cuando lo hizo le sostuvo la mano y la apretó.


    —Lo mejor que podía pasarte era darte cuenta que esa amistad no era buena para ti, cuando te diga algo hazme caso. Yo siempre tengo la razón.


    Olivia asintió y sonrió, solo Oliver podría decir algo así. Cerró los ojos y recostó la cabeza en el hombro de su esposo. Ella se sintió en un cuento de hadas cuando llegaron, tantos reflectores apuntaban hacia ellos, los camarógrafos los seguían y no dejaban de tomarles fotos. Se habían convertido en la pareja favorita del público.  Estando adentro Oliver la presentó a algunos conocidos, y lo hizo como su esposa. Sin pelos en la lengua ni vergüenza, su vida cambió desde que ella llegó. Al principio la puso patas arriba, pero después lo equilibró tanto que no sabría que hacer sin ella. El bar era completamente exclusivo para la fiesta después del evento, era grande y había luces por todas partes. Grandes celebridades acudieron, incluso algunas compañeras de trabajo de Olivia. 


    Una de ellas fue Amber, la modelo con la cual se llevaba tan bien después de la salida de Alexia, luego de esa declaración de amor fue más cuidadosa al escoger a sus amistades y sobre todo aprendió a ser más reservada con su vida. Estaba dispuesta a cuidar su matrimonio de cualquier persona, nadie más se iba a meter entre ella y Oliver porque no lo iba a permitir. 


    —Te ves guapísima —le dijo Amber.


    —Gracias, tú también lo estas. 


    —Sí, vamos a bailar.


    Oliver se había apartado un poco porque había entablado conversación con unos importantes empresarios. Ese era un mundo que Olivia no entendía así que decidió pasar el tiempo con Amber en lo que él se desocupaba. Había ido ahí para divertirse y eso iba a hacer.


    —¿Qué has sabido de Alexia? —gritó Amber para que la escuchara, la música estaba muy fuerte.


    Olivia se puso seria y se agarró el cuello. 


    —Se volvió loca, me agredió.


    Le enseñó la marca en su brazo y Amber jadeó, ella no creyó que Alexia le hiciera eso. Mientras bailaban Olivia le contó cómo había estado su discusión, pero de repente se sintió algo incomoda.  Sintió una mirada sobre ella muy fuerte, como si alguien la estuviera observando. Miró hacia todos lados, localizó a Oliver creyendo que era él quien la miraba, pero cuando vio a aquel hombre en la barra empezó a sentir miedo. El chico de la bebida con la nota en la presentación de Marie y el de los girasoles estaba ahí. La había vuelto a seguir y no la dejaba de mirar. Se veía muy elegante y guapo, pero eso no le quitó el miedo que recorrió todo su cuerpo, sintió muchas ganas de sentirse protegida y mucho más cuando vio que el chico se levantó de su lugar y se dirigió hacia ella con una sonrisa de lado, la sonrisa más terrorífica que pudo hacer.


    —Oliver… —murmuró y fue caminando a prisa hacia él, lo agarró del brazo jadeando y le dio la vuelta.


    Él se sobresaltó al verla tan agitada y asustada.


    —¿Qué te pasa? 


    La agarró de los hombros para tratar de calmarla, pero entonces su miedo creció más al ver al chico detrás de su esposo, lo señaló con el dedo y Oliver volteó la mirada.


    —El gran empresario Oliver Maxwell, felicidades por tus premios.


    Fue el mejor momento para verlo, Oliver tenía tantas ganas de restregarle en la cara su felicidad a su más grande rival.


    —Wren Harper, no te vi en la premiación. ¿Estuviste presente? —dijo burlándose de él.


    El miedo abandonó el cuerpo de Olivia, pero lo remplazó la duda e incertidumbre. Wren la miró detrás de Oliver y le sonrió, Olivia tragó saliva y se agarró de su esposo. 


    —¿No vas a presentarme a tu nueva esposa? Jamás creí que te volverías como Tobi.


    Oliver carcajeó sin gracia y se mordió la mejilla por dentro.


    —Sabes que todo lo que hago es serio — se dirigió a Olivia que no podía dejar de ver a Wren—. Amor, te presento a Wren Harper de Producciones WH. 


    Se sintió como una tonta, los huesos se le congelaron y no pudo mover ni un solo dedo. Balbuceó un saludo torpemente al recordar la firma en la nota. “WH” Ese hombre sabía perfectamente quien era Olivia, no fue una coincidencia, Wren sabía que Olivia era la nueva esposa de Oliver Maxwell, pero ¿Por qué la perseguía? ¿Por qué la ayudó aquella noche que tuvo la crisis de asma? ¿Qué era lo que quería Wren Harper con Olivia? Esa y muchas preguntas más se hacía Olivia.


    —El año que viene será de muchos proyectos Oliver, no tendrás tanta suerte como este año.


    —No es suerte Harper, es un don.


    Como un animal asustado Olivia permanecía detrás de Oliver, algo le decía que ese hombre llamado Wren no tenía buenas intenciones, o que no era bueno, aunque la ayudara aquella noche. Su instinto le decía que nunca más debía estar a solas con ese hombre, solamente por precaución.


    —Los dejo para que sigan disfrutando de su velada —dijo Wren, se acercó a ella, le tomó la mano y besó sus nudillos—, un gusto volverte a ver Olivia.


    Oliver tuvo un sentimiento, algo que hacía mucho no sentía. Un dolor en el pecho… celos. Wren se retiró y regresó a la barra.


    —¿Cómo es que sabe tu nombre si yo no se lo dije? ¿Ya lo conocías? 


    —Vámonos de aquí, fue una mala idea venir.


    Él le tomó de la mano y la sacó del club por la puerta trasera en donde había solamente dos camarógrafos, estaba tan enojado que pudo haberles gritado y decirles que fueran a joder a su madre. Estaba celoso y pronto explotaría si Olivia no le daba una explicación Estaba tan celoso que no escuchaba las suplicas de Olivia, iban demasiado rápido que no podía caminar, además de que la estaba jalando y lastimando el brazo. La soltó cuando sintió que nadie los perseguía ni espiaba, se jaló el cabello y la encaró.


    —Dime de dónde diablos lo conoces, habla ahora Olivia porque me estoy volviendo loco.


    —Cálmate ¿Qué te pasa? 


    Se frotó la frente y volvió a tirar de su cabello.


    —Contéstame lo que te pregunté.


    No, no estaba preparada para perderlo ¿Qué le iba a decir? ¿La verdad? Tenía tanto miedo de hasta decir la verdad, pero no podía quedar mal enfrente de él. No en ese momento que él estaba poniendo todo de su parte, las manos le sudaron al igual que la frente. Había un revoloteo en su estómago, sentía adrenalina como cuando te subes a la montaña rusa.


    —No sé de dónde salió, jamás me dijo su nombre.


    Él ya se estaba imaginando lo peor, su furia era gigante, tanto que pateó con todas sus fuerzas el neumático del coche. Cyrus al se acercó para ver que estaba pasando.


    —¿Todo bien, señor?


    La voz de su guardaespaldas le hizo calmarse un poco. No podía hacer esos berrinches en la calle. 


    —Vámonos.


    Le abrió la puerta de atrás a Olivia, nunca lo había visto tan enojado y tuvo miedo también de él. Se subió temerosa y en cuanto estuvo dentro Oliver cerró la puerta y se subió en el asiento del copiloto dejando a Olivia atrás, estaba muy celoso, no podía imaginar a su mujer en manos en alguien más, otro no podía gozar de Olivia como lo hacia él. Mucho menos Wren Harper, él menos que nadie. Ella no sabía qué hacer, incluso pensó en decirle mentiras a Oliver sobre cómo había conocido a Wren, pero si ellos se conocían tan bien fácilmente Harper podría negarlo todo. Oliver quería llegar de una buena vez a su casa para poder deshacerse de todos esos malos pensamientos. Cuando llegaron a casa no la esperó, salió del coche disparado hacia adentro, subió rápido las escaleras y entró a su habitación. Se aflojó la pajarita y la lanzó hacia la pared, Olivia subió corriendo para tratar de alcanzarlo, en cuanto puso un pie en la habitación Oliver estalló en gritos.


    —¡Habla de una puta vez! 


    Olivia estaba cansada y muy agitada, inhaló y exhaló con fuerza y fue hacia el cajón de la mesa de noche a buscar su inhalador. Oliver se frotó la frente y trató de calmarse para ayudarla a encontrarlo, lo metió en su boca y presionó dos veces. Cerró los ojos y se sentó en la esquina de la cama.


    —Perdón nena —se unió a su lado y le tocó el labio inferior con el pulgar.


    Olivia empezó a llorar al pensar que lo había perdido, nunca se había sentido tan débil frente a alguien, y frente a la posibilidad de perder a alguien. Sorbió por la nariz y se limpió una lágrima que bajaba por la mejilla.


    —El día de la primera presentación de Marie estuvo ahí pero no logré verle el rostro, me envió un Cosmopolitan a mi mesa con una nota firmada como WH, luego de eso se fue. En Dublín se apareció también, me envió un ramo de girasoles con una nota similar y se apareció en mi camerino. Eso es todo, no sé quién es ni tenía idea que lo conocías. Cuando lo vi sentí mucho miedo porque creí que estaba ahí persiguiéndome, por eso fui contigo. Créeme, estoy diciéndote la verdad. No te quiero perder.


    Se cubrió el rostro y él la abrazó.


    —No vas a perderme, perdóname por ponerme así —la agarró de la cara, su respiración se aceleró y las manos comenzaron a temblarle—. Me tienes dominado Olivia, eres mía, solo mía. ¿Comprendes?


    —Y no quiero ser de nadie más. ¿Por qué te has puesto así? 


    Oliver suspiró y rodeó los ojos.


    —Nos conocemos desde niños y toda la vida ha querido ser como yo, si se compraba un auto rojo y yo uno negro lo cambiaba a negro. Si yo tenía interés en alguna chica, él a la semana ya la estaba pretendiendo. Incluso estudió lo mismo que yo y siempre estaba compitiendo conmigo hasta la fecha, me molestó saber que está tras de ti. 


    —Yo no quiero nada con nadie que no seas tú. ¿Entiendes? Soy tuya.


    Oliver suspiró profundamente dejando que todos sus demonios y malos pensamientos salieran de su cuerpo. Besó su frente y la juntó a su pecho.


    —Perdóname, me puse celoso —la agarró de las mejillas para verla fijamente a los ojos—, me estas convirtiendo en una bestia, estas cambiándome. Quiero que te quede claro que no pienso compartirte con nadie, eres completamente mía y me mata la idea de imaginarte en los brazos de otro y de Wren mucho más. 


    —Nunca voy a estar con nadie más, esto es eterno Oli.


    Asintió y se quedaron abrazados un buen rato entre suspiros largos. Ambos estaban muy cansados y lo único que querían era echarse a la cama y no despertar hasta el otro día. Olivia pasó al baño antes de acostarse y Oliver fue a darle un beso a sus hijos que ya estaban dormidos. Aprovechó para ir a la cocina por un vaso de agua, pero vio la botella de whisky y no se quedó con las ganas, en ese momento el alcohol era mucho mejor que el agua. Estaba consciente que se había comportado muy mal con ella, no desconfiaba de Olivia sino de Wren, y sobre todo lo que más pesaba era lo que su imaginación creaba. Puso unos cuantos hielos y llenó hasta la mitad del líquido su vaso. Se agarró el cuello y suspiro en contadas ocasiones. Al escuchar ruidos, Nora decidió ver de quien se trataba, sonrió al ver a Oliver mirar por el ventanal y se acercó con él.


    —¿Qué haces despierto tan tarde? 


    Sonrió de lado al escucharla, le besó la frente y la abrazó.


    —Me voy a volver loco Nora, no sé qué me pasa.


    —Loco ya estabas, ¿qué te pasa? 


    Le sostuvo la mano y la llevó al sofá, tomó del whisky y saboreó el líquido en su boca. Necesitaba desahogarse como fuera.


    —Es Olivia, me vuelve loco, la deseo a todas horas. No puedo hacer otra cosa que pensar en ella y en que está haciendo, todo el tiempo necesito de ella, de sus ojos, su olor… maldita sea, Nora —se cubrió la cara de vergüenza y después se rio de sí mismo—, hoy me puse tan celoso que me dieron ganas de encerrarla y no volverla a dejar salir, no quiero que otros la miren ni la toquen ¿entiendes mi preocupación? Esta obsesión por ella va a terminar conmigo.


    —Tienes que calmarte, no tienes por qué comportarte así con ella. Debes estar seguro del amor que siente por ti. En esta casa a soportado de todo y lo ha hecho por amor, no cualquiera te aceptaría con hijos incluidos. 


    —Lo sé y sé que tienes razón, pero no dejar de sentirme así.


    Nora se rio de él, le pareció gracioso verlo complicarse por algo tan tonto. Estaban juntos y se querían, no había de qué preocuparse. Le quitó el vaso de la mano y lo colocó en la mesa del centro. 


    —Deja de pensar en tonterías y ve a descansar.


    —Me siento como un adolescente —se frotó la cara y se puso de pie —será mejor que me vaya a dormir, tienes razón.


    Se despidió de ella y decidió regresar a su habitación con su esposa. ¿Sentir celos de Wren? Que estúpido, aunque sabía que se había acercado a ella y cuál era su motivo. Pero no era nuevo que quisiera siempre lo que Oliver poseía y Nora tenía razón. Debía confiar en Olivia y en sus sentimientos hacia él. Al pie de la cama se quitó la ropa y se dejó solo los calzoncillos. Se metió debajo de la sabana e hicieron cuchara, ella en cuanto lo sintió se recorrió para estar más cerca de él. Oliver suspiró y enterró la nariz en el cabello de su chica, adoraba tanto su aroma que estaba que jamás se iba a aburrir.


    —Olivia —murmuró, ella se quejó en señal de respuesta—, te quiero.


    Ella abrió los ojos de golpe y sonrió. Fue una gran declaración, la quería y era la primera vez que se lo decía. Nada podría salirle mal, aquella noche durmió con una sonrisa en el rostro y él con el corazón más sensible que nunca.


     


     

  


  
     


    Capítulo 20


     


     


    Jason estaba esperando a su novia en el salón, estaba muy impaciente porque desayunarían en la casa de sus padres y ellos detestaban la impuntualidad. Para desgracia de ambas, Willa y Olivia salieron de sus habitaciones al mismo tiempo y se toparon en el pasillo. Olivia rodeó los ojos y suspiró.


    —Pero que tenemos aquí, mi cuñada la drogadicta. ¿Ya vas a buscar quien pueda venderte tus dulces?


    Willa se acercó a ella con una sonrisa burlona que pronto borrarían de su rostro con lo que más le dolía. Olivia no iba a tener piedad mucho menos con ella que se había encargado de hacerle la vida imposible.


    —Deja de preocuparte por lo que hago y mejor cuida a tu novio, el día de la fiesta de Alexia lo vi muy contento con alguien que no eras tú.


    Después de decir eso siguió su camino por el pasillo, Willa se quedó mirando al vacío, pero juró no caer en su juego. La siguió por las escaleras y Jason se estremeció al verlas juntas.


    —¿Qué pasa? —preguntó él.


    —Nada, es solo que le platiqué a tu novia la noche que te vi en la casa de Alexia y parecía que no la estabas esperando. Que tengan buen día. 


    Les mandó un beso y salió de casa, le hubiera encantado ver el drama que estaba a punto de haber dentro, pero tenía cosas que hacer. Se dirigió al gimnasio en donde su instructora ya la estaba esperando. Comenzaron con la rutina asignada para esa mañana, a Olivia le encantaba ejercitarse y en ocasiones hasta se pasaba largas horas en el gimnasio, la enfermedad que tenía no era un impedimento para hacer lo que ella quisiera, ni siquiera le importaba. Su físico era lo más importante pues prácticamente de eso vivía y cuidarse era su principal objetivo. 


    A las nueve con treinta Lily —su instructora— tomó una pausa.


    —Vamos a tomar un descanso de 5 minutos y después continuamos.


    —Perfecto.


    Olivia agarró una botella de agua y la llevó a su boca para refrescarse, cerró los ojos y se dispuso a descansar el tiempo que Lily le había dado.


    —Eres una perra —Olivia volteó y rodeó los ojos, Jason estaba ahí hecho furia—. ¿Cómo fuiste capaz de decirle eso a mi novia? 


    Colocó la tapa a la botella y suspiró.


    —Bájale un poco al tono con el que me hablas.


    —Te hablo como yo quiero, eres una desgraciada.


    —Sí, lo soy y puedo ser mucho peor así que por tu bien vete.


    Jason la agarró de la nuca y presionó.


    —Me voy y tú vienes conmigo, en este momento vas a decirle a Willa que le mentiste porque no sé por qué maldito motivo te está creyendo a ti.


    —Yo solo digo la verdad y lo sabes. 


    Logró zafarse y le dio una bofetada. 


    —¿Quieres que vayamos con Willa? ¡Perfecto! —agarró su celular y buscó en su galería el video que le tomó aquella noche, lo reprodujo y se lo puso en la cara—, vamos a enseñarle esto para que se ponga más interesante la situación.


    De inmediato se reconoció en el video, se puso pálido y comenzó a transpirar. Le quiso quitar el móvil, pero ella lo puso detrás de su espalda.


    —No le vas a enseñar eso, por favor Olivia no lo hagas.


    —Te dije que no me hicieras enfadar.


    —Perdóname, está bien, me tienes en tus manos tú ganas. ¿Qué quieres que haga para que no le enseñes ese video a Willa?


    Olivia empezó a reír, ya tenía la sartén por el mango justo como le gustaba. Guardó el celular dentro de sus pechos y se mordió el labio.


    —Pídeme perdón.


    Él asintió sin replicar.


    —Perdóname.


    —Así no.


    —¿Entonces cómo?


    Con una sonrisa bastante amplia y mostrando los dientes Olivia lo miró y levantó orgullosa la mandíbula.


    —De rodillas.


    —Estás loca, no voy a rebajarme a tanto.


    Ella afirmó con la cabeza y sacó de nuevo su móvil.


    —Entonces este video va a llegar a manos de Willa y de todo el mundo.


    Lo desbloqueó y fingió tocar la pantalla, él suspiró y accedió. Olivia era de armas tomar, nadie debía hacerla enfadar porque ella no perdería la oportunidad de humillar a las personas que le hacían daño.


    —Está bien, está bien —se puso de rodillas frente a ella y viendo hacia el suelo—. Perdóname por cómo te traté, no volverá a pasar.


    Ella se inclinó un poco y lo agarró fuerte de la mandíbula para levantarle la cabeza y obligarlo a verla.


    —Viéndome a los ojos.


    La dignidad de Jason estaba por los suelos, lo único que podía perder era a Willa si en ese momento no hacía lo que Olivia le pedía, tenía mucho coraje acumulándose en su garganta y quería expulsarlo como fuera. Ella tampoco sabía lo que Jason era capaz de hacer, y se iba a cobrar esa humillación.


    —Perdóname Olivia, no vuelve a pasar.


    Inclinó la cabeza de un lado a otro y chasqueo los labios.


    —Está bien, no me vuelvas a hacer enojar porque no me gusta ser así. Ahora lárgate y déjame continuar con mi rutina de ejercicio.


    Jason se levantó del piso y salió del gimnasio con el único objetivo de terminar con ella antes de que ella utilizara ese video en su contra. Olivia bufó y después se rio a carcajadas, adoraba sentir poder sobre las personas, el poder manipularlas a su antojo era algo que disfrutaba demasiado. Lily regresó y continuaron con el ejercicio, pero Oliver apareció en la puerta antes de que retomaran.


    —Ollie ¿Qué haces aquí? 


    Fue hacia él y lo besó en los labios.


    —Vengo a ver cómo van ¿Qué vas a hacer después? 


    —¿No te dije? Drake nos invitó a cenar porque nos va a presentar a su novia así que pretendo ir de compras ¿por qué?


    Le besó la frente y ella sonrió enamorada. Oliver hacía que el monstruo en el que Olivia se convertía frente a sus enemigos se escondiera en lo más profundo de su ser. Oliver la cambiaba, Oliver le hacía tanto bien.


    —Debí decirte antes, convoqué a una junta en Lips para presentarte a los trabajadores y ya aprovechar que estamos ahí enseñarte la fábrica.


    —Es perfecto, me encanta la idea —aplaudió y dio de saltitos—, en media hora terminamos, me doy una ducha y nos vamos ¿está bien?


    —Lo siento nena, no puedo esperarte. Tengo una junta muy importante en veinte minutos, pero en cuanto estés lista Cyrus vendrá por ti. 


     —Me parece perfecto, ve a hacer tus cosas. No vemos más tarde.


    Le acomodó la corbata y él la abrazó.


    —Te quiero —besó su cuello y se despidió de Lily.


    Oliver mintió cuando dijo que tenía una junta, tenía completamente fijados sus objetivos y uno nuevo se había adjuntado a la lista. Se montó en su coche, le pidió a Cyrus que se quedara al tanto de cuando Olivia estuviera lista y manejó a toda velocidad, a la misma velocidad a la que corrían sus celos y todo el enojo que tenía. Al llegar y bajarse del coche entró a toda prisa y sin detenerse al momento en el que los guardias intentaron dialogar con él. En producciones WH estaba estrictamente prohibida la entrada a cualquier trabajador de Agencia Maxwell, al igual que Oliver dio la misma orden y eso Wren lo sabía. Por ende, no se detuvo, se subió al elevador y presionó el botón de la última planta. Estaba muy ansioso y con ganas de romperle la cara a su rival. Cuando la puerta se abrió y la secretaria de Wren lo vio salir de ahí abrió los ojos completamente y presionó el botón para llamar a seguridad.


    —¿Está tu jefe? —preguntó Oliver ofuscado.


    —Sí… no… es decir, mejor váyase ya sabe que no es bienvenido aquí.


    —Me importa una mierda.


    Siguió caminando hasta toparse con la puerta de la oficina y la abrió para encontrarse con una mujer sentada en las piernas del chico, la chica estaba casi desnuda.


    —¡Harper! —gritó Oliver.


    Los hombres de seguridad llegaron rápido a la última planta y se presentaron en la oficina. Wren se limpió la boca los restos de labial de su chica, ella se bajó el vestido y bajó la mirada.


    —Maxwell que grata sorpresa ¿a qué se debe el honor de tu visita? ¿quieres saber en qué estamos trabajando para robarnos ideas? 


    Los guardias lo agarraron de ambos brazos, pero Wren les pidió que se retiraran.


    —Déjenlo en paz, parece que mi querido amigo quiere dialogar. Pueden retirarse —volteó hacia la chica y la amenazó con la mirada—, tú también Rosy, vete a la casa.


    Ella asintió y salió de la oficina, Oliver esperó a que cerrara la puerta para írsele encima. Wren ya sabía a qué se debía la presencia de su rival en su oficina, y no era para hablar de negocios.


    —¿Qué pretendes acercándote a mi mujer? 


    Harper carcajeó y pasó la lengua por sus labios, el solo volver a recordar a Olivia tan vulnerable como aquella noche le excitaba demasiado.


    —Absolutamente nada —le quitó las manos de su saco y se fue a sentar muy tranquilo. No le intimidaba para nada la presencia de Oliver.


    —No soy estúpido, Olivia me contó que has estado en los mismos lugares que ella.


    —Simple coincidencia, además, deberías agradecer que yo fui quien la rescató de haber sido casi violada.


    —¿De qué diablos hablas?


    Wren estiró la mano ofreciéndole tomar asiento, pero Oliver lo ignoró.


    —¡Contéstame, imbécil! 


    —Ya cálmate, deja de gritar y relájate. Me invitaron a una fiesta y asistí. Entonces la vi en medio de varios tipos que la besaban, y la tocaban y ella estaba bastante alegre. La llevaron al baño y decidí intervenir, la vi tan mal que la llevé a tu casa. Si no hubiera sido por mí ahorita tal vez estuviéramos teniendo esta conversación en el cementerio, después la tuvieron que llevar al hospital ¿no es así?


    El enojo de Oliver crecía con cada palabra que salía de la boca de Wren, cerró los puños y apretó las manos hasta que las uñas se le encajaron en la piel y se hizo daño. 


    —No te vuelvas a acercar a ella o vas a conocerme.


    —Ya te conozco, y conozco al peor Oliver de todos. Al que manda a espías para robarnos nuestras ideas, al que hace cualquier cosa para salirse con la suya sin importarle a quien dañar. Sí, ese eres tú.


    —Eso es solo una pequeña parte de lo que puedo hacer cuando me joden, siempre has querido tener lo mismo que yo… pero con Olivia no, te lo advierto. Quita tus putos ojos de mi mujer.


    Golpeó su escritorio y salió de ahí. 


    ***


    Marie estaba sonrojada e incómoda, mientras comían Tobias la grababa con la cámara.


    —Dile algo a tus futuros fans, anda.


    Le quitó la cámara de las manos y apuntó hacia él.


    —Mejor cuéntanos ¿cómo es que cantas tan bien? —se sentó a su lado y puso la cámara en frente para que pudieran grabarse los dos—, porque ustedes no saben, pero el otro día me cantó y lo hizo muy bien.


    Él sonrió y guiñó el ojo hacia el lente de la cámara.


    —Ah, pues yo en mi época de juventud también fui músico.


    Marie carcajeó y se cubrió la cara, le daba mucha risa lo que estaban haciendo.


    —¿De verdad? No lo creo.


    —Es en serio, tenía el sueño de cualquier chiquillo de quince años: tener mi banda de rock, vivir en un autobús y tener mujeres por doquier.


    —¿Chaquetas de cuero?


    —Sip.


    —¿Botas?


    —También.


    —¿Cabello largo?


    —Claro, sino no era lo mismo tocar la guitarra.


    Marie se mordió la mejilla, le pareció gracioso imaginar a Tobias adolescente y rockero.


    —Bueno ¿y después?


    Él suspiró y movió la cuchara en su puré de papa.


    —Me di cuenta que no era fácil, las mujeres me comenzaron a quitar mucho tiempo y tuve que escoger entre ellas o la música. No me preguntes más, estoy aquí contigo.


    La atrajo hacia él y la abrazó. Dixon se acercó a prisa a la mesa y se sentó frente a ellos. Tobias tuvo de nuevo en su poder la cámara y decidió que Dixon también debía salir en ese primer video.


    —Y aquí tenemos al cretino que además de llegar tarde viene con resaca, valiente representante te conseguí, amor.


    —¿Qué haces? —le preguntó Dixon al mismo tiempo que le hablaba al mesero —, tráeme algo para la resaca, lo que sea.


    Él asintió y fue corriendo a la cocina.


    —Tobias tuvo la idea de grabarme teniendo mí día a día y subirlo a internet para hacerme más conocida.


    —Esa es buenísima idea —dijo sin ánimo. El dolor de cabeza le estaba matando.


    —Pon a girar a tu hámster, estoy haciendo el trabajo por ti y yo encantado, pero ya no te vamos a pagar.


    —¡Ni siquiera me pagan! —chilló Dixon.


    —Cierto, por tal motivo deberías colaborar un poco más. Recuerda que depende el saldar tu deuda conmigo.


    Dixon hizo una mueca, el mesero llegó con un vaso lleno de un líquido marrón y dos analgésicos.


    —¿Qué es esto? —preguntó con cara de asco.


    —Vuelve a la vida, que lo disfrute.


    Se metió los dos analgésicos a la boca y se tomó la bebida de un solo trago. Al finalizar dio un grito por lo feo que sabía, Marie y Tobias se rieron de él y los demás presentes en el restaurante voltearon a su mesa un poco asustados.


    —Caramba, no vuelvo a tomar así.


    —Siempre dices lo mismo —dijo Tobi, tomó la mano de Marie y se puso de pie— amor, acompáñame a fumar un cigarrillo.


    No le permitió responder, la jaló para que se levantara y la llevó a la terraza del lugar. Estando ahí encendió su cigarro y le dio una calada. Estaba nervioso, era momento de hablar con ella de lo que tanto había estado aplazando.


    —Te traje aquí porque necesito decirte algo.


    Marie pensó que debía ser algo muy importante como para no decirlo frente a Dixon, ella asintió un poco preocupada porque él se convirtió en una estatua con rostro serio.


    —¿De qué se trata? 


    Él miró hacia el frente, no quería verla a los ojos porque probablemente Marie decidiría abandonarlo y se había estado preparando para ese momento durante varios días.


    —Esto no es nada fácil para mí y te pido que me dejes hablar hasta el final. Sé que esto no te va a gustar y vas a querer huir.


    —Me estas asustando Tobi, habla ya.


    Le dio otra calada a su cigarro y expulsó el humo por la nariz. 


    —Mi ex esposa está embarazada, en realidad todavía es mi esposa y a juzgar por el tiempo que tiene el bebé todo parece indicar que es mío. 


    Hubo Silencio absoluto, Marie se quedó en blanco. Esperaba que le dijera cualquier cosa menos eso que sus oídos acababan de escuchar. Se recargó en el barandal y miró hacia abajo.


    —¿Es broma? —murmuró.


    —Lamentablemente no. He estado buscando las palabras correctas para poder decírtelo, Marie. Pero quiero que sepas que no por esto voy a renunciar a ti.


    Ella rio y se limpió una lagrima con rabia.


    —Vas a ser padre, ni siquiera me habías dicho que no te habías divorciado.  


    —Lo sé, es solo que no inicié el trámite porque no tenía cabeza para nada más que no fueras tú —lanzó el cigarro al vacío y giró sobre sus pies para encontrársela llorando. Justo lo que menos quería que pasara. Acarició su mejilla y le limpió las lágrimas—. Jamás había sentido esto que siento por ti, esto no es el final para nosotros.


    —No entiendes, yo nunca tuve papás y ese bebé tiene la oportunidad de crecer con una familia. No quisiera arrebatarle ese privilegio.


    —Tú no vas a arrebatarle nada, Jade se fue no sé a dónde ni con quien así que hay posibilidades de que ese bebé no sea mío. Por favor no llores, princesa.


    Se le atravesó un suspiro y cerró los ojos, le estaba rompiendo el corazón. Él la abrazó y besó su cabello.


    —Sé que no va a ser fácil, pero necesito saber si estas dispuesta a aceptarme así. Voy a iniciar los trámites del divorcio, eso no quiere decir que estoy renunciando a mi hijo si es que lo es. Estamos en 2016, no será el primer bebé con padres separados. 


    Era algo completamente nuevo para Marie, él era mayor que ella y nunca le pasó por la mente tener que lidiar con un hijo ajeno. 


    —Necesito tiempo, no sé qué pensar. Me tomaste por sorpresa.


    —Lo sé y te voy a dar el tiempo que necesites, solo no quiero que olvides que te quiero y que quiero que lo nuestro continúe.


    Ella asintió y se alejó de él, se limpió la nariz con la palma de la mano y le sonrió. Regresaron a la mesa y Dixon seguía ahí con la misma cara.


    —Debo irme, Drake quiere decirnos algo y llegaré temprano a casa para ayudarle a preparar la cena. 


    —Está bien, te llevo —le dijo Tobias.


    —No es necesario, pido un taxi.


    —Marie, no voy a dejar que te vayas sola.


    —Si quieres yo te llevo —propuso Dixon.


    —Acepto que me lleves, para que Tobi se quede tranquilo.


    Agarró su bolsa y le dio un beso en la mejilla a su todavía novio como despedida.  Por otro lado, Olivia había llegado a Lips junto con Cyrus, le mandó un mensaje a Oliver porque estaba preocupada, pero él no contestó. Se recargó en el auto y puso la mano en la frente para cubrirse un poco del sol. 


    —Ya se tardó —le dijo ella a Cyrus.


    Ya más calmado Oliver llegó y se estacionó frente a ellos. Se quitó las gafas de sol y salió de su coche. Sintió como el corazón le palpitaba muy rápido conforme se acercaba a Olivia. Le dio un beso fugaz en los labios y la tomó de la mano sin decir ni una sola palabra.


    —¿Se alargó tu junta? —preguntó ella, pero no obtuvo respuesta lo cual le pareció muy raro, estaba más serio de lo normal y eso le preocupaba.


    Caminaron hacia la recepción, la chica lo vio maravillada y de inmediato sus ojos fueron a las manos entrelazadas con Olivia.


    —Señor Maxwell, es un gusto verlo por aquí.


    —Gracias Ava.


    Robert, el asistente de Camila fue a recibirlos.


    —Oliver tanto tiempo sin vernos —le dio un abrazo y le echó un vistazo a Olivia—, supe que volviste a casarte.


    —Así es, ella mi esposa, Olivia.


    Le tendió la mano a ella y los invitó a pasar a la oficina que era de Camila. Al entrar ahí Oliver recibió una ola de sentimientos y recuerdos. En ese lugar ella pasaba el resto de su tiempo haciendo lo que más le gustaba, decía que ese lugar era su escape de la realidad y a Oliver le pesó demasiado ver esa oficina vacía. Olivia lo notó, puso la mano sobre su hombro y le dio un beso en la mejilla.


    —¿Estás bien? 


    —Sí.


    —Los dejo un momento —dijo Robert—, voy a revisar que todo esté listo para la junta.


    Oliver asintió y vio cómo se marchaba, Olivia tomó su mano y le dio calor.


    —¿Seguro que estás bien? Te noto raro.


    Aún estaba enfadado por lo que había pasado con Wren, pero le faltaba un poco de información para descargar contra ella, él creía que Olivia no había tenido la culpa y tal vez convenía que todo siguiera así porque ella no tenía ninguna intención de decirle que aquella noche se había drogado por voluntad propia.


    —Estuve en la oficina de Wren.


    Ella palideció y parpadeó muy rápido.


    —¿Qué pasó?


    Agarró un poco de cabello y lo guardó detrás de su oreja.


    —¿Recuerdas como llegaste a casa la noche en que te pusiste mal? 


    —No —negó rápidamente—. ¿Por qué?


    —Me dijo que fue él quien te llevó a la puerta de nuestra casa y que evitó que abusaran de ti.


    Tragó saliva y lo abrazó para esconder la mirada.


    —¿Lo ves? Ese hombre se la pasa persiguiéndome, me da miedo.


    —Tranquila nena, voy a tomar cartas en el asunto si ese infeliz vuelve a acercarse a ti.


    Le besó la frente, Robert regresó y se separaron.


    —Ya podemos pasar a la sala de juntas.


    Le tomó la mano a su mujer y caminaron hasta ahí en donde los trabajadores ya estaban presentes. Olivia muy sonriente tomó asiento a lado de su esposo y cruzó las piernas, 


    —Gracias por estar aquí —inició Oliver—, convoqué a esta junta para decirles que estoy enterado de la pérdida de capital y de socios que nos apoyaban. Cuando Camila partió le prometí que iba a ver por este que es su lugar, confieso que no tengo idea de cómo sobrellevarlo porque es completamente ajeno a lo que yo hago. Estuvieron los últimos meses al mando de Kimberly Clark, mi socia y mejor amiga. Lamentablemente ella no puede continuar y por ese motivo es esta junta quiero anunciarles que a partir de hoy es Olivia la dueña de Lips.


    Robert se puso pálido, esperaba que les diera otra noticia, esperaba que por fin lo nombrara a él como jefe después de todo lo que él significaba para Camila.


    —No quiero ofender ni tratar de contradecirte Oliver, pero no creo que sea lo correcto, es decir; es demasiado trabajo estar al frente de una fábrica como Lips.


    —Lo sé, y para eso estas tú: para ayudarla en lo que necesite. ¿Dudas? 


    Hubo un silencio incomodo, la mayoría no estaba de acuerdo con esa decisión que Oliver había tomado. Olivia se aclaró la garganta y mostró su espléndida sonrisa.


    —Para empezar, he planteado algunos cambios que se podrían hacer.


    —¿Cómo cuáles? —preguntó Robert a la defensiva.


    —He visto los diseños de Camila y me gustan, pero me encantaría dedicarnos a fabricar ropa más juvenil y ya estoy trabajando en ello. Si queremos que esta fábrica vuelva a ser lo que fue debemos reinventarnos y comenzar desde cero. Hay que cambiar muchas cosas, empezando por el nombre.


    Oliver sonrió y asintió, le estaba gustando mucho la versión de Olivia empresaria.


    —A mí me gusta el nombre —continuó retándola Robert—, además, cambiarlo sería dejar el trabajo de Camila atrás.


    —No sería así, porque sus diseños seguirían vendiéndose bajo su nombre. Yo no tengo ninguna intención de dejar de fabricar su ropa mucho menos la nueva línea que está a punto de ser lanzada.


    Robert suspiró y agarró un lápiz para juguetear con él.


    —¿Qué nombre propones? —dijo Oliver.


    —Red Lips —dijo ella emocionada y dando aplausitos. 


    —Me gusta, en fin. Ya se volverán a reunir para nuevas ideas, por el momento presentarles a Olivia era mi objetivo. Joana ¿puedes mostrarle el resto de la fábrica a Olivia?


    Ella, a quien tampoco le había caído muy bien la noticia asintió. Robert esperó a que la sala de juntas se desocupara para hablar con Oliver, no iba a dejar que las cosas sucedieran así. 


    —No creo que sea buena idea —dijo él con un cierto tono de pánico.


    —Ya está hecho, Robert. Solo te pido que la apoyes en lo que puedas. Deberías ver sus diseños, son increíbles.


    —Camila hacía mucho más que solo diseñar, ella llevaba todo esto.


    —Olivia también lo hará, Camila inició desde abajo y logró llevar esto como la mejor. Solo confía en Olivia y guíala.


    Le golpeó el hombro y abandonó la sala para encontrase con Olivia en alguna parte de la fábrica. Cuando dieron las cinco de la tarde Drake llegó a su casa con todos los ingredientes que necesitaba para preparar la cena. Era el momento de decirle a sus hermanas que su relación con Anna iba muy en serio y pronto vivirían juntos. Estaba muy emocionado, jamás había vivido algo así y estaba completamente feliz al estarlo viviendo con Anna. Esa mujer lo volvía loco, desde el primer momento en que la vio.


    Marie salió de su habitación con el cabello marañado y en pijama.


    —¿Qué te pasó? Noche de brujas ya fue.


    —Ja, ja, ja, que gracioso eres. Tarado.


    Él puso a hervir agua y le pidió que le ayudara a cocinar.


    —Creí que llegarías más tarde. ¿Invitaste a Tobias? Prometo hacer mi mayor esfuerzo para que no le haga daño lo que sea que voy a preparar.


    Marie sonrió y se sentó en el banquillo de la barra.


    —Él no va a venir —dijo algo triste.


    —¿Discutieron?


    —Me ocultó que sigue casado y además esa mujer está embarazada. No sé qué hacer Drake, podría decirle que lo acepto y que podemos seguir como si nada, pero detesto la idea de tener a una mujer siempre en medio de nosotros. 


    Su hermano hizo una mueca y se sentó frente a ella para tomar sus manos.


    —Es complicado, date el tiempo para pensarlo. Aunque si de verdad lo amas no habrá obstáculo que los separe. En una relación siempre habrá problemas, pero cuando hay amor siempre hay soluciones. Es eso o vivir alejado de la persona que amas y eso es un verdadero calvario.


    —No quiero estar lejos de él nunca más, pero estoy confundida. 


    El sonido de unas llaves les hizo voltear hacia la puerta, Olivia llegó dando de saltos. Fue hasta sus hermanos y los abrazó y besó.


    —¡Soy la nueva dueña de Lips, Oliver me llevó esta tarde a conocer la fábrica!


    Marie saltó del taburete y se colgó de su cuello.


    —¡Sabía que lo lograrías! —gritó.


    —Es que yo no hice nada, me sorprendió con la noticia, yo no lo esperaba. 


    Drake sonrió y se levantó para abrazarla y darle un beso en la mejilla.


    —Te lo mereces, lo sabes. Pero más tarde vamos a festejar, mientras ayúdenme a la cena que no tengo ni puta idea de que hacer.


    Pusieron música mientras cocinaban, Olivia y Drake estaban de muy buen humor y Marie trataba de aparentarlo. Aunque estar con sus hermanos y saber que les estaba yendo tan bien le reconfortaba. Pasaron algunas horas tonteando mientras ayudaban a Drake y cuando todo estuvo listo él corrió a la ducha, era hora de arreglarse porque Anna no tardaría en llegar y quería verse muy bien esa noche. Las chicas se sentaron en el sofá, Marie dijo que no iba a cambiar su cómoda pijama y lo cumplió.


    —¿Cómo va tu disco? —preguntó Olivia mientras le cambiaba el canal al televisor.


    —Todo va de maravilla, hemos estado trabajando muy duro y me está gustando como va quedando.


    —Genial, ya lo quiero escuchar y presumir que eres mi hermana. Es más, hagámoslo ahorita.


    Sacó su celular e hizo varias fotos para subirlas a sus redes sociales, se estaba volviendo adicta al internet.


    —Al fin estamos teniendo la vida que nos merecemos, siento que estoy alucinando.


    —Bueno yo todavía no pruebo las mieles de la fama, pero pronto lo haré.


    —Por supuesto que sí, por ahora aprovecha que no eres muy conocida para salir porque después causaras furor.


    Marie se rio y recargó la cabeza en un cojín del sofá, imaginó solo un poco su vida de famosa, pero en esa vida quería a Tobias. Era muy precipitado tomar una decisión, pero no iba a poder continuar si no lo tenía a él. Oliver había quedado en que después del trabajo la alcanzaría en casa de Drake, pero miró el reloj porque ya era tarde y no había rastros de él. La impuntualidad no era algo habitual en Oliver y en todo el día había estado muy raro así que le llamó a su celular, pero entró a buzón de voz, lo intentó dos veces más y después le envió un mensaje de texto.


    Olivia: Estoy impaciente por verte, ¿ya vienes? Te extraño.


    Dejó el celular en sus piernas para sentir en cuanto él contestara y vieron un nuevo capítulo de urgencias en lo que Drake salía. Cuando lo hizo se sentó en el sofá con ellas y bufó.


    —¿Pasa algo? —preguntó Olivia.


    —Anna llamó, tiene un caso importante y se va a demorar un poco.


    —Perfecto, así le da tiempo de llegar a mi marido que no tengo ni puta idea en donde está —dijo un poco enojada.


    Le volvió a llamar y tuvo la misma respuesta: buzón de voz.


    Olivia: ¿Todo bien? Oli, estoy comenzado a preocuparme. Llámame por favor.


    —Tranquila, no empieces a alucinar —le dijo Drake.


    —Con esa mujer rondándolo puedo esperar cualquier cosa, la detesto. Quisiera poder desaparecerla.


    —Cálmate, ella no representa ningún peligro sino ya nos hubiéramos dado cuenta. Tienes a Oliver muy enamorado y no es para menos.


    —¿Entonces donde coño está?


    La angustia de no saber en dónde estaba su esposo se extendió por una larga hora y en ese tiempo que pasó Olivia no dejó de llamarle, le estaba pasando algo, tenía un mal presentimiento. No era normal que Oliver tuviera el teléfono apagado o desviara sus llamadas.


    Olivia: Vas a volverme loca, contéstame por favor.


    Había algo en su estómago que no la dejaba estar tranquila, entre más miraba el reloj más se impacientaba. Un celular sonó y desbloqueó el suyo rápido, pero era el de Drake el que tenía una llamada de Anna.


    —Discúlpame la tardanza, voy para allá.


    —Tranquila guapa, maneja con cuidado.


    —-Te amo.


    Él sonrió.


    —Yo más a ti.


    Colgó y dejó su móvil en la mesa del centro.


    —Olivia cálmate, ya no debe tardar —le dijo Marie al ver que su hermana estaba al borde de un ataque de pánico.


    —¿Por qué diablos no contesta el celular? estoy segura que algo malo le pasó. Él me dijo que en cuanto saliera de la oficina vendría para acá.


    Decidió marcar a la mansión de los Maxwell, ahí tenían que darle alguna información de su marido, pero antes de que presionara el botón para llamar sonó el timbre de la puerta.


    —¿Lo ves? Ahí está.


    Suspiró de alivio, se mordió el labio y corrió a abrir la puerta. Para su sorpresa no era él, ni Anna. Sino tres oficiales estaban frente a ella.


    —¿Olivia Finlay? —preguntó uno de ellos.


    Drake frunció el ceño y se acercó a ver qué pasaba.


    —Soy yo.


    El policía les hizo una seña a sus acompañantes y estos dieron un paso para esposarla de las manos, Olivia se alteró al verlos unir sus manos a las esposas y volteó hacia Drake.


    —¿Qué diablos les pasa? —gritó.


    Marie al escuchar los gritos de Olivia fue corriendo a la puerta, se puso frente a uno de los policías y lo golpeó en el pecho.


    —Deja a mi hermana en paz, suéltenla —gritó.


    —Cálmese señorita o me la llevo a usted también.


    Olivia puso toda la resistencia que pudo, no entendía que estaba pasando ni por qué se la querían llevar, todo tenía que ser una broma para esos programas que solo se dedican a joder a los artistas, pensó ella. O una maldita equivocación.


    —¿Se puede saber por qué diablos quiere detener a mi hermana? —preguntó Drake. 


    Agarró a Marie de la cintura y la hizo a un lado para calmarla.


    —Señorita Finlay, queda usted detenida por falsificación de documentos, por estafa y robo al señor Stephan Connor.


    Al escuchar ese nombre los tres se voltearon a ver con pánico, la boca de Olivia se secó y sus piernas empezaron a temblar.


    —Es mentira, yo no hice nada.


    —Por favor acompáñenos por la buena, señorita.


    —¡Es que yo no hice nada! Drake ayúdame no dejes que me lleven.


    —Ustedes no salen de aquí sin una orden.


    El oficial le enseñó el pedazo de papel a Drake y después procedieron a llevársela. Los gritos de Olivia eran escuchados por todo el edificio, eso no podía estarle pasando a ella luego de que lo tenía todo, dinero, una fábrica, fama y lo más importante: el amor de Oliver. No podía perderlo de un momento a otro ni tampoco podía permitir que la metieran presa. Eso mancharía su reputación. Sus hermanos los siguieron armando un escándalo, Marie no podía controlar su llanto pues en el fondo sabía que todo estaba perdido y que estaba pasando porque a pesar de llevar una vida tranquila ellos habían sido malos, y de alguna manera tenían que pagar Ya los esperaba una unidad de policía al salir del edificio.


    —No pueden llevársela, por favor piensa en algo, piensa en algo —murmuró Drake. 


    Se golpeó la cabeza tras la impotencia de ver que se llevaban a su hermana a la cárcel, la niña de sus ojos. No, no podían hacerlo. Ella se resistió con todas sus fuerzas a entrar, gritó hasta que su garganta le dolió y veía a sus hermanos pidiéndoles ayuda, pero ellos no pudieron hacer nada. De pronto Olivia lo vio a él en una esquina con las manos dentro de los bolsillos y lentes oscuros. Se veía tan tranquilo, como si no le importara que estaban sometiendo a su esposa. Se acercó lentamente y Olivia sintió mucho alivio, pero ese sentimiento no duró mucho.


    —Llévensela —ordenó Oliver de una forma tan fría.


    Su corazón se rompió en varios pedazos.


    —¿Qué? ¡No, Ollie por favor no me hagas esto! ¡Oliver!


    Él dio media vuelta y cruzó la calle, entró a su coche y estando ahí se quitó los lentes y los lanzó al asiento de atrás. Desde ahí vio perfectamente como la metieron a la fuerza a la unidad y la manera en la que lloraba desesperada y golpeaba las ventanas pidiendo ser liberada. Oliver estaba decepcionado, le había dado su confianza y amor y ella solo le mintió, fingió ser una persona que no era y no quería volver a verla nunca más. En cuanto el auto arrancó del otro lado de la calle él se quebró, se echó a llorar, recargó la cabeza en el volante y lo golpeó con todas sus fuerzas. Aun no lo podía creer, tenía el alma destrozada. Todo se había terminado, no habría más Olivia en su vida y por más que le doliera iba a sacarla de su vida. Y sobre todo iba a hacer todo lo posible para que se hiciera justicia.


     


     

  


  
     


    Continúa leyendo AZUL…


     


    …aunque no podía mirar hacia atrás podía sentir los pasos del hombre acercándose a ella y pisándole los talones, tenía tan pocas fuerzas que no iba a poder contra eso. Regresó a la habitación sabiendo que no estaba segura, en ningún sitio estaba segura si Garrett estaba ahí. Agarró su celular y se metió en el closet para esconderse entre la ropa de Wren. Sus manos estaban tan temblorosas que le costó trabajo tan solo agarrar bien su móvil y desbloquear la pantalla. No supo a quién llamar, no podía pensar en sus hermanos porque le daba vergüenza tener que darles una explicación de cómo su vida había llegado hasta ese maldito punto. Lo escuchó una vez llamándola, los golpes en la puerta serenamente y después uno muy fuerte.


    —Olivia, querida hija sal de donde estás. Solo quiero que hablemos.


    Se tapó la boca porque sentía que su sola respiración hacía demasiado ruido. Rogó que su celular no hiciera ningún sonido y el primer contacto que se le apareció fue el de Oliver.


    Olivia: Él está aquí, por favor ayúdame. 


    Olivia: Te lo ruego ayúdame, me van a matar.              


    El móvil se le resbaló de las manos, luego vino una luz y las manos de Garrett sobre ella. Olivia había sobrevivido a tanto maltrato, pero esa vez no estaba segura de lograrlo, todo ese dolor que le provocaron le ayudó a ser más fuerte y no dejarse de nadie, pero Garrett era su mayor temor. Él era el monstruo que se escondía en el armario y aparecía en las noches para atormentarla. Forcejeó con él, pero seguía igual o más fuerte que antes, le bastó con presionar su brazo para dejarle una marca de sus dedos. Le dio dos bofetadas que la dejaron en el suelo, después la levantó del cabello y la estrelló contra la pared, no se sabe cuántos huesos se le rompieron a la pobre muchacha, solo se escuchó cuando crujieron como si los hubieran estrujado con las manos. Ella lloraba y le pedía que no le hiciera más daño, su vida estaba destruida y no podía más.


    —La niña que quería ser estrella. ¿Quién lo iba a decir? Todos tus escándalos y tu novio me trajeron hasta ti. 


    Le dio un golpe en el estómago, la lanzó hacia la cama y ella todavía buscó fuerzas de donde no las tenía para poder escapar. Sus gritos eran como una película de terror, su vida lo era. Le arrancó la blusa de un tirón y ella enterró sus uñas en la mejilla de él viendo eso como su única defensa. Garrett se quejó y aumentó su furia así que la volvió a bofetear.


    —¿Creíste que jamás te iba a encontrar? Tú y tus estúpidos hermanos son unos ingratos. Deberían agradecer todo lo que hice por ustedes.


    —¡Hiciste mi vida una mierda!


    Garrett le bajó el pantalón y las bragas y le metió los dedos en la vagina. ¿Cómo iba a poder liberarse de esa bestia? El único que podía salvarle era Wren, lo llamó en sus sollozos y Garrett después de una carcajada se subió sobre ella y pasó su asquerosa lengua por la cara de la pobre muchacha.


    —Tu novio no va a salvarte ¿sabes por qué? —se acercó a su oído y le susurró con toda la maldad que le salía por los poros—, porque ahora eres mía. Te vendió al mejor precio, hija mía.


    Eso no podía ser verdad, no, porque la chica al escuchar eso quiso darse por vencida. Pero, ¿qué podía esperar a esas alturas? Wren ya le había hecho tanto daño y entendió por qué se había ido así sin siquiera dar una disculpa.


    Wren Harper había vendido a Olivia.


    La chica no podía aferrarse al miedo y tristeza, necesitaba salir de ahí antes de que él se volviera a apoderar de su vida, no, le costó mucho trabajo largarse de ese internado que tantas lagrimas le provocó como para volver. No iba a volver con él. Sintió los dientes de Wren sobre su cuello, gritó y después le dio un rodillazo en la entrepierna, éste gritó más fuerte y giró sobre la cama.


    —¡Hija de perra! —gruñó.


    Olivia se bajó de la cama, se arrastró por el suelo y los vidrios del espejo se le encajaron en la mano. Cogió uno y lo contempló solo unos segundos porque no tenía tiempo, tenía la oportunidad de acabar con él y hacerlo de una vez antes de que se recuperara del golpe y volviera a apoderarse de su vida. Mientras él se seguía retorciendo en la cama, ella se sostuvo de la pared para levantarse y le encajó un vidrio en el omoplato. Garrett le volvió a gritar lo mal nacida que era, pero ella volvió a agarrar el vidrio que estaba encajado en la piel del hombre y lo sacó para volvérselo a meter más profundamente. Garrett alcanzó a mover la mano y a agarrarle el cabello, ella lo mordió y aprovechó que la soltó para salir de la habitación casi arrastrándose por el dolor físico, pero sobre todo el que más le pesaba; el dolor emocional. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Playlist


     


    Feeling good – Michael Bublé


    Burning love – Elvis Presley


    And I love you so – Elvis Presley


    Not today – Imagine Dragons


    I love you – Avril Lavinge


    It´s time – Imagine Dragons


    Secrets – One republic


    Radioactive – Imagine Dragons


    Come Fly with me – Frank Sinatra.


    Olivia – One Direction.


    How deep is your love -  Bee Gees


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


    Sobre el autor


     


    Jacqueline Pereyra Chávez es su nombre, nació en el estado de México el 9 de agosto de 1995. Estudió psicología algunos meses, pero lo dejó para dedicar completamente su vida a la escritura.


    Es la penúltima de cuatro hermanos, a los 17 años tras una terrible enfermedad perdió a su madre, pero eso le dio fuerzas para continuar y encontrar su verdadera vocación.


    Mi amor eterno, quiéreme y te daré mi vida, quiéreme y no te detengas y vuélveme a querer son los títulos que hasta ahora ha publicado.


    Tiene muchas metas y sueños en la vida, sin embargo, va paso a paso viviendo el día a día y dejando que la vida la sorprenda, espera regresar a la universidad; esta vez para estudiar algo relacionado con su gran pasión.


     


    Síguela en sus redes sociales:


    Facebook: Jacqueline Pereyra


    Twitter: SoyJackiPereyra


    Instagram: Jackipereyra95


     


    No olvides dejar una reseña en la pagina de la autora, Goodreads o Amazon, para un autor autopublicado una reseña es de mucha ayuda.


     


     


     


     


     

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
ardiente

(Pacqueline "Peveyra





